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HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 



INTRODUCCIÓN 

fV 

í i A'""' • ■ " 

/.;T. y y 

Histoiia de la Filosofía, es la manifestación reílexi\'a y 
sistemática del pensamiento racional. Por no ser rcflexi\’as 
no pertenecen á la Historia de la Filosofía las intuiciones 
poéticas, por profundas que sean; por no ser sistemáticas 
n< • forman parte de la misma ni aun las más altas verdades 


cuando aparecen sin enlace conocido. 

LA pensamiento racioi\id al determinarse no j:)uede es- 
tar rontenido Renteramente) en ninguna de sus deteniiina- 
ciones, pues, á^piella queao expresara por completo sería 
el conocimiento mismo, con lo que no caliría hablar d^. 
una Historia de la Filosofía: tiene que ('esar cada una.de 
esas inanifestaciones para dar lugar á la siguiiaUt': son 


(•x. IuMvas, pero sólo rclativaincntc, p(>rque rada una de 
días no es más que el mismo couodmiento racional, en 
cuanto cabe en aquella determinación.^ La naturaleza 
j>ermancnte (eterna) del conocimiento racional se muestia, 
por tanto, en una serie de pensamientos determinados, su- 
c(ísi\-os, í lK.M:hosj/L(>s hechos en que el pensamiento racio- 
nal se manifies^L temporalmente determinado, se llaman 
Sisicmas fi losó fíeos . 

Esrudas subperíodas v feríodas de la Misiona de la Fi- 
losofía. Los sistemas hallan su unidad en un pensamiento 

más gc'neral, pero también más indeterminado que se lla- 
ma csnicla. La escuela puede contener sistemas diferentes 
\' aun opuest«.)S, siempre que sean el desarrollarás ó me- 
nos perfecto/lel mismo principio y del mismo inetodo. Así, 
]:)()r ejíiiipl/, la escuela empírica de Bacon contiene igual- 
mente el sensualismo reflexivo de Locke, el sensualismo 
])iiro de Condillac, el materialismo de Brusseais, el idea- 
lismo de Berkeley y hasta la filosofía del sentido común 
de la Escuela escocesa. 

Son tan cercanos los concept<js de escuela y de sistema, 
i-}ue. no es extraño que en el uso común se confundan en 
la expresión trópica del lenguaje. Pero se distinguen fácil- 
mente observando que el sistema es la manifestación del 
pensamiento individual, la escuela del pensamiento colec- 
tivo. Lo que da mayor motivo á esta confusión, es que los 
< rc<idoies de escuela las han solido desarrollar á veces en 

una dirección, siendo al par fundadores de escuelas y sis- 
temas. 

El ex)njunto de escuelas que expresan cada uno de los 
•iiversoB aspectos que caben en cada una de las edades ó 
lioriodos de la historia del pensamiento racional es lo que 
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se denoininci snhpcriodo en la Historia de la Filosofía. 

Los subperíodos filosóficos no son siempre sucesivos, 
C(uno se cree de ordinario. Cuando el punto de vista ge- 
neral que determina el período admite aspectos diferentes 
pero inconciliables, los subperíodos pueden darse al mis-" 
mo tiempo, ^más bien, el concepto de tiempo en nada 
influye para ellos (entiéndase dentro del período, no fuera 


de tal sucede, por ejemplo, en la Filosofía oriental, 
^les aunque en este caso los sistemas sintéticos apare- 
cen después de ios opuestos que contienen, es lo cieito 
que no precedan históricamente de ello^Lo mismo 
acontece enlodas las direcciones laterales, procedentes de 
un mismo principio, cuando éste es compuesto, aunque 
no formen subperiodos, si bien suele darse ^el ])redominio 
alternado de cada una de ellas: tal sucede enjla Edad Mo- 
derna entre el empirismo y el idealismo de Bacon y Des- 
cartes que, naciendo y desarrollándose casi al mismo tiem- 
po, éste domina por circunstancias externas históricas, prin- 
cipalmente en el siglo XVII, aquél en el XVIII. 

Por último, los periodos históricos, debiendo expresar 
el pensamiento racional entero, ^ero sólo en cuanto en 
ellos cab^ han de seguir el orden esencial de ese mismo 
pensamiento,^ies siendo su manifestación sucesi\'a, e] 
orden de sucesión ha de ser el mismo que el de su natura- 
lez^Han de comenzar por un período de unidad simple 
(teás) al que ha de seguir la variedacl^ interior (^posición 
y compenetraciói^ (antítesis) y han de llegar al fin a la 
unidad Enteramente comprensiva ^armónica. 

En ninguno de estos períodos deja de mostrarse el 
pensamiento racional con todas sus condiciones; lo que su- 
cede es que predomina algunas de las indicadas, epu' c 
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I,, ,|u<; les <ia rai-ácter. Así en el pcnodo oriental, (uirún- 
(lose la unidad .simpleme^e, sin considerai todavía su 
contcnidoj ai>arece como^^nidad exclusiva, negadora de 
tr)do í»tro aspeado que el ca.insidera^ (unicidad), y la \a- 
rií'dad aparece como de unidades enemigas piofesadas 
por homiires \' pueblos diferentes^io logrando la aimonia 
^i^o como un sincretismo histórico, intolerante aun con 
los mismos elementos de que fue formadó^Esta oposición 
en el espacio se da en forma sucesiva durmite los dos pri- 
meros sul)-perlodos (greco-romano-alejandrino y escolás- 
tico). /»p()niénd(>se á cada afirmación (tesis) la opuesta 
(antítesis) que se resuelven en una unidad superior (sínte- 
.'.is) que da lugar á una nueva oposición y nueva armonía 
tiende, mediante la oposiciihi lateral y sucesiva, (en el 
tercero ó moderno) de la filosofía antigua y de la esco- 
lástica á i^reparar una edad superior. Lo mismo acontece 
en todas las direcciones laterales procedentes de un mismo 
])ensamient(.c 

Fuentes para la Historia de la Filosofía. — Lo son en 
primer término las obráis del mismo pensador de que se 
trate, cuando las obras se han perdido, lo que de ellas 
copien y relieran los escritores contemporáneos en su 
detei'to los posteriores. 

División de la Historia de la. Filosofía. — Aunque el cur- 
so de la Historia de la Filosofía no es enteramente para- 
lelo al de la Historia de la humanidad, puede dividirse 
aquélla en tres grandes períodos ó épocas como la Historia 
Unncrsal; i.» antigua, 2.“ media, 3.» nueva. El primer pe- 
nodo compr^ide la Filosofía Oriental, ó sea el desarrollo 
de l;i Filosofía en la India, en la China y en la Pérsúi. El 
segundo se extiende desde Thales de Milito (seis si-rios ;in- 
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tes de Jesucristo, hasta la publicíición de la Enciclopedia y 
la Re\'olución francesa); se subdivide en tres sub-periodos: 
el primero que se denomina greco-romano-alejandrino, v 
llega hasta Justiniano: el segundo que puede llamarse me- 
dio, que comienza con los Apologistas cristianos (si- 
glo II) }' termina con el Renacimiento filosófico (siglo 
XVII), el tercero, que comenzando con él, termina cuando 
termina este período. El tercero aparece con los albores 
de la nueva edad en la que nos encontramos y no presu- 
mimos cuando podrá terminar. 







a Filosofía ©riental 


rV , 

Ly El peri»#d# oriental se caracteriza por la unidad simple 
é indistinta del pensamiento, lo que se muestra: en 

que la filosofía aparece confundida con las otras institu- 
ciones (en cada país con la predominante) en la India con 
la Religión, en la China con la Política, en la Persia con 


la Moral, en su más elevado sentido; 2.^, en que las dife- 
rentes ciencias que contiene, aparecen así mismo confun- 
didas, predominando en la India la investigación metafísi- 
co-teológica, en la China la empírico-práctica y en la 
Persia la moral histórica, con arreglo al carácter y condi- 
<:iones de estos diversos pueblos; 3.*^, en que cada uno de 
estos aspectos se cree el único y considera á los cUanas^ 
('orno sacrilegos y absurdos; 4.*^, en que áun dentio (U‘ la 
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ricncia predominante, no 


se examinan todas las cuestiones 


ií^Lial mente, sino que t<;das se refieren a una considerada 
(Ymio el fin del saber; en la India ¿cómo nos libertareimjs 
del mal de la vida? en la China ¿cómo conservaremos en 
el j)resent(‘ la felicidad del pasado? en la Persia ¿como 
(■( )Ti tribuiremos a \'eiu'cr el mal y a establecer el reinado 
del bien en el mundo? 

FJ Oriente* á que se ha llamado la cuna del mundo, ha 
>id() también la cuna de la Filosofía. Pero lo mismo en los 
indi\-iduns, (lue en los juieblos, que en la Humanidad, la 
refi(.*xié)n racional es la última que aparece¿^a reflexión 
\ ienc‘ siempix' precedida de la intuición, todo movimiento 
fil( )sé)fi('o se liga á un precedente movimiento religioso, 
si'iln cuando las heregías minan los cimientos de la fe, 
cuando la reveladón, antes aceptada, se pone en duda, por- 
<iue sc‘ le contrapone otra revelación, hay que apelar á los 
fundamentos racionales. Tambiéndas razas como los indi- 
viduos tieiren aptitudes y vocaciemes propias. La raza aria 
ha sido el (árgano de la filosofía como la semita lo ha sido 
d(‘ la religión. No ha}', en verdad, hombre ni pueblo que 
no t(mga alguna filosofía, como no lo hay que no tenga 
alguna rcligióir ó algún arte, pero sólo á pocos les es dado 
llegar a esas grandes adivinaciones^ue iluminan las con- 
ciencias o enaltecen el sentimiento yMirigen la vida du- 
rante siglos.-' 

Ksta la Pilosofia eir el Oriente como el niño en el ins- 
tante de su alumbramiento ligado todavía á la vida de h 
madre, pero teniendo ya vida propia que aspira á ha- 
cerse independiente, pueblos como niños intuitivos, los 
orientales miran, como es propio de este primer momento 
<le la reflexión, á la unidad sin diferencia, desarrollando 


cL 
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aislados su propio genio y dotados de aquella fantasía in 
fantil que confunde el signo con lo significado. El Sér in 
finito, como ha dicho Michelet, se revela al indio en la in 
mensidad del Occeano, al chino en la eternidad de la pa 
labra, al persa en los esplendores de la lu£> 


I 


Lci FilosoJ'tci €Ti Id hidtd, Constitu\'e la india con sus 
dos penínsulas de acá y de allá del Ganges en el extremo 
Oriente una especie de mundo aparte. Una naturaleza 
más que fecunda) pródiga, con un clima que exige escasa 
cimentación, provee fácilmente á las necesidades de la vi- 
daj liberta del Vabajo manual é inclina por el enervamien- 
to del cue^o á las meditaciones del espíritu. Montañas 
gigantesca.sí á cuyos altos picos no han alcanzado los areo- 
nautas en sus más atrevidas ascensiones; Horestas casi im- 
penetrables pobladas de tigres, de serpientes colosales y de 
elefantes, (^ue recuerdan las monstruosas creaciones primi- 
tivas; ríos (^e parecen mares; un sol abrasador que todo 
lo fecunda y lo agosta y en sus límites ’ el Occeano sin ori- 
lla, idéntico siempre en su perpetua movilidad: una natu- 
raleza en que todo es grande y sólo el hombre es pequeiu > 
ha de despertar en éste el pensamiento de Iq' infinito in- 
comprensible en que se pierde y se anonada, i ha de des- 
pertarla especialmente en una raza ya dispuesta poi sus 
«aptitudes á las meditaciones transcendentales.; 






\ jLos Vedci 
on tienen to< 
son cuatro: e 


. — Así llaman los indios á los libros que 
a su literatura religiosa anterior á Budha; 
Rig-Veda (Veda de los himnos), \agur- 
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\ cda ( \ecla de las f<'>rmulas); Sama- Veda (Veda de l->s 
. ;,ntns) V Atarva-\'eda (Veda de los ritos). Cada Vedase 
( (an])oiie de himnosf(samhitai,'que es la parte mas antigua, 
luego de varios tratados: rituários y teológicos^ (Brahma- 
nas)j de los bosques '( Araiu'akas)/ filosóficos (Úpanishas) . 
\- \ último manuales para hacér ofrendas y conocer las 

le\-es (Su tras). 

La rc//i;Lf>a india . — La rica fantasía de los indios creó 


una multitud de divinidades bajo la base de una concep- 
( i('ii [jauteísta que ni les prestaba forma armónica ni les 
daba caráctm' individual. Ya en el Rig-Veda se encuen- 
tran Ins comienzos del pensamiento filosófico.'jLos dioses 
dc(|ue tratan las Vedas se agrupan alrededor de una tri- 
nidad divino-naturalista: Indra, Waruna y Agni. Después 
fueron \'cnerados los tres seres divinos que constituyen la 
Irinunli de los indios. Según ellos, desde la eternidad exis- 
te Brahm, substancia primera é infinita, unidad pura. 
< ompuesta de luz y tinieblas. Absorbido en el profundo 
sueno de la existencia indeterminada contiene en sí los 

4 

prototipos de las cosas y habiendo dejéido escapar de sí á 
Ma\-a, la ilusión, la materia, apareció como creador Brali- 
ma, como destructor Si va y como conservador Vishnú que 
1 orinan \winninrti india (unión délos tres poderes que se 
expresa con la palabra Ouni) (O por Brahma, V por Vish- 
nu M por Mahdeva ó Si va). Estos tres poderes no son 
seres distintos sino como en una bujía encendida la luz 
(Biahma) el calor (Síva) y el pabilo (Vishnú). La forma 
j:)iimera de Maya fue el c^gua primitiva que no tiene forma 
\ puede tomarlas todas. (De su unión con los eternos tiprus 
de las cosas nacieron Mmiabuta el elemento sutil y Prad- 
j.t]>atí el elemento grosero y de la unión de éstos los genios 
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y la raza luiinana, originada por un hombre primitivo qu(‘, 
dividiéndose en dos, produjo el varón y la mujei^jRl Uni- 
\ erso no es más que el ensueño de Brahma que .(desapare- 
ce á su despertar, es ilusión y mentira de que debemos li- 
bertarnos. El que observa los preceptos de los Vedas logra 
trasmigraciones más perfectas, librándose, por último, de 
la necesidad de trasmigrar, volviendo á unirse á Brahma 
que ^s en lo que consiste la emancipación. 

^ódigo de Maná . — A los Vedas se unen los Dherrna- 
Sastu^s, de los cuales el principal es el Manavadharmasns- 
im ó pódigo de Maná, en que se establece la división en 
castas, haciendo proceder á los brahmanes de la boca, á los 
kchattryas de los brazos, á los vasias del vientre y á los 
sudras de los pies del Dios, encomendando á los primeros 
la lectura y enseñanza de los Vedas, que los segundos 
podían leer y no enseñar, y los terceros escuchar pero no 
leer lo que era vedado á los últimos que no pertenecían, á 
lo que parece, á la raza conquistadora, sino que eran las 
razas sometidas, á las que se les prometía, en premio á 
su sumisi()n y sus trabajos, el renacimiento en castas supe- 


riores. 


A Los grandes poemas . — Las luchas con los antiguos ha- 

hitantes v las civiles entre las diversas dinastías* se cantan 
en los grandes poemas; el Ramayana cuyo argumento es 
la conquista de la isla de Ceylán \yel Mahabharata la gue- 
rra entre los Coros y los Pandos. Én uno de los episo(li(,»s 
del último, el Bhagavadoita refutíb las enseñanzas de 1<» 
Vedas^con una doctrina que se parece mucho al Bud- 
dhismoj. 

j \ ' LFIhiddJrjsmo. — El Brahmanismo había oh idado el 
f" espíritu ]ior la letra de la religi(')n; para aleíinzar t'l eterno 
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nio 


,,,,,«,M>a-abs,.-vor.seenJ3na>nu.basU^ , 

las i.uunerables reglas del nto; los Vedas ha- 
bíanse dc,;lara<lo divinos é infalibles. Contra esta dedara- 

, idn protestaba el sentimiento verdaderamente rel.gio: 

ríu'ional: el inovini 


• •* 

ibíi el sentimieniu xv,.igioso y 

el ))en.samiento verdaderamente racional; el movimiento 
que se in-odujo en las conciencias fue creciendo durante 
sarias generaciones hasta que encarnado en un hombre 
íi])tirc<'io el IBuddliisiiio. 


Gotama, novena encarnación de Vishnú en la virgen Maya,/es- 
j)Oba de Sudhanas, rey de Kikata, que, como descendiente deMqs- 
Sankvas, recibió el nombre de Sakiamuni, ps apellidado hasta por 
sus adversarios Budda {el que posée el cofiocimiento absoluto de 
las cosas). Su nacimiento había sido profetizado. (Luego, en la serie 
• le los tiempos, en una época de confusión y de tinieblas causadas 
jmr lo-s enemigos de los dioses nacerá entre los kikatas un hijo de 
Djina llamado Buddha) Disgustado de la vida á la vista de un an- 
ciano y de un cadáver, se retiró al desierto donde moró durante 
cuarenta años haciendo las más extrañas penitencias, las cuales ter- 
jui nadas se dedicó á enseñar su doctrina hasta que después de ha- 
berlas expuesto en una gran asamblea, dijo; « Todo me entristece, 
deseo entrar en el Nirvana.-» B'uese á las orillas de un río, se acostó 
ílel lado derecho, estendió los pies entre los árboles y espiró. 


hJ Buddliismo es una heregía del Brahmanismo. Am- 
bas parten del dogma de la trasmigración de las almas vse 
proponen lilrertar al hombre de sus encarnaciones sucesi- 
^«ls, j)cio Buddlia coloca el fin ultimo no en la unión como 
Ihahma sino en el Nirvana (el no ser), respeta la doctrina 
de las t.,ist,is, peio dice que el camino de .salvación está 
ahierto para todo el mundo, que el nacimiento no conde- 
ui ,i nin,^un sei a la ignorancia ni a la desgracia; que nadie 
puede cerrar el camino de salvación sino Mara, el demo- 
niucc peca o \ déla muerte; el Brahmanismo era la 

<0 igion de los previlegiados, el Buddhenno es la religi,'.n 
do todo el pueblo. 
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Los Upanishas y los Puranas. — En el período de ludui 
qnc produjo la, aceptación del Buddhismo, nació una li- 
teratura religiosa popular. Se compusieron multitud de 
Upanishsas, imitación de los antiguos; códigos como el 
Yajnavalkya, y para justificar la teología, los Puranas (vie- 
jas tradiciones) en número de diez y ocho y los Upapura- 
nas (puranas suplementarios). Los puranas son verdaderas 
enciclopedias, comprenden todas las ramas del saber y 
están divididos en tres grupos de seis, conforme á los tres 
dioses supremos que glorifican, Brahma, Siva y Vislmu. 
Los grandes poemas épicos, sufren en esta época numero- 
sas é importantes interpolaciones para hacerlos servir á 
las doctrinas teológicas. A estos momentos deben corres- 
ponder también los sistemas filosóficos. 

Fuentes para el estudio de la Filosofía en la India. — Rig-Veda, 
traducido con comentarios y una introducción por A. Ludwig 5.t. 
Praga 1876-83. — H. T. Coolebrooke, Essays 2.t. Londres 1873. — 
A. Kagi, Rig-Veda (útil para orientarse). — Luciano Schermann, 
Himnos filosóficos del Rig y del A.tharva-Veda-Sahita, comparados 
con la filosofía de los antiguos Upanishad, Strassburgo, 1887- — 
Pablo Deussen, El Sistema del Vedanta según el Brahma-Sutra del 
Badarayana, y el comentario de los Sankasa, sobre los mismo.s, 
Leipzig 1883. — Major G. A. Jacob, Manual del Panteísmo indio, 
Londres 1881. — A. W. de Schlegel, Bhagavad Gita, Bonn 1823. — 
P. Regnaud, Materiales para la Historia de la Filosofía de la India, 
(Se ocupa de las Upanishad, Paris 1876. — El mismo, Estudios de 
Filosofía india en la Revista Filosófica (editada por Ribot), París 
1876-83.— E. Windisch, sobre la Pllosofía Brahmánica, rey. «Im 
neuen Reich», 1878-1892. — Balmes, Filosofía elemental, apéndice, 
(no merece consultarse), Madrid 1891. — F. Z. González, Historia 
de la Filosofía t. I., (muy anticuado en esta parte), traducción de 
un compendio del Vedanta, por Rom-monum-roy, Londres 18^2, 
vertida al castellano por F. de Castro, Rev.de Filosofía, Sevilla 18/ o 
-^F. de Castro, Metafísica (ensayo), t. I, Sevilla 1888. 

Los principales sistemas filosóficos (darsanani) de la In- 
dia. Son seis, que se dividen en tres pares: el Mimanstr 
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. , ,„npn.-,Klr: (a) el J)hanna-M¡»uwsa Minausa <hi <h- 
hrr 8asad(» en los tituladi) también Puiva-Mi- 
, nansa <» simplemente Mimansa,, atrilAiído a Djaimim olrerc 
en su fnrma una gran analogía con la Suma (le Santo To- 
jiiás. C' Mista (le 2.0, 52 aforisnujs divididos en doce lecturas 
(Iñude se tratan (ji,5 cucstuMies (í> ('asos de conciencia ad- 
hHumvins. Un ndhiharnna ('onijdeto consta de cinco miem- 
I)rns; uno, el asunto; dos, la duda; tres, la solución a pruna 
P/iir: ( uatri), la resjmcsta ú lac(mclusión demostrada; cin- 
co. la relaci'Mi con otras materias. Pin este sistema secsta- 
l)l{,‘cc (.iiic el orígam del deber es la autoridad de los Vedas 
( u\ a dix inidad .se trata de demostrar yla tradicum en cuan- 
to im se oponga á textos expresos y se resuelven las cues- 
tioiK's t(.'ol(')gicas que acerca, de los deberes pued('n su.sci- 
larse. (b) el Brahina-Mímansa (Mimansa de Dios) (i /c- 
dtmla din del Wxla) fundado en las Upanislnn, atribuido á 
Aó'da \'yasa, es panteísta y monoteísta dividido en 4 lectu- 
ras y ,545 aíorismc)s ('onstituye una defensa de las doctrinas 
(•édicas. Todas las lecturas ^■an encaminadas á eleyarnos á 
Ibalima hasta absorvernos en él. Bralmia es el Sér eter- 
no, llurísimo, ilimitado, que contiene todas las cosas, pues 
si estas lucran prodticidas por Brahma, habría en él un 
princijiio de limitaciéiu é imperfección. Brahma ]medc ser 
[K'nsado ('orno la divina arcilla de que los séresindi\'idua- 
Ics no .son sino las formas transitorias ó como la eterna 
a nina que saca de .su seno la tela de la creación, como el 
Oc((.tino en ('uya superficie aparecen las olas y las espumas 
(|ue no son sino el mismo Occéano ó como la hoguera cu- 
.vas chispas se distinguen del fuego .y son el fuego mismo. 
Ks juntamente activo y pasi\-o, el que hace \- lo hecho. El 
mundo os una ilusión tanto más intensa cuanto más tletor- 
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•minada (el agua más que la luz). Dormimos cuando 


c:onsi- 


^lerainos las cosas como distintas de Brahma, despertamos 
cuando la ciencia nos enseña que nada existe fuera de 
Brahma, sustancia indeterminada, sin nombre, sin forma, 
pero unidad en que se identifica el que conoce y lo cono- 
cido. Cuando llegamos á este punto quedamos libres de 
iodo error, porque el error es la afirmación particular cpie 
supone la distinción de los seres; de toda ignorancia porque 
el que conoce á Brahma lo conoce todo; de todo pecado v 
de toda obligación, porque éstas suponen la distinción en- 
tre lo justo y lo injusto que en el Ser no existe; de toda 
actividad y de todo deseo, porcpie la primera supone ser’ que 
haga, y respecto del segundo, el que posee á Bralima lo 
posee todo. 

zd El Sankhy a (c|uc etimológicamente significa hilo, 
trama, razonamiento) se di\áde en Sankliya sin Dios y Sa//- 
17/ va con Dios. El primero tiene por autor á Kapila. Consi- 
derado unas veces como un hijo de Brahma, otras como 
una encarnación de Vishnú, se le cuenta á pesar de sus 
doctrinas poco ortodoxas, entre los siete grandes recliis 


(santos) y se conserva con su nombre una colección de qqc) 
aforismos dix’ididos en 6 lecturas. La filosofía de este siste- 
ma puede dividirse en dos paites, Lógica }' Metafísica. En 
aquélla admite tres orígenes del conocimiento, la percep- 
ción sensible, la inducción, ó mejor la inferencia con que 
de lo particular ascendemos á lo general y óe este descen- 
demos á lo particular y el testimonio autorizado o la vc\c- 
lación (aunque de ésta no hace uso); sienta que el efecto 
(.‘.xiste ya en la causa (el aceite está en la aceituna antes 
de exprimirla y el trigo en la espiga antes de trillarla): de 
aquí infiere que cuanto existe es una manifestación d(' l‘t 
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Xatunileza. V ele este modo pasa á la Metafísica. K\ pri- 
mer objeto del conocimiento es la naturaleza indetermi- 
nada .\fula-Fakriti, activa pero coja; el 2.« la inteligencia 
inteligente, pero inactiva, que se unen como el cie- 
<r,, el cojo; el 3.'’ el Yo, la conciencia, Ahatikara; 4-8 los 
< ineo principiáis sutiles del sonido, tacto, c.olor, sabor y 
.)lor (tammatra); 9-10 once órganos sensitivos, cinco pasi- 
vos (los ciiK'o sentidos) cinco activos (manos, pies y órga- 
nos generadores); II el Manas (mens) el espíritu que reci- 
be la impresión y la refleja (los cinco sentidos reciben la 
imjircsión, el manas la refleja, la conciencia la aplica, la 
inteligencia decide y los órganos de acción la ejecutan; 


<\stos trei'e instrumentos del conocimiento son los que se 
denominan las diez puertas y los tres guardianes) ; 20-24 los 
('inco elíMncntos que proceden de las partículas sutiles, el 
éter sonoro, el aire sonoro y tangible, el fuego que además 
ii(Mie ('olor y la tierra que, á las cualidades, añade el olor; 
25 (íl alma, ritma , que la Naturaleza opone como el es- 
pectáculo al espectador. Kapila niega positivamente la 
(existencia de Dios, que ó es distinto del mundo y no ten- 
dría raz()n para pn^ducirlo ó está en el mundo y no po- 
dría producirlo. 


bl segundo es el Sankhya deísta ó Yoga tiene por 
«lutoi a Ptadjali, que admite a Dios como ell vigésimo 
([uinto piincipio, en lugar del alma. Su doctrina expuesta 
en el Sanklq-a-Piavatchana esta divádida en cuatro libros 
([ue tratan de la contemplación, de los medios de llegar á ella, 
liel ejercicio de los poderes superiores y del éxtasis. Enseña que 
l )s libros no son buenos sino para el que no es capaz de 
la verdadera contemplación; que sobre los sentidos está el 
a ma, sobre el alma la inteligencia, sobre la inteligencia el 
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sér; que debe obrarse con ])ureza, siendo el ideal de la sa- 
biduría humana, la inacción en la acción; que las obras son' 
inferiores á la fe; que por eso el verdadero devoto debe 
desdeñar toda acción; que el que alcanza la fe alcanza la 
ciencia, no queda detenido en el lazo de las obras v lleo-a 
á la tranquilidad suprema, porque como el fuego reduce 
la leña á cenizas, la verdadera sabiduría consume toda ac- 
ción. Libre del cuidado de toda acción el verdadero devoto 
permanece tranquilo en la ciudad de las nueve puertas 
(el cuerpo) sin obrar sobre sí ni sobre los demás, como 
una tortuga que se recoge dentro de su concha, inmóvil, 
como lámpara escondida al abrigo de todo viento. Lo que 
es la noche para los demás esa es su vida, y lo que es vida 
para los otros es su noche. 

3.^’ El Nyaya (razonamiento) que se divide también en 
Nvava de Gotama v Vaiceshika de Kanada. El texto del 
Nyaya cuyo autor es un personaje tan fabuloso como los 
anteriores, consta de 225 axiomas en prosa, divididos en 


cinco lecturas, de las que la primera contiene la parte dog- 
mática y las restantes la polémica. Es el que nos ocupa un 
sistema lógico que ha representado en la India el mismo 
papel que el Organon de Aristóteles en la Filosofía poste- 
rior. La liberación no puede alcanzarse más que por la ver- 
dad; es preciso, pues, conocer los medios de llegar a ella. 
Los medios de conocer son, la percepción, la inferencia 
(que puede ser ascendente (S descendente), la compara- 
ción ó analogía y el testimonúj (divino humano); los ob- 
jetos del conocimiento son; el alma, el cuerpo, los órganos 
de los sentidos, los objetos sensibles, la mteligencia, el ( <>- 
razón ó sentido íntimo, la actividad, la falta, el cstadt) ])os- 
terior á la vida, el fruto de las obras, la })ena y la libera- 



ri.'.ii- K 1 i-íizunainiento (.omplcto en que se ha ereido ver ) 
M nri¡rc.n del siio-isino de Arist<jteles consta de cineol 
' iiiioanhros: ia proposirí/ni. La razón, el ejemplo, la apliea- 
N- laeonclusión. /V ól se añade el razonamiento suple- 
ó la r(‘diií'ri(jn al absurdo y el examen de los sofismas. 

Xada se sabe con c('rte/a de la vida de Kanada que se 
li.icc remnntar á Bralima. Su obra es una coleavión de 
V////VO' *'> aforismos c'onipuesta de diez lecturas cada una, di- 
\ idi(ia en dos pruebas. El Vaiseshika ('diferenciación') es un 
sistema físico (pie consiste en la aplica('ión de las categorías 
í'/)< 7 f///( 7 r/{ 7 s'J que son: substancia, cualidad, acci'Sn, lo 
< omúi), lo diferente v la relacaLar, al conocimiento de las 

• ■osas (pie supone compuestas de átoiiK'is, concluyendo mi 
<01110 (!(' ordinario se ha creído en un materialismo ateo, 
>ino en un deísmo e.spiritualismo abstracto. Sin razón, á. 
mi.'slio ('utender, se ha dudado cpie este sistema sea deísta 

cs])iriliialista, porque admite la eternidad de los átomos, 

■ liando sobre este punto, cuanto en general, h'xlo (M ofrece 

• i^ imo'ores analogías con la P'ísica de Aristóteles. 

(.orno se \’e la Filosofía india presenta corno un resu- 
:i'< n germinal de todos los sistemas, siendo la escuela Ve- 
<iai.ta, Te()L)gía-Mc:)ral; la Nyaya, L(\gica Física, v la 
Sai'.l iiya Psií'oL'iaicíl-MEtica. 


IT 


^ La hlosojia m la Situada la China en la pai 

i<is oiiuital del Asia y separada de la corriente genct 
de la civili;cación, no sólo por l;i disUmeia v los obstt'icul 
naturales sino muy principalmente por la 'repugnancia < 
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sus habitantes á todo c<,)inercio con los (jtros pueblos, o('u- 
pando un extensísimo territorio de diferentes climas y va- 
ria fertilidad, lleno desde muy antiguo de una poblacicm 
exhubeiante y laboriosa, ofrece el pueblo chino el ejemplo 
de un niño precoz á quien no hubieran permitido desarro- 
llarse las ligaduras de su infancia. Con una lengua monosi- 
lábica, instrumento inadecuado á las invenciones del pen- 
samiento, con una escritura, como silábica, complicadísima, 
^metido desde muy antiguo á reglas y ceremonias que 
entra van toda libertad de acción^^el chino ha debido mirar 
en lo pasado el ideal que se le develaba por el misterio de 
la escritura, y, al revés del indio, que no tiene historia, ha 
hecho de ella el único venero de que se alimenta su vida. 
De ahí su desdén á todo lo ultra-mundano. Lo que impor- 
ta es vivir bien aquí, contestaba un letrado á un misionero; 
si hay paraíso, seguirá á la buena obra, y si no, rá qué ocu- 
parnos de ello? No es decir con esto que carezca, absolu- 
tamente de filosofía, sino que ésta tiene un carácter mora) 
y político. Su origen se confunde con el del Imperio y es 
anterior hasta á la escritura fonética. Pero su gran desarro- 
llo comienza casi contemporáneamente con el nacimiento 
de la griega, con los grandes sistemas de Lao-Tseu y Con- 
lucio en el sLlo VI, y se modifica en el IX a consecuencia 
de las polémicas suscitadas entre los partidarios de esta 
escuela y la introducci<Sn del Buddhisino en el siglo I, de 
nuestra Era. 

División de la Historia de la lulosofia Clima. Esta fil<.)- 
sofía puede dividirse en tres períodos, desde los orígems 
del imperio hasta el siglo VII antes de Jesucristo, destic 
éste hasta fines del siglo X después de Jesucristo y desd< 
<‘sta fe<'Via liasta nosotros. 
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/osKw<> s(>ii los libros canónicos de los chinos. Sus 
títulos'son: "l-KinK, (libro de las transformaciones) com- 
],ueslo de las Koua de Fou-hi y de Chin-noung, y de las 
(-xplicaciones de estos símbolos por Weng-wang, y su hijo 
rschov\'-King del siglo XII antes de niiestia Era>^^ Chau- 
Kiiig, {libro ])or excelencia cpie contiene las intimas de 
gobka-no/ de t:onducta practicadas^^ por emperadores, 
sabi( )S grandes de remota antigüeda^ (Ihi-lxing, (libio 
de los versos), /)lección de 300 poesías, eruditas y popu- 
lares, sagradas Vpi'ofanas,>Li-Ki, (libro de los ritos que 
roinprende el ceremonialXlel imperio. 

La Religión China . — Aun después de la aparición de 
Ins lil)ros <'aii<hiic(>s, la religión continuaba siendo fetiquis- 
ta. Sobre todos los espíritus reinaba la gran diada, el cielo 
(Tien, Chang-ti), }' la Tierra. Después del Cielo se adora- 
ba á. la Tierra, porque «si el Cielo lo envuelve todo la 
Tierra lo contiene todo». «Cielo y Tierra juntos, son como 
un huevo: el Cielo es la clara; la Tierra la yema». «El 
(délo y la Tierra se abren, dice el I-King, y el trueno y Ta 
lluvia tienen nacimiento, y las cien frutos, plantas y árbo- 
les crecen y se desarrollan». «El Cielo y la Tierra se unen, 
se lee también en el I-King, y las diez mil cosas se trans- 
lorman y nacéTp . Debajo de esta diada estab;in los demás 
cspiiitus divididos en dos reinos celeste, chong-chin^ y 
teiiestie «Espíritu, según el I-King, esMo queíiay 
de mas sutil en los diez mil objetos^ Los celestes son el 
Sol, la Luna, las Estrellas y las Coiistelaciones. Se cuentan 
por estrellas Venus, Mercurio, Saturno, Marte y Júpiter, 
que lo son respectivamente del metal, del agua, de la tie- 
na, del fuego y de la madera, sustancias que forman los 
nuco elementos según la Física china. Estos cinco ele- 
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mentos y ei Sol la Luna son llamados en el^hou-kinS 
los siete regentes ¡morque rigen el universo á las órdenC 
de Chang-ti. Los espíritus más poderosos de las constela- 
ciones eran: Orion, Escorpión y el Navio. Habla además 
á las órdenes de Changti, ocho esplritus/(Pa-tcha^ de los 
cuales dependen las cosechas: el viento, eTtrueno, la lluvia, 
el granizo, el frió, el calor, las nubes y los insectos.— Los 
espíritus terrestres se dividen en superiores é inferiores. 
Los superiores son: los de las montañas, especialmente las 
cuatro sagradas; los de las aguas, especialmente los cuatro 
grandes mares y los cuatro grandes ríos; los de los riachue- 
los, arroyos y cien fuentes. De las inferiores el numen > 
es infinito, manifestándose también en forma de animales. 
A estos espíritus celestes y terrestres se agregan los hu- 
manos^)iic^ó manes de los antepasados. 

En el Fchw-li (ritos de Tchow), libro del siglo XII an- 
tes de Jesucristo,^crito por el principe Tohow-koug, re- 
gente del Imperio en la menor edad de su sobrino Tching- 
wan^ aparece la concepción cosmogónica del Jl7/7^ y del 
Yin. En todas las cosas existen dos principicios: el \ aiig 
(movimiento), masculino sutil, intangible, dotado de calor, 
de luz y de inteligencia; el Yin (reposo), femenino, pesado 
y tangible, frío, obscuro y sin inteligencia. Unidos en el 
caos primitivo, llega un momento en que se sepa!aion ;el 
Yang se subió v formó el Cielo, el \ ing se bajo y foimo 
la Tierra. El Cielo y la Tierra uniéndose produjeion todi» 
lo existente en la superficie del globo. La fierra dio a lo^ 
seres forma corpórea sugeta á la corrupción; el Cielo le.s 
dió el soplo, el principio inteligente, incorruptible e iinpt - 
recedero. Cuando un ser muere, hombre ó animal, su jjartí' 
material v’uelve á la Tierra, su parte sutil al C iel<>. 
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Fuentes para la FUasofia china Heinr. Platho; Confucio y 
sus discípulos, vida y doctrina 4 vo!. ^runchen 1867-74. J. Lcgge 
tho lifc and wrilinas of Confucius with critical and exegetical notes 
tdelas obras del mismo autor: The Chinese dassic {London 1867 

Lao-tse, Tao-te king, traducido y explicado por 

_ . ^ , • X ^ 1 . 


Ncw-Vorlc 1870. 

Reinhod, Leipzig 1 870.-Confucius et Mencius. i^as cuarro ou.as oc 
ÍMlosf)fia moral y jrolilica de la China traducidas del chino poi (j. 
Pauthier, París 1874. Tahi-Kih-Thu, des Tscheu-tsi, Tafel des Ur- 
princeps’ mit Tchu-his Comentar, herausgeg. von Ge. v. d. Gabe- 
lentz, Dresde 1876.- (irube ein Beitrag xur Kentniss der chines. 
Pili'. Tung-su des Ccu-tsi, Leipzig 1882.— De autores españoles 
los mismos^iombres indicados en la Filosofía india agregando el de 
I). Sales J^'erré. Compendio de Hisí.“’ Universal. — Sevilla 1883. 

\ y-i/oso/ta (1v Lao-tse . — Observó Lao-tse que -en el mun- 
do ( lumdo todos lian sabido apreciarla lielleza entonces 
lia aparecido la fealdad, cuando todos han sabido apreciar 
el biiMi entom'es ha aparecido el mal; concluyendo de 
aquí, ([uc t'l ser y el no ser nacen el uno del otro;> El 
principio d(' la Filosofía de este pensador es el Tao. «Tao 
vacío profundo, inagotable, eterno y no puede ser nom- 
inado, forma, sin forma, imagen sin imagenXexistía antes 
d(d ci('lo y de la tierra tranquilo, inmateria^ubsiste por sí? 
no cambí^ circula por todas partes y puede ser conside- 
rado <'om<) la madre del Universo. Yo no sé su nombre, 
<lit'(í Lau-tse, ])ara darle alguno le llamo Tao.» «Lo miráis 
y no lo v('is es i, incoloro: lo escucháis y no lo oís, es hú 
áfono: qiu'reis tocarlo y no podéis; es wet, incorpóreo. r> El 
no set no siendo nada, mientras no se manifestó por alguna 
<Teaci(')n no pudo tener nombre; pero considerado como 
la nta, el camino por donde todos los seres han venido al 
mundo puede llamarse Tao, camino, «Todas las cosas han 
nacido del .sv,t y el ser ha nacido del .ver» Á esta con- 
cepca.m cosmogónica se refiere la fórmula «Tao ha produ- 
<ado uno; uno ha producido Los; dos ha producido tres: 
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tros ha producido todas las cosas» que explican los comen- 
taristas chinos diciendo: «Mientras Tao estuvo concentra- 
do en sí, uno no había nacido y no habiendo nacido uno 
dos no existía porque uno aun no se había diferenciado. 
Desde que hubo uno hubo dos porque uno se ha dividido 
en principio hembra, yin y en principio macho, yang. Dos 
ha producido tres, es decir, los principios hembra y ma- 
cho se han unido y han producido, la armonía. 7'res ó sea 
el soplo de la armonía se ha condensado v ha producido 
todos los seres». — <j^a función de Tao es la debilidad» 
«El sabio que imita á Tao practica el no obrar; el que obra 
fracasa; el que se aficiona á una cosa la pierde. Por esto el 
sabio no obra, y tampoco fracasa; no se aficiona á nada, v 
no pierde nada.^or eso el sabio pone su deseo en la au- 
senda de todo deseo; su estudio en la ausencia de todo 
estudio^<El sabio estudia en hacer al pueblo ignorante y 
exento de deseos.» «Si yo gobernase un pueblo lo haría 
volver al uso de los cordoncitos con nudos, y si <')tro reino 
se encontrare frente al mío )' el canto de los gallos y (‘1 
aullido de los perros se oyesen del uno al otro, mi i:>ueblo 
llegaría á la vejez y á la muerte sin haberlo visitad('). > 

Lao-tse^iació el tercer año del reinado de Ting-Wang de la 
dinastía imperial de los Tschow* el año 604 a. de j. C. en el reino 
de yFro, provincia actual del Honan y murió hacia el año 500 a. de 
J. Fué el encargado de conservar los archivos del Emperador. 
Las/Uesdichas del tiempo, le hicieron pensar en una reforma pero 
en el orden de las ideas porque no fué legislador. Desjntés de lar- 
gas meditaciones escribió el Tao-te-King «libro del camino y do 
la virtud» donde expone su doctrina. La leyenda representa á T.ao- 
tse como un espíritu existente antes que el cielo y la tierra, encar- 
nado muchas veces en diferentes formas. En su última encarna- 
ción fue concebido por el brillo de una estrella fugaz y llevado 80 
años en el vientre de su ‘madre virgen y de la que nació por el Ia(K> 
izquierdo hablando y con los cabellos blancos, y á su muerte aseen- 
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a¡ó al cielo cabalgando sobre un búfalo negroAamb.en se dice que 
ro un viaje al Oeste; pero aunque esto no^ .nverosun.l, según 
m! de Bamy, esta tradición es muy moderna y no hay nada que )us- 
tifique las relaciones de Lao-tse con el Occidei^ 

Filosofía de Confucío.^fffi\\^^x^ muy severo para las 
faltas del pasado Confucio cree siempre que la razón se 
halla en la tradición> Reúne los libros antiguos, los comen- 
la, /( apoyándose tínicamente sobre la razón deduc^ su 
mía'afqLie resume de este modo: /No exijo de los hombres 
más que lo que es necesario exig^No enseño nada más 
qu(‘ lo que ellos aprenderían en sí mismos usando libre- 
mente las facultades de su espíritu. Ni añado ni quito na- 
da á las doctrinas de los antiguos sabios, ^ la práctica 
universal de nuestros antepasado^ Desde los tiempos más 
KMuotos observaron las tres leyes fundamentales de la re- 
hiciíjn, entre el soberano y los súbditos, entre los padres y 
los hijos, entre el esposo y la esposa, y las cinco virtudes 
(jue basta enumerar para convencerse de la necesidad de 
su ejercicio: La humanidad, esto es, esa caridad universal 


entre todos los de nuestra especie, sin distinción; la justkia 
c[ue da a cada uno lo que es suyo sin favorecer más á uno 
que á otro; la confonnídad con las ceremonias y los usos 
establecidos a fin de que los que viven juntos tengan la 
misma manera de sentir y participen de las mismas ven- 
tcijas ) de los mismos inconveniente^ la rectitud, esto es, 
una rectitud de espíritu y de corazón ^ue hace que se 
busque en todo la verdad y que se la mne sin engañarnos 
a nosotros mi.smos ni a los demaí^>en fin la sinceiidad v la 
buerm fe, es, esa franqueza, ‘esa verdad de corazón 
acompañada de confianza que excluye todo fingimiento y 
disimulo así de obras como de palabras. He aquí lo que ha 
lec lo respetables durante su vida á nuestros primeros 
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maestros y ha inmortalizado sus nombres. Tomémosles 
por modelos y dirijamos todos nuestros esfuerzos á imi- 
ta rlos\ Las tres leyes fundamentales de la relación se 
determinan por los ritos ^ue siempre dan solución. Los 
ritos son expresión de la ley celeste. El rito superior es el 
de los antepasados que nos declara sometidos á la autori- 
dad paternal délos muerto^ «La Filosofía verdaderamente 
práctica consiste en desenvolver y hacer brillar el principio 
luminoso de la razón , ley constitutiva que el cielo ha 
puesto ,en cada ser paraTumplir ordenadamente su des- 
tini^La ley del deber es todo,^s por sí misma, la ley del 
del^r encierra en sí su causa y sü fin^Es eterna, igual para, 
todos, accesible á los más humildes y superior á toda sa- 
biduría. Es un Occeano sin orillas. Por su elevación to< a 
al cielo. Si por la mañana habéis oído la voz de la Raz(nj 
Celeste por la tarde podéis morir. Hablando Confucio del 
hombre superior parece un estoico. Para él la política no es 
más que una parte de la moral, define el gobiemo, lo que 
es justo y recto. El soberano no tiene autoridad sobre el 
pueblo sino á condición de poseer todos los talentos y to- 
das las virtudes. «Obtén el afecto del pueblo y obtendrás 
el Imperio pierde el afecto del pueblo y perderás el im- 
perio. » 

Ningún hombre ha ejercido sobre su pueblo una influencia más 
universal y duradera que la que Kong-fu-tse (maestro Kong), (Con- 
fucio) ha ejercido sobre el suyo. Nacic^acia el año 55® antes de 
Jesucristí^unos cincueu^ años después^ie Lao-tse,^murió el año 
480 ante^de Jesucristo^Ocupó diferentes puestos oficiales, pero 
la dinastía de los Tchov^ estaba en plena decadencia y el imperio se 
precipitaba á su mina. Afectado Confucio por la disolución moral y 
política de su país, procuró despertar en todos el sentimiento del 
(ífber pero no trayendo doctrina nueva sino apoyándose en la pa- 
sada. Apóstol infatigable de la justicia y de la razón, mereció de 
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uno (le los emperadores este elogio que se encuentra grabado en la 
fachada de todos sus templos: «Fué el más grande, el más santo, el 
más virtuoso de los institutores del género humano, que han apare- 
cido en la tierras. Esta influencia, tan grande que puede decirse que 
MIS máximas dirijen toda la política y constituyen la única religión 
de las gentes cuitas en la China, es debida á que su genio se adapta 
perfectamente al genio de su pueblo. Era enemigo de todo lo trascen- 
dental ( ;qitc í's la ninerU^ le preguntaba uno de sus discípulos: ¡có- 
mo poii re m os saber lo qitc es La viiicrte ^ si lio sabemos lo que es la 
vida' le contestó el maestro), 

t 

/Confucio aumentó el I-King con aclaraciones que hacían com- 
prensibles los comentarios de Wen-wang y de Tchew-koung, sobre 
los Ixoua de Fou-hi y de Chin-noung; redujo el Chou-king, á 50 
capítulos; el Ei-ki á 49 y no dejó al Chi-king más que 3 i [ estrofas 
(lelos :5.00o que contenía. Además de estos trabajos escribió el 
1 ichun-tsiew (Primavera y Otoño), que es una crónica del Princi- 
jiado, de Lu y otro de música que se ha perdido. Los cinco libros 
acabados de enumerar, son hoy los libros canónicos de su esciie]^. 

Muerto Confucio, sus discípulos se consagraron á recoger ííu doc- 
trina (jue llamaron Chu-kiac y á propagarla^ De las conversaciones 
más notaldes del maestro, formaron un libro cjue llamaron Lun-vit^ 
Diálogos ])uestos e,n orden). El discípulo T.sing-tse compuso el Ta-hío 
(gran enseñanza), .que contiene una exposición atribuida á Confucio y 
t omentada por el antcÓrpun nieto del reformador Tsev-tse escribió el 
Tclioung-young. (rnvafiabilidad en el medio) y Meng-tseu ó Mencio 
(nació 398 y murió 314 ante de Jesucristo), recogió la herencia filo- 
sófica de Confucio y desenvolvió sus principios. Su moral es la del 
maestro, con el principio de Laotse, sobre la excelencia de la natu-^ 
laleza humana. q.a naturaleza del hombre le permite hacer el mal, 
pero no es malo por naturaleza. En Política explica el dereclm de 
soberanía por una especie de acuerdo entre el cielo y el pueblo/ «El 
ciclo, dice, expresa su voluntad por el consentimiento del piíCblo». 
Entre los chinos, afirma, no hay más que dos clases de hombres, tan 
necesaria la una como la otra, «los unos trabajan con su inteligencia, 
los cjtros con sus brazos; los primeros gobiernan á los segundos que 
son los que los alimentan». ^ ^ 
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III 


La Filosofía en la Pcrsia , — La Persia fcjrma la ])rimera 
unidad histórica, reuniendo á la mayor parte de l<)s pue- 
blos del Asia bajo un sincretismo religioso que extiende 
por el Africa civilizada y sólo ye. detiene en Europa ante 
el heroísmo de la libre Grecia, pueblo montañoso, el infi- 
nito se le ha revelado bajo la forma esplendente de la luz 
c|ue todo lo esclarece todo lo fecunda) Colocado por sus 
conquistas en el }>aso obligado de los pueblos, tiene qu(“ 
fiar la duraci(hi de su poder á su propia energía. Su lil)ro, 
el Zcnd-Avcsla, significa palabra de fuego ó palal>ra de 
vida. Dlcese que estaba compuesto de veintiún nascas (li- 
bros), siete en que se trataba del principio de las cosas y 
el origen de los seres, siete, de las leyes cix'iles, morales y 
religiosa, v los otros siete de medicina v astronomía. Pero 
s<)lo quedaron después de la concj|pista musulmana por el 
Califa Ornar, algunos fragmentos hiás ó menos inter[)ola- 
dos y pertenecientes á diferentes épocas./ 

El Zend Avela .— que de él han quedado 
son: el Yazna (sacrificio) que es una .colección de himnos: 
el Vendidád (dado contra los devasj^'fraginentos escritos: en 
forma de diálogo entre Zorocistro y '“Ahurarnazda, }' con- 
tiene también tradiciones, leyes morales y ceremonias: el 
Vispered (todos los señores), consta de \ arios himnos, algu- 
nos en forma de letanía. Los tres Iragmentos enumerado.s 



r,,nstitmcn H W'' íiniro VeucU^ conK- 

ni(lr) según los persas es pura revejacúm divina, ^ y los si- 
guientes son simples comentarios. El Si~rose (ti cinta días) 

V (‘1 / cve// rrmtienen los himnos del sacrifu'io y componen 
juntas el Khardab-Avcsta (pequeño Avesta.) j 

AV//;;v>///. -- En ><han^ á Ahuramazda comrT'Dios supre- 
mo y casi único; los antiguos liimnos lo cantan como «el 
luminosa, el rcsidandeciente, el muy grande y muy bueno, 
el nui\' jierhH'to v muy activo, el muy inteligente y muy 
Ix'llo c es increado, sacó las cosas de la nada por su pala- 
bra. Ahuramazda tiene á sus órdenes innumerables espíri- 
tus organizados gei úrquicarnente. Ocupan el })rimer rango 
N(*is (‘spíritus superiores que con Ahuramazda son los 
.\nirshn spci/ltr ( Anshaspands) (los siete santos inmortales.) 
Lue<*o \-ienen los Zavatas (Ized) (dignos de culto) millares 
d(‘ esjúiitus esparcidos en el universo para velar por su 
('onst'i'vación. Y por último las Fravasliis (Feruer) (los ante- 
nornu'nte formados) cuya palabra designa los tipos divinos 
de todos los seres. Todo ser vivo tiene .su fravashi que ve- 
la j)or su conservación, al morir aquél sube al cielo donde 
''igue vi\’iendo, más dispuesto para el bien, ('uanto más 
\’i riñosa fué la j;)ersona por quien veló. 

El ]MÍncipio del mal Ahrinian (Anromainyns) (espíritu 
qu(' ataca o que hiere) no naci(.) hasta que el principio del 
bien creo el mundo, nació como la sombra sigue á la luz, 
tomo el límite a la realidad; por eso á cada creación apa- 
íot e una contra-creacion; contra los seis santos inmortales 
(TOÓ seis demonios; á las Yazatas opuso las Devas á las 
lMava.shis, los Dnijas (mentirosos y embusteros) especie de 
juonstruos femeninos y losPairikas, espíritus también feme- 
ninos de singulai belleza que .seducen con sus hechizos. A 



los líos, las fuentes, las tierras cultivadas, los animales 
mansos á la vida en fin, opone Ahriman los desiertos, los 
eriales, las plantas nocivas, los animales fieros, la muerte en 
suma. Pero ésta lucha no será eterna. Tres mil años des- 
pués de Zoroa^tfo nacerá de modo sobrenatural el Salva- 
dor victorioscyfz¿zw7/^h¿' Verethragna)]. Resucitarán los muer- 
tos, y en el jlúcio final los justos serán llevados al paraíso 
fGorotman^ por tres días y los malos ^darbands) precipi- 
tados también por tres días en el infierno 'QDouzakh). Pa- 
sados tres días todo arderá, las montañas sé fundirán, liir- 
vientes ríos de metal recorrerán la tierra, por ellos habrán 
de pasar los buenos y los malos; pero solo los malos se 
quemarán. Con el fuego todas las criaturas se purificarán, 
los malos expíritus serán extinguidos y entonces comenza- 
rá para no acabar jamás la dominación ilimitada de Ahu- 
ramazda. 

El Zend-Avesta contiene una cosmogonía en que apa- 
rece Ahuramazda creando el mundo en seis épocas; pero 
indudablemente es de época posterior. Y mas recientes 
aun deben ser las leyendas del diluvio y Ui en que se refiere 
el nacimiento de Meschía y Mechiani, que vivían felices en 
el Paraiso y Ahriman disfrazado de serpiente los seduce 
tres veces logrando que lo adorasen, quedando ellos y sus 
hijos bajo el imperio del demoiyo hasta que la revelación 
de Zoroastro vino á salvarlos; |:[ue sólo se encuentran en 
el Bundehesh. Por el contrarióos muy antigua esta otra 
('(mcepción del uni\'erso: el cielo está dividido en dos par- 
tes una inmóvil morada, de Ahuramazda, otra móvil en 
,, í[ue están fijas las estrellas. El sol gira en torno del Bonlj 
«') Albordj, inmensa montaña de la tierra que se eleva hasta 
el ciclo innnoil. De la cumbre brota la iuent<‘ Ai'doisur < u- 



— 34 — 


vas a-uas |■..|•maM l-s rk« y los mares. J.a tiei ia^ esU divi- 
dida en siete zonas ( Kisdivars) separadas entre si por gran- 
(les extensiones de agua (zares), cada zona tiene su geuio^ 
pPítector ven cada zona existen habitantes de distinto c(jloi 

V figura.. 


Zoroas t ro- Zarathus t ra, llamado Zoroastro por los giiegos^, es el 
profeta á quien se atribuye la revelación del Mazdeismo. Hijo de 
sangre real, elegido por Dios para regenerar el mundo pasó su infan- 
cia V juventud luchando y venciendo á los demonios. A los treinta 
años su genio superior lo lleva á piesencia de Aliuiamazda. Pidió 
conocer el nombre y función de cada uno de los ángeles, natuialeza 
y atributos del principio del mal. Para ello se le hizo atravesar una 
montaña de llamas, .se le abrió el cuerpo y se le echó metal fundido, 
no sintió el menor dolor; entonces recibió de manos de Dios el 
Avesta libro de la ley, y se le envió á la tierra para enseñarlo. Fué á 
Balk (Bactriana) donde reinaba Vitaspa, desafió á los sabios; treinta 
á su derecha y treinta á su izquierda lo combatieron durante tres 
dias hasta que confesándose vencidos, Zoroastro declaró que venía 
enviado por Dios y leyó al rey el Avesta. Los sabios continuaron 
combatiéndolo, pero triunfante y honrado por su santidad murió en 
el mismo Balk herido por un rayo. ¿Este profeta ha existido real- 


mente? Cuestión es esta hoy para la ciencia difícil de resolver. / Ver- 
dad es, que en el Desatir (libro celestial) se habla de quince revela- 
ciones hechas á quince profetas, de los que, el primero es Mah Abad, 
el decimotercio Zoroastro, y el último, Sasan, pero en este libro de 


ayer se mezcla 1 q^ antiguo con lo nuevo, y lo verdadero desaparece 
entre lo fabuloso.; Lo que es indudable es que esta Filosofía de la 
vida^ trajo, como consecuencia, el monoteísmo, la igualdad humana, 
la monogamia, el horror á la mentira, la abolición de las castas, la 
inmortalidad individual, la salvación universal, y, sobre todo, una 
confianza en la Providencia que explica sus sucesivqff renacimientos 
y la influencia que ha tenido en las otras religiones y también el por 
qué en un pueblo activo como el persa se han oscurebido los sistemas 
tüosohcos de que nos habla el Desatir y el Davístan (Escuela de las 
costumbres), escrito por Mahsan-Fani en 1615.) 

Gí/phode, la sabiduría 
P ^ fistema religioso completo del as antiguas Baciriana, Me- 

zendos, Frankfort, 1820.— Abel Ho- 
aque, el Avesta Zoroastro y el Mazdeismo, París iSyq.Brodbeck, 
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Zoioastro. Un trabajo sobre la comparación de la Historia de las 
religiones y los sistemas filosóficos de los paises del Oriente y del 
Occidente, Leipzig. 1893. Como fuentes españolas, las mismas que 
hemos citado en la Filosofía China.'^ 

Los siste?nas filosóficos de Id Persia pueden dividirse en 
idealistas, materialistas y racionalistas. Entre los primeros 
se cuentan: «Los sipasianos^^(t<^\x\\ ellos, Dios es el Ser 
universal,(la sustancia única;' el pnmero de los seres que 
salió de su seno eáyAzad-Bahmaií (la inteligencia pura) de 
que parten los ángeles, los genios y los espíritus que ani- 
man los astros, la tierra,Qos elementos, los vegetales, los 
animales y el hombre; la naturaleza es un ser \ ivo, pero 
su vida eterna está dividida por períodos astronómicos, 
durante los cuales cada estrella gobierna durante mil años. 
Las almas vienen de las diferentes regiones del Cielo, unas 
del Sol, otros de las estrellas y planetas; las buenas van 
ascendiendo en el Cielo hasta la esfera ^.térea donde go- 
zan de la contemplación de la pura luz mínewiiHinniin; las 
malas descienden hasta los animales y á^ á los elemen- 


tos brutos. Pero como las estrellas desaparecen delante 
del Sol las almas deben anonadarse ante Dios, sol de los 


seres. A esta perfección se llega por cuatro grados: i.^, la, 
unión de Dios en estado de sueño; iP, esta unión en es- 
tado de vela; 3.®, el éxtasis, y 4.*', el anonadamiento. Los 
yekanah-binan, (profetas de la unidad), pj>r qué no admi- 
ten más existencia real que la de Dios, estando todo lo 


demás ert'xél como está en nuestra fantasía," la ciudad que 

\ 

imaginamq^. Tercero, los samradianos (imaginativos), de 
los que los primeros no miran como fantástico mas qu(‘ 
este inunde^ los segundos miran también como ilusorio el 
cielo y los astros, no cre^'endo real más que los ek'inentos; 


los terceros creen ilusorio también éstos, y las i])t<“ligeiu k'in 
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punís (ÍcJíIIkI* ) ( on 


calidad más que á los atributos 


Ticccsarios de Diosa y los cuartos, que creen también ilu- 
sr>rios estos atribráos, no quedando con realidad más que 

Diris, al que ('oncil)cn como una idea. 

Así, como l.js sistemas idealistas se asemejan á los in- 
dios, los materi^istas se parecen á los griegos á que acaso 
dieron orígeii. filosofo y gueirero, no admitía 

otro Dios ([uc la disposici<jn de la constitución (khoy-ma- 
nichy la fuerza que obra sobre elementos que alternativa- 
imMite pasan á todos los seres. )Paikai' cree que Dios es el^ 
fuego, cpie, siendo además de'^ luminoso, seco y cálido^ 
( ngendra el aire, en el cual hay un principio de liumedaci; 
origen del agua que encierra á su vez un frío de que pro- 
eede la tierra. Á/(7i, que este principio es la humedad; 
Milán, el aire; Schadib, la tierra, y, por último, Akhscht, 
t|ue Dios es la esencia de todos estos elementos, y en este 
sentido, no tiene forma, está en todas partes, eKbien y el 
mal nij tienen una existencia absoluta, por lo qii^ permite 
<“1 iu('est(j \ cree que el adulterio es lícito cuando el marido 
lo ('onsiente. 

De una y otra doctrina nace el comunismo que practi- 
co Mazdalx, Entregarse enteramente á Dios v vivir en paz 
('on nuestros seihej antes debe ser el objeto de nuestros 
anhelos, pero lo que lo impide es el egoismo y la pose.sión 
individual. «Los bienes y las mujeres, dice, deben ser co- 
munes, como el fuego y el agua y las plant^de la tierra». 

En fin, Ins que llamamos racionalistas, ^ que los persas 
«.oinprendtui con ebnoinbre de Beh-Dinam (partidarios do 
una religión mejor),, pretenden que la guerra entre Ormuzl 


y Ahrimanes no es más que la lucha entre el espíritu y la 
■ materia y en una esfera más circunscrita entre el alma y á 
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cuerpo, en la cual el principio superior debe vencer. Los \ 
demonios son las pasiones, los apetitos que nacen del \ 
cuerpo, W los ángeles las facultades del espíritu ó las cua- | 
lidades obl alma; el ser, es el bien, y el mal el no-sér. El ; 
bien sólo tiene una existencia real, eterna y absoluta, y la 
\religi6n no es más que una alegoría?}. 
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SEGUxNDO PERÍODO 


< •• 


/ f 

'■ !'•■ 


INTRODUCCION 


r • A 

En el segundo período (de oposición) la filosofía se 
separa de las demás ciencias é instituciones, mostrándose 
á veces, no sólo independiente, sino liasta enemiga de 
ellas, fiando su valrn' en lá propia reflexión. E^sta que co- 
mienza desde las más inmediatas y simples intuiciones se 
va elevando sucesivamente por el análisis hasta el ])rinci- 
pio, con lo que al cabo llega á cu(S )ntrarse con las intui- 
Clones religiosas orientales. ) 

Suhpcríodoís (juc comprciidc esfe período. — Primero, el (luc 
se denomina ^reco-romano-alejaiidruw que, en el orden d(' 
los tiempos, comprende desde Tales de Mileto (seis siglos 
antes d<‘ Jesucristo^ hasta que Justiniano, cerrando la es- 
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ruc 


•h.i de Atenas, rompió la <'adena de oro de los nc<»i)la- 
t('»nicos (seis, después de Jesucristo). Tiene un caiaetei 
'¡predominante, analítico y el nrincipio es hallado como la 
raz<>n esencial'de las cosas, fias por esto mismo, el sujeto 
c|ue se afirma al comenzarlo, se anubla o desaparece en el 
todo, <') (pieda por explicar (Tantelsmr» o Dualismo) cuya 
.soluci(»n no parece mas cpic enti^vcrse en un<L unidad 
inaecesible al pensamiento, donde ; cesa t(jda diferenciti. 
Estas, por consiguiente, no tienen razón propia, no son 

más que los límites en hl todo; de ahí, el no considerar al 
hombre en sí, sino en el Estado y en la Ntitiiraleza, el 
carácter político y naturalista de esta filosofía. • 

FJ se ;^nnih) siihpcriodo que ]uiede llamarse, aiu'iquc no 
con entera ])ropiedad, subperíodo medio y que se caracteri- 
za por el contenido religioso (cristiano, musulmán ó judai- 
co) \' la forma (filosófica platónica ó aristotélica), comienza 
('on los apologistas cristianos (siglo II). }' concluye con el 
renacimiento filosófico (siglo XVII). En él, con la intuición 
de lo divino, se liga la filosofía ái la revelación, y, con esto 
empieza este segundo subperíodo que, á la inversa del pri- 
mero, es predominante sintético, religioso espiritualista. 
Em él, Dios es conocido como Sér Supremo y prejvidente, 
causa mas que razón del mundo; se ensancha la esfera de 
lo sobre-natural; su organo es la fe (la fe sobre la razón, la 
tc(.)logía sobre Ui filosofía), (artcila teolog'ur) adquiere valor 
piopio la individualidad y la conciencia que lucha entre la 
icvelacion general, explicada'/) más bien expuesta lógica- 
mente por la filosofía (escolas^ismo) y la revelación par- 
tic ular C|ue ( adti cual halla en el fondo de su espíritu (mis- 
ticismo), con lo cpie se pone en camino de propia reflexión) 
acercándose, (le nue^•o jal sub-período anterior. 
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Y el larvr snhl)eno(k) que coiiiicnza con el Renadmiento 
fil(.)S(')fico y concluye cení la Enciclopedia y la Revolución 
francesa. En este son recibidos y después halladas reflexi- 
vamente |en la ('onciencia los principios de los dos movi- 
mientos-'precedeníes, se desarrollan en lucha continua con 
triunfo alternativo, racionalizándose, estendiéndose y ten- 
diendo á (Compenetrarse, con lo c^ue se prepara la Edad 
simiiente. 

O 


PRIMER SUBPERIODO 


Filosofía greco-ro man a-aleja odrina 


FILOSOFÍA HELENICA 


La Grecia Cjue parece una hoja ch* acanto cpie flt)ta 
entre d(.»s mares, dividida en comarcas que iiujiiden la 
confusi(au pero no líis relaciones, flancpieada de islas, ])iu‘s- 
tos avanzados al })ar de eomunic'aí icnr v ch' defensa con ei 
Oriente v el ( fccidente, ofrece en su estructura mat(TÍal 
Kilgo semejante áda de un cen'bro á donde van á ])arar lo- 
dos los (h'ganos V todos los (h'ganos se eoinpem'tran. Do 
naturaleza cpie ofrece todos los ('ontrast(.‘s d(' lo bello ¡hto 
qu(‘ no aln'Liina con su inmensidad. de snelo. ni tan pol»ro 
qu(‘ (exija toda la aeti\ida<l de sus habilantos, ni lai> ií< " 
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(jue fa\ <)iezca la pei^/a, poblada por una rama despren- 
dida de la raza aria,kuiando las creencias religiosas se ha- 
bían amortiguado, jsin castas sacerdotales y con un idioma 
rico V flexible cííiÍio })ocos, pero de complexión menos 
complicada que el sánscrito, el pueblo helénico es como un 
Joven dueño de sus destinos y con ricas fac ultades para 
realizarlos, fein cadenas c^ue lo sujeten al pasado, se aban- 
dona c'on .sencillez v confianza a las inspiiáciones de la 
naturaleza. Pero di\'idido interiormente en dos razas prin- 
cipales; la díírica, severa, aristrocrática, idealista, , ^dirigida 
I lacia lo interior; la jónica, 'impresionable, voluble, 'demo- 
crática, amante de la novedod y por consiguiente' dócil á 
todas las enseñanzas; la naturaleza ha de ser mirada por 
la una desde el punto de vista del fenómeno; por la otra, en 
lo cpie tiene de estable y^ permanente, la idea, (^mo Icj 
contrario de la apariencia.? Estas dos direcciones comien- 
zan aisladamente en las c?ólonias Cení un carácter dogmá- 
tiex) que les asemeja á las orientales, de las cuales, acaso 
j)roceden, pero con un sentido humano que les separa 
c'sencialmente de ellas. 

•Se han pretendido buscar antecedentes del movimien- 
to filosófico helénico en la religión y en la poesía de los 
l)rimeros tiempos ^1 pueblo griego y los esfuerzos han 
lesultado estériles.^ teológicas y cosmo- 

lógicas de Homero y de Hesiodo se apartan muclio de las 
tecnias ideadas por los primeros filósofos. Ni en la secta de 
los órfitoi, ni en los misterios de Eleiisis se encuentran ele- 
mentos filosóficos apreciableSáLas primeras huellas de la 
filosofea paiecen hallarse en lar Cosmología de Ferecvdes de 
Syros (nacido en esta isla hacia el año 5Q8dy se supone 
ser el primer griego que escribió en prosa ^xbre c'uestio- 
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lies filosóficas. Para este pensador existen tres principios 
en ^inundo Júpiter, el tiempo y la tierra. 

\Fuentes para el estudio de la Filosofía helénica. — Las obras de 
Plat^y de Aristóteles. Platón expone con fidelidad histórica los 
fundamentos de las doctrinas de los filósofos que trata; pero con li- 
bertad de poeta la dirección filosófica, y aun la personalidad del Re- 
presentante. Aristóteles es mas exacto en sus relatos pero á vqces 
falta á la verdad histórica por carecer de conocimiento crítico de las 
fuentes y suele ser injusto en sus apreciaciones, cuando la teoría del 
pensador que estudia contraría sus opiniones. Platón caracteriza muy 
bien en sus dialógos las direcciones de Heraclito Parmenides Anaxa- 
goras, los pitagóricos los sofistas pero sobre todo la de Sócrates y 
las de Antistenes y otros socráticos. Para los socráticos es también 
una fuente muy importante Xenofonte. — Diógenes Laertius, De vi- 
ta.^ placitis et dictís clarorum phílosophorum libri X (Es una mera 
compilación árida y sin crítica) Sexti Emplrici Opera, contra ma- 
themáticos sive disciplin. libri sex, contra philosophos libre quin- 
qué. Vivió en tiempo de Cómodo hacia el año 19 de nuestra era, 
médico y filósofo escéptico entendía por la palabra matemáticos algo 
parecido á lo que entendemos por dogmáticos. — Claudio Galeno, li- 
bro acerca de las historias de los filósofos.--Y\?L\\\ Philostratí, 
Vitcc sophistarum. —Athencei DeipnosophistíE . — Clementis Ale- 
xandrini Opera . — Oríginis philosophoutnena. — Eusíbii prepara- 
tio evangélica. — Eusapii Sardiani, Vitce philosophorum et sophis- 
tar um.~ Stobans r\s.Q\ó tr\ ^\.oh\ Macedonía hacia el año 5 ®®) 

Eklogai f usicae kai etikai. — Fragmenta philosophorum grecorum 
editada por F. W. A. Mullach t. I París 1860. (Poesías filosóficas 
que nos restan de los filósofos antesocráticos y de otros) t. II 
ed. 1867 (Contiene los pitagóricos sofistas cínicos y calcidios que se 
comprenden en la primera parte de los comentarios delTimeo de Pla- 
tón) t. III ed. i88í (Comprende los platónicos y peripatéticos. — 
Doxographi Grceci Herm. Diels, Beroloni 1809. — Ciceroms, histo- 
ria, phiiosophííe, ex ómnibus illius seriptis collegit. r. Gedeke. 
Berlín 1782, 1801, 1814. — Historia philosophice Greco-romance ex 
fontiuvi loéis contexta de Ritter y Preller (2.“ edición 1857). Es una 
obra que comprende una exposición completa de las fuentes para el 
estudio de la filosofía griega. Como exposiciones especiales de esta 
filosofía pueden citarse entre las mas afamadas: Brandis, Historia 
del desenvolvimiento de la Filosofía griega (2 tomos, Berlín 1862- 
1864) Zeller «La Filosofía de los griegos en su desenvolvimiento 
histórico (3 tomos Leipzig 1856*65) Hay traducción francesa; 
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SdiNVCi-Ier Historia de la Filosofía griega publicada por Ivostlín 
Stnttpart i8;o. — K. Ch. Frdr. Krause, Compendio de Historia de la 
Filostfia griega, (obra postuma publicada por P. Hohlfeld y A. 
Wunscli) Leipzig i893.--Ueber\veg-Heinze Tomo I Grundriss (jis- 
chicteter Philosopliie. i 894 -"E*^ España además de las Historias de la 
Filosofía citadas v apreciadas en el periodo Oriental: existen traduc- 
ciones españolas: de las obras de Platón hecha por D. Patricio de 
Azcarale Madrid 1871 y sig. y de las de Aristóteles por el mismo 
señor en la Biblioteca filosófica española; de Diógenes Laercio: Vidas 
de los filósofos por Oi tíz y Sauz; Moralistas griegos (Marco Aure- 
lio, Teofrastro, Epicteto, Cebes) por Díaz, López de Ayala, Brum y 
Pedro Limón Abril: Platón, la República por D. José Tomas y Gar- 
cía: Plutarco las vidas paralelas por Rauz Romanillos, en la Biblio- 
teca clásica, sección de clásicos griegos^ 

Dirisión de la Filosofía griega . — En la Filosofía griega 
{Hieden considerarse tres edades: su Filosofía ante- 

socrática, su \irilidad Filosofía socrática y su senectud de- 
cadencia de la Filosofía socrática. 


FH.OSOFÍA ANTE-SOCRÁTICA 


Comienza esta filosofía y con ella la libre reflexionen 
la Cjictia, donde al principio se manifestó con reflexiones 
<usLidas aceica de la naturaleza que •<¿ogmáticarn ente! se 
eonsidua según el diverso genio de las razas jónica y 
doñea, ya en el fenómeno, Escuela jónica, ya en su unidad 
orinal pi/agórica, ya en su unidad esencial deátka. Las 
luencias de estas escuelas hace, que algunos filósofos 
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trate!i de completarlas con elementos tomados de otros, 
eclécticos, pero frágiles los cimientos en que se apoyan los 
nuevos dogmatistas son fácilmente destruidos por los so- 
fistas. 

La Escuela jónica. — Los fikSsofos de esta escuela bus- 
can el principio de los fenómenos naturales y creen hallar- 
lo ya en una fuerza que por sus sucesivas transformaciones 
va produciendo todas las cosas (dinámicos) ya en un todo 
caótico de donde los seres se van desprendiendo por lur 
despejo sucesivo, (mecánicos) 

Jónicos dinámicos. — El iniciador de esta teoría y fun- 
dador de la escuela jónica es Thales de Mileto que ])onia el 
elemento de donde procede todo, en la humedad (vóop), 
que dilatándose, produce el aire y el fuego y, condensán- 
dose, la tierra. Discípulo de éste fueron Anaximenes tam- 
bién de Mileto que hacía del aire infinito el principio de 
donde todo nace y á donde todo vuelve, alma del mundo 
de la que la parte encerrada en nuestro .cuerpo forma el 
alma humana, y Diógejies de Apolonia que clesarrol lando es- 
ta doctrina halla la necesidad de un principio único, por- 
que si nó las cosas no podrían comunicar eiitre sí y creo 


que este principio es el aire, cuerpo dotado de fuerza y de 
inteligencia, hazón del orden del mundo4 

Jónicos mecánicos. — Anaxímandro de Aíilelo cree hallar 
el origen de las c^sas en lo ilimitado en lo indetermi- 
nado (to aji€¿/:)óyVpero no debe ser lo que nosotros en- 
tendemos por esta [)alabra, lo probable es, que para el sig- 
nificara la posibilidad de t<_>da materia (algo parecido a lo 


que los físicos modernos llaman éter. Esta materia j^riini- 


tiva es lo general en oposici<ín 
)»articular. 'Fodi.) el ])roceso c:o 


á la materia determinada. lo 
nsiste en que la materia dt'- 
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tí'i'niinada que |H(»ccdc dcl (xjzfipoy 
es el fin de las cosas. 


vuelva al 


antxjor* que 


Thales de Mileto nació en este pueblo on 640 y murió en 548 
a de T- C. De su vida se sabe muy poco, se dice que fue uno de los 
siete sabios de la Grecia y pasa por ser un excelente astrónomo^ y 
matemático. Anaximenes :(n, tai^bién en Mileto 557 a. de J. C^/y 
era hermano de Anaximandro, )cDiógenes de Apolonia vivió etf el 
siglo quinto a. de J. C. fué contemporáneo de Anaxagoras y debió 
ser muy conocido en Atenas porque Aristófanes y Eurípides lo citan 
en sus comedias: Anaximandro {en Mileto 610-547). Fué astrónomo 
y geógrafo. SiT obra es la primera filosófica y una de las primeras 
que se escribieron en prosa en la Grecia. En tiempo de Simplicio ya 
no se conocía.; 


La Escuda piiagó/ica. — I.a doctrina pitagórica es una 
e.specie de Metafísica del número. Los pitagóricos enseñan 
c[ue el número es la esencia de todas las cosas y la esencia 
del número es la unidad. Fuera de la. unidad no hay más 
que el vacío, mas el uno respirando el vacío se divide inte- 
riormente y engendra el número que se divide en imper- 
fecto par y perfecto impar de los que los primeros son '1^ 
esencias más generales ó las/ categorías. En la naturaleza 
la unidad es el puuto, los i>imtos alternados de vacíos la 
línea, esta alternada de vacíos la superficie, las superficies 
alternadas de vacíos los cuerpos. Los cuerpos regulares son 
la base de los cuatro elementos; del fuego el tetraedro, de 
la tierra el cubo, el icosanaedro del agua, el octaedro del 
aire. í.1 sol expresión de la unidad está en el centro del 
Universo, a su alrededor giran los ocho planetas, siete visi- 
bles y uno invisible (la contra-tierra) produciendo con sus 
movimientos regulares la armonía de las esferas. En el 
hombre el alma (un número que se mueve á sí mismo) es 
la expresión de la unidad, el cuerpo expresión de la dyada 
y la multiplicidad. En el alma la inteligencia supone la 
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^*ada en cuanto en ella se dan las ideas de lo. múltiple 
(mstable y transitorio cuyos objetos son ilusorios; Nos li- 
bí;rtan de esta falsa ciencia y i}.os llex^an á la verdadera de 
lo inmutable, las matemáticas, las que consideramos las 
relaciones permanentes en las formas sensibles, reduciendo 
las cosas cada vez más á la unidad hasta que llegando á 
•ésta, la inteligencia se emancipa de las cadenas de la dya- 
da^ La voluntad implica también la d}^ada por el amor de 
lo vario y lo sensible, ’^uy os bienes son ilusorios y debemos 
libertarnos de ella por la abstinencia y la mortificación de 
los sentidos) Las almas están unidas á la dyada con tan 
fuertes lazos, que para emanciparse completamente, tienen 
que sufrir una serie de transformaciones, metempsicosis. Las 
que se han consagrado á la falsa ciencia y puesto su amor 
en lo perecedero renacerán en cuerpos de seres inferiores, 
por el contrario las que se han fijado en lo inmutable pa- 
sarán á cueipos más puros y serán al fin absorbidas en la 
viónq^d. 

\E1 bien es la unidad, la ley general, la semejanza á Dios; 
la virtud, la armonía del alma.;La justicia es un numero 
igual á si mismo, un número Cuadrado, de aquí que con- 
sista en la exacta repartición de los bienes entre los hom- 
bres, debe desterrarse la propiedad indi\ idual como fuente 
de discordia (todo debe ser común entre los amigos) y cí>- 
nio el aislamiento engendra el egoismo debemos vivir en 
comunidad como hermanos. 

El fundador de esta Escuela fué Pitdgoras de Sanios^ hijo de 
Mnesarcho, nació probablemente hacia el año 582 antes de* Jesu- 
cristo; según algunas noticias fué discípulo de Ferccydes y de Ana- 
ximandro, y ponoció las doctrinas de los sacerdotes egipcios, fundo 
■^n Krotona,^n la baja Italia, en donde el se estableció (529 antes 
<le Jesucristo), una sociedad etico-política al mismo tiempo que le- 
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linioso-filQíiófica. Poderosos enemigos de su asociación le 
i cmigraifáMetaponto, donde debió morir hacia el año 500 antes 
de Tesacristo. Con seguridad sólo puede atribuírsele la doctrina 
acerca de la trasmigración de las almas y el establecimiento de aer- 
las reglas morales y religiosas y con alguna probabilidad los prime- 
fundamentos de la especulación matemático-tcologica formulada 


ros 


muy posteriormentej 

K1 primer pitagórico que ha expuesto en un libro el sistema de 
esta escuela filosófica es Philolao, contemporáneo de Sócrates. De 
esa obra sólo han llegado á nosotros algunos trozos importantes;, 
sin embargo es dudoso si en todo ó en parte sufrió una falsificación 
en el último siglo anterior á Jesucristo. Entre los antiguos pitagóri- 
cos están además de Filolao, sus discípulos Simmias y Cebes, (los 
cuales en el Fedon de Platón, son aliados de Sócrates). Después 
deben mencionarse Oquello de Lucane, Timeo de Locri, Ecrates 
y Acrion, Arquitas de Tárente, Lisis y Eurito. Alcmeon de creto- 
na, uno de los contemporáneos de Pitágoras más moderno se para las 
doctrinas opuestas á la de los pitagóricos, después Hipparo de Meta- 
ponte, que pone el principio material del mundo en el fuego 
Eefanto, el cual combina la doctrina atomística con la de un espí- 
ritu ordenador. Hippodamo de Mileto, arquitecto y político, y otros 
que unen la pitagórica á otras enseñanzas como sucede con el cómico 
Epicarino. 

Esencia clcáhcn . — La teoría eleática puede sintetizarse 
ou este apotegma: lo uno es, lo trincho parece ser. Xenofanes, 
el fundador de la escuela, combate el politeísmo griego 
o]X)niéndole «un s<do Dios, superior á los dioses y á los 
hombres que no se parece á ios mortales por el cuerpo ni 
por la inteligencia.» Él solo existe y nada hay fuera de Él, 
porque de la nada nada se hace. Parmenides, el metafísico 
de la escuela ensena que el objeto único del ieonocimiento 
os el ser porque fuera del ser no hay nada, «feolo el Ser es, 
dice, el no sei no es, el suceder no existe, el pensar v el 
ser son idéntico^ porque lo que no es, es impensable» el 
SCI es poi consiguiente uno, absoluto, eterno, indivisible, 
m engendra ni es engendrado; las cosas finitas no son más 
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que meras apariencias de los sentidos. Esto último es lo 
que trata de demostrar ^ el dialéctico de la escuela» 
señalando las consecu-éncias absurdas que se seguirían de 
admitir la divisibilidad de los cuerpos, el movimiento y el 
espacio. 

Lláma^ise eleáticos estos pensadores por haber nacido ó vivido 
en Elea. ^enófanes de Colofón, porque nació en este pueblo, vivió 
después eVElea (600-550 antes de Jesucristo), es autor de un poema 
filosófico, del que sólo nos han quedado algunos trozos. Su especu- 
lación tiene un carácter filosófico-religioso. Contradictor del politeís- 
mo y de sus cantores Homero y Hesiodo, trata de establecer la uni- 
dad de Dios, afirmando que entre Dios y el mundo no puede existir 
oposición, porque Dios es sólo inteligencia. Parménides nació en 
Elea hacia 5 ES ó 5^^ antes de Jesucristo, estuvo en Atenas, donde 
trató á Sócrates, es propiamente el jefe de la escuela eleática. Tam- 
bién nos quedan algunos fragmentos de su poema didáctico-filosófico 
acerca de la naturaleza. La vida seria y moral de este filósofo, y la 
profundidad de su espíritu lo hicieron acreedor á la consideración 
universal que se le ha tenido por todos y que se revela en los Diálo- 
gos de Platón. Zenón de Elea, también vivió en el siglo V antes 
de Jesucristo, pasa por ser el mejor discípulo de Parménides. 
Aristóteles ha conservado algunos trozos de los escritos de este fi- 
lósofo. Noble, bello, rico y tan 'valiente en filosofía, como en política 
defiende con las armas de la dialéctica de que se tiene por inventor, 
las doctrinas de su maestro Parménides, mostrando los absurdos 
lógicos que se siguen de admitir la existencia del movimiento y por 
consiguiente del tiempo y el espacio. Todo movimiento es cambio, 
cambiar es no ser ni lo que se era ni lo que se será luego, ó no exis- 
te lo que cambia ó no existe el movimiento. Este es además impo- 
sible porque cada parte del espacio consta de partes infinitas que no 
pueden ser recorridas en un tiempo finito. Si una tortuga adelantara 
un paso á Aquiles, el de los pies ligeros, éste no le alcanzaría porque 
antes de recorrer el paso tendría que recorrer medio, etc., lo que 
siendo infinito no acabaría jamás. El movimiento es igual al reposo: 
si lanzamos una Hecha en cada momento está fija en un punto, luego 
siempre está quieta. Un cuerpo finito es una contradicción, porque si 
es extenso tiene partes y estas partes á su vez otras, luego el cuerpo 
es infinito, porque tiene infinitas partes y finito porque no tiene más 
<iuc las que tiene (si pensáramos que se compone de puntos, como 
éstos son inextensos no formarían nunca la extensión); por ultimo, si 


4 
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ol espacio es real supone algo donde está, este otro y asi sucesiva- 
mente. También debe comprenderse entre^ los eleaticos a Melisso 
/síl'Io V) nació en Samos y acaso sea el mismo que guio la nota sa- 
mica contra los ateminses (442). De sus obras poco se conserva, sólo 
sabemos que atribuía al espacio la infinitud del ser temporal en el 
sentido de Parménide^ 

Erlcrlicos. — Anaxágoras, procedente de la estaiela jo- 
nica mecánica, partiendo del principio de que de la nada 
nada se liacc, admite una materia primitiva en que todo 
estaba confundidí.*, compuesta de elementos infinitamente 
pec|ueños, homeomnides^ y un principio inteligente que los 
[)onc en movimiento vov<^ (el espíritu) el que haciéndolos 
oirar hizo que lo semejante se uniera á lo semejante, con 
lo t|ue lo más pesado, lo frío y húmedo cpiedc) en el cen- 
tro, \' lo ligero lo seco fue á la superficie. A estos dos 
elementos corresponden dos órdenes de conocimientos, el 
sensible v el racional. 


Anaxágoras de Clazomene, nació en esta ciudad de la Jonia y 
murió en Lamsaco {500-428), fué amigo de Pericles, Eurípides y 
Temístocles. Los fragmentos de sus escritos han sido reunidos y pu- 
blicados, y han escrito monografías acerca del Carus (1797) >’ 
Schleirmacher (1815). Se ha conocido desde antiguo en la Histo- 
ria de la filosofía coi> el pseudónimo de el espíritu^ y ha merecido 
el de fisico á que je hacen acreedor su filiación científica y su propia 
manera de pensar. 

Ilnácliio de Efeso, procedente de los jónicos dinámicos, 
intenta conciliar la unidad }■ la oposición, el ser y el no ser, 
en el suceder que tiene su causa en la razón suprema cuvo 
Símbolo es el fuego de que proceden por condensación el 
aire, del aire el agua, y del agua la tierra que, mezclándo- 
se de nuevo por su contacto, vuelven al fuego primitivo 
para volverse á diferenciar, ensayando por primera \’ez 
explicar de este modo las leyes de la vida. El alma es una 
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chispa desprendida del fuego celestial, tanto mejor cuanto 
más seca, que por los/entidos conoce lo variable y apa- 
rente, y por la razón, inspiración de la razón divina igual 
en todos los hombres^ lo inmutable. 


Heraclito de Efeso (582-475), ya era llamado en la antigüedad 
el obscuro, si» duda porque su prosa ofrece para entenderla grandes 
dificultades, fle tal modo que ninguno de los comentarios que de él 
han hecho loV-griegos antiguos se parecen mucho. ¡Renunció á favor 
<ie su hermano la suprema magistratura para dedieárse á la filosofía. 
Keune en la que profesa, y en esto consiste su originalidad, el ser 
ilídeterminado de los eleáticos y el ser aparente de los genios, «yerran 
los griegos cuando creen que algo nace ó algo muere, , todo se trans- 
forma, todo flue». No podemos bañarnos dos veces en uit mismo río. 
<(Un destino inflexible sujeta las cosas á continuo cambio». 


s^mpedocles de Agrigento . — Procedente 
eleáticci piensa que Dios se manifiesta 


de la escuela 
en dos órde- 


nes distintos y paralelos, en el mundo sensible K6a¡.io^ 
áiodérog como esfera, y en el espiritual y moral Kóojuog 
voérog como amor. El universo es eterno, porque nada 


nace ni se aniquila, los cuatro elementos estaban primiti- 
\'amente unidos en el seno del caos, compuesto de átomos 


indestructibles. Estos átomos se reúnen por la amistad 
(qjüJa) y se separan por la enemistad (vF.íxog). Verificóse 
su separación por el odio, pero el amor los reúne para for- 
mar los organismos. El amor hace que todos los seres tien- 
dan á unirse, pero el odio que d« >mina en el mundo los 
separa. A cada uno de nuestros sentidos corresponde un 
elemento; el alma está compuesta de agua, aire, tierra y 
fuego; conocemos el agua mediante el agua, el fuego me- 
diante el fuego, el odio mediante el odio y el amor por el 
amor. Todas las percepciones tienden á la unidad (omo 
la sangre al corazón. El conocimiento sensible U(> da mas 
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íjue la <)pini''>n; líi- verdad S(Slo la alcanzamos poi la lazon 
que es justamente divina y humana, impersonal y perso- 
nal. K1 mundo inteligible es la mónada, la unidad. Dios, el 
bien en sí, en el cual no cabe ninguna enemistad; el mal 
moral í'onsistc en la separación de esta unidad perfecta, 
las almas luimanas, purgando sus faltas por la metempsí- 
('osis, podrán unirse con El.j 

Empeclocles (De Agrigento, en Sicilia 490-30) hijo del gefe del 
partido popular, filósofo, retórico, médico, poeta y enemigo de los 
tiranos, sirviéndose de sus inmensas riquezas para remediar los infor- 
tunios, y de su ciencia para ejecutar hechos que en su tiempo habían 
de pasar por milagros, es para sus contemporáneos mas que un hom- 
bre. Espíritu homérico, como le llama Aristóteles, todo lo personifica. 
Discípulo de Parménides y de los pitagóricos mezcla á todo un carác- 
ter religioso que envuelve en formas místicas. Sus teorías filosóficas 
están contenidas en su poema «acerca de la naturaleza» (La mejor 
edición es la de Sturz — 2 tomos Leipzig 1805). Es de notar que Aris- 
tóteles por lo que lo alaba no es por esta obra sino por su oratoria 
considerándolo según Diógenes Laercio y Sexto Empírico como el 
inventor de la Retórica, y que el afamado orador y sofista Gorgias se 
dice discípulo suyo. 

Tj)s atornistas: Leucipo y Demócriio, apoyados en expe- 
riencias físicas, sostienen contra los eleáticos la existencia 
del vacío, de la multiplicidad y del movimiento y creen 
que todas las cosas se componen de átomos eternos é irre- 
ductibles cuya unión ó disolución produce el nacimiento y' 
la muerte. Estos átomos no se diferencian por sus cualida- 
des interiores, sino geométricamente, por su forma, situación 
y disposición. Los atomos redondos forman el fuego y el 
alma. .La percepción se forma por la imagen material que 
procediendo de las cosas llega al alma mediante los senti- 
dos. El alma es un compuesto de átomos ígneos .y posee 
dosLacultades, la sensibilidad en que se juntan las emana- 
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dones sutiles desprendidas de los cuerpos {éidoka)^ y la ra- 
zón que profundiza fstas especies de simulacros ó sombras 
de las cosas, que no^os dan á conocer más que su super- 
ficie V nos permite.:penetrar en la verdad inmutable (los 
átomos y el vacio). ^^1 fin ético para los hombres es la feli- 
cidad, que consiste en que la disposición animica esté con- 
forme con el sentimiento, del placer, lo que se consigue con 

justicia y la educación.* 

*•> 

•Leucipo de Abdera (ó de Mileto ó de Elea). Nada en concreto .se 
sabe de su vida, se duda si compuso su libro titulado «Diakosmos» ó 
«Megas diakosmos»; si Aristóteles y otros lo han visto ó vieron sólo lo 
que de su doctrina se refería en los escritos de su discípulo Demócri- 
to y hasta si ha existido algún filósofo de este nombre. No se sabe 
con seguridad la fecha del nacimiento de Demócrito de Abdera, se 
pone generalmente en 470 a. de J. C. Escribió muchos libros los 
cuales fueron ordenados por Thrasyllo en i c; tetralogías, el mas afa- 
mado de todos el «Megas diakosmos» que Teofrasto atribuye á Leu- 
cipo; es difícil distinguir los que son auténticos y los que no lo son. De 
su libro «Peri éuzumies» nos quedan varios fragmentos los cuales ha 
procurado demostrar Plirzel que fueron utilizados por Séneca en su 
obra «De tranquilitate animi». Por el título de sus obras parece que 
Demócrito cultivó todas las ciencias. Cicerón, Plutarco y Dionisio 
alaban su estilo por su movimiento y claridad. Los fragmentos de los 
escritos de este filósofo han sido reunidos y publicados por INIulbach, 
Berlín 1843. 


Los sojísfas. — Pyotágoras de Abdera^ de que no liay más 
conocimiento que la sensación, dedujo que las cosas son 
como á cada uno le parecen, que el hombre es la medida 
de todas las cosas y por consiguiente que todas las (q)inio- 
nes son igualmente verdaderas. Por el contrario Gorgias dr 
Lconfium asegura que todas son igualmente falsas: 
porque el sér no existe, pero si existiera, ó habría coimni- 


zado ó nó; si hubiera comenzado ('> .saldría de otra cosa (‘u 


cuyr» ('aso ya existía (’) de nada y de nada nada ])uech‘ salii 
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y si ha comenzado seria eterno y por consiguiente infi- 
nito; mas lo infinito ni puede contenerse á sí mismo ni ser 
contenido en otra cosa, no está en ninguna parte, no es; 
2.", ])<.>rque aunque existiera, no podría ser conocido, pues 
para que se conozca es preciso que el sujeto se identifique 
con el olqeto y entonces no podiia liabei conocimientos 
fals< )s, y porque aunque se conociera no podría espre- 
sarse, porque cuando hablamos no tiasmitimos mas que 
sonidos, pero el oido no puede percibir ni las ideas ni sus 
olijctos, porque entonces ideas y objetos no serían más que 
])alabras. No habiendo nada verdadero, ni bueno, ni bello 
en sí, el destino del hombre, según Fo//us y Caliclés, es al- 
canzar la felicidad mediante el poder de perder á sus ene- 
migos y dominar á su antojo, porque el orden de la natu- 
raleza es que los fuertes sean los señores y los débiles los 
esclavos, y las leyes son cadenas forjadas por los débiles 
(jue los fuertes deben romper, burlándose de los que las 
han hecho. 


Se comprenden bajo la denominación de sofistas unos maestros- 
asalariados existentes en el siglo V a. de J. C. en las grandes ciudades 
que ensenaban la elocuencia y la política y todas las ciencias, especial- 
mente la Filosofía natural, y la moral y que por su habilidad arte de 
la palabra ejercieron una grande influencia sobre el pueblo. |íl estu- 
dio de estos hombres pertenece más á la historia de la culrftíra que 
a la de la filosofía.; Los sofistas, pretendiendo saberlo todo, s^uscaron 
1 elaciones, aunque superficiales, entre los diversos órdenes déi cono- 
cimiento que hicieron presentir su unidad; estudiando, para sorpren- 
der, los diferentes significados de las palabras, precisaron el lenguaje 
haciéndolo instrumento dócil parala Filosofía; por último, poniendo 
frente á frente la experiencia y la lógica, el pensamiento abstracto y el 
pensamiento concreto y sacando descaradamente las tristes conse- 
cuenaas que origina este aislamiento para la vida, señalaron con sus 
propias faltas, los vacíos que era preciso rellenar.j 

i Escasas noticias biográficas nos quedan dejbs sofistas; á Protá- 
gorasJo conocemos por los Diálogos de Platón y se cree que el re- 
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trato que nos hace el maestro griego no es muy real. Debía ser más 
viejo que Sócrates porque en el «Protágoras» lo representa Platón 
diciendo que puede ser el padre de todos los presentes. Gorgias de 
Leoncio (en Sicilia) 1427 a. de J. C.). Platón lo compara en el Pedro 
á Néstor por su oratoria y por su vejez. En sus primeros tiempos de- 
bió profesar la Física especialmente la Optica y acaso escribiría algo 
de esa ciencia. En Filosofía natural se le considera como discípulo de 
Empédocles. De Pollirs y Caricles se ocupan los diálogos Gorgias y de 
República, de Platón. ^ ♦ 

J 


FILOSOFÍA SOCRÁTICA 


/ ' 

Cuando el espíritu filoS(5fico, siguiendo la marcha de la 
{'ivilización helénica, buscó su centro en Atenas, que mer- 
ced ál heroísmo desplegado por sus ciudadanos en las 
guerras médicas había llegado á alcanzar la licguein(.)nía 
sobre t<3da la Grecia, la falta de base científica de los 
sistemas reinantes produjo, como hemos visto, la sofística 
que, negando la verdad, corrompía la inteligencia, el co- 
razón y las costumbres, negando la existencia objetiva de 
lo justí) y de lo bueno. Contra ella se levantó SíuTates y 
est»') es lo que explica el carácter predominante moral ckí 
su filosofía, que no fué para él una necesidad s<>lo de la 
expeculación sino también la de hallar una norma segura 
))ara la vida. De los discípulos de Sócrates, unos desarro- 
llaron s<Mn una parte del pensamiento del rnac'stro aislaii- 
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dolo, cxanerándído desnaturalizándolo, estos 1 andan las 
("lue se han \\d.nvdá(j EscNcIas i??iper/efMs soci á/iai:i,oixo^ con- 
s(‘r\-an el espíritu puro de su doctrina y fundan las Escuelas 
prj'fcdas sun'i Ui C( is. 

Sócrates e> el hombre que por su vida y por 
.sLi iniu*rt(t ha ineretad'* sei llamado el 'padtc de ¡a Ei'“ 
/osofia. ÍMustrando (lue más cpic cualquier conocimiento 
j)arti( alar \ au* el de nuestra pro})ia ignorancia arranca dcl 
es] )í rita las j)retensiones de un saber imaginario, tomando 
])or ¡)Linto de ])artida de su filosofía el yvdxJi TÓveornv 
cambia los ]K.)los de la ciencia del objeto al sujeto en el 
<]Lie se halla la fuente de toda verdad (confia iodos esos fes- 
/¡fnouios, amfcsla á Ooigias, no he de oponerte más que nno 
sólo, pern ha de ser el tuyo mismo) lá la que no podem(.)S 
sustraernos si seguimos pensando, y aplicando este punto 
d(.‘. vista á la discusión con su elgcovEia confunde el error.^ 
y disij)a las ilusiones de una falsa ciencia, y con pmevxix^ 
])(^r medie» de pregunta^ adecuadas hace pasar de lo concT^ 
<'ido á lo desconocido, d,e lo opinable á lo seguro y verda- 
dero. ( )bligando á reconocer la existencia de una verdad 
(pie esta sobro todas las opiniones, puecie decirse que fun- 
da, no un sistema filosófico, sino la filosofía misma. Ha- 
cic'iulo \'cr (|ue ni lo verdadero, ni lo justo, ni lo bueno, ni 
lo bello, dej)(inden de nuestro pensamiento, sino que se 
imponen a el, halla sobre todas las cosas un ser intelitrente 
(jue i caliza siempre )■ donde cpiiera lo mejor,) proclamando 
así la unidad de Dios y su providencia. Mcad^lo eterno de 
las leyes es la justicia divina qite Dios ha grabado en el 
fondo de nuestros corazones. Sobrar contra ella es obrar 
contra nuestni propia naturaleza haciéndonos esclavos de 
nuestra culpa) El mal nace, pues^, del error, así haciendo 





descender la Filosofía del ciclo á la tierra para preguntar poj 
las costumhres de los hombres aplica sus enseñanzas á la vida 
moral; cerrando el círculo científico que comienza en e\ 
hombre para terminar en el hombre mismo y compren- 
diendo en él las tres partes antes aisladas de la Ciencia, la 
Lógica, la Física y la Etica, establece de este modo la 
unidad del conocimiento. Por último, la necesidad de una 
sanción moral que cure las enfermedades del espíritu le 
hace,q:)resentir la mmortalidad del alma y la vida futura. 

iDando de sus enseñonzas testimonio con su vida, rea- 
liza ^ vocación filosófica como un mandato divino que 
hace efectivo) como individuo corrigiendo sus malos ins- 
tinto^ como' ciudadano peleando bravamente por su pa- 
tria, maciendo^ triunfar la justicia igualmente de oligarcas 
y deiítagogos, h’" dedicándose á la mejora moral de la ju- 
ventud, v como hombre manteniendo su conciencia frente 
de la ley y sufriendo, sin embargo, tranquilo la muerte, 
porque quiso mejor obedecer las leyes injustas de su patria mu- 
riendo que desobedecerlas huvendo. 


Sócrates, hijo del escultor Sofronisco y de la matrona Fenare- 
tra, á quien decía asemejarse, porc^ie como ella no daba á luz sino 
ayudaba á dar á luz á los demás, (nació el año 470 antes de Jesu- 
cristo en el burgo de Alopecia, coi^ una figura que le asemejaba á 
un sátiro y en la que el fisonomista Zopyro creyó ver malas inclina- 
ciones.yDedicado al principio al oficio de su padre (cuenta Diógenes 
Faercio, que en su tiempo se conservaba en Atenas dos gracias ve- 
ladas obra suya) y habiendo estudiado con célebres maestros la 
Música, la Retórica, la Geometría y la Astronopfña, fué, según nos 
dice Jenofonte, en Filosofía su propio maestro, ^xtraño á la políti- 
ca, porque el que quiere corregir á los hombres no debe pretender 
ningún cargo si ha de vivir algún tie.mpo, no cumplió meuos inflexi- 
blemente sus deberes de ciudadano. jPeleó con bravura yn Dclium, 
en Potidea y en Anfipolis, salvando' la vida á Alcibiades y a Jeno- 
fonte; pritaneo cuando procesaron á los diez generales de la> Argí- 
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nusas los defendió ante el pueblo, y durante la dominación de los 
treinta tiranos, apesar de la amistad que le urna con alguno de 
ellos, no quiso entregarles á León de Salamina al que querían con- 
denar á muertei sus viajes no se extendieron más alia del istmo de 
Corinto, y cauíó extrañeza encontrarle una vez extraviado en los 
clmpos’que rodeaban la ciudad; sólo le interesaba el estudio del 
lionibrc. Sócrates no escribió nada; las noticias que tenemos de él 
uos las han conservado sus discípulos Platón y Jenofonte, filósofo y 
historiador, que mutuamente se completan. Tampoco tiene escuela 
en el sentido que hoy damos á esta palabra. Enseñaba en la plaza 
pública, en los gimnasios, en los banquetes, bajo los pórticos; su 
eiisí.-ñan/.a era una conversación sobre los asuntos más diversos, y 
sus (lis( i pillos los que de ordinario le seguían. No exponía, pregun- 
tal)a. Si encontraba á un sofista, le interrogaba, manifestándole su 
ignorancia, á la contestación le oponía una duda, de lo que le res- 
jiondía sacaba una consecuencia, y así continuaba hasta que el sofis- 
ta venía á negar su propio pensamiento ó enredado en sus propios 
artilicicis y hallándose sin salida se marchaba despechado enmedio 
de las risas de los espectadores. Si encontraba á uno de esos políticos 
que, como Glaucón, pretenden gobernar lo ajeno sin saber gober- 
nar lo suyo, les decía: «Antes de arreglar todas las cosas de Atenas, 
;no <eria mejor que arreglases la casa de tu tío?» Y cuando éste le 


contentaba, «¡Ya lo hubiera hecho si hubiera querido escucharme!» 
le replica: «¡No has podido" persuadir á uno y pretendes persua- 
dir á todos los atenienses!» Estas discusiones no servían sólo para 
s.icar al espíritu de la falsa confianza en que estaba, llegaba por ellas 
a la atirmación de conceptos que satisfacían todas las dudas, la in- 
ducción le llevaba á la definición; por eso Aristóteles le hace inven- 
tor de estos dos procedimientos. La enseñanza de Sócrates era jun- 
tamente científica, moral y estética; el hombre complejo es al par 
bueno y bello. Pero debía repugnar á los partidarios de lo anti- 
guo. \a Aristólanes en las Nubes le ^abia presentado como un 
sofista, y mas tarde A^to y Melitc^le acusaron de negar los 
ifwsí.s de la república^ X^niendo eit^sU'-dnigar extravagancias' 
dcnumuii as y de corrompa la juventud. /Esta acusación en su 
primera parte acaso estaba fundada en quesSfójwates repetía frecuen- 
temente que oía la voz de un Dios interior; j^ien quisiera expresar 
con esto la de su propia conciencia, bien crev^'a en una revelación 
ividual, bien, y quizás esto es lo m¿^s cierto, creyera escu- 
a voz divina que habla á toda conciencia.; Sócrates se defendió 
iciendo: «Atenienses: si me prometierais absolverme con tal de 
que renunciara á mis indagaciones acostumbradas, os contestaría 
vaci ar. yo os i espeto y os amo, pero obedeceré más bien al Dios 
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que á vosotros, aun cuando por ello tuviera que sufrir mil muer- 
tes!» Condenado por una escasa mayoría hubiera podido escapar con 
una ligera multa si hubiera querido condenarse á esta leve pena, 
humillándose ante la ley; pero lejos de mostrar debilidad, pidió por 
sus hechos ser mantenido en el Prytaneo hasta el fin de sus dias á 
costa de la Repóblica. Entonces fué condenado á muerte. Sereno en 
su prisión se entretenía en componer himnos y en poner en verso las 
fábulas de Esopo. Sus discípulos le proporcionaron la fuga, pero él 
les contestó: «Gritón, ¿conoces algún lugar donde no se muera?» y 
des[»ués de una conversación sublime sobre los deberes que nos im- 
ponen nuestra conciencia y las leyes, y la inmortalidad del alma, 
acabó con esta magní^Ca ironía: «Gritón, no olvides que debemos un 
gallo á Esculapio.» «E>piró, — como dice Platón, — el mejor de los 
hombres de este tiern|>o, el más sabio y el más justo de los hom- 
bres^Su pensamiento no murió con él. No sólo informa toda la filo- 
sofía ¿riega pos^ior, sino que ha servido de base firmísima á to- 
da Wr Filosofía, mostrando así que .son tan inútiles como execrables 
los crímenes contra el pensamiento) 


¡: . ESCUELAS IMPERFECTAS SOCRÁTICAS 

> 

/ . Í ' 

Si un concepto fielmente transcrito, pero que con otros 
formaba parte de un concepto más general, lo tomamos 
aislado, le damos un carácter absoluto que antes no tenía, 
lo tomamos como no es, y como no era, sino en la rela- 
ción con los demás, lo vamos estrechando hasta llegar a 


que se niegue ó desaparezca del pensamiento. Tal es el 
proceso común que siguen las escuelas imperfectas socrá- 
ticas. Su origen se explica teniendo en cuenta: i.°, la cua- 
lidad de los discípulos de diferentes aptitudes y colocad< )s 
en diversas ciscunstancias que se habían de asimilar mas 


fácilmente lo que á esas aptitudes y circunstancias corm- 
niera; 2 .”, la manera fragmentaría de las explicaciones y la 


intención meramente críticéi de las má5y3.", 
de trasmisión de las ideas que pide que las 


la ley genenil 

inteligencias 
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<lcl que habla y del que escucha se pongan al unisono, lo 
mal rara vez suele acontecer cuando se trata de espíritus 
sui)(,-riores con los otros espíritus de su tiempo. Dirigidas 
las com ersaciones socráticas a buscar ^n la intimidad de 
la Cr.ncieiiria subjetivajlas raíces de \o verdadero y de lo 
bueno. la> es( uelas irnperfectas, según atendieron mas a 
uno ('> á otro de estos propósitos se dividen naturalmente 
m ;;¡o;y//rs v /óí^/ras. Entre las morales figuran la cínica y 
la ciminicn. \ caitrc las lógicas la clica, crétrica y mcgánca. 

Esencia (-‘¡nica. — Fue su fundador Antistenes, que, par- 
tiendo d('l principio socrático de que el fin de la vida es 
la \ irtiul que ésta consiste en asemejarse á Dios, dedujo 
(jue cuanto menos necesidades tengamos más nos parece- 
mos á él. Debemos desechar por contrarias á la virtud las 
ri(.|uezas, las consideraciones, el placer y hasta la ciencia. 
No h.'\' más ciencia ejue la virtud. Sólo el sabio es virtuo- 
so y p(,»r consiguiente está sobre las leyes y las convenien- 
cias. Llev(') estas consecuencias al extremo Diógenes de 
SinojM\ ijuc de que el hombre debe vivir conforme á la 
naturaleza, acabó por negar todas las relaciones morales 
llamándose perro y viviendo como tal. 


Antístenes, de Atenas, >444 años de Jesucristo, de padre 
ateniense y de inadre traci;^ est'iTdió primero con Gorgias, mas ha- 
liicndo oido un día á Sócratfes, todos los días andaba cuarenta esta- 
dios por escucharle. Deseoso de distinguirse en medio de su pobre- 
za, Sócrates le dijo; <■<■ Antístenes, veo tu orgullo por entre los agu- 
jeros de tu capa rota.-» A la muerte de su maestro, comenzó á 
señar en el Cynosargo, de donde la escuela tomó su nombre, feu 
ascendencia sofista se muestra en dos de las proposiciones de su 
Lógica, que nos ha conservado Aristóteles. De su Física, no cono- 
cemos más que esta frase socrática que debemos á Cicerón: «Pau- 
lares déos muí tos, naturalem unum G%%^.^'>\Piogei7es de Nf«<9^í’ynu- 
rió en Corinto año 323 antes de Jesucristo .-^rrojado de su ciu^d 
natal, quiso oir á Antistenes que, abandonado de sus discípulos, 
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quiso pegarle: «Pega, le contestó; pero no encontrarás palo que me 
impida escucharte.» Este Sócrates en delirio, como le llamaba Pla- 
tón desec^ lo poco de ciencia que quedaba en la escuela de su 
maestro. (La virtud consiste en vivir conforme á la naturaleza; en el 
estado naWal todo es común; sólo debemos avengonzarnos de lo 
que es contrario á la virtud?^n su orgullo, creia acertar haciendo 
lo contrario que la multitud/Se dice que, á la pregunta de Alejan- 
dro «qué quieres?», contestó: «que no me quites lo que no me pue- 
des dar» (un rayo de Sol.) Á la escuela cinica pertenecen además 
Grates de Tebas, su esposa Hipparquia y su hermano Metroclos. 
Después desempeñan un papel en el cinismo con su sátira y predi- 
cación moral Bion y Teles. En el primer siglo del imperio romano 
reaparece nuevamente el cinismo y dura mucho tiempo. 

Escuela Círenaica . — El fundador fue Arístipo de drene 
(380 años antes de Jesucristo), que de la máxima socrá- 
tica que el destino del hombre es la felicidad^ dedujo que 
ésta consiste en el placer y en el placer físico (por ser 
más vivo) y en el actual (porque el que pasó ya no es y el 
futuro no se sabe si será), reduciendo toda la moral á este 
precepto: goza sin preocupación sucedieron en la escuela 
su hija Arete' y su nieto Aristipo el joven, metrodidactos (en- 
señado por su madre) que sustentó las doctrinas de su 
abuelo y estableció una distinción entre el placer en mo- 
vimiento y el placer en reposo que miraba como la ausen- 
cia del dolor. De Teodoro el ateo, se sabe que explicaba las 
divinidades griegas por razones físicas, que opinaba que, 
siendo ^ patria el mundo, es una necesidad morir por la 
patiia.(^ su discípulo Bion le hizo supersticioso su ultima 
enfermedad. ^legesias, tan exclarecido orador como filoso- 
fo, pintó corí tanta viveza las miserias de la vida, que des- 
pertó en muchos la idea del suicidio. Anniesris de Cirene 
forma la transición de esta escuela ala de Epicuro. Iso 
cree, como éste, que el placer sea la ausencia del dolor, 
pero no es preciso que sea el resultado inmediato de 
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mi(;str.p, ac t..>, -in. ■ que com iene eu ocasiones abstenerse 
<lc un ))larer sufrir un dolor en consideración á un goce 

íutun». 

Aristipo dt' (en Africa 435 de Jesucristo), reci- 

bió una brillante educadón; todavía joven faé á Atenas y ense- 
ñaba antes ([uc Sócrates. Seaún <la muerte de Sócrates» vivió Aris- 
tipo al^ún tiempo en la corte de Dionisio. Aristóteles lo cuenta en- 
tie los .-«oti'.iiis, porque al citar sus opiniones duda si las profesab^ 
iirrnenientc •> })cnsal)a que la verdad eia pioducto de su impresión. 
Forma el contraste más decidido con Antistenes. Cuéntase que,^ 
habiéndole éste dicho en una ocasión: «si supieras comer berzas no 
temlrias (jue adular á los príncipes,» le contestó Aristipo: «si supie- 
ras adular á los príncipes no tendrías que comer berzas.» 


Ksn/cías Me ¡pá rica, Élica y Erctrica. — Eu elides de Mega- 
la cnnibiiia el principio ético ele Sócrates con la teoría eleá- 
tica (le < que lo uno es lo único vertJadero.» Enseña, lo 
uno es el bien, aunque se le clan muchos nombres: el (Je 
(•( cocimiento, el de Dios, el de razón, etc. :Lo opuesto al 
bi(‘ii es un no ser. El bien permanece invariable siempre 
igual á sí mismo. Negaba la multiplicidad y el cambio con 
argumentos indirectos parecidos á los de Zenón. Eubúiides 
de Mdeto, para demostrar ú Arist()teles la ineficacia de to- 
do conocimiettto experimental, inventó los argumentas: 
el N clado, el montón, el cornudo, el embustero, el escon- 
dido, la electra y el calvo,» cpie t^n célebres se han hecho 
en la Historia de la Filosofía. Diodoro Cronos es célebre 
pt)i‘ la nueva argumentacichi que, contra el movimiento 
hacia a los estoicos, y porque afirmaba que sólo lo necesa- 
lio es real y sólo lo real es posible. Estilpón de Megara 
ccambina la filosofía megárica con la cínica: combate la 
teoría de las ideas porque no hay intermedio entre lo uno 
3 lo multiplei Fedou de Elis, discípulo muy querido de 
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Sócrates, á la muerte de éste fundó en su patria una es- 
cuela que sigue 1^ misma dirección científica que la Megá- 
rica. Menedemo, ün disclpulo.de los platónicos, de Estilpón 
y de los discípul^ de Fedón^ traslada la escuela á su pa- 
tria, Fritrea, y de aquí el llahiarse erltricos los sucesores. 

^ 11:11^68 de Megara aparece viviendo lo menos diez años des- 
le la muerte de Sócrates. Antes que de éste fué discípulo de 
Parménides. Con Eubúlides de Mileto se marca decididamente la 
tendencia eurística de esta escuela, lo que le valió que Diógenes 
Laercio le llamara «bilis.» Diodoro, (murió 307 años de Jesucristo) 
«la demostración de la imposibilidad de lo posible» fué alabada por 
renombrados filósofos, Crisipo, Cleanto y Antipatro. Estilpón, hacia 
el año de 320 enseñaba en Atenas, fué tan renombrado por su 
ciencia, que estuvo á punto de convertir toda la Grecia á su doctrina. 
Séneca lo cita en la epístola I. Un discípulo de Estilpón fué Zenón 
•de Citio, el fundador de la escuela estoica. 


/ 




,i^¡ 


ESCUELAS PERFECTAS SOCRATICAS. 


j ■j' 


Platón. — -Los grandes principios que S(.»crates trac a 
la Filosofía son sistematizados y desen^Tleltos píu- Platón 
en sus inmortales diálogos. Distinííue la ciencia de la sensa- 

O o 

ción, relación mudalde entre el sujeto y el objeto del cono- 
cimiento^ de la opinión que no da razón de sí. pm'quc 
carece de principios, mientras que la ciencia busca los priii'- 
cipios y en esta última la ciencia discursi\'a que de los prin- 
cipios deduce las consecuencias de la ciencia racional que 
mira los principios mismos. La ciencia como el saber ente- 
ro no es definible y no pertenece más que a Dios, el hcmi- 
bre puede aspirar á ella y en esto consiste Ui filosofía, 
cuyo instrumento es la dialéctica, mediante la que \ cm( »•'' 
'C5P1 lo vario y contingente lo universal y eterno. 

La diale'clicn de Platón se halla en germen en la induc' 
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íoí-rátira. Comienza por purgar á la inteligencia de las 
falsas opiniones en que descansaba, mostrando su interna 
o )ntradic( i'í»n para despertar la duda y lle\aila a la confe- 
.sión de su ignorancia. "Piensan les médicos que no aprove- 
rlian los alimentos sino cuando el cuerpo se ha purgado. 
Del mismo m«.)do, los que quieren purificar su alma para 
que pueda recibir los conocimientos que necesita, tienen 
qiH> libertarla de las pretensiones de un saber imaginario, 
que no liav ignorancia más vergonzosa que la de creer en 
1<» (}ue no se conoce, ni bien comparable al de quedar li- 
bre de una falsa opinión. Para conseguir esta purificación 
\- mediante ella llevar á lá verdadera ciencia, /Platón se va- 
le de di\'ersos artificios, el mito juvdog] el ejemplo, 
ern la definición, OQog; la división, diaiQeaig; 

]a g<‘neralización y la clasificación, la hipótesis VTióO^áot^ 
y la deducci(')n.» Estas abstracciones de la dialéctica son 
los <‘scalones por donde el aliñase eleva á las esenciaí> 
reales y al principio real y uno de todas las esencias Así, 
a unque el procedimiento es vario, el fondo siempre es uno 
a pesar de aparentes contradicciones.. Contra los que, como 
Protagoras, no admitián más conocimiento que el sensible, 
m uestra que, si las cosas fueran como á cada uno le pare- 
(mn, un mismo vino sería dulce ó amargo según que el que 
lo bebiera estuviera sano ó enfermo, que oir una lengua 
sería saberla, que los animales sabrían tanto ó más que 
el hombre y que esta misma opinión, verdadera para Pro- 
tagoras, falsa para el sena juntamente verdad y mentira, 3^ 
esto estriba en que la sensación, consistiendo en puro 
movimiento, nada de fijo dice, ni del sujeto ni del objeto^ 
Cont ra Parménides, por el contrario, que el ser concebido 
su absoluta abstracción, es la nada de ser, el ser que se 


en 
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confunde con l;i nada. <iCómo se refieren estos conceptos 
del ser y del no ser, de lo uno y de lo vario? No hay un 
no ser absoluto, no hay más que un no ser relativo que 
e’xpresa el límite de los sere^ Entran, pues,) en la natura- 
leza de éstos, dos elementos:' uno absoluto, iij o, permanen- 
te, determinada^ como la,., mónada pitag^ca, otro que 
puede ser más ó menos, que no tiene en sí fijeza ni deter- 
minación )como la diada. El primero son las ideas. El fenó- 
meno supone algo que aparezca, el movimiento algo que 
se mueva/ Ascendey del fenómeno á la idea, ver lo perma- 
nente en lo variable,') es la obra de la dialéctica, es una in- 
ducción, pero á la nianera de la matemática que vé inme- 
diatamente lo general en lo particular, por eso se dice que 
Platón habla grabado en la puerta de su escuela: «No en- 
tre aquí ninguno que no sea geómetra.» 

Teoría de las ideas . — En todos los fenómenos hemos 
visto que hay algo de uno y estable; ese algo que permite 
que les demos un nombre con el que los distinguimos de 
otra serie de fenómenos. Este principio uno y distintivo es 
la idea..^^ idea es, pues, lo que hay de esencial en las 
cosas. Jo real y permanente de ellas. Como eternas y abso- 
lutas n o están en las cosas más que por participación, pero 
existen además ordenadas según su grado de perfección 
en un mundo superior del que el sensible no es más que 
la apariencia; no son, sin embargo, seres aparte, sino que 
tienen una esencia común, el bien, que no descansando 
más que sobre sí mismo, es la misma esencia divina, de 
que las otras no son síno las determinaciones, los rayos 
que parten del sol inteligible^ Dios, el sér absoluto al que 
es imposiV^le negarle el movimiento, la ^'ida, la augusta \’ 
santa inteligenciaCEas ideas c<^)nstituyen el mundo de !•> 


3 



¡iileÜLíiblc, (lí- 1" esencial, de lo verdadero, pero en ellas 
Uniibién ba\- gradación. En la cima aparece la idea en sí, 
avro ' y.afPavro la verdadera y pura esencia que.re- 
side en la inteligencia divina, ja idea del bien. Dios, o, ai 


menos, el aspecto bajo que s^ nos ofrece; todas las ideas 
se reúnen en ella coiik* los rayos que parten del sol inteli- 
ir¡l)le, las manifestaciones de la existencia divina, y 
ifiH harén de Dios iin verdadero Dios en tanto que está' con 
ellas. En el grado inmediatamente inferior encontramos el 


rV)(K, esto es, la idea saliendo del estaclo de atributo y ha- 
riéndose causa; por extensión el iiÓog, se hace Idéa en Uí 
naturaleza, es entonces un espíritu ligacío á la materia, 
mV>c accésit )le á los sentidos. 

/ 

Concepto de la materia y cvucepción del mundo . — La ma- 
teria. c/>y, es la esencia indeterminada, el más .y el menos, 
la diada de lo grande y lo pequeño, el vacío ó el espacio 
d(»nde las cosas se generan, el límite, la nada, ov. Este 
prim ipio de diferenciación'hneramente negativo es, en la 
realidad lo aparente, en el conocimiento la opinión, en el 
liombre el cuerpo, en la vida el mal. «Los antiguos que 
valían más que nosotros, escribe en el Filebo, porque es- 
taban más cerca de los dioses, nos han transmitido la tra- 
dicicn de cpie todas las cosas á que se atribuye una exis- 
tencia eterna, se componen de tmo y muchos y reúnen en 
SI lo finito y lo infinito y, siendo tal la disposición de las 
cosas, es preciso en la indagación de cada objeto aspirar 
siempre al descubrimiento de una sola idea. Este número, 
punto de contacto entre lo finito y lo infinito, es el número 
perfecto de Platón. 


En Dios todas las ideas se dan en unidad, esta unidad 
es el Bien; he aquí, por qué ha hecho el mundo y el mejor 
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posible. La unidad de las ideas que contiene todos los ti- 
pos eternos de las cosas es el Verbo; Dios halla en sí el 
tipo de un animal ^cional, i^ue contiene en sí todos los 
animales inteligibles,/ este aniniál racional, único digno de 
la Providencia^ es el mundo. De la esencia indivisible y de 
la esencia divisible formo una esencia intermedia que mez- 
cló con las otras dos en proporciones numéricas, cortó es- 
ta mezcla en dos bandas, cruzó estas bandas y dobló sus 
extremidades en círculos é imprimió al exterior el movi- 
miento de lo uno, y al interior el de lo otro, dando al pri- 
mero la supremacía, y ésta fué el Alma del Mundo. Luego, 
Dios puso el cuerpo del Universo en este alma de modo 
que sus centros coincidieran. Este cuerpo habiendo co- 
menzado á existir es necesariamente visible y tangible, 
luego se compone de fuego y tierra, pero si ellos han de 
formar un sólido han/de estar unidos por dos términos 
medios, aire y agua. El cuerpo del mundo comprende to- 
dos los cuerpos, es eterno, es esférico y se mueve sobre 
:sí mismo con el movimiento más perfecto. Para que par- 
ticipara de la eternidad. Dios le dió el tiempo. Dividió los 
animales en cuatro clases; á la raza celeste de los dioses 
formó el cuerpo del fuego, la hizo perfectamente redonda 
para que se pareciese al universo y le concedió la inteli- 
gencia del bien para que marchase de acuerdo con él; en 
cuanto á las otras tres razas, la que vuela por los aires, la 
que nada en el agua y la que marcha sr>bre la tierra, n< > 
pudiendo formarlas con sus manos sin hacerlas iguales a 
los dioses, encomendó á éstos ese cuidado. Con los cuatn» 
elementos formaron el cuerpo del hombre, redondearon 
su cabeza para hacerla morada de la intcligem ia y la co- 
locaron en la cima del cuerpo para que la condujera ctnno 
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si fuera uii carro, cu soparte anterior pusieron los sentidos, 
V- (le! mismo modo formaron todas las demás paites del 
¡:uerj.o en vista d(‘l alma. Para precavernos de las enfer- 
im'flades debemos mantener la armonía entre el alma y el 
cuerpo "la (lesai)arición de las piernas de un cojo no es 
luás ( lioc.-mtr- ni más funesta que la del cuerpo y el alma 


en la iialural(í/:i humana.» 

'J'fnría <k ¡ns Las almas son las obras más per- 

fe» tas de Dios (|ue las compuso de dos principios, lo mismo 
V lo o/ro: lo mismo, que es algo divino, y lo otro que par- 
licipa (k‘ la naturaleza corporal mezclada según el número 
iH'i feeto. Tais almas vivieron al principio unidas á Dios 
donde contemplaron los tipos divinos, las ideasj las almas 
<jue cometieron alguna falta la expían unidas á un cuerpo 
de (jiie ellas son el principio de la vida y el movimiento, 
id alma humana no es sólo distinta del cuerpo, sino que 
'•onstituN'C' lo esencial del hombre pudiendo ser definida, 
ro yj)(í)i,nvov ooj/mrf., lo que se sirve del cuerpo. Cuando 
ol)edecc á éste se turba, pero cuando se emancipa de sus 
lazos rccobm la serenidad de su naturaleza y no descansa 
sino cu la contem])lación délo divino, dando con esto tes- 
timonio de su naturaleza inmortal. Por eso la confusión de 


los fenómenos despierta en ella las ideas, por e.so pensar 
es recordar. íHay en el hombre tres especies de almas 6 
un alma con tres facultades, el alma divina vovg que reside 
en la cabeza, y el alma mortal que tiene el tronco por mo- 
tada dix idida a su vez en dos, el alma irascible -&vjuóg 
que habita en el pecho y el alma vegetativa ém&v jLt 7 ]riKÓr 
que tiene su asiento en el diafragma. |pl apetito es una 
fuerza ciega que arrastra pero no ordena^-ScMo á la razón 
iicrtcnece el derecho de mandar y prohibir. En el con- 
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flicto de estas dos fuerzas, el valor toma partido por la ra- 
zón, pero sin confundirse con ella, pues que existe en los 
niños antes que aquélla aparezca.) Cada una de las facul- 
tades del alma tiene su virtud propia; la del alma racional 
es la prudencia ow(p¿a, la del alma irascible, la fortaleza 
avÓQEÍa; pero la virtud por excelencia, la que correspon- 
diendo á la unidad del alma mantiene el orden y armonía 
de las tres virtudes, es la justicia diaxaioovvr¡. 

El amor y el bien . — El amor como la poesía es un de- 
lirio, mas un delirio que es una inspiración divina. Platón 
distingue dos especies de amores, uno grosero y terrestre 
que aspira al goce sensible y nace del apetito, otro noble y 
generoso que aspira no á la belleza corporal sino á la 
moral, intelectual y di\ána. Es como un corcel generoso 
que lleva á la razón por gula v que se despierta cuando 
el mundo sensible nos revela algunos rasgos de la belleza 
inmortíil de que el alma está sedienta por lo divino de su 
naturaleza. El placer, por consiguiente, no es el bien; aun 
los placeres puros no son más que un resultad^) que no 
puede buscarse por sí mismo. El bien absoluto es la esen- 
cia divina, el bien humano consiste en asemejarse á Dios 
ójuouoaig Héxo. Ea verdadera justicia no hace al liombrt* 
sino á Di(js la medida de todas las cosa^, es el Inen del al- 
ma como la injusticia es suy mal, éste nace siempre de un 
desconocimiento de la natiiraleza, de una ignorancia. El 
mal no es incurable, el criminal debe buscar la pena como 

el enfermo la medicina. 

0 

Política. — \I.a justicia puede ser individual y social. Ima- 
gen déla última debe ser el Estado. Este | Estado ideal 
es el que Platón describe en sus diálogos dé República. í.a 
ciudad tiene su origen en la necesidad que tienen irnos 
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l,oníl;rcs rlc oln.s, a.sl que las primeras clases las forman 
los labradores v los artesanos, 4 estas es preciso añadir 
otras dos, los guerreros que la defiendan y los magistrados- 
(jue la golaemen. Cada una de estas clases tiene por atrí- 
buto una de las \irtudes; los magistrados la ])rudencia, los 
Líiierreros el ^•alor, y los artesanos y labradores la templan- 
za. K1 Ijien \’erdad('ro del Estado esta en la justicia que 
exije la rooperaci(')n de todos á un fin único. Pero esta 
unidad encuentra dos obstáculos in.superables: la propie- 
dad V la familia. Es preciso abolirías, pero esto no podrá 
suceder sino cuando los reyes sean filó.sofos 6 los fibásofos 


i'(‘ves. 

(’omo medio de pasar del estado actual de la sociedad 
á rse estado perfecto, en las da el modelo de una 

< onstituci<>n práctica en la cual se reconocen la propiedad 
y la familia, aunque haciendo aquélla inalienable y no pu- 
dicíulo ])asar de ciertos límites y atenuando los males del 
matrimonio con la prohibición de que las mujeres lleven 
<lotc; se divide el Estado no en castas sino en clases de- 
terminadas por el censo y se confía á la elección popular 

< ■1 nombramiento de los magistrados, aunque teniendo obli- 
ga<'ion de asistir á ellas las clases superiores y pudiendo- 
las inhu'iores abstenerse de votar, y se establecen unaespe- 

< ie de jurado, penitenciarías, de.stinadas no tanto á penar 
como a corregir a los culpables, y sobre todos estos orga- 
nismos un consejo divino compuesto de filó.sofos. 

-b/í. ^rAun cuando arrojó á los poetas de la Repú- 
blica, esto debe entenderse de la poesía que excita las 
pasiones y afemina el alma, no de la que nos presenta el in- 
mutable modelo de lo bello, pues como dice en €íBa?iqnc- 
ie: «lo único que puede hacer estimable la vida, es el es- 
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pectáculo déla belleza eterna,» que . es para Platón el 
esplendor de lo bueno. ) 

Platón, nacido en Atenas ó Egina Í430-42Q años antes de Jesu- 
cristo) hijo de Aristón y de Potona,^ a-e noviiisima familia que se 
hace remontar á Solón y Codro, se' llamaba Aristocles como su 
abuelo y recibió el sobrenombre de Platón por la anchura de su 
pecho. Se dice que cultivó la pintura y que compuso también pri- 
mero ditirambos, después cantos líricos y tragedias. Preparábase á 
disputar el premio en las fiestas de Baco cuando oyó á Sócrates por 
primera vez; entonces prendió fuego á sus versos, exclamando: «Ven 
Vulcano, Platón implora tu ayuda.» A partir de este momento (tenía 
veinte años) intimó con Sócrates á quien siguió fielmente (durante 
veinte años) basta su muerte. Cuentan que éste le había adivinado. 
Una noche soñó que un cisne se posaba sobre sus rodillas desde 
donde se lanzó al espacio lanzando cantos armoniosos; al otro día se 
le presentó Platón: «He aquí, dijo, el cisne que yo he soñado.» 
A pesar de la preferencia que mostró por la enseñanza socrática, 
todas las doctrinas y todas las ciencias habían despertado su interés. 
(Antes de conocer á Sócrates había estudiado con Cratylo, discípulo 
^ Heráclito. A la muerte de Sócrates huyó á Megara donde siguió 
las lecciones de Euclides, discípulo de Parménides que había sido 
su compañero. De allí pasó á Cirene donde escuchó á Teodoro el 
Matemático, y, por último, á Italia y Sicilia, yendo tres veces á la 
corte de Dionisio el Antiguo y dos á la de Dionisio el Joven. Entre 
el primero y segundo viaje á la Sicilia (próximamente en 38oy debe 
suponerse la fundación de la Academia (llamada así, de los jardines 
de Academo donde enseñaba). Se dice que viajó por Oriente llegan- 
do hasta la India y el Egipto, pero lo segundo es legendario y de 
lo primero no hay prueba. Platón pasó sus últimos años dedicado á 
la enseñanza y á composición de sus mejores diálogos. 

Las obras de Platón son los diálogos én que se juntan en indi- 
soluble consorcio como estaban en su espirKu lo verdadero, lo bueno 
y lo bello. Acerca de las diferencias que se notan en ellos hay dis- 
tintas opiniones para Federico Schleiermacher representan un plan 
metódico, para Carlos Federico Hermán son la expresión de las 
distintas épocas de la vida científica del filósofo. También se su.sci- 
tan muchas cuestiones aceica de la autenticidad de sus diálogos, 
pero como estas cuestiones críticas no son propias de este libro, 
hay que limitarse á decir que indudablemente son apócrifos Alci- 
biades II, Hipparco, los Rivales. Theogenes, Kleitofon, Minas, Fpi- 
nomis y las cartas. Acerca de la cronología y clasificación de los diá- 


loiros platónicos pueden consultarse con fruto además del citado Carlos 
Federico Hermann. el prólogo á la traducción castellana de las obras 
de Platón hecha por el Sr. Azcárate al folleto titulado c<Sur une 
nouvelle methode pour determinar la chronologie des dialogues de 
Platón; memoria laida el í6 de Mayo de 1896 en el Instituto de 
Francia ante la Academia de Ciencias Morales y Políticas del que es 
autor W. Lutoslawski. Es un trabajo muy notable que abre nuevos 
horizontes ])ara los que quieran emprender con aprovechamiento 
este género de investigaciones. \ 

Breve exposición del contenido de los diálogos. — Tienen un ca- 
rácter propedéutico: Voji que trata de la poesía; Ilippias mayor de 

lo bello, con tendencia irónica; Ilippias menor, de la mentira ó de la 
libertad de hacer lo injusto en oposición á la doctrina socrática de 
que (juien conoce el bien y el derecho está obligado á practicarlo; 
Alcibiades I ó de la naturaleza humana; Lysi.s ó de la amistad; entra 
en la explicación de la amistad y deduce ser una consecuencia de la 
homogeneidad; Carmides ó de la templanza cuya virtud no puede tra- 
ilucirse por la «moderatio» de .^icerón y e\ Logues ó del valor en cuan- 
to á la virtud de los guerreros^ 

Tienen ya un carácter propiamente filosófico los siguientes diá- 
logos; La Apologia de Sócrates, es una justificación de Sócrates 
contra los que les censuraban; Gritón en el que Sócrates dice á 
Gritón, cuando le propone la huida de la prisión, que todo ciudada- 
no debe someterse á las leyes del país en que ha nacido; Gorgias, 
se demuestra al sofista de este nombre y á sus discípulos Pollus y 
Caricles que la Retórica es una mera habilidad sin utilidad para la 
justicia y para el bien, que lo verdaderamente útil es el practicar la 
doctrina ética. En el Eutyf ron explica la ciencia de la verdadera 
piedad. 

Los diálogos siguientes los ha compuesto Platón, parte en sus 
viajes, parte durante su Academia; Entidemo, pone el ideal en el 
arte de la vida ético-política en la pue incluye todo arte y toda cien- 
cia. Protdgoras, en él presenta á los tres sofistas Protágoras, Hippias 
y Prodico pronunciando pomposds discursos sobre la virtud y á Só- 
crates e.xponiendo sencilla, pero pi'ofundamente, su concepto acerca 
de^ la misma. El Ivratylo trata de la Lilosofía del lenguaje y del 
origen que éste tiene. En el Menon trata Platón su famosa teoría 
del recuerdo y de la existencia del alma en una vida anterior. Esta 
doctrina la desarrolla en el Pedro y en el Fedon. El Teeteto es uno 
de los más importantes y profundos diálogos de Platón. Aquí se 
expone la teoría de la verdadera ciencia en oposición á la apariencia 
del saber, percepción sensible y representación. El Teeteto compren- 
de lo esencial de la teoría platónica del conocimiento. Muy impor- 
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tante es también el Parnicnides en el que se explica la teoría cIg las 
ideas de Platón y el problema eleático-megárico del ser y del no ser, 
de lo uno y de lo múltiple. En el Sofista además de ocuparse de 
Parménides, como en el anterior, trata de los sofistas en relación á 
la verdadera filosofía. También en el roUtico habla de los sofistas 
como representantes de la falsa política en oposición á la legítima 
■ciencia del Estado. Una de las obras más hermosas de Platón es el 
Symposión en el que además de la glorificación de Sócrates puesta 
en boca de Alcibiades se exponen las distintas clases de amor y la 
doctrinas del «eros» como el impulso creador de la filosofía. Tam- 
bién en el Ftdro se contienen controversias acerca del «eros» v 
además se presenta la teoría de las ideas y el arte de la palabra como 
medios de enseñar. El Fedón se ocupa del problema de la inmor- 
talidad del alma, se representa á Sócrates hablando con sus discípu- 
los en la prisión y es una de las obras más interesantes de Platón. Es 
el Filebo en donde se expresan y combaten las teorías del placer y 
del dolor de las escuelas cínica y cirenaica. El Estado de Platón 
es una de sus obras maestras, está dividida en diez partes y toca 
los puntos principales de la Dialéctica, Etica y Filosofía de la reli- 
gión platóifica. De ella han deducido sus utopias Tomás Moro, Cam- 
panella, etc.'= 

El más místico de todos los diálogos es el Timeo^w el cual presen- 
ta alqjitagórico de este nombre. Se divide esta obra en tres partes: en 
la primera Timeo explica los principios de la P'ilosofia natural (jue 
son una mezcla de las doctrinas de Pitágoras y de Ernpédodes acer- 
ca del Cosmos, la naturaleza y el alma; en la segunda se exponen las 
teorías originales, la tercera es una antropología mística. 

En el trozo del diálogo Critias que conocemos, se expone como 
en el libro 6 deí Estado, el Estado ideal, pero en forma mística, se 
habla de la isla Atlántida. La última obra de Platón .son Las ¡ñus, 
las cuales fueron publicadas después de su muerte por uno de sus 
discípulos. Las leyes explican el modo práctico de acercarse al lista- 


do ideal concebido por el filósofo. 

La colección más antigua de las obras de Platón la hizo el gra- 


mático nuevo platónico Trasillo (muerto el año 36 de J. C.) De las 
ediciones más antiguas de las obras de Platón sólo citaremos la de 
la traducción latina publicada en Florencia 1483-84 por Marsilio J* i- 
cino y la de los originales griegos por Aldus Manutius en Venecia 
1513- Entre las modernas mencionaremos la hecha por encargo de 
la Academia de Ciencias de Berlín (1816-17) por Manuel Bekker con 
comentarios y escolios (1823). Una edición que se usa mucho es 
la de Carlos Federico Hermann (185 i* 53 )- Iraducciones de las obi.iN 
de Platón: una en francés de Víctor Cousín ( 1 825-40), una it,ili.m,i 
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<!e Hon^bi (1857), una inglesa de Jovett (1871-74), una alemana de 
Schleiermacher (2.‘‘ed. 1855-62), otra de Jerónimo Muiler con in- 
troducción y biografía de Platón, la de Carlos Steinhart ( 1 850-73) y 
una en español con introducción y biografía de Platón de D. Patricio- 
Axcáratc (i\radrid 1871). 

Platón hizo dar á la.tiencia un paso de gigante. La oposición en- 
tre lo uno y lo vario queda resuelta en su sistema. Pero Platón ba 
llegado á este punto por via de abstracción, por la oposición 
entre If) finito y lo infinito, lo inmutable y lo mudable. De aquí 
la lucha que se advierte entre el lógico formalista y el discípulo de 
Sócrates entre la inteligencia inmóvil del Parménides y el Fedro, y 
d Dios activo del Timeo, entre la tendencia al dualismo, que, dando 
una realidad aunque sea negativa á la materia, establece un principio 
fuera del principio y la panteista que identifica la materia y las ideas, 
el ser y no ser, en el seno insondable de la unidad donde toda dis- 
tincii’m desaparece. 

esta contradicción es insoluble mientras el sujeto y el objeto 
se supongan discursivamente opuestos en toda relación, no sólo en 
la relación de tales, porque ó permanecen distintos y entonces no 
jrodcmos afirmar la identidad en que se encuentran, la verdad del 
conocimiento, ó dejan de ser en esta identidad tal sujeto y objeto y 
del mismo modo el conocimiento desaparece. La primera dirección 
fué la seguida por Aristóteles, la segunda la que adoptaron los neo- 
])!atónicos. 


Las Academias.— 1 ^ 0 % compañeros den tíficos de Platt'in 
s(‘ alamparon bajo el nombre de la Academia y á ^jempk) 


del maestro 1 lindaron otras escuelas de filósofos /las que 
ademas de la enseñanza perseguían una finalidad ‘superior 
t‘ti('a y ( ientifica. Los platónicos pueden considerarse divi- 


didos en tres escuelas ó en cinco direcciones á saber: la 
At'ademia antigua, media y nueva, de modo que la Acade- 
mia antigua com}:>rende la primera dirección, la media la 
segunda y la tercera, y la nueva, la cuarta y la quinta. 

Primera Academia pertenecen á ella; Speusipo hijo de 
una hemiana de Platón y con^nuador de sus enseñanzas», 
fué Director de la Academia (^esde 347 á 314 a. de J. C), 
pcio exagera el principio de labilidad separando de ella el 
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bien y la inteligencia, pe la moral sabemos que definía á 
la felicidad un cierto estado perfecto en las cosas naturales* 
Xenofanes de Calcedania el continuador de Speusipo en la 
dirección de la Academia /339 hasta 314) el cual identifi- 
ca los números y las ideas\( funda una Teología mística 
'sobre la doctrina del número, Hetaclides de Pontico el cual 
debia tener conocimientos astronómicos porque afirma el 
movimiento de la tierra, de Este á Oeste y la fijeza del 
cielo Filipo de Opiis autor del Epinomis; últimamente discí- 
pulos de los discípulos inmediatos de Platón son Polcnion 
Cranter y Grates los cuales se^dedican á las investigaciones 
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JAlRISTÓteles. — Como "^u maestro Platón distingue 
conocimiento experimental ró orí del científico ró óiori, 
define á éste un conocimiento por principios y, atendiendo 
mas 4 su forma que 4 su contenido, lo que puede ser de- 
mostrado; quedan, pues, según él, fuera de la ciencia los 
principios que, como los demostradores, son indemostra- 
bles y los hechos {de los hechos no se da ciencia) aunque 
algunas veces temple este rigor excluyendo sólo 4 lo mons- 
truoso y extraordinario. La ciencia comprende, pues, s(')lo 
las verdades inedias. La materia del conocimiento es la 
sensación que puede ser, particular cuando su olijeto es 
individual y tiene por fuente los sentidos corporales, y ge- 
neral cuando su objeto son las manifestaciones generales, 
el espacio y el tiempo cuya fuente es el sentido común 
que no reside en los órganos. La esfera sensible comprende 
ademas la imaginación y la memoria, que puede ser pasiva 
y activa,' reminiscencia, que exigiendo el ejercicio del 
juicio qonduce 4 la experiencia que abre la fuente para la 
cicncia.; La sensación no nos engaña porque espresa síem- 
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pre un estado de pasi<jii ó de acción de nuestro espíritu, 
pero no nos da á conocer las cosas más que bajo la forma 
ni(')vil y contingente. El elemento formal del conocimiento 
son los principios, ésto/no son inmedia tamente.4:)ercibidos, 
siiv) sacadí)s ]>r.r abstracción de lo sensible, percjjno proce- 
den de los sentidos, están en alguna manera ' en el alma, 

' son á lo sensible como lo activo á lo pasivo, como la forma 
á la materia, f.os principios no dependen de otra co;^i, .son 
por sí mismos pero sólo se refieren á las sen-sacionej^para 
generalizar se necy‘sita algo que se generalice) son los ele- 
meníos formales" v regulativos de la experiencia. De aquí 
(jue ha\- tantos principios como objetos científicos, si bien 
distingue dos clases de principios, unos generales aplica- 
bles á todas las ciencias, otros especiailes á cada . una. El 
entendimiento es una facultad distinta del cuerprlq^' de to- 
do lo que es corporal, puede denominársele con Platón el 
lugar de las ideas, pero estas ideas no existen separada- 


mente de las cy.sas. El entendimÍQiito es, activc>, esto es, 
la razón eterna, inmutable y divinad que es la sabiduría del 
unix erso, y pasivo^ razón particular que existe en potencia 
en los individuos 'y c{ue sólo se detemiina á conocer mo- 
x ida ]:>or la razón divina y los sentidos.j 

Lógica . — La Lógica es el órgano qíie nos enseña cómo 


pasamos de la ciencia inmediata de lo singular á la ciencia 


mediata que debe conducirnos al conocimiento de la reali- 


dad absoluta. El conocimiento ó ha de ser un circulo 
x icioso o ha de tener un primer principio, este primer prin- 
cipio es el de contradicción, que se formula así: una cosa 
no puede ser y no ser al mismo tiempo (sin él no podríamos 
distinguir el ser de la nada), pero la verdad y el error no 
lesiden en la forma ni en la materia del conocimiento sino 
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en la aplicación de la una á la otra, en el 
halla verdad ó error es preciso que afirmemos algof'que se 
espresa en la proposición. Los términos del juicio son los 
conceptos ó nociones que se formulan en palabras y que 
pueden ser; aquello de que todo puede decirse, pero de los 
que no puede decirse nada (seres individuales), aquello 
que puede decirse de otro y de lo que otro puede decirse 
(géneros y especies), y aquello que puede decirse de todo, 
pero de lo que no puede decirse nada (las nociones más 
simples y universales) las categorías, Estas son diez; sus- 
tancia, cantidad, cualidad, relación, acción, pasión, tiempo, 
lugar, estado y hábito. Las proposiciones se distinguen pol- 
la cantidad y por la cualidad de donde nace su oposición, 
su conversión y su equivalencia. Los contrarios se encuen- 
tran en una síntesis intermedia, el término medio que 
permite el paso del uno al otro. Dos términos que se en- 
cuentran en un tercero cierran entre sí, concluyen, de aquí 
la teoría del silogismo. Este consta de tre,s términos, los 
dos que se tratan de referir y que se llaman ténnin(3s de 
la cuestión y el medio; el atributo de la cuestión se llama 
término inavor, el sujeto termino menor. Est<3s términos 
se refieren en tres proposiciones, en las dos primeras (pre- 
misas) el término medio es referido al mayor, proposición 
mayor, y al menor, proposición menor, para que, mediante 
esto, puedan ser referidos entre sí, conclusión. La diferente 
posición del término medio en las premisas /(como sujeto 
en la mayor y atributo en la menor, como atributo en am- 
bas, como sujeto en ambas ó como atributo en la mayor 
y sujeto en la ineno^ son las figuras del silogismo, Aris- 
tóteles no conoció siíio las tres primeras, la cuarta es de- 
bida á Galeno, y las proposiciones de que constan según 
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su ( ualiHad }’ cantidad. K» inf'dos.i De la naturaleza del 
silí.rrismr, y de la de las figuras se cféclucen sus leyes y la 
( oii versi(.iTi j)( fsiblc de las ties figuras en la primera. Todc^ 


.A ^ 

dad material de las premisas. La falta de la una o de la 
otra origitia los sofismas, elencos. 

I.a Filosofin l>n mera es la ciencia del sér como ser; co- 
mo la ciencia primera se funda en el principio primero y 
más universal, el principio de contradicción. El sér puede 
ser j)or sí (per se) ó accidental (per accidens). Del sér ac- 
< idental no cabe ciencia, porque no existe más que de 
nombrt'; el sér por sí puede ser considerado según los diez 
primcTos atributos, las categorías, el primer sér es el que 
designa la sustancia, porque el de las otras categorías, por 
(■¡emplo, el de la cantidad ó el de la cualidad no es sino 
en el de la sustancia que le sirve de fundamento. La sus- 
tam ia es el sujeto que tiene atributos sin serlo nunca,(pa- 
rece, juies que és lo que queda, quitados todos los atribu- 


argumentaci<bi puede reducirse al silogismo, pero en este ^ 
liíiv (iLie atíMidcr no s<')lo a su verdad formal, sino a la ve-r^ 


t( )s, la materia, pero es imposible que lo sea porque la 
sustancia ha de ser independiente y la materia es indeter- 
minada. El principio de determinación es la forma, toda 
producción es imposible si no le precede alguna cosa (la 
materia) pero la forma sustancial tiene la prioridad sobre 


la materia, ¡si no existiera actqalmente en alguna cosa no se 
sabría si esta cosa existe ó no,^3orque la materia en sí mis- 


ma es incognoscible. La materia, pues, es la sustancia en 
potencia, la forma la sustancia actual. Las cosas que cam- 
bian una en otra son las que tienen materia/puesto que 
en esta uno de los opuestos existe actualmen^ y el otro 
en potencia y lo que pasa del uno al otro debe volver á la 
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materia. La forma sustancial es la que reduce á acto lo c^iie 
sólo estaba en potencia, ella es la causa de la unidad de 
la sustancia, porque reduciendo la potencia al acto identi- 
fica éste con aquell^ La forma y la materia son idénticas 
{^virtuales'V lo que existe actualmente es su reunión. La 
potencia es el principio del cambio y puede considerarse 
tanto la capacidad de sufrirlo (potencia pasiva) como la de 
efectuarlo (potencia activa). Lo posible se diferencia de lo 
actual,(nada puede llegar á ser una cosa que no estuviera 
en potencia,^ pero lo que es posible ppede no existir lo 
que puede íio existir existir realmente.^a actualidad es la 
verdadera existencia y tiene prioridad sobre lo potencial, 
porque éste no es tal sino en cuanto puede ser actualizado.' 
Nada eterno existe en potencia, porque lo que está en po- 
tencia puede existir ó no, y por consiguiente no es eterno, 
juego si existe un movimiento eterno no puede estar en 
potencia. El movimiento es una actualidad imperfecta; su- 
pone, pues, la actualidad perfecta el acto puro, Dios. La 
sustancia eterna no puede ser los números ni las ideas^ por- 
que estos ó son algo independientes de las cosas}' entonces 
no podría explicarse cómo las cosas participan de ellos, 
y ellos mismos ó serían universales en cuyo caso estarían 
compuestos de muchos séres, ó individuales en el que los 
objetos no serían más numerosos que los individuos, }' por 
consiguiente si A y B son numéricamente uno no habría 
más que una silaba AB.; ó están en las cosas mismas en 
cuyo caso en cada cosa habría unos pedazos de diferentes 


ideas que nacerían y perecerían con ella sin que hiera po- 
sible esplicar, pues que son eternas, la mutación y el cam- 
>)io. La participación de los objetos en las ideas {jnéüfO(^) 
es tan inexplicable como el principio pitagórico de la imi- 



taci/)n íl(; I<js númenes uno y otro iio luicen más que du- 
]))i(-ar los objetos añadiendo un en .v/ para transfomiar lo 
sensible en idea, romo el mal aritmético que ere- 
ví*ra (|ue para hacer mejor una suma debe escribir dos 
v(M'cs l(iS números. Lo general no existe, sino lo individual 
o])oniendo al i-ivai f-v jiaofL jioÁáov ti Fvai fv /í(XTCí-7Z0~ 
Vj)v;c^ individuo es la sustam'ia vjioxfu'EJLwv de que todo 
lo demás es atributo, pero la sustancia eterna no esta com- 
])ucsta de eleimaitos, pues en este caso tendría que ser 
material, todo lo <[ue contiene materia j^uede ser redu- 
( id(» á acto •'» no serlo, jtero entonces lo eterno podría no 
ser, lo t[U(í iin})lica contradicción, la sustancia eterna no 
puedí' ser más c[tie actual. El movimiento es el paso de una 
existencia \’irtual á actual, pero es imposible que el movi- 
miento y el tiempo hayan comenzado porque .su existencia 
(Mitonces tendría que ser posterior á un estado anterior, el 
principio del tiempo supondría la existencia del tiempo, 
p('ro si (d movimiento es eterno supone un principio eter- 
no del mo\'imiento el motor ¿nmóvil^ 

Filosofía de la naturaleza, — La naturaleza obra siempre 
si'gim fin. Las cosas mudables suponen: i.^, la materia vh], 
el sujeto de la naturaleza, lo que puede recibir todas las 
íormas })ero no tiene ninguna^ Ja mera potencialidad que. 
lio puede engendrar ni corromperse, aquello de donde to- 
do nace y a donde todo vuelve; 2.° la forma udog, el prín-r 
cipio de la determinación y de la actualidad, lo que da á 
la. mateiia determinadas propiedades, y ^n lo tanto impide 
la forma de otras, por lo que, en las cosas particulares, yes 
también la privación nrfc-paí?' (por eso en las cosas particu- 
laies cvida nueva generación nace de la corrupción de la 
<uitenoi ), y 3. , la causa motriz, lo que hace pasar lo posi- 



ble á lo actual, que es la forma actuante, la fuerza de la 
naturaleza. Toda mutación supone el espacio (que no- 
puede concebirse vacio) y el tiempo numerum motus secim- 
dum prius et posterius. El movimiento no puede concebirse 
sin el tiempo, ni el tiempo sin el presente, principio de^ 
futuro y fin del pasado, pasado que supone otro pasado, 
luego el movimiento es eterno.El mundo, xóo/Lcog, com- 
prende las cosas mudables. Estas pueden ser mudables é 
imperecederas; las últimas constituyen el cielo de forma, 
esférica, cuya materia es el éter, dotado de un movimiento 
circular como el más cercano al primer motor {prim7ini nio~ 
hilé) que produce un orden invariable. En él están situadas 
las estrellas fijas (Fírmamentum) , seres eternos donde no 
se padece ni se envejece y donde se entiende sin trabajo. 
Por bajo de las estrellas están los planetas (entre los que 
contaba al sol y la luna)(í^e se mueven en órbitas y cuyos 
motores son también espirituales y eternos. / En el centro 
de esta esfera está la Tierra^, asiento de las co.sas que inu- 
dan y perecen redonda, inmóvil, asiento de una perpetua 


y 


generación y 'boriTipción, compuesta de dos elementos 
contrarios, la tierra y el fuego, y de dos intermedios, el agua 
y el aire. 


PsicoloFa .- — La razón del movimiento está en sí mismo 

O 

ó en otra cosa, lo que se mueve á sí mismo es lo animado. 
El principio de toda vida, lo mismo física iviéXe/ela, 
que espiritual, es el alma, que es la forma de un cuerpo 
organizado que tiene la vida en píjtencia. El alma puede 
ser vegetativa, propia de las plantas, sensiti^'a (de animales 
inferiores) locomotiva (de otros más superiores) y raci< >nal 
(propia del hombre). Cada una de ellas contiene en unidad 
las cualidades de las precedentes. El alma racional percil»e 
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mediante i''s cineos sentidos cjue abstiaeii de la niateiiti las 
esj)ecies scnsiljlcs Cjue \'an a parai a un. sentido intepio, 
centro de las sensaciones y de los apetitos sensuales; El 
entendimiento humano es pasivo, tabla rasa donde se pin- 
tan los seres tales como los sentidos los perciben, y activo 
íjue combina estas representaciones y saca de ellas las^ 
ideas universales. Este último Cieñe de fuera, á el hombre, ) 
es sej)aral)le del cuerpo inmortal, eterno (^impasible (no lo 
ti(*iH'n todos Io> hombres, carecen de él los esclavos y algu- 
nos (jU(“ no l<-> s(»n), el pasi\'o es corporal, esta sujeto a las 
alteraciones del organismo y perece con él. El entendi- 
miento tiene un apetito análogo á su naturaleza, el de co- 
nocer la verdad, y es teórico cuando conoce lo que és y 
¡ )i á('tico cuamk) conoce lo que debe ser. Del entendimiento 
práctico combinado con el apetito nace la acción déla 
voluntad que se dirige á lo que le conviene y ^e aparta de 
lo (|ue le és dañoso. La naturaleza terrena, su vida,, 
tiende á la realización de un tipo que es el hombre varón, 
del que los otros seres, incluso la mujer, son ensayos im- 
[)crfectos. El mundo es único y eterno porque no puede 
engendrar ni corromperse/' 

Teodicea . — Lo potendál no tiene su efectividad sino en 
lo actual, el movimiento supone un primer motor, la mate- 
ria en que se dan juntamente los seres indeterminados co- 
mo posibles exige la forma pura ¡en que se dan determinados 
actualmente. Este motor inmóvil, psta forma pura es Dios, 
el pensamiento del pensamiento , voEoeoQy donde el 
que entiende y lo inteligible son idénticos^ Como forma 
pura (sin materia) en él no hay nada, potencial, es el acto 
puro, es la vida, porque es D actualidad de la inteligencia 
y como la actividad perfect^, la felicidad suma. Todas las 
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cosas tienden á la efectuación de su forma, pero al tender 
á lo ideal tienden al ideal, á la forma pura, á Dios, que de 
este modo mueve sin moverse y sin ser movido, es el mo- 
tor inmóvil. 

La Etica tiene por objetóla inquisición del bien del 
hombre; és^e consiste en la felicidad, en la virtud £^(5a¿/io¿a, 
f.h7iqayioÍLQ% bienes exteriores no constituyen la virtud, 
pero son sus medio:^ La virtud tiene su origen en el im- 
pulso natural, (el instinto natural impulsa al hombre al bien, 
más tard^-esta virtud natural por el conocimiento se con- 
vierte en virtud moral. Su elemento material son los apeti- 
tos, su elemento formal es la razón. La virtud es esencial- 
mente práctica, dirigiéndonos al bien y huyendo el mal lle- 
;gamos á ser virtuosos, como tocando ó cantando á ser 
músicos, y consiste en una prudente moderación entre los 
extremos, in medio virtus^ en el imperio de sí. Este justo 
medio no es la mitad aritmética, el medio en sí, sino el 
medio para nosotros, lo que es bastante para un homl:>re 
no lo es para otro, una es la* virtud del hombre, otra la de 
la muj er. Las virtudes se dividen en prácticas y teóricas. 


De aquellas la primera es la fortaleza, á la que siguen la 
templanza, la liberalidad, la magnificeneia, la magnanimi- 
dad, la modestia, la benignidad, la popularidad, la integri- 
dad, la urbanidad, la vergüenza y la justicia universal y 
particular, conmutativa y distributiva. Las teóricas son 


la ciencia, el arte, la paciencia, la inteligencia y la sabidu- 
ría( El individuo aislado no puede realizar la virtud ni 
alcanzar la felicidad^lel hombre ha nacido para la sociedad, 
es un animal político. El Estado por consiguiente es un 
grado superior á la familia y al individuo que son solamente 


j^artcs accidentales del todo social. El fin del Estado es 
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liarcr á l'>s h<jml)res buenos ciucladcíiuj.s, mediante la ley 
yVi roaa i<mfpara que la virtud sea generalmente posible) 


hu 


fundamento es la justicia que recompensa a cada uno 

antiene la igualdad en los contratos. 


según sus méritos y m 
KI Kstado debe garantir la libertad y la propiedad de los 
¡ndividuosqxn'que eseiKdalmente no es uno sino un com-^ 
jiiiesto de* Tuultitud de familias y de jiequeñas sociedadc;^] 
l*ara llenar este* fin nec*esita del gobierno que puede ser 
monárcjiiico cuando el gobernante es uno, aristocrático 
ruando son los mejores y democrático cuando son todos- 
ios ('iudadanos. Cada una de estas formas de gobierno 
ii(*ne una degeneración la monarquía en tiranía, la aristo- 
rraria en olocracia, la democrácia en demag(^gia. Las for- 
m;is de golaerno son relativas al estado social, siendo en 
rada raso la mejor la que haga imperar la justicia, ya go- 
l)i(*rn(* un individuo ya muchos. Apoyado en sus doctrinas 
psi(*ol(')gicas admite la esclavitud como de derecho natural. 
En Estrtica no busca ('omo Platón la belleza en sí sino que 
<'oncibe el arte como la imitaci()n de la naturaleza, peirr 
de lo natural abstraído, purificado de la forma natural. 


Aristóteles nació en Estagira, colonia griega de la Xracia, 384 
años antes de Jesucristo. Su madre fuéFestis, su padre ^icomaco 
asclepiadeo y médico de Amintas II, cuyo hijo -Filipo, padre de 
Alejandro, era de la misma edad de Aristóteles.'^ A los diez y siete 
años perdió éste á su padre, quedando al cuidado ^ un amigo de su 
familia, Poxene de Atarneo, al que conservó siempre tanto afecto 
que no sólo á su muerte adoptó á su huérfano y le casó con su hija 
ithias sino que ordenó en su testamento erigieran estátuas á sus 
ríen ec lores. Es falso lo que se ha dicho, con referencia á Epicuro,. 
e que^tuvo una juventud disipada, pues se sabe que á los diez y 
siete años vino á estudiar á Atenas, á los veinte recibió las lecciones 
e atón que le apellidaba el lector y el entendimiento de la escue- 
a, y que, según parece, le reprochaba sólo su causticidad y el cuidado 
excesivo e su persona. No son menos falsas las calumnias propa- 
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:j>aclas por algunos Padres de la Iglesia acerca de su ingratitud para 
con su maestro al que parece por el contrario que levantó un altar 
con una inscripción al hombre que ni los malvados mismos se atre~ 
'Ven á censurar y al que, áun refutándolo, da en su Moral á Nico- 
maco un testimonio de respeto. Muerto Filipo fué con Xenócrates á 
Atarneo con Hermías, tirano de la ciudad. Atraído este á una 
celada por los persas y estrangulado, le consagró un magnifico Pean 
y una inscripción de cuatro versos que hizo grabar en su estatua ó 
mausoleo, se casó con la hija de Hermías y se retiró con ella á la isla 
<le Lesbos siendo tan feliz en su matrimonio que ordenó en su tes- 
t«^iiento se juntaran sus cenizas con las de su mujer. Por este tiem- 
pc^fué encargado de la educación de Alejandro á la que éste (aunque 
a^juella sólo debió durar unos cuatro años) daba tanto precio que le 
escribió; «Si enseñas á los demás lo que á mi^ ¿en qué nos diferen- 
■ciaremos del resto de los hombres?» Aristóteles aprovechó su favor 
en la corte Macedonia para conseguir que se reedificase su ciudad 
natal á la que se dice dió leyes y donde hizo construir un gimnasio y 
una escuela, por lo que sus habitante», agradecidos, le consagraron 
un mes del año y una fiesta solemne. \Cuando Alejandro se disponía 
á la conquista del Asia, volvió á Atenas donde qxplicó durante trece 
años en un gimnasio llamado Liceo^ por su projimidad al templo de 
Apolo Lyeio. Allí daba dos lecciones diarias ó mejor dicho, dos pa- 
seos, de donde ha venido á sus sectarios el nombre de peripatéticos, 
una por la mañana y otra por la tarde; la primera destinada á los dis- 
cípulos más adelantados y en que se ocupaba de las materias 
más difíciles, enseñanzas esotéricas, la otra al público en general, 
■enseñanzas exotéricas. Aristóteles tenia ya cincuenta años cuando co- 
menzó su enseñanza filosófica y durante otros trece compuso ó por 
lo menos completó todas sus grandes obras, ayudado, con generosi- 
dad verdaderamente regia, por su discípulo que tenia empleados mu- 
chos millares de hombres en recoger todas las producciones curiosas 
del Asia y que auxilió sus trabaj^ con 800 talentos (unos 16.000 000 
de reales de nuestra moneda). ■•Casó segunda vez con Herpilis de la 
cual tuvo á Nicomaco al que dedicó uno de sus tratados de Ética. La 
•conspiración de Hermolao, en la que Alejandro complicó á Caliste- 
nes sobrino de Aristóteles y condiscípulo suyo haciéndolo matar, 
debió enfriar las relaciones entre discípulo y maestro, pero es tam- 
bién calumniosa la aserción de que hubiera contribuido á envenenar 
al conquistador del Asia de que se sirvió Caracálla para echar á los 
paripatéticos de Alejandría y quemar sus libros. Acusado en Atenas 
como sacrilego por el partido anlimacedonioipor haber erigido altares 
á su primera mujer y á .su amigo Hermías, huyó por evitar á los 
atenienses <s.un segundo atentado contra la Filosofía.» Aristóteles 
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todavía un año en Caléis y murió en 322 víctima de un pade- 
cimiento de estómago hereditario en su familia. í 

Obras de Aristóteles .— la opmi^ de Diogenes Laercio 
Aristóteles debió haber escrito 400 obras.f Con las que conocemos 
nos basta para formarnos idea de su espíritu científico, fecundo y 
enciclopédico, y eso que se ha perdido la «colección de las constitu- 
ciones* que contenía el análisis de 158 según unos ó de 255, según 
otros, entre griegas y bárbaras^ Las (jue hoy nos reirían, son La 
Lógica, compuesta de Ims categorías, 'El Hermeneias, f.os prime- 
ros analíticos (dos libros) llamado por él Tratado-^del Silogis- 
mo, Los últimos ¿7/7(7 /f/úw ó Tratado de la demostración» (otros 
dos) Los Tópicos (ocho libros) ó Trate^do de Dialéctica"-'^ las 
Refutaciones de los sofistas;) La Física que comprende Las lec- 
ciones de J'isica (ocho libros^ El tratadO'~.clel Cielo (en cuatro),. 
El tratado de la Generación y de la Corrupción (en dos). La Me- 
teorología (en cuatro). El Tratado del Mundo (apócrifo). El Trata- 
do del Alma (tres libros), los llamados por los escolásticos de Parva 
jVatnralia fjue contienen los tratados de La sensación y de las cosas; 
sensibles, de la Memoria y de la Reminiscencia, del Sueño y la 
Vela, de los Sueños, de la Adivinación, de la Longevidad y la Bre- 
vedad de la vida, de la Juventud y la Vejez, de la Vida y de la 
Muerte y la Respiración. La Historia de los animales (cuatro li- 
bros) el del Movimiento de los cnimales, el de la Marcha de los 
animales, el de la Gejieración de los animales (cinco libros), el de 
J.os colores, un extracto del Tratado de Aciística, el Tratado de Fi- 
siognornia, el Tratado de las plantas (en dos libros, cuyo texto^ 
griego fué rehecho en Constantinopla por el árabe y latino), la Pe- 
gufña colección de Relaciones maravillosas, el Tratado de Mecáni- 
ca, los Problemas en cincuenta y siete secciones, el Tratado de las 
lineas insecables y las Posiciones y nombres de lot^ vientos (fragmen- 
to de una obra spbre los signos de las estaciones)J La Metafísica en 
catorce libros (cuyos tres últimos libros seti el tratado pherf 
filosofías y lo^ restantes otros tratados especiales). La Filosofía 
de las cosas humanas que comprende la Moral d Nicomaco (diez 
libros), la Gran Moral, (dos libros), la Moral d Eudemo, siete li- 
bros. (Estos dos últimos parecen diferentes redacciones de un mismo 
ibro hechas por distintos discípulos) un fragmento sobre Las Vir- 
tiídísy los vicios, la Política (ocho libros), el Económico (dos libros, 
e segundo apócrifo,), el Arte de la Retórica (tres libros) seguido de 
la. Retorica d. Adjan^ro {apócriío) y \a Poética, deque no queda 
mas que un fragmento?»^ 

El estado en que encontramos hoy las obras de Aristóteles lo de- 
emos á Andróníco de Rodas, gramático que vivía en tiempo de 


Sylla y que las ordenó en la forma que las conocemos. Posteriormen- 
te han escrito los comentar!^ explicativos los peripatéticos griegos 
como Alejandro de Afrodisia,Qos neoplatonicos Jamblico, Proclo Por- 
firio y Anmonio Sacas y muy especialmente Simplicio (siglo VI de 
J. En el comienzo de la Edad medía fueron ya objeto de estudio 
las^bras de Aristóteles y se enseñaba este filósofo en . las escuelas 
merced á la traducción que de su Lógica^hizo Casiodoro\^á la intro- 
ducción á la misma que redactó Simplicio./Esto fué lo co^cido hasta 
el siglo XII. En el XIII se hacen traduccio^s de otros libros de 
Aristóteles que dieron á conocer los árabes.k^os dominicos y los 
franciscanos, entre los que puede considerarse dividida la Escolástica, 
se dedican al estudio de la Filosofía aristotélica. En el siglo XV se 
conocen en Occidente los originales griegos, y hombres como Agríco- 
la Melanchtón, Carnerario y Muret se disponen á hacer nuevas tra- 
ducciones sobre los otros originales de Aristóteles. La primera edi- 
ción se hace por Aldo Manucio en 5 tomos en folio (Venecia 1495- 
98) y á ella siguen otras en Basilea, Frankfort, Lyón y París. Entre 
las novísimas, la mejor es la edición mandada hacer por la Acade- 
mia de Ciencias de Berlín y publicada en cinco tomos (1821-70) con 
importantísimas notas filológicas y filosóficas por Becker y Brandis, 
y un índice por Bonits. Las principales traducciones completas son: 
la inglesa de Taylor en diez tomos en 4.®, Londres 1812 (conoce poco 
la doctrina y está hecha con mucha precipitación); una alemana en 
16 volúmenes Sluttgart 1836-57; una francesa por M. B. Sajnt-Hi- 
lairg y otra española por D. Patricio Azcárate, Madrid 1871. 

( Como Platón representa la esflorecencia del espíritu helénico, 
Aristóteles la madurez y el fruto. El primero abre á la ciencia in- 
mensos horizontes que, el segundo, en parte, recorre inventariando, 
clasificando y sistematizando. El método del primero es esencial- 
mente dialéctico, refuta para que la inteligencia, libre de las estre- 
chas opiniones que la encerraban, pueda contemplar de frente la 
inmensa realidad; el método del segundo es esencialmente lógico y 
formalista, una vez en posesión del principio separa, deduce, ordena, 
mira á la realidad en su interior como Platón la había mirado en 
su fundamento, aquél distingue hasta lo semejante, éste junta hasta 
lo diferente, ambos sintetizan toda la filosofía griega, pero para 
Platón como para Parménides es una teoría'del ser; para Aristóte- 
les como para Heráclito una teoría de la vida. i 

r Aristóteles, es, sin embargo, discípulo de Platón. Dios, según 
ést^en el Timeo tornó la materia informe, la modeló según sus 
ideas é hizo el gran animal racional, el Mundo viviente. He aquí 
todos los principios aristotélicos; la materia, las ideas como las for- 
mas reguladoras y actualizantes de las cosas, la naturaleza como 



un sór vivo que tiende á Dios. Platón preocupado con llegar á un 
primer fundamento de las ideas, no se cuida de averiguar cómo es- 
tán en los seres particulares; viéndolas en el Sér infinito, donde no 
hay sucesión no se explica el cambio, el nacimiento y la muerte. 
Este es el trabajo de Aristóteles. Para esto tiene que acercar más 
la materia á la forma. Platón desde el sér no la ve sino como aquél 
límite extremo que impide a Dios lepioducirse indefinidamente, 
Aristóteles, sin quitarle su carácter negativo, como la potencialidad 
<le las formas mediante la cual se explica la generación y el cambio. 
T.a forma no es sino en relación á la materia ni la materia sino en 
relación á la forma, su unión es la sustancia, es la realidad. Platón, 
al separar la idea de los seres no ha hecho más que multiplicarlos, 
ailadiendo un en si á cada género sensible para convertirlo en idea; 
!a censura es justa, pero ;ha hecho el censor otra cosa con las formas 
sustanciales? ;Hay seres que se nutren? pues un alma nutritiva. 
;Jíay seres que razonan? pues un alma racional. ¿Duerme el opio? 
pues una virtud dormitiva. Y es que el defecto en el uno como en el 
otro está en suponer algo fuera del sér, aunque éste algo sea una 
negación. ;La materia y la forma son algo independiente la una de 
la otra? Pues caemos en un dualismo inevitable en que los dos prin- 
cipios mutuamente se destruyen. ¿Son el mismo sér concebido des- 
de su estado de indeterminación potencial al de su actualización 
concreta? Pues caemos en un panteísmo lógico. En la materia se 
<lan juntos potencialmente todos los contrarios, en la forma pura, 
el encadenamiento del pensamiento, se dan unidos en toda actuali- 
dad, la distinción de los seres no está sino en el tránsito de lo uno á 
lo otro, ó más bien ellos no son sino una concepción imperfecta del 
pensamiento. Aristóteles parece vacilar entre ambas concepciones, á 
veces parece que para él la materia y la forma no son más que dos 
extremos ideales, el ideal negativo y el positivo de la existencia 
que no tienen efectividad sino en el sér concreto; á veces que la ma- 
teria no es mas que la forma concebida en su estado de abstracción. 
La primera dirección dualista, aunque templada por las enseñanzas 
teológicas y cayendo ya de un lado ya de otro fué seguida por los 

escolásticos en la Edad Media, la segunda por Hegel en nuestros 
días. ' 

Discípulos de Aristóteles . — En el segundo y tercer siglo 
después de su muerte deben mencionarse á Teofrasto de 
Leshos que sucedió ^ Aristóteles en la dirección del Liceo, 
y Eudemo de Rodasl^ ambos continúan en la lógica funda- 
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mentando }* ampliando las teorías de las conclusiones hi- 
potéticas disyuntivas y categóricas; en la interpretación 
de la doctrina, el segundo es más teólogo, el primero más 
naturalista^ Aristóteles prefería Teofrasto á Eudemo 
«buenos -á)!! el vino de Lesbos y el de Rodas, pero pre- 
fiero el de Lesbos como mejor para los \\e]o?>»{Aristoxeno 
el «músico»; Dicearco, Cleareo^ Estratón de LampSnco apelli- 
dado «el físico,» éste fué el sucesor de Teofrasto en la di- 
rección de la Escuela, señala el tránsito de la escuela peri- 
patética á la epicúrea; Lykón, Aristón, Hierónimo, Crito- 
lao, Diodoro, Estáseo y Cratipo (de los que al último 
todavía escuchó en Atenas Cicerón, hijo de Marco), se 
apartan de las especulaciones metafísicas y se dedican, en 
parte, á estudios históricos y de ciencias naturales, y en 
parte á sis^matizar la doctrina aristotélica en sentido más 
naturalista^^Los peripatéticos posteriores vuelven de nue- 
vo á la verdadera teoría aristotélica y en su maj^oría se 
dedican explicar los Íibros(jde más mérito en que está 
contenid^^ Los intérpretes que han alcanzado mayor re- 
]\ombre son: An^rónico de^ Rodas, el ordenador de los libros 
de Aristóteles^' (hacia el año 70 a. de J. C.), Boetíj de 
Sidan (el cual \^a en tiempo de César), Nicolao de Da- 
masco (que enseñaba en Roma imperando Augusto \' li- 
berio,) Alejandro de Agoe (maestro de Nerón) Aspasic* y 
Adrastro de Afrodisia (120 de J. C.),iAlcJajidw de Afro disia 
nhacia el 200 de J. C.) el cual es llamado el «exegeta,» y 
devjas posteriores (pertenecientes á la Escuela neoplatoni- 
<:a)^' Porfirio (siglo III de J. C.)i.Temistio (IV) y hilopou 
}’ Simplicio (VI)^ 
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III. 


[)i;c.\í)KXí:ia de la filosofía socrática 


íji Círc<:iíi <t1 perder su nacionalidad ha perdido con 
ella su (onriení'ia y su vida propia resignándose á serla 
institutítra del ]:>ueblo romano. Como el anciano falto de 
vigor, recopila el resultado de sus trabajos y los reduce á 
máximas que le sirvan de regla para la enseñanza de las 
nuevas generaciones. De aquí la sobre-estima que se da 
ahora á la Etica respecto de la Lógica y la Física que solo 
se ('onsideran como medios para llegar á aquélla. Para 
Epicuro el objeto de la ciencia no es, 'como para Platón, 
aU'anzar la verdad absoluta, sinojbl medio de proporci»)- 
narnos el mayor número de goceS;, los estoicos compara- 
ban á la Filosofía á una huerta cuyo cercado es la Lógica, 
(Tiya, tierra es la física y cuyas plantas son la Ética, ó á un 
árbol cu}-as raíces son la Lógica, cuyo tronco y cuyas ho- 
jas son la Física y cuyo fruto es la MoraT^^uyenej^o de la 
especuladón, que consideran, por lo menos, inútih/resueJ- 

y 

ven perentoriamente el gran problema propuesto por Pla- 
t()ii y Aristóteles, de ja materia y la forma; identificándo- 


las perentoriamentevy vacilando entre un panteísmo y un 
dualismo, igualmente sin razón, que de un lado hacen egoís- 
tamente del sujeto el centro de la realidad y de otro lo 
disuelven en el todo. Considerando parcialmente la vida, 
unos la miran en su activiuad receptiva, el placer, otros^ 


— Bi- 


en la actividad expontáne^ acercándose así á las escuelas 
cirenaicas y cínicas de la:s que se diferencia por un ele- 
mento moderador, la reflexión. Pueden, pues, compararse 
las escuelas de este período á tres ancianos, el uno gastado 
(los epicúreos) á quien el abuso del placer, debilitando 
sus fuerzas, le han enseñado á gozar moderadamente, 
otro enérgico y duro (los estoicos) que no transige con 
ningún género de debilidad, y el tercero que, de los varios 
casos experimentados ha sacado un benévolo excep- 
ticismo. 

La Escuela epictírea enseña que el objeto de la Filo- 
sofía es llevar al hombre á la felicidad mediante el cono- 
cimiento. Para esto es preciso libertarle del error, lo que 
se consigue por la Canónica. 

La Canónica (Lógica) es la exposición de las leyes de 
la razón. Las fuentes del conocimiento son las sensaciones 
producidas por ciertos corpúsculos muy sutiles que se des- 
prenden de los cuerpos y pintan en nosotros su figura, las 
sensaciones generalizadas por la repetición de muchas 
sensaciones semejantes (en estas está el origen del error 
de que podemos libertarnos comparándolas con las sen- 
saciones de que proceden), y los sentimientos de placer y 
de dolor, son el criterio que nos dice qué hemos hacer 
h evitar.'^l procedimiento lógico es la inducción, pero sin 
que haya para su aplicación reglas fijas y científica^^; 

Fisica . — Como la Canónica nos liberta del error, la 
Física del miedo á la muerte y del temor á los dioses. Los 
elementos de que todo se forma son los átomos y el vacio; 
los primeros dotados de figura y movimiento, como los de 
Demócrito, tienen además gravedad; mediante esta caen 
en el vacío en líneas paralelas de que por la atracccion 
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se apartan algún tanto dando lugar á diversas combinacio- 
nes cuya formación es el nacimiento de los seres y cuya 
<lisolución es la muerte. Las almas están también com- 
puestas de átomos, pero más sutiles y más redondos, de 
<'uatro espeí'ies, ígneos aéreos, lumino.sos y otros anónimos, 
orif''en de la sensación. Los dioses son grandes simulacros 
(ju(; existen en los inter\alos de los mundos y que se nos 
revelan en los sueños, \ iven en una vida felicísima, pero 
sería indigno de su naturaleza el ocuparse de las cosas 
mundanas, así que deben ser venerados no por el influjo 
<jue puedan ejercer sobre nosotros, sino por su propia 
c'xcelem ia. La muerte no es un mal porque mientras so- 
mos la muerte no es y cuando la muerte es nosotros no 

.solUoS. 

Á'/inr . — El fin de la vida es la felicidad, pero esta no 
puede concebirse sin la ausencia del dolor; no consiste, 
j)ues, en el placer activo, mezclado de necesidad, sino en 
la satisfacción que experimentamos de no sentirla; debe- 
mos, pues, precavernos, no sea que las sensaciones gratas 
á ({lie líos entreguemos traigan en pos otras dolorosas; la 
primera \ irtud, es, pues, la prudencia á que deben acom- 
pañar la justicia y la templanza. Debemos huir del matri- 
monio y de la política por los cuidados y sinsabores que 
consig( ) traen, y obedecer las leyes y á los magistrados 
por injustos que sus mandatos sean, porque por daño 
•que nos causen, mayores nos los ha de producir la 
desobediencia. 


hijo de Neoclo^ nació en Aten^ en el barrio de 
Gargetos (341 años antes de J. C.) Fundó su primera escuela en 
Samos que trasladó sucesivamente á Mitilene, Lampsaco y Atena^, 
y era tal el éxito de su enseñan^^ queja^uían á %\x jardín discipulti 
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de todas partes. Estos discípulos parece que vivían en coimin, pero 
conservando su propiedad individual. Epicuro dejó de existir en 
Atenas {270 años antes de J. C.) legando el jardín á sus discípulos. 
i Aunque de salud delicada y consagrado á la enseñanza tuvo tiempo, 
S^egún dicen, de escribir hasta 300 volúmenes. De ellos apenas se 
conservan algunos fragmentos de un breve compendio de Ética y 
algunos típzos de filosofía de la naturaleza (publicados por Orelli 
en ] 818). / 

' Después de la muerte de Epicuro, tomó la dirección de la escuela 
su discípulo Hermarco porque su querido discípulo Metrodoro había 
muerto antes que el maestro. Continuadores de Hermarco fueron; 
Polistrato, Hippocleides, Dionisio, Basilio, Apolodoro, Zenon de 
Sidon (al cual oyeran Cicerón y su amigo Atico,) P'edro, Patro, 8:.“. 
La escuela epicúrea continúa hasta el siglo IV de J. C. en Atenas, 
Roma y Alejandría. No progresa en las doctrinas pero sí en los 
prosélitos. Horacio la censura («Epicurei de grege porcus»). En el 
siglo H y III de J. C. toma una tendencia de directa oposición al 
estoicismo. 

■ *1 • / 

í j 

\ Escuela estoica. — Lógica. — Los estoicos enseñan que 
todo conocimiento proviene de la sensación y que la 
razón no es más que un sentido, pero si la scnsaci<)n es hi 
materia del conocimiento, el espíritu esencialmente activo 
Ta hace sufrir una serie de transformaciones que de una 


masa de impresiones fugitivas y confusas la con\’icrtcn en 
verdadero conocimiento. Sobre la sensación está el juicio, 
síntesis de las sensaciones; sobre el juicio, la representad*)!» 
comprensiva (pavrarfící yMrahjTTJixi], síntesis de los juicios. 


sobre éste da síntesis universal v definitiva, la ciencia. 


La sensación es como la mano abierta, semi-cerrada el 
juicio, completamente cerrada la fantasía cataléptica, ce- 
rrada dentro de la otra la ciencia. ‘Tanto valor dan á est»; 


elemento formal que hay quienes admitían anticipaciones, 
TTpoX^yjEig, esto es, ideas independientes, de toda e.\])c- 
riencia ó como las definían concepciones naturales del l ni~ 


7 <rrso. Reducen á cuatro las diez categorías d(‘ Aristoteh's y 
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Icis prcscntcin en este ordeiii Ih subst 3 .riciíi, I3. cuciliclcicl, el 
modo y la relación.^ 

jrisica. La Física estoica contiene dos principios ó 

mejor un principio considerado bajo dos aspectos dife- 
rentes como pasivo }' como activo, como materia y como 
fuerza. La materia es la substancia pasiva *'^e sirve de 
base á todas las cualidades,] la fuerza, el principio activo 
qu(; la pone en movimientó^, el cuerpo es la reunión ínti- 
ma, indisoluble de estos dos elementos, que, sólo por abs- 
tracciíMi pueden separarse; de aquí que piensen que todas 
las cosas son corporales. No hay más que un solo ser, que, 
según lo consideremos en su materia ó en su forma, es la 
Naturaleza ó Dios. Dios es la semilla universal y la razón 
de las 'cosas que contiene en sí las razones serninales de 
lodos los seres, la fuerza motriz del universo,' su causa 
inmanente, un fuego artístico que camina vía recta á la 
generaci(jn.‘ El fuego primitivo divino se convierte en aire 
y agua para la creación del mundo; el agua se hace en 
parte tierra, en parte queda siendo tal agua y en parte se 
tran.sforma en aire que de nuevo se convierte en fuego. 
T.os dos elementos densos, tierra y agua, son principal- 
mente pasivos y los dos ligeros principalmente activos. 
Después del transcurso de un cierto período (el gran año) 
vuelven todas las cosas al seno de la divinidad por la com- 
bustión del mundo. En el nacer y en el morir en el mun- 
do impera una absoluta necesidad íque se identifica con 
las leyes de la naturaleza y con la razón divinad esta ne- 
cesidad es el destino y la providencia que todo ro domina. 

El alma humana es una emanación de la divinidad(y 
esta siempre en comunicación con ella. Es el soplo qi^ 
nos vivifica y que presta al cuerpo forma y contenidt^ So- 
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brevive al cuerpo, es, sin embargo, perecedera subsiste 
hasta la cremación del mundo(^us partes son los cinco 
sentidos, el don de la palabra, el poder generador y la 
fuerza imperante que tiene su asiento en el corazón y á 
la cual pertenecen las representaciones, los apetitos y el 
entendimiento, sin que por estas distinciones el alma sea 
divisibl^ 

Étick . — El fin de la vida es la virtud: vivir conforme á 
la naturaleza., someterse el hombre á la ley natural, que 
es la razón en el mundo/ identificar nuestra voluntad con 
la voluntad divina. No enla intención sino en la obra está 
el fin superior del hombre*?)La virtud basta para la felici- 
dad. Lo que no es bueno ríi malo, virtud ni vicio es un 
medio, los medios son atractivos, repulsivos é indiferentes. 
Las virtudes cardinales son la sabiduría, la fortaleza, la 
templanza y la justicia. El que es virtuoso se emancipa 
de todo temor y de todo deseo. Como obra según razón 
obra siempre bien, es libre, es rey y señor, ^^stá seguro de 
que ni el mismo Júpiter tiene otra razón de sus actos. El 
obrar de los hombres va dirigido á la humanidad. Todas 
las cosas han sido criadas para el hombre y para Dios. En 
todos los hombres habita la misma razón; no hay, por 
consiguiente, más que una ley, un derecho, una ciudad, 
Esta ciudad es el mundo. La política de los estoicos es 
pues el cosmopolitismo. 


/ 

El estoicismo fué fundado por Zenón de íTzVzb,! discípulo del cí- 
nico Grates, (á quien escuchó mucho tiempo en Atenas), del megá- 
rico Estilpon y de los académicos Xenócrates y Polemón, y lo fun- 
dó hacia el ano 308 antes de Jesucristo, ennobleciendo la Ética cíni- 
ca, uniéndola con la Física de Heráclito y modificando la doctrina 
aristotélica/^1 nombre dé «Stoa» proviene de que Zenón y sus su- 
cesores pronunciaron muchas de sus lecciones en un pórtico de la 
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ciudad. Además del fundador, los más célebres representantes deí 
Estoicismo son: deán /o{^ Assos, del cual poseemos el «Himno ú 
Crisipo {280-209), "(éscritor muy notable y verdadero sistema- 
tizador del Estoicismo; ¿énón de Tarsos, Diógenes de Seleucia 
llamado «el babilonio», Antipatro de Tarso, Panecio de Rodas (185- 
iio), amigo del célebre Escipión el africano, ^escribió un libro sóbre- 
la decencia, utilizado por Cicerón en el suyo «De oftkiis», y fué el 
fundador del Estoicismo romano, del que tratamos en otro luga^ 

- Escudas exccpfirns — Dentro del excepticisniode este pe- 


ríodo, pueden agruparse los filósofos que lo profesan en tres 
escuelas: i.*' la de Pirrón de Elis,de tiempo de Alejandro el 
Oande, v sus primeros continuadores; iP la llamada Aca- 
demia media /) la segunda y tercera escuela académica, y 
3.‘' la de los excépticos posteriores á Anexidemo. El excep- 
ticismo de los académicos es menos acusado que el de los 
j^irnmicos. 

Los primeros excépticos Pirrón y su discípulo Thnón, 
afirman que de dos proposiciones opuestas, la una no es 
más verdadera que la otra, porque las sensaciones son 
meramente subjetivas, y á toda razón puede oponerse 
otra deduciendo que nada debemos afirmar ni negar, y 
que de esta indecisión, nace la tranquilidad del ánimo,, 
y que todo excepto la virtud es indiferente. De los excép- 
ticos posteriores á Anexidemo que se enlaza con Pirrón,. 
y que formula los diez tropos excépticos y quiere funda- 
mentar el heraclitismo en el excepticismo, merecen men- 
cionarse: Agrippa, que reduce á cinco los diez tropos; Fa^ 
vorino, que profesa un excepticismo entre académico y 

pirrónico, y Sexto, que perteneció á una escuela empírica 
de médicos. 


irrón de Elís nació el año 376 antes dé Jesucristo, y fué por 
auto contemporáneo de Aristóteles, murió en su patria á la avanza-, 
a e a e 8 años. Sólo oralmente expuso sus ideas. Las conocemos 
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por los libros de su discípulo Timón de Flio (muerto 241 antes de 
Jesucristo), ó mejor, porque los libros se han perdido, por los frag- 
mentos que de ellos nos han conservado Diógenes Laercio y Sexto 
empírico. Del poema burlesco en el que se mofa de los filósofos 
dogmáticos, se conservan trozos; de un libro «sobre los sentidos) y 
una obra «contra los físicos», no hemos recibido nada. 

Anaxidemo, vivía en el siglo I de Jesucristo en Alejandría, es 
autor de una obra en 8 libros, que es una crítica completa de las 
teojías filosóficas contemporáneas, vistas desde el escepticismo. Este 
libro se ha perdido y sólo nos ha legado algunos fragmentos peque- 
ños, Focio de Bizancio, en su «Biblioteca» (ed Bekker); Sexto Em- 
pírico^ de sus libros se han perdido: «Memorias de Medicina» y «Me- 
morias empíricas» y le han sobrevenido de sus «Memorias escép- 
ticas», un tratado «de alma» y un escrito «Cuestiones pirrónicas», del 
que se conservan i.*" «las Hipótesis pirrónicas», en tres libros, y 
2.“ el libro titulado «Contra los matemáticos». De sus obras hay va- 
rias ediciones, la mejor es la de Bekker (1842). 


La Academia media toma una direxx'ión más ó menos 
excéptica que tiene su raíz en las teorías del mundo feno- 
ménico de Platón v en la dialéctica de este mismo filósofo. 
El excepticismo académico, no es tan radical como el pi- 
rrónico, se dirige principalmente contra una sola dirección 
filosófica, el dogmatismo de los estóicos, y no recliazatodo 
conocimiento, admite la probabilidad y sus distintos gra- 
dos. Los principales representantes de la Ac:adeinia media 
son Arcesilao, que funda la llamada Segunda. Academia, y 
en la Etica y en la Dialéctica pone muchas veces á Sócra- 
tes sobre Platón, y Carneades, el iniciador de la Nuei'a Aca- 
demia ó de la tercera escuela académica, es el primero 
que formula una teoría de la probabilidad. 

Ixis Academias posteriores \'uelven al dogmatismo. Fun- 
dador de la escuela cuarta es Filón llamado de Larisa, que 
vivía en tiempo de la primera guerra de IMitridates. Se 
inclinaba á otras escuelas v no negaba por c<:)mpleto todo 
el conocimiento de las cosas. Su discípulo Antíoco Asea Ion, 

7 
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inu ia la quinta direcci'-'*n, forma un eclecdicÍMno roinbinan- 

íl( Ja doctrina platónica con la aristotélica, X^aun con la 

estoica, }• sirve de tránsito al Neoplatonismo. ^ 


FILOSOFÍA ROMANA 


j Roma no es un pueblo sino un haz de ciudades ligadas 
por el vínculo externo del derecho, no hay propiamente 
hablando, conc'iencia nacional, no puede haber filosofía. 
1‘ero así como reímé gerárquicamentei todos los dioses de 
la tierra en (‘1 Panteón y ensancha los límites de su ciudad 


hasta hacer de ella urbe ct orhi, reúne todos los sistemas 
icriegos para romper los estrechos límites de su primitivo 
derecho hasta convertirlo en la razón escrita. 

Se tiene como causa de la introducción de la filosofía 
en Roma, la famosa embajada ateniense de Diógenes, 
Carncades y Arquelao. Catón y los partidarios de lo anti- 
guo se apresuraron á despachar á aquellos huéspedes pe- 
ligrosos, })ero halló favor en el partido innovador acaudi- 
llado por los Scipiones. Pronto se apoderó de la enseñan- 
za. El estoico, Antipater de Tarso, tuvo por discípulo á Ti- 
berio Gracoi que había escuchado también las lecciones de 
Diógenes y Blasio de Cume^, Panecio reunió en su es- 


1 líela a Scipion el Africano,\^ Rutilio Rufo, al augur Mu- 
do Scebola, a Sexto Pompeyo y á Lelio el amigo de Sci- 
pion, que había escuchado también las lecciones de Dió- 
genes de Babilonia, y tan poderosa fue esta corriente que 
el mismo Catón al fin de sua días se puso á estudiar la 

lengua 3 la filosofía griegas.pG;rm<7 capta feriun zactoi'ein 
cepit. ■ V ■ 
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Fuentes para el estudio de la Filosofía en Roma . — Además de 
las citadas al exponer la Filosofía griega: C. Martha, el poema de 
Lucrecio, moral, religión, ciencia París 18684.“ edic. París 1895. 
A. Bartlein, quid Lucretius debuerit Empedocli Agrigentino. 

G. Pr. Schleuseng 1875. — J- Woltjer Lucretii, philosophía cum fon- 
tibus comparata, Gronugoe 1877. G. Lohaman, Analyse des Lucrez. 
Gedicht de r. n. Helmsted 1883. — Kerchopff sobre el lugar de Ho- 
racio en la Filosofía, Heldesheim 1873. de Horatio philosopho por 

H. Weise, Colberg 1881. — Ferraz, de Stoica disciplina apud poetas 
romanos París 1863. C. Marta los moralistas bajo el imperio roma- 
no, filósofos y poetas 4 “ edic. París 1881. Zimmermann, qu?e ratio 
philosophiae Stoicre sit cum religione romana. Erlangen 1838. Dav. 
Nemonie de Stoicorum romanorum Gorz 1880. 

El pueblo romano no crea nuevos sistemas filos('>ficos, 
limitándose á reproducir ó combinar los sistemas griegos, 
pero mirando la filosofía no como una especulaciiin de la 
inteligencia, sino como una regla para la vida^ les da un 
carácter esencialmente práctico que se manifiesta: i.‘\ en 
la subordinación del rigor lógico á las necesidades de la 
aplicación; 2.°^n el carácter ecléctico que toma por ('on- 
secuencia; 3. , en las grandes aplicaciones que hace á la 
Moral y principalmente al Derecho que es su título de 
gloria; 4-°,( en que falto de fuerza inventiva y no habién- 
dose levantado á las razones internas de las cosas,. tieiu‘ 
•que apelar parei j ustificar sus máximas á razones externas 
de sentido común ó de conveniencia, cayendo así en la 
degeneración retórica. 

Las grandes especulaciones de Plahin y de Arist()t(*!es 
tuvieron en Roma pocos y obscuros partidarios. Estoicos 
y epicúreos se dividen la juventud romana^y s<ilo cleeli- 
eos son los que pudieran pasar por fil/>sofos originales. . 

Filósofos romanos epicúreos. — J^ucrecio (7,5-5^^^ antes de 
Jcsucristoil que en su jioema '-^dc Rerum Natura-. ex])one 
la doctrina de su maestro E]:>icuro. Lucrecio, no es un me- 
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i‘( I ( ‘X] )( »itor (jiif n< ) 


lia añadido á las doctrinas de su 


jnarstro mas que las galas de la imaginación y los primo- 
res (leí leniruaj^" n.niano antes que epicúreo, en vez de 
cT'treear el mimd(( á las contingencias del azar lo somete 
á Ie\-es ui variables que derivan de la misma naturaleza de 
las ( ..‘SIS, r<>])cta la libertad humana y en nombre del pla- 
cer ensalza la justicia, la frugalidad y la modestia, desper- 
tand.. el li"iT"r al mal. C)tro poeta insigne, el cortesano 
ffonin'o, ha propagado también el epicureismo en composi- 
ci.mcs (jiux como dechado de moralidad, se ponen en 
Ulanos (le. nuestros hijos, para formar su C(n'az(.m en las 
escuelas. Escasa de escritores, no lo estuvo esta sectil de 
hombres eminente'S, pudiendo citarse los nombres de ^Tito 
Abiilcio, á quien Cicerón llama un seini-griego, Pomponio 
Alic". amigo dcl ^^-rande orado^ Casio, el amigo cié Bruto, 
el mismo César, Lucio Torcuato y Cayo Veleyo á quien 
('iccM'.'.n em'oinienda la defensa dé las opiniones epiciireas 
en su tratado de Nainra Deoru)^ 

Filósofos romanos estoicos.- — Séneca personifica en filo- 
sofía la reacch'm de las provincias sobre Roma, enseña la 
igualdad de todos, aun de los esclavos, el estado universal 
humano ( Pal na. mea totas hic mandas est) cuyos miembros 
delien estar naturalmente unidos por el amor (Homo adju- 
tonam niataam gene ratas est) y refugiándose en la con- 
('ieiK'ia dentro de la que Dios se manifiesta (prope est á te 
Deas, teeam est, ¡atas est) combate las pasiones y predica el 
de.s})iecio de los bienes materiales con palabras que han 
lux h(.) sospechar hubiera conocido el cristianismo, y desde 
tan según.) asilo desafia los poderes terrenos y los males de 
que el ^abio tiene siempre en su mano el medio de poder- 
se liben tai. Fpu teto y JMarco Amelio, el uno en la esclavi-^ 



— 101 


tud y el otro en el trono, mostraron con sus libros y más 
con su vida, las excelencias y los defectos de la doctrina 
estoica. Como demostración de la igualdad humana aquel 
es el maestro, éste el discípulo. Epiíeío,{^ác\ su moral 
puede reducirse á la sumisión á la voluntad de Dios, quien, 
puesto que forma una especie de sociedad con nosotros, 
debe ser personal. Dulcifica algo la rigidez de la Moral 
cstoic^mide el deber por el derecho, pero dice que todos 
los pensamientos tienen dos asas y deben tomarse por la 
buena. Marco Aurelio no creyó como los otros estoicos que 
la piedad es una debilidad indigna del alma y como los pe- 
ripatéticos admite grados en los actos condenables, ^iero 
es inferior á algunos de ellos por su teoría de la libertad 
y por su concepción de Dios que á veces somete al des- 
tino. ) 

Lucio Auneo Séneca^ de Córdoba, es hijo del retórico del mismo 
noñibre, vivió desde el año 3 al 05 de J. C., faé maestro de Neró?i 
quien le ordenó la muerte. De sus obras filosóficas hemos recilíido; 
Qccsiionum naturalñim II. VII; una serie de trabajos etico-religio- 
sos: Dialogorum II. XII k saber: de providentia, de constatitia 
sapientis, de ira II. III., de consolatione ad Ilclviani matreni, ad 
Martian, ad Polybium, de brevitate vitae, de ocio aut reccesu sa- 
pientis, de vita beata, de tranqiíillitate aniuii y de demeniia ad Nc- 
roneni Césarem IL II, de beneficiis II. VIL, y 124 Epistolar 
morales d Lticilio. Epicteto de Hieropolis en Frigia era esclavo 
de Epafrodito, guardia del Emperador Nerón, su libertador fue un 
discípulo de Mausonio Rufo y maestro de Filosofía en Roma. 
Cuando Domiciano arrojó de Roma á los filósofos, año 90 de J. C. 
Epicteto se retiró á Nicopolis en el Epiro y allí se dice que murió. 
De sus 8 libros de disertaciones hemos recibido 4 y la que se titula 
el «Manual» es un breve catecismo moral. Alarco Aurelio, sus «so- 
liloquios» están fundados, casi siempre, en las sentencias de Epicteto, 
pero demuestran también que conocía otros precedentes filosóficos. 


^E'ilósofos romanos eclécticos. — Cicerón, 
lilosofía como en política condeiia tCKlas 


tan indeciso en 
las indagaciones 
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(juc no son de utilidad inmediata para las relaciones socia- 
les y la i)ráctica de la vida^ res obscuras atquc desficilcs^ cas- 
dcnqne non nccessariasj Nuevo- académico en la teoría, es- 
toico moderado en ía moral, acepta de Platón las creen- 
< ias de la Providencia y de la inmortalidad del alma, y \ii«.>- 
s/)lrytoma d(í los estoi('os la idea de una ley universal, 
eterna y divina;' conforme á la naturaleza y la razóny que 
domina á las otras leyes y no puede ser abrogada por 
ninguna, sino ({ue j^ronuncia por primera vez la palabra 
<'ari<lad \' proicnte la ciudad de Dios que ha de enseñar 
el cristianismo. (^//////<? Ncv/Zí? contemporáneo de César y 
Augusto fundó la única escuela que lleva nombre romano 
(SrAiionu/1 nova ct loborís secta) uniendo doctrinas pitagó- 
ric'a.s, cínicas y estoicas. A esta escuela perteneció su pro- 
pio hijo Sexto Cornelio, Celso Faviano Papirio, Lucio 
Crasií'io y el alejandrino Soción que ponía como fin de la 
\’ida la virtud, y el ascetismo como medio de alcanzarla, 
haciendo al alma señora del cuerpo. Esta secta que co- 
menzó con cierto éxito se extinguió sin dejar lastrc^y 

M. Tulio Cicerón (3 Enero 106 hasta 7 Diciembre del 43 antes 
de J. C.) hizo sus estadios filosóficos especialmente en Atenas y 
Rodas. En su juventud oyó primero al epicúreo Pedro y al acadé- 
mico hilón; trató al estoico Diodoto, al académico Antioko de 
Ascalón y al epicúreo Zenón, y oyó en Rodas al estoico Posidonio. 
Cicerón hace él mismo una relación de sus escritos filosóficos en su. 
libro lii' dtvinafione II. 1 ., Jlortcnsiiis síve de phíLosophía^ presenta 
la 1" ilosofia como lo mejor para los oradores y hombres de estado; 
De finibus bonoritm et matorum , trata el fundamento de la Ética; 
Académica expone la dialéctica de la Academia; Tusculance dispu- 
tationes donde e.xplica lo que es necesario para la felicidad. De na' 
tura dcoruni es la obra de Metafísica más importante de Cicerón^ 
los tiatados de divinatione y de fato vienen á ser complementos de 

Conso latió y de senectute. Quitt-' 
Z. Soción fué maestro de Séneca. 


m liiisuia. ;aeis lloros ne repúblic 
to Sextio nació el año 70 a. de J 
Sexto y Sotión escriben en griego 
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FILOSOFÍA ALEJANDRINA 


Mientras en Roma, la ciudad del derecho, se intentan 
reunir los sistemas griegos para responder á las necesidades 
de la práctica, en Alejandría la reina de la ciencia se bus- 
ca una conciliación semejante que satisfaga las exigencias 
de la teoría. 

Alejandro, con una previsión digna de su genio, mand(') 
edificar á orillas del Nilo una ciudad que no tardó en ser 
el emporio del comercio, la corte de los Lágidas y la me- 
trópoli de la ciencia. El Museo fundado por Demetrio con 
los tesoros de Ptolomeo Soteqi la Biblioteca que no pu- 
diendo contener tantos volúmenes se necesitó ensanchar 
con el Serapium, la protección dada á científicos y literatos 
por losPtolomeos,qiie á veces tomaron parte en sus tareas, 
y continuada por los emperadores romanos, por Augusto, 
que hizQ venir á la Biblioteca alejandrina la de Pérgamo, 
su rival,\y_por Claudio que fundó la institución claudiana, 
hicieron de la nueva ciudad el punto de reunión de los 
hombres más eminentes que, si en literatura señalaron los 
modelos en todos los géneros dividiendo á los autores en 
clases (clásicos) y en gramática crearon una especie de 
lengua literaria (aticismo) en filosofía trataron de conciliar 
todos los sistemas, pensando que todos ellos no son sino 
una misma verdad expresada con palabras diferentes. Ni 
se detuvieron aquí; puestos en contacto con las religiones 
orientales encontraron que la reflexiíjn y la fe dicen en el 
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tonel.) la misma cosa, y trataron de aunar iestas dos gran- 
d(*s revelariones del espíritu,^a religión y la filosofía. Los 
te(')logos, por >11 })arte, no se mostraban indiferentes á esta 
uniíín. Los judíos alejandrinos á quienes el contacto con 
los helímos, había dado un espíritu más amplio, como lo 
prueiia la traducciijn griega de la Biblia, al encontrar en 
cstr.icos académicos una moral tan semejante á la suya 
\-. lo que es más, en Plat(')n, creencias acerca de la divini- 
dad de (lue se creían los únicos depositarios, no podían 
))resumir que el Moysés helénico las hubiera alcanzado 
p(.r la sola fuerza de la razón c imaginaron que había co- 
nocido los libros del legislador de los hebreos; no había 
inconveniente pues en aceptar enseñanzas que de tal 
fuente procedían. Fa\'orecieron esta tendencia la división 
cu sectas de los hebreos á las que no fueron extrañas, ni 
las creencias sirias y persas, ni la dialéctica de los griegos^ 
\j )s saduceos se atenían al texto expreso de las Sagradas 
Escrituras, llegando, según él, á negar la inmortalidad del 
alma y la interx'cnción en las acciones humanas/le la Pro- 
x'ideiuáa divina que creían incompatible con el libre albe- 
drío; por el contrario, los fariseos al lado de la revelación 
escrita admitían otra oral conservada por la tradición. Sec- 
ta de esta secta fueron los esenios que vivían en la sole- 
dad entregados á la cibstinencia á la contemplación y 
que, según Josefo, daban importancia al nombre de los 
angeles '• y tenían doctrinas secretas, acaso las que más 
adelante conocemos con el nombre de kábala. 


\Fuentes para el estudio de la Filosofía alejandrina . — Ttatan 
de Ibs filósofos griegos: E. W. Moller, Historia de la Cosmología 
en la Iglesia griega basta Origenes, i86o; A. Polzer los filósofos en 
el siglo II de J. C., Graz, 1879. — Se ocupan del Judaismo bajo la 
influencia de los griegos: Gratz, Historia de los judíos (t. III Leip- 
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2Íg 1856 p, 298-342); H. Schultz la P'ilosofía religiosa de los Ju- 
díos hasta la destrucción de Jerusalem 1864; H. Bois, ensayo sobre 
los orígenes de la Filosofía judío-alejandrina Tolosa 1890. — Puede 
estudiarse el neo-pitagorismo en; Th. Gártner Neo-pytagoreorum de 
beata vita et virtute doctrina eiusque fontes, Leipzig 1877; y el Neo- 
platonismo en: Manuel H. Fichte del origen de la Filosofía neo-pla- 
tónica 1810; Matter, Sóbrela Escuela de Alejandría París 1820, 2.^ 
edic. 1840-48; Julio Simón, Historia de la Escuela de Alejandría, 
París 1843-45; St. Hilaire, sobre el concurso abierto por la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas acerca de la Escuela alejandrina 
París, 1845; E. Vacherot, Historia crítica de la Escuela de alejan- 
dría, París, 1846-51. Steinhart, Filosofía neo-platónica 1858; Mi- 
chelis, sobre la importancia'deJLneo-platonisrno para el desarrollo de 
la especulación cristiana, 1885. 


El inmenso movimiento de mezcla y concentrat'ión de 
todos los sistemas teológicos y filosóficos produjo la úl- 
tima palabra de la ciencia y la filosofía antigua, el Neo- 
platonismo. Los precedentes filosóficos del Neo-platonis- 
mo son las direcciones que representan los filós(.»fos g^riego- 
judíos, los neo-pitagóricos y los platónico-pitagóricos. 

Los filósofos grie^ofudíos intentan fundir el judaismo y 
la Filosofía griega(^^ta fusión que no se halla completa- 
mente hecha ni en el Septuaginta ni en los esenios la hace 
Aristóbido^ido-iX. de f. C.) fundándose en las pcK'sías (h-ficas 
(falsas) en las que se hizo entrar la doc'trina judaica para 
afirmar que hjs poetas v fihLofos griegos habían tomado 
su sabiduría de una antigua traducción del Pentateuco. 
Los libros bíblicos fuenm inspirados por el espíritu de 
Dios. Aristóbulo los interpreta alegóricamente. Dios es 
invisible; tiene su trono en el cielo y no tiene contacto (‘on 
la tierra, obra en ella mediante su poder ó sus fuerzas 


las que claramente se distinguen de él, pero sin que ten- 


gan personificaci('*n. Dios formó el mund(.) de una 
existente. Para la explicación de la festi\ idad del 


materia 

Sábado 



se vale Arist<'>lnil.) ele un simbolismo numérico de los pi- 
ta<»^é)ncos. En el libr.) de la sabiduria falsamente atribuido 
;i hihmv'm, se distingue de la esencia divine^ la. sabiduria 
como la fuerza divina que obra en el mundo^ 

Filón e;s el primero que presenta un sistema completo 
de Teosofía. Las ex'plicaciones de los libros del Antiguo 
'restamento son para él la bdlosofía de su pueblo; estas 
<‘N'plicac'iones entrañan pensamientos filosóficos tomados, 
en parte, 'de la formación interna jde las ideas judaicas y 
en liarte de la Filosofía helénica. "Dios ^s incorpóreo, in- 
visib!(‘. sólo lo conocemos por la razón, l„^s lo más univer- 
sal d(.‘ la esencia, \o que es como es; es mejor que la vir- 
tud, que la ciencia, que el bien en sí’y que lo bello en sí. 
Es único, simple, imperecedero y eterno; '^iste en y por 
si scj)arado del mundo; el mundo es su obra. Sólo Dios es 
lilac, todo lo finito está sometid<) á la necesidad. Dios 
existe sin camtacto con la materia, la cual lo manchari^ 
Sólo sabemos que Dios es; no lo que es. Todos los nom- 
l)res que damos á sus propiedades son^impropias, porque 
Dios no tiene propiedades, es sér puro.'^ios está presente 
en el mundo no en esencia, sino por sus obra^ El LogqSr 
sér intermedio entre Dios y el mundo,' vive en Dios como 


su sabiduria, como el lugar de las ideas y se difunde por 
<-‘1 mundo perceptible á los sentidos corno manifestación 
de la razón divina. Esta fuerza racionayse divide en mu- 
(.has fuerzas (almas, demonios ó ángeles).(Son del mismo 
género que las ideas, pero] el Logos es la idea de las ideas. 
No es el Logos el mismo Dios. El Logos es el mayor, el 
mundo, el menor de los hijos de Dios. Por medio del Lo- 
gas Dios ha creado el mundo y s^ manifiesta^n él, y el 
Logos es como el vicario, intercesqi^ Parácletc^ mundo 
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para con Dios.\El conocimiento y la virtud son dones di- 
vinos. La vida aebe dirigirse á la contemplación de Dios^) 
^as ciencias particulares sirven para llegar al conocimiento 
• de Dios; la Lógica y la Física tienen poco mérito; la supe- 
\i'ior es la contemplación de Dios la que la propia con- 


ciencia finita se somete sin contradicción á la obra de Dios. 


Filón, llamado el Platón judío, hadó el año 20 a. de J. C. en 
Alejandría, de una famosa familia de sacerdotes. Dedicado desde su 
juventud á la ciencia, fué muy considerado por la comunidad judia. 
Algunos dicen que el año 42 conoció en Roma al apóstol San Pe- 
dro, y otros que poco antes de su muerte se hizo cristiano. Filón 
murió á los 70 años en Alejandría, respetado de todos por su cien- 
cia y por su carácter. Las obras de Filón son de géneros muy di- 
ferentes: las primeras, ó puramente filosóficas ó bistórico-filosóficas; 
las posteriores, y son las más numerosas, explicaciones alegóricas 
del Pentateuco.^ Las últimas son apologéticas y dirigidas contra sus 
impugnadores, j 

‘^^opitagó ricos. — El primer renovador del pitagorismo 
fué isí'gún aparece en Cicerón) P. Nigidio Figido el cual 
era pretor el año 58 a. de J. C y por ardiente partidario 
de Pompeyo lo desterró César, muriendo el 45. En tiem]:M > 
de Augusto y utilizando la biblioteca de Alejandría donde 
se encontraban las obras de los antiguos pitaginácos. Tí- 
nico, Arquitas, Filolao y Okelo, se interpolaron varios ma- 
nuscritos y aparecieron las nuevas teorías })itag<)ricas que 
se inclinan á la Teología. Los |)rincii)alcs neopitagóricos 
son; Apolonio de Tyana, su contemporáneo Modéralo d< 


Cádiz, el árabe Nicomaco de Gerasa y Segundo de Aieaias. 

í . .... . ^ 

( Apolonio de Tyana y Ríoderato de Cádiz vivieron en tiem¡)o 
de^ erón. Apolonio se supuso que hacía milagros (resucitaba los 
muertos); pretendió remontar el mundo á las tradiciones primitivas, 
para libertarlo de las fábulas inmorales con que los sacerdotes lo 
habían pervertido. Modéralo pretende unificar á Platón con las ideas 
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teológicas V con el pitagorismo. El número uno era el símbolo de la 
unidad y de la igualdad, el origen de la armonía y de la existencia 
de todas las cosas; el número dos el símbolo de la diversidad y de la 
de^-ifnialdad, de la división y del cambio, etc. (En Portirio, vit. Pi- 

tag. pS íT.y 

ff:, '.'^liros plnlónicos. — Lo que caracteriza esta dirección 
filosóiii ;i es su enemistad constante contra los estoicos y 
los (■].!( úieos, quienes siempre tenían más discípulos y par- 
tidarios (|ue los c[ue la representan. Su eclecticismo consis- 
tía. en unir las doctrinas de Platón con las de otros pen- 
sadores, especialmente con los pitagóricos y con los eleá- 
tieos. Á los plat()nicos de esta dirección pertenecen el 
iii;itemáti('o 'J'cón de Esniirna y su hija Ilipaiia que falle- 
eii'.n en A Iq and ría víctima de una .sublevación de cristia- 
nos, Máximo de Tyro, Apuleyo, el afamado métiieo Galeno, 
dc'spués el pitagórico Nnrnenio de Apamea y principal- 

■’n. 

ment(“ Plnlareo de Coronen v Celso, i 

y 

'J'cón (siglo TI de J. C.) más matemático que filósofo, hace una 
explicación de las Matemáticas contenidas en las obras de Platón. 
Máximo intenta un sincretismo religioso. Apuleyo (126 á 132 de 
j. C.) pone como fundamento de las cosas, además de Dios, las 
idea.s y la materia, Nuinenio (2.*^ mitad del siglo II de J, C,), dice: 
«el sér primitivo y simple el uno, el bien, la inteligencia es la antí- 
tesis de la materia y como inmutable no podría ser el creador del 
mundo.» Galeno', su obra más importante como historiador es la 
titulada «Las vidas paralelas», y como filósofo «Moralia» publicado 
en griego y latín por Dübner (2 tomos, París 1842), su contenido es 
moral é histórico-lílosófico, y su forma ki epistolar y dialogada. 
Pien^a que la filosofía (cjue él identifica con la religión) es el mayor 
de los bienes divinos. En Lógica siguió á Aristóteles y lo continuó 
inventando la cuarta figura del silogismo. Celso es uno de los más 
terribles contradictores del cristianismo, cuyos argumentos fueron 
relutados por Orígenes. \ A 

Neoplatonismo. — El neoplatoAismo completa la re- 
flexión griega (uyo mas sublime intérprete había sido Pía- 
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ton con las intuiciones religiosas diéntales, llevando asi 
la filosofía desde el hombre á Diosj Neoplatónicas son; 
a) la Escuela romana, alejandrina qiíe fundó Anmonio Sac- 
cas y sistematizó Platino; b) la escuela siria de Jámblico 
que favorece la teurgia; c) la J^scuela de Atenas ci\yos 
principales representantes son (plutarco el Joven,' Siriang y 
Proclo,(que en sus últimos tiempos vuélvela cultivar los 
estudios teóricos y leanuda los comentarios. ) 

Escuela roniano-alejandrma . — Su fundador Animonio 
Saccas (m; 243 );|^ió un gran impulso á la filosofía alejan- 
drina, ¡no limitándose á conciliar los sistemas de Platón v 
de Aristóteles, sino que los amplió con los estoicos, pita- 
góricos y orientales, produciendo tal entusiasmo místico 
en sus discípulos, que le llama ron)0£OÓí(5a>¿Tog (inspirado 
por Dios). Entre estos pocos y elegid (3S, á quienes comu- 
nicaba misteriosanyente su doctrina eximio un legado de la 
primitiva Sabiduría, yse contaron Longinó, ministrp de Ze_- 
nobia y autor del limoso tratado de lo sublime; j^rannio, 
Orígenes y Plotino, que se comprometieron á mantener 
secretas sus enseñanzas; hasta que habiendo faltado los 
primeros á su palabra, se creyó el último desligado de la 
suva. 

Plotinoy sigue }' completa el pensamient(j de Platón, 
ve(como ^que lo sensible no es explicable sin<j por lo per- 
manente, ni lo permanente sino por una unidad primera; 
pero ¿cómo alcanzamos esta unidad? La razón engendra 
la dialéctica, que es su instrumento, la dialéct^^a llevada á 
su última consecuencie^ contradice la ni/jm. \Plotino con- 
cluye de aquí que la razón no es más que una facultad 
subordinada^ No hay en el hombre una facultad superior 
á la razr>n; pen.) existe una manera de esc'apar á su iin- 
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pcri<), c’onoí.'cr sin fticultciclGs c<^gn.oscitiVíis. Este ixieclio es 
el éxtasis: el hombre, abstrayéndose, se confunde con la 
IJnidad divina, dda de ser hombre y es Dios, ó más bien 
Dios está en él, /ocupa el lugar del que ha dejado de se^ 
Sobre l<^s sentidos }' la inmensa variedad de sus datos 
están la raz(jn y sus ideas; pero entre la razón y el dualis- 
mo con que su conocimientQ se distingue de su objeto es- 
tá el éxhisis en que nos confundimos con la Unidad por 
cf amor. 'Aquí la multiplicidad, la conciencia, la persona 
(lesaj)arecen, el éxtasis es la unhicaciónj El espíritu, unidp 
á Di( )s, no habita ya su cuerpo ni dirig^ni ilumina el alm^ 
el (aier})o es como un palacio desierto, quesudueñohaai^an- 
donado; sometido enteramente á las leyes orgánicasy allí 
nn reinan más que el silencio y la obscuridad; el éxtasis es 
una muerte, mejor, una vida anticipada, porque morir es 
7'ivir. La reflexión nos conduce hasta las puertas del san- 
tuario; nos muestra la necesidad de un principio, de un 
Sr>l inteligible; pero este aparece velado (j^ara nosotro^por 
los rayos de su propia luz, por las ideas. ÜEste foco de ideas 
no puede ser visto directamente por el discurso, en que 
hasta lo que se reúne se fracciona; necesita una intuición 
directa. 

y 

Di(5s es la Unidad absoluta \ k inefable, la luz prime- 
ra de que proceden, por emanaciones /cada vez. más im- 
perfectas, primero la unidad presente á si mismaJla inteli- 
gencia {yovg) que se identifica con la unidad, en cuanto 
el que entiende y lo entendido son la misma cosa, y 
que le es inferior\a)mo su imagen i en cuanto aparecen co- 
mo distintos; segundo .el alma'^i^u;^/^), conjunto de las 
ideas^o de los arquetipos de las cosa^ idéntica á la Inte- 
ligencia, en cuanto las ideas no son sino los aspectos dife* 
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rentes de lo inteligibl^ inferior, en cuanto; ésta ke presenta 
como múltiple. Estas tres hipóstasis constituyen la trinidad 
nepplatónica. 

(^a razón, dicen los neoplatónicos, no puede com- 
prender cómoja unidad, que no es causa, engendra la 
inteligencia',’’"^’” cómo la inteligencia inmóvil engendra 
el principio del movimiento, 4jnas lo que la razón no 
comprende, lo ve el espíritu en sus raptos de ilumi- 
nación sobrenaturaFrHa trinidad liipostática, como conse- 
cuencia, es un filosofevia^ como intuición es un misterio. Si 
Dios fuera solo no sería principio, porque es preciso ser 
principio de algo; no sería causa, porque, ó sería im]:>oten- 
te lo que es absurdo, ó potente que no ejercitara la po- 
tencia, lo que es máá absurdo todavía. P^l mundo procede 
de Dios por emanación ó irradiación. Como el agua se de- 
rrama de un vaso cuando está demasiado lleno, como la 
luz irradia del foco, como el hijo nace del padre, así el 
mundo sale de Dios. El mundo es necesariamente como 


es; si fuera de otro modo. Dios no sería libre. r’Q)ué es la 
elección sino la posibilidad de errar? Suponer qiu‘ Dios 
dije es suponer que I^ios puede dudar en sus jyi('ios ó 
sucumbir en su acción,) es suponerlo imperh'ctf c .^Siendo 
Dios la perfección, todo es perfec'to en su grad</ 

^ ^íada existe ni se mueve al azar, c‘l mal no existe 
nunca solo, él está siempre unido á un bien; es taml)ién un 
bien, si no en sí por sus efectos. La desigualdad es la 
condición del orden.) El mal es un mal si se aisla, la fealdad 
es fea, ñero si todc”)^ fuera hermosc), el todo no serla her- 
moso. (E1 bien sólo es lo verdadero, el mal no es nada;/no 


es nuestra alma quien sufre cuando muere, sino su fantas- 
ma; los soll(.)zos A' los aves que resuenan en el mundo la» 
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])ruelxin l:i existencia del mal, sino la cobardía lumiana. 

K1 alma: no es, c<jmo decía Arist<')teles, la entelequia 
del cuerpo, v)hi pluralidad de sus facultades no daña á su 
unidad, como en una seipilla hay también muchas poten- 
cias, apesar de ser una,' y' de ella nace una multiplicidad, 
(|ue forma una unidadyEl alma irracional es el act(.) del 
alma rarional, v el alma racional el acto de la inteligencia. 
Por la muerte el alma irracional se separa del cuerpo con 
el alma racional y no perece con élysino que pasa de acto 
á potencia en el seno del principio¿\El alma es quien hace 
su cuerpo, \' la diferencia de los actos de este no proviene 
del alma, sino de la necesidad de los órganos en cpie se 
(') Cirila. Como todas las cosas, á excepción de la primera 
V de la última, es producida y productora, .todas las cosas 
tiiMU'u dos amores, el del principio y el de las consecuencias; 
éste, que debilita el ser, lo lleva hacia lo múltiple, y en úl- 
timo término hacia la materia, que es la nada; aquél, que 
lo fortifica, simplificándolo lo lleva á la unidad. , 

La Moral de Plotino es la misma de Platón, pura, 
austera, dirijida á reproducir en elimínelo el ideal di- 
vim .; pero sribre las virtudes políticasí^de las que no pasa 
('1 hombre como ciudadano del mundo) filósofo debe 
poseer otras, las virtudes teoréticas, que pos apartan del 
mundo y nos llevan á Dios; estas virtudes son la justi- 
cia, la ciéixcia y el amor. La ciencia nos pone enfrente de 
la unidad^ la voluntad se esfuerza por romper las cadenas 
(pie la atan a lo múltiple y por desgarrar el iiltimo velo 
tías el que brilla el Absoluto en su gloria, y el amor, que 
halla el objeto cumplido de si^ anhek^s, se lanza á él rá- 
pid(.) y ardoroso como el ray^Confundido con él en el éx- 
tasis (que no es más que unatnmortalidad anticipada), el 
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hombre posee todos los bienes, no siente ya ni el dolor ni 
la muerte, nada le falta, nada le inquieta, ni aun la suerte 
desús hijos. La virtud de la oración nos hace dignos de 
esta dicha suprema; pero la oración no es todavía para 
Plotino la aspiración ferviente, la dirección enérgica d('I 
alma á Dio^ 


Entre los discípulos de Plotino los más importantes 
son: Amelio, que es uno de los primeros que tuvo, y Por- 
firio que es el que revisa, ordena y publica las (3l)ras de su 


maestro. 

( Plotino nació en Lycopolis (Egipto) el año 205. A los 26 años 
se p-tesentó á recibir las lecciones de Ammonio Sacas, que exclamó 
al verle: «He aqui el hombre que buscaba», y le escuchó durante 1 1 
años. Á los treinta y seis años, queriendo conocer en sus fuentes las 
doctrinas de los persas y de los indios, se unió al ejército de Gor- 
diano; pero habiendo sido éste muerto en la jMesopotamia, Plotino 
se salvó, no sin trabajo, en Antioquia, y al año siguiente se estable- 
ció en Roma, donde la fama de su talento y de su virtud le atrajo 
numerosos discípulos, entre los que sobresalieron Amelio y P(u llrio. 
No se sabe más de su vida, que como místico estimaba en poco, 
sino que con el auxilio de Gordiano estuvo á punto de realizar la 
República de Platón en una antigua ciudad de la Campania, que se 
hubiera llamado Platanópolis, y c|ue, según nos cuenta Porfirio, se 
elevaba frecuentemente y cuatro veces mientras permaneció á su 
lado, Plotino murió el año 270 de J. C. Su discípulo Porfirio, que 
escribió la biografía del maestro, publicó 54 tratados del mismo 
agrupándolos de 9 en 9, y á las 6 agrupacione.s que resultan les 
puso por título «Enneades.» En la i.“ Enneadc se comprenden las 
cuestiones de carácter ético-, en la 2!" las de Filosofía natural; en la 
3.“ las cosmológicas y teológicas; en la 4.'' las psicológicas; en la 5.' 
se trata de la inteligencia divina, y la 6.'‘ contiene los tratados rneta- 
físicos. Estas Enneades aparecieron por primera vez en latín publi- 
cadas por Marsilio Ficino, en Florencia 1492: la vez primera que se 
publicó el texto griego, se imprimió en Basilea 15^0. Federico 
Creuzer y Morís publicaron el texto griego con Ja traducción latina 
de Ficino con el titulo «Plotini Enneades cum ^Marsilii P'icini inter- 
jíretatione castigata» (París, 1855), Bruillet ha publicado una tra- 
ducción francesa «Les Enneades de Platino» (3 t. París 1857-O1.) 


8 
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Amrlto fu-; (liscipulo fie P.'otiiio en Roma (246) di.stinjrue en el nons 
tres hip'Rtasi-^ y combate á Flotino su teoría de la unidad de las 
almas en el alma del mundo. Porfirio, sirio (232 de J. C.) discípulo 
antes (pie de Flotino de Lon^ino, se llanu) antes Maleo. De los nu- 
merosos e.^critos de Porfirio, los más conocidos son su «Introducción 
á las Cale}4orias de AristiHeles. En la Edad Media, este libro («De 
ípuinfjuc vociI)U-> imj)rcso por ])rimera vez en París 1543), se usó 
mucho en las Universidades. Se han perdido: los Comentarios de 
Porfirio á los diálo^ms platónicos y ú las obras de lAj^ica de Teo- 
fra->tro. V sus famosos 15 libros contra los cristianos. Existen, ade- 
ma» de los llamados Comentarios á Aristóteles, una biografía de 
Flotino V de Aristi'itcies. Aunque más que nada Porfirio es un ex- 
jKj.sitor y comentador de la doctrina de Plotino, se distingue de su 
maestro por dar á la Pdlosofia un carácter más práctico y religioso. 
Pone el fin de aquella ciencia en la salvación del alma. La culpa del 
mal está, no en la vida, sino en que el alma .se guíe por los apetitos 
inferiores. Los medios de libertarnos del mal son la puii^jcación por 
el ascetismo v el conocimiento de Dios por la Filosofía./ 

fji Esnu'la Siria. Jámhlico de Caléis, pone el ncophito- 
tiismo al servitáo de la religión politeísta/^'ocurando razo- 
nar las crceiu-ihs'^dil pensamiento platónico y una mística 
de! tíúmero pitagórico representan en su sistema un 
gran ptip^^En su filosofía hallan lugaib no sólo todos los 
dioses griegos y orientales (excepto el de los cristianos) v 
1 ( «s de Plotino^ sino que multiplica capr^hosamente las 
di\inid;idcs. Los discípulos de \dn\h\\eo,[ JSd-^rio, Crisanio, 
Má.xiinn, Pnseo, Ensebio, Sopa/ei'y SalnsTio ¡y Juliano el 
Apóstala (el que fue Emperador, de 3O1 á 363 de J. C.) se 
dediegn mas a la practica teurgica que á las teorías filosó- 
licas. Solo Teodojo de Asma, uno de los primeros discípulos 
de Jamblico, se ha ocupado de formular un sistema. Lo 
m<is que hacen los otros secuaces de Jamblico en fikisoña 

es comentar los antiguos lilosofos c'omo ocurre con Te- 
mistio. 

\JdmhUco era di.scípulo de Porfirio; murió reinando Constantino. 
01 su obla «Colección de doctrinas pitagóricas^) en 5 libros, se vé 
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<|ue ha tomado mucho de la simbólica del número neo-pitagórico 
para su mística filosófica. Stobeo nos ha conservado algunos trozos 
de un libro de Jámblico «Sobre el alma». Todos sus comentarios 
sobre Platón y Aristóteles se han perdido. Es dudoso si puede atri- 
buirse a Jámblico el libro de los Misterios de los egipcios. / 

La Escuda de Atenas . — Malparadas los neo-platónicos 
en su combate contra los cristianos, ^ádaron sus intentos 
de renovar antitruas creencias v/ se dedicaron de ]\uc^•o al 
estudio y explicación de, los libros de Platón y de Aris- 
tínteles. A la Escuela de Atenas .^rtenecen Plutarco, hijo 
de Nestorio, su discípulo Siriano ha explicado las olnas de 
Platón y de Aristóteles^ Proclo es el filósofo más importan- 
te de esta escuela. Su punto de partida es el misnnj que el 
de Plotino. Sus principales diferencias consisten en que el 
nous de Proclo se divide en: i.° lo inteli<jfible; 2.’^ lo inte- 
lectual inteligible y 3.^ lo intelectual.(La propiedad del 


primero es el ser, la del segundo la \áda, la del tc’n'cro el 
pensamiento, los dos primeros se vuelven á di\’idir en trey 
triadas, el tercero en siete hebdomades, á:u\'os mieinbros 
son divinidades que, en parte identifica con los diosc's 
griegos; en dividir el alma del mundo en di\'inn, d(‘inóni- 
ca y humana, el alma di\’ina Cínnprende: lA, las de 1«js 
dioses superiores; 2.^, las de los que están lii)res del }nniido 
y las de l()s mundanos; las de éstos se suijdividcn en las 
que informan los dioses de Icts estrellas y las dc' los ele- 
mentos; en el alma dennaiica se distingue la de los ángt-les, 
demonios y hénjes. La materia no es mala sim.) indiferen- 
te. En la virtud distingue cinc<j grados. Sucesor de Proclo 
fiui Marino, este sus ccmdisclpulos Asclcpindoto, Anunonio 
(liijo de Hermías), Zenodoto, Isidoro, sucesor dc iNíarino y 
su sucesor Ilegías son todos discíj)ulos inmediatos d(“ Pro- 
< l<t; de tiempo posterior fue Dammascio el cual desd(' el 
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nu' ) .52 » ) se ]>r'>liibi' ) 
ríud.'KÍ ]>'»r edic to del 


la Escuela de Atena^ hasta (.[ue eí 
la enseuanza de la 1m1( esofía en esta 
Einperad* >r J ustiniano. 


Xo c-s Prndo tan origina!, profundo y poúlico como Plotino; 
j)cro es más si-tc-rnático. Treinta y cinco años (450 — 485), tuvo la 
dirección de la escuela de Atenas. Proclo fué im fecundísimo escii- 
tor; ti ató materias muy diversas (Poesía, Gramática, INFatemáticas, 
Astronrmiia v Filrisoíia). Ca.si todos sus escritos se han perdido;, 
se con-ci vaii sus comentario.s á los diálogos platónicos (el Timeo, 
Akihiatlcs i, 1 'armón ide.s, Cratylo y de República. Sus obras ori- 
"inales, son: Gnstitutio l'isicav, <De ])rovidentia, de falo et de eo, 
(juod i’i nobis'., ' Üe deceni dubitationibus circa j)rovidentiamí-, < De 
malorum subsistentia» y la principal ‘'<Procli Dialochi Plotordci in 
'.¡'heologiam Platonis librí se.\.;> Víctor Cousin ha hecho una edición 
de las f;bras completas de Proclo «Procli philosoplii Plotnnici oy)cra 
vei'-ione latina et comentariis illustrata (París 6 t. 1820-25.) El 
mismo sabio francé.s ha publicado «Procli opera inédita-) (1864:. Los 
elmucntos del sistema de Proclo, creencia y filosofía, teurgia }• cien- 
tia, panteísmo y politeísmo, polémica religiosa é investigación cien- 
tífica, hicieron que Proclo gozase de gran autoridad en la filosofia 
escolástica cristiana, árabe y judía. Especialmente su forma siste- 
mática es muy aceptada durante toda la Edad Media.; 


SEGUNDO SUBPERIODO 


Kiloaofía. de la Edad Media 


INTRODUCCIÓN 

La revelación cristiana trae nuevos principio.s á la \ irla 
que no caben dentro de la civilización clásica y una nueva 
sociedad se desenvuelve primero dentro de la antigua, 
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luego paralelamente á ella, hasta que llega á sustituirla. 
Partiendo su filosofía de la revelación, viene de Dios al 
hombre (como la greco-romana del hombre á Dios)^ tiene, 
por consiguiente^ un carácter sinté tico; apoyada en la fé, 
es eminentemente religiosa y espiritualista, como aquélla 
naturalista 3^ política, é hija de la revelación, se fija espe- 
cialmente en lo sobrenatural, que la lleva á considerar 
■^^predominantemente á Dios como Sér Supremo 3^ Provi- 
dencia sobre el mundo, más que como razón 3^ fundamen- 
to de él. rjo desdeña enteramente las anteriores enseñan- 
zas, aunque distingue las nuevas de las antiguas, pero las 
subordina á los nuevos principios, aprovechándolas en lo 

ofía de la Edad Media . — Comienza 
esta Filosofía distinguiendo la nueva de la antigua doctri- 


<|uc no los contradice.) 
• '[/ ] División de la Fitos 


na, 3' mostrando sus excelencias (Apologistas), sigue pre- 
cisando, con a3mda de la antigua filosofía, especialmente 
la platónica (filosofía inventiva), los nuevos dogmas (Pa- 
dres), 3' cuando 3^a ha formado un cuerpo de ])rinci])ios, 
los aplica á la enseñanza de los nuevos pueblos, sirxáéndo- 
le de instrumentóla lógica de Aristíjteles (Fsc'olástica). 
Pero cuando el formalismo escolástico no satisfizej el anlnv 


lo piadoso de las almas aspiraron éstas á unirse con Dios, 
no sólo con el entendimiento sino cíjh todas sus facul- 
tades. (Misticismo). 

La Filosofía vantiíTua habla acalcado en una tndlc ne- 

O * 

gación, negación del conocimiento para que Di<js entien- 
da en nosotros en el éxtasis, negación del sér individual 
por la desaparición en la Unidad Absoluta, negación en 
óalguna, maneríi^ de esta misma Unidad, que,' por su sim- 
plicidad^ excluye, no solamente los atributos, sino el sér 
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mismn. K1 í-ristiíinisino/pur el dogma de la Tnnidad, sara 
á !;l Unidad Divina de la indctcrminaci/ni neoplatónkan 
l)..r el fie la erearión voluntaria del mundo y del hom})i'u 
d(‘ la ñafia, e.r nihUo sui iwu csf minio Da, explica la dis- 
tincií'.n la semejanza de la criatura con el Creador, pijr 
rl del pff-adf) f»riginal asienta la libertad y la Sfdidaridad 
Immanas, por el de la redenciíui la providencia y la Ixjn- 
dafl i?iriiiita divina. Revelacif'm hecha á tod<)S los hombres 
sin disíinciihi de liíires ni esclavos, de sabios ni igmarantes, 
(je \ aron(‘s ni df' mujbn'cs, al par que establece la igualdad 
fspiritual humana como de seres que tienen un minino 
Vadn* (MI el cielo y un destino común sobre la tierra, (diri- 
¡;iéndos(‘ por la fe á la conciencia, incoercible á la fuhrza 

niat(MÍal, prometiendo la eternidad de la ^'ida y premios 

' >>■ 

V castigos extra-mundanos, da al hombre individual un 
\ alor pro])i(.) que antes no tenía ^sino en el todo del estado 
coiuf» ciudadano, f> á lo sumo en el todo universal median- 
te su absorciiai en c\. Pero; esta doctrina no fue entendida 
al priiH'ipio por los judíos y los gentiles,:cpie la apreciaron 
desde su punto de vista. Sin mencionarlas calumnias v las 
burlas con que lo antiguo recibe siempre á lo nuev(), honi- 
biM's tan eminentes como Tácito no vieron mi ella sino 
uiKi síH'ta. judaica, aun dentro del cristianism^los nazarcr 
NOS y chiomlas (judíos cristianos) creían, la ley mosaica ne- 
('osaria para penetrar en la nueva religifín yj miraban a^ 
Mesías unas veces como mero hombre, otras comodín ser 
superior engendrado^ en una virgen, mientras que pagó- 
la ndo el lado opuesto^ los dolidas miraban á Jesucristo só- 
J) como una rcpmesentación del Espíritu. 

La Xviooig es el punto de intercisicni del mundo anti- 
guo y del cristiano, conocimiento misterioso y ciencia su- 
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perior, que ni puede reputarse como un género de here- 
jía cristiana, pues que trata de hacer una vasta síntesis 
de todas las religiones, ni como una filosofía, pues que no 
funda sus teorías en la razón, sino en textos revelados, vjji. 
bien interpretados con una extraordinaria libertad./' Los 
gnósticos censuraban á los politeístas no tener más que 
mitología y excepticismo; decían á los judíos que su reve- 
lación no era la dej Ser supremo, sino la del Demiurgo; á 
los cristianos que suya era la de una inteligencia de or- 
den más elevado, pero que /los apóstoles no habían com- 
prendido á su Maestro, que sus discípulos habían alte- 
rado los textos que les habían dejado^ é instaban á todos 
á hacerse iniciar en los misterios de una ciencia direc'ta- 


mente emanada de la Sabiduría Divina, transmitida por 
una raza santa de generación en generación. 


Representantes del gnosticismo son; Corintio, Cerdo n 
y Saturnino, los cuales ^mitían, perO/ consideraban distin- 
tos, dos dioses, el Dios revelado^por Moisés y los Profetas, 
y el Dios Padre de Jesucristo; /d/'z/r/e// enemigo de toda 
revelación externa oponía el cri^anismo coni'.) la revela- 
ción absoluta ála revelaciíhi del Antiguo Testamento, cu\ o 
autor, decía, podrá ser un sér justo pero no es un ser bue- 
wTr/^peilcs discípulo de Marcion profesa una doctrina ni<,)- 
níshea y después se ac'ena; al Cristianismo más que nin- 
guno de los gmjsticos; Karpóeratc.'i uno de los cristiano- 
platónicos más completos, los Orfitas, los Nacessenoi v\ 
Paratas veían en la serpiente un sér blanco y buenA^g*! 
sirio Basilio entiende que residen en un lugar supra-mim- 
dano los poderes divinos entre las que ocupa una esfera 


muy limitada el Dios que veneran hjs judíos, ]jero los 
hombres f|ue creen en Cristo serán iluminados ])or i-l 
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l^:vangdin y se eunN ertirán al Dius Supreiny Valen fiuiaun 
\ sus numerosos discípulos suponen que del padre priini- 
íivo emanan Eones divinos supra-mundanos, esto es, fuer- 
zas hipostáticas que participando de su divinidad y de 
su eternidacl^íorman el Plcronio, pero Sofía, que es el úl- 
timo de los eones, merc 9 jd á un desordenado deseo por el 
padre priiniti\'<) (jrigina'el impulso }'■ la pasión de los cua- 
les se jiroduce uno inferior en el Pleromo, la sabiduría 
temporal, y' después el mundo psíquico y el cor- 

]Ma'co, el demiurgo el cual hará una triple redención: en 
(1 mundo de los Eones mediante Cristo, en el Achamoth 
mediante jesús, el engendrado porJos Eones; y en la tierra 
mediante jesús, el hijo de María^n el cual habita el Espí- 
ritu Santo ó la Sabiduría di várra'.^a doctrina de Valentino 
se contií'ne en su libro IJíoTig 2iocfia. El sirio Bardesano 
lia simplificado la gnosis y encuentra en la libertad la su- 
perioridad humana. El Dualismo de Mani es una combi- 
nación de la expeculación gnóstíca con el Magismo el 
Cristianismo. 

/ 

.y 

Las fuentes para nuestro conocimiento de la gnosis son además 
de fas obras gnósticas, Pistis Sophia y varios fragmentos de los es- 
critos de sus contradictores. Ireneo (edic. Stieren 1853 t. I pag. 901 
hasta 971, gnósticorum, quorun meminit Ireneus fragmenta. — C. 
Ilippólyti refutationis omniurn híeresium librorum decena quse su- 
persunt edic. de Gotinga 1859* — Obras del pseudo Ignacio, de JtiS- 
tino, de Tertuliano, de Clemente de Alejandría, de Orígenes, de 
Pusehio, de Filas trio, de Epifanio, de Teodoreto, de Agustín y 
otios, y también los trabajos de Plotino contra los gnósticos, .Enuea- 
de II. 9. Entre los nuevos historiadores: Ferrud. Chr Baur, La 
Gnosis cristiana ó la Filosofía religiosa, Tubinga 1835. — R, A. Líp- 
sius Ersech u. Grubers Encycl. I 71, bes. abg., Leipz i8óo.— - 
A. Hilgcnfeld, El Gnosticismo y los íllosofemenos varios trabajos 
publicados en la Revista fur wiss. Thologle, Halle 1862. \ 
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I. 

■ ) ' ' APOLOGISTAS 

f ■ 

Los apologistas acentúan las diferei^ias entre el cris- 
tianismo y el paganismo y las heregías(^ue más ó menos 
•conservan algo de su espíritu, mostrando^ii^ veces cierta-, 
enemiga á la Filosofía y alguna indecisión en las doctrinas.^- 
Primeros apologístas.-A;%^\)<iXAw las doctrinas cristianas 
de las gentílicas\ -S*. Justino escribió dos apologías contra 
los paganos, á "Quienes echó en cara las debilidades y j)a- 
siones de sus dioses; contra los judíos, á quienes procu- 
ra convencer con el cumplimiento de las profecías, y con- 
tra los filósofos, á quienes reprocha las contradicciones de- 
sús doctrinas y la rivalidad de sus escuelas. Sin embargo, 
afirma «que se nos ha hecho conocer que Cristo es el pri- 
mogénito de Dios, que es el Verbo y la razóii, de la que 

participa todo el género humano >■ Todos los que han 

poseído este verbo v esta razón snii cristianos, aun los 
que han sido considerados C(.)mo ateos ]^or sus contem- 
poráneos. ■■Dios, el Verbíj v el Espíritu smi á sus ojos (se- 
gunda AprTogía) tres principios desiguales en naturaleza 
y dignidad, de los que sólo el primero es Dk)s; supone una 
materia preexistente al ticto de la creacitai apoyándose 
en los libros de Moisés (primera Apohjgíalj y sostiene (pie 
'las almas no son inmortales por naturaleza, sino ])i.»r la 
bondad divina, dejando entrever (Diálogo ron Tryhóii) 
<[ue muchas podrían perecer por otro acto de esa niísina 
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vnlimíad. Tnrinnn. dis( ípiil<; y aniig.» de San Justino, antes 
i\c su coiiversi.ai hal)ía licrlv) un estudio profundo d(; la 
Filosí,fía A- de la Literatura griega y délas religioiu's del 
Oriente;, a’í^í en '^u Discurso ron! ra los (J/oc^os para pndiar 
la antieiierlad, la excelencia y la superioridad jdel cristia- 
nismo .v<bre todas las otras doctrinas, pretciide que la 
sabiduría d(‘ les lilos()l()S pagan* >s cstaljíi c*.)niada de los 
libros liebraicos, (iiie l*>s griegos, que se dan por inventores 
de las í'ieiicias v de las artes, han íiprcndido de otros 
j)ueblos todo lo que salien, y opone Q'i las contradicciones 
de sus sc‘ctas \'^ á la relajacithi que reinaba en las cos- 
tumbres, la moral y la doctrina de Jesucristo, {no sin 
nic/lar con ellas ideas platónicas, como la composici* ai 
d(‘l hombre d(' tres elementos, Qiicrpo, alma material v es- 
píriliK si(Mulo sólo éste inmortal, ^dmitía con los niarcio- 
uitas d*)s dioses, uno bueno y otro malo, éste suliordinado 
á a<|uél. Creía que el fiat de la Escritura era un deseo y 
una súplica, y no un mandato; admitía la intervenci*Vn de 
los ('oiK's en el desenvolvimiento del mundo, -y con Iqs do- 
ketas í[iu; el cuerpo de Cristo era aparente; el alma, {según 
<‘l. (‘stá naturalmente sumida en las tinieblas, '¿qcuando 
(|ueda abandonadci á si misma se inclina ala materia, cae 
bajo el dominio de los malos genios v se da al culto de los 
ld(!los; solo es iluminada por el h)yo(;, que^no reside en 
todos los liombres, sino en algunos justos /solamente que 
desí'ubren a. los demás lo que sin ellos siempre permane- 
cería <)Cult()>«-^í/r7/dgu;YW, aunque trata de conciliar las 
enseñanzas 'académicas con las cristianas, considera la fi- 
losotia mas como medio de combatir el error que de* 
hallar la verdad; ^pero su doctrina de la Trinidad parece 
emanatista, piensa que Dii'is cuida de lo general y los án- 
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geles de lo particular, que el mundo fue formado de la 
materia seyente, origen del mal }yque el hombre, compues- 
to de alma y cuerpo, conoce áiJios y ha de resucitar todo 
entero. Teófilo, autor también de una Apología, sos- 
tiene que la fé preside y • acompaña al conocimiento, y 
que Dios creó de la nada, por su pura voluntad, al hom- 
bre, al que considera inmortad en el sentido de Atená- 


üonis.i 


^ JZos segundos Apologistas refutan las doctrinas gnósticas 
^e las emanaciones ^ de la materia como origen dcl mal 
que ponen en la libertad humana.^tí;:;/ ireneo, incul])a á la 
filosofía de los errores gnósticos, ¿^one el amor solare el 
conocimiento ^coi^idera la razón necesaria para enten- 
der las Escrituras;^éro debiendo ei¿.tar á,d vertida de sus 
límites sometida a la revelación. CManifestándc)sc Dios 


I 


al mundo, que depende inmediatamente de él, y revelan- 
. do las ideas divinas medíante su Hijo, es omocido dircM'- 
tamente como una idea innata por la razénr/' 

Apologistas latinos. — Kl ])rimero en el oi'den ('ronológi- 
co es Minucio Félix abogado romano que ^‘xptaie sus teo- 
rías estéticas v filosóficas en el '<C)cta\miSí>, miiiiitcda oa'en- 
cia cristiana en la unidad de Dios fundamentándola ron 
los filósofos que la. proclamaron, comísate con argumentos 
de raz(ar el Politeísmojy acepta la tecría rnstiana'del mun- 
do temporal, el alma inmortal y la rcsLin ‘-ccié)n de la carne. 

El más importante entre los húinos e¡ apologista Jaeia-'fi 
Ardiente v apasionado empezó por ser enemigo de la 
Filosofía, fijando como único criterio la fe en las (-scritu- 
ras.; ( Cuni acdiiniis niliil desidcranius ultra crederej, liasla (d 
punto de afirmar Credibilc est, quia ineptum est, Ccrtnm 
quia iniposibil^Vexdi él la Filo.sofía es la heregía, la obra 



124 - 


(lelos demonios, el deseo de conocer es una curiosidml 
criminal, prohiljc la lectura de los antiguos poetas como 
im})regnados de paganisnif », proscrilje toda industria, todo 
{•(smercio, toda profesi<')n, proscribe hasta la belleza; y, sin 
embanco, este hombre ¡(4116 llamaba al filósofo ,g/cyvVc rz;//- 
///^/apcsar de las luces (Te la fé, )ha profesado abiertamente 
el malí-rialismo, del que no excluye ni la naturaleza divina 
'(¡num ¡l>s(i siiíishwlia corpiis sil cujusqiie, ¿Quís nepabil Dann 
rorpns rssr, si cspirit lis es/? Poco satisfecho de la moralidad 
de las i;ostuml)rcs italianas, empezó por apartarse de la 
Iglesia dando más valor para la fe á la tradición oral como 
íiieiite más \‘iva, y á ])oco irritado según dice San jeróni- 
nio, p< >r la envidia A' por las injurias de los clérigos de la 
Iglesia romana, cay (S en la heregía de los montañistas ad- 
jiiiti(‘ndo una revelación continua 3' creciente del Espíritu 
Santo á los escogidos, proscribiendo las segundas nupcias, 
á (juc llama íidulterios''" disfrazados, v condenando á los 
<]U(‘ huyen del martirio. Por iiltimo, necesitado de un cri- 
terio para juzgar de la revelación, halla este criterio univer- 
sal en la naturaleza de la razón, que enseña al alma como 
1 )ios á a(4uélla, acabando por filósofo este enemigo de la 
íil< >S( ifía. 


S. Justino wí\c.\ó tx\ Palestina el año 89 y fué martirizado, se- 
gún se cree, en Roma en el 167 y escribió entre otros libros su 
grande y su pequeña Apología y su Diálogo contra el judío Tryhón. 
Tnciano (asirio n. 130) discípulo y amigo de S. Justino; antes de 
su conversión líabía hecho un estudio profundo de la filosofía y 
litei atura griega y de las religiones del Oriente. No creyendo hallar 
entie Es cristianos el ideal de la vida perfecta que buscaba, fúndó 
la heiejia de los cncratitas. De sus obras, merecen especial mención 
su Discuiso contra los griegos, en el que pretende probar la anti- 
güedad, excelencia y superioridad del Cristianismo sobre todas las 
otras doctrinas. Atenagoras^ ateniense que floreció hacia la mitad 
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del siglo ir, fué antes de su conversión maestro de filosofía platóni- 
ca: escribió entre otras, obras: «Legatio pro christianis», dirigida al 
Emperador Marco Aurelio y á su hijo Cómodo; y «De resurrectione 
mortuorum liber.» <:>. Teófilo era de Antioquia, y Ilermíns, escribió 
la Irrüio gentilinm phüosophoriim , en que refuta la filosofía griega 
más retórica que filosóficamente. 7 'ertuUa}io (Quintino, Septiroino, 
Florens), nació en Cartago el año 160: fué presbítero en esta ciudad*,, 
sus principales obras son: Apologético y los tratados del Alma, 

Contra los gentiles, Contra los judíos y Contra, los espectáculos y 
les cinco libros Contra Marcion. En el primero, escrito con motivo 
de la persecución por Plauciano, favorito de Septimio Severo, se 
reclama la libertad de conciencia. Los juegos celebrados en 204 jmr 
Alejandro Severo, dieren ocasión á su tratado «Contra los especúl- 
enlos», en que no sólo se indigna contra las acciones sangrientas del 
circo, sino contra el teatro á que llama santuario de Venus donde es- 
tán y fermentan todas las y^asiones. Mal acogido este rigorismo y)or 
el clero de Roma, se volvió al África, y empezando por apartaise de 
la Iglesia á la tradición oral, cayó en la herejía de los IMontanistas; 
admitiendo una revelación continua y creciente del Espíritu Santo á 
los escogidos. 

Sobre los Apologistas en general tratan R. Ehlers, «A"is ac po- 
testas, quam pfiilosophía antiqua, imprimís Platónica et Stoica in 
doctr. apologetorum sec. II. habuerit», Gotinga 1859. Tiaducción de 
los apologistas griegos del siglo II, por A. Harnack, Leipzig 1882. 


II. 


LA FILOSOFIA DE LOS PADRES 


Como las exigencias de la lucha llc\’an ú los íiytologis- 
tas á acentuar las diferencias entre el cristianismo y la filo- 
sofía, las necesidades de la edificaciint y de la enseñanza 
inclinan, yoor el contrario, á los Padres de la Iglesia á apre- 
ciar más bien sus semejanzas, llegando algunos orientales 
á creerla una preparación á la doctrina revelada. Con su 
ayuda, y muy esyDecialmente con la de la filosofía platuui- 
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r.'L finulaii un nici' «JialisiU' ) (;r¡stian¡ ), (ailtivaiid* >, cmiik» <'m- 
rn'spoiirlc á la aptitud de l(>s luieblodeii que flnrerum y á 
lo (juc ])edía la épnca }' el orden de la doctrinadlos Padres 
orií.-ntales las relaciones metafísicas c.(.)n un ainpli(> sentido 
teol/<eu’' e y los occidoitales las morales y prácticas. 

Kntre los láidres orientales, procedentes en su mayor 
partí; di* la escuela catequista, fundada en Alejandría por 
S/n/ Paninio, se distingue su sucesor San C/c/nanfr, que 
piensa íjue los fil(')Sofos fueron, los profetas del paganismo 
\- (|u<‘ sus ejis(‘nan/.as han preparado el camino de Cristo 
entn' los gc'utiles, como la ley antigua lo preparó entie los 
lieltreos. Tai fe, el conocimiento y el amor son los tres gra- 
dns por los c|ue llegamos á Dios, cuya unidad hallamos, 
<ih>ir*i\'endi;) todo lo concreto, en el puro concepto de 
Sér. Dios, que manifiesta su bondad absoluta creando el 
mundo etefñamente, como fundamento inmutal.)le\ no 
j)uede ser representado; pero lo conocemos ensuddijo, 
dmo ó igual con el Padre. El Hombre se eleva á Dios me- 
(liante el mundo sensible y la ciencia secular; pero para 
cle\-arse en religión necesita de la gracia, divina, que nos 
n}'uda por la Iglesia mediante el Verbo(^ue ha venido á 
.^ah'ar á todos los hombres y espíritus caídos: la perfección 
se alcai’iza por la propia actividad, cpie puede pecar poi 
su culpa; ])ero teniendo toda- criatura por fin el bien, todos 
los hombres llegarán, después de pruebas más ó menos 
duras, a la contemplación ]aeatífica de Dios, (^maciendo 
Con espíritu y alma corpórea) Desarrolla estas enseñanzas 
su discípulo y sucesor el gran /quej eii su tratado 

de los Principias abraza en conjunto toda la doctrina cris- 
tiana y aspira a fundarla en principios científicos, indagan- 
do la lazon de los preceptos morales predicados por los 
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apóstoles.^La unidcid íinalterable é indivisibl^ divina se 
manifiesta en el PadreS^tie se revela plenamírnte por el 
Verbo ^ idea ejemplar de todas las ideas)^ por el cual se 
realiza la creación, atraviesa y penetra á fin de que lo 
finito se desenvuelva y subsista por él. Bajo la perfecc:i(')n 
divina los espíritus eran perfectos y homogéneos antes del 
pecado; pero con perfección en potencia, porque la real y 
efectiva nace eje la libertad.; La materia original^imitaí'ión 
de los e.spíritu^ es formada por Dios después del pecado 
para mantener la unión rota entre los espíritus, }' casti- 
garlos. El hombre se compone de cuerpo, ^alma y espíritu 
racional, el cualr^in caído en el pecado, .qs libre é inmor- 
tal ^ forma el carácter imborrable de los hombres aun 
del diablo, ^ios, castigando á los espíritus caídos, mira á 
su bien, debiendo hasta el demonio convertirse a' entrar 
en su reino.\El germen corporal que acompaña á todo sér 
creado, resiicita con el espíritu, aunque en formas más 


perfectas (cuerpos cristalinos.) 

r 

\ La enseñanza exige sistematización, y la escuela fundada por 
S.^^Panteno es una escuela catequista. Colocada frente á la neoplató- 
nica, última pero brillante luz del paganismo moribundo, y teniendo 
por el carácter religioso-revelado de su doctrina que abordar en 
primer término los altos problemas de la Teología, procura, para 
atraer á la nueva fe, más hacer resaltar las semejanzas que exagerar 
las diferencias; así las condiciones internas como las externas del 
medio cíenlilrco la llevan á referir y armonizar en lo jjosible la 
gión y la Filosofía, pensando á aquélla como el complemento nece- 
sario de ésta. San Pantano había aprovechado algo de la .Moral es- 
toica, pero es San Clemente el que, comparando la verdad á una ar- 
monía compuesta de diferentes tonos, que todos los tilósotos han 
alcanzado en parte y ninguno poseído enteramente, intenta bajo la 
nueva fe una vasta síntesis de todos los sistemas anteriores, no sin 
un predominio muy marcado del de Platón, entendido á la manera 
de los ncopláticos. Apenas se sabe de la vida del verdadero fundador 
<lc la escuela catequista más que nació en Atenas ó Alejandría a 
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incfliados del H, que después de haber frecuentado varias 

escuelas se convirtió al cristianismo, sucediendo en I SO á San Pan- 
teno en la dirección de la escuela alejandrina, donde enseñó con gran 
aplauso, basta que la persecución de Septimio Severo le oldigó en 
202 á refugiarse en la Siria. De sus obras teológico-filosóficas se 
conservan, á más de algunos fragmentos, los Stromatcs (ocho libros) 
colección inmetódica de pensamientos cristianos y má.ximas lilosóti- 
cas, El Ecildífogo (tres libros), tratado de Moral, una Exhorta- 
Ci'hi á /e.v (¡('titiles y un opúsculo titulado Que rico será salvo.' 
Orígnus. nacido en Alejandría en i cS5, de padres cristianos, pe- 
ro educado en el estudio de las ciencias griegas, aprendió la 1'dosofía 
cristiana de San Panteno y San Clemente. Cenada la escuela de 
vMejandría, y faltos los cristianos de enseñanza religiosa acudieron 
al joven maestro, que de tal modo correspondió á su confianza, y 
tales conversiones hizo, que el obispo Demetrio le colocó á los 
veinte años en la cátedra de San Panteno. Habiendo ido á la Acaya 
á ]iacificar las iglesias perturbadas por la herejía, su amigo Teodeto 
le ordenó; pero Demetrio, que antes le había favorecido, declaró 
nula la ordenación, reunió un concilio de Obispos en Egipto y le hi- 
zo condenar y lo desterró de Alejandría. Condenado y excomulgado 
en un segundo concilio, ni Heraclio ni Dionisio, sus amigos, que 
sucedieron á Demetrio, cejaron en la persecución, en que hay quien 
lia (juerido ver la lucha entre las iglesias herederas de San Pedro y 
San Marcos y el cristianismo platónico oriental: lo cierto es que con- 
denado en el Occidente, su autoridad creció en el Oriente. Víctima 
de la persecución de Dedo, resistió valerosamente los tormentos á 
los sesenta y nueve años, pero quedó estropeado y murió en Tiro 
poco dc.spués de puesto en libertad, á los setenta. Sus obras prin- 
cipales son el Exaplos, edición de la Biblia en seis volúmenes; sus 
comentarios á la Biblia, en que distingue en el texto sagrado tres 
sentidos, el literal, el alegórico y el anagógico; la Defensa del Cris- 
tianismo contra Celso., y peri aryón (de \os Principios J, en que 
expone sus concepciones filosóficas. 

Sobre la Escuela catequista de Alejandría, tratan especialmente 
Guericke. Hal. Sax, 1524-25 y C. E. W. Hasselbach) (de schola 
qua' Alcxandricc florent catechetica Steltin 18^ y los trabajos de 
Matter, J. Simón y E. A^acherot, antes citados. \ 

I 

\Entre los jiadres de la igle.sia latina, anteriores al Con- 
cilio de Nieva, está Arnobio, el que como Minucio Félix, 
aunque con forma menos elegante, afirma la unidad de un 
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Dios eterno contra el politeísmo délos gentiles y procura 
demostrar los milagros, especialmente el de la divinidad 
de Cristo. Como para San Justino y San Ireneo la esencia 
del alma humana es para él un intermedio entre lo di\ ino 
y lo material, no tiene más inmortalidad que la de la na- 
turaleza, y combate los argumentos platónicos de la pre- 
existencia y de la existencia posterior con argumentos te( )- 
lógico-morales. En la teoría del conocimiento rechaza la 
reminiscencia platónica y acepta un empirismo estoico. 

Lactancio yune en sus escritos teológico-filosóficos la 
forma gallarda y la pureza del estilo ciceroniano con un 
comprensivo y exacto conocimiento de las cosas; pero sin 
embargo, su exposición siempre clara y fácil no es sieni|)re 
fundamental ni profunda. Es el primero que en Occidente 


ensaya exponer sistemáticamente las teorías cristianas, 1( > 
hace sobre la base de la Etica>*Opone la doctrina de Cristo 
á las verdades proclamadas por las religiones politeístas y 
por la Filosofía ante-socrática, 'embate á estas últimas ( o- 
mo falsas y aun cuandó afirma que «no hay síibiduría >iii 
religión ni religión ^sin sabiduría» concluye «que la cícjk ¡a 
sólo es de Dios» La unificación déla verdadera cicenia 
con la verdadera región es el fin que se ])i'opone en >us 
escritos. Combatir el politeísmo, re('()nocer la unidad de 
Dios y la Cristología son para Lactancio los grados dr-I 
conocimiento religioso. La verdadera virtud se halla en la 
verdadera religión, no tiene su fin en sí misma sino en la 


santa vida eterna. 

y 

Arnohio era africano, maestro de retórica, y de sus trescientos 
escwtos, los contenidos en los dos primeros libros de la colección de 
sus obras son apologéticos y los de los cinco tomos restantes polémi- 
cos dirigidos unos y otros contra los paganos. El retórico Fírviiiiuo 
Lactancio fué llamado á la corte de Constantino el Grande pata la 
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educación de su hijo Crispo y murió el año 325. Antes de conver- 
tirse al cristianismo fué estoico. Escribió sus «Institutiones divime» 
hizo un estracto de ellas «Epítome divinarum institutionum ad Pen- 
tadium fratrem'> y se conservan de él además; liber de opiñeio Dei 
ad Demetrium; De ira Dei liber; de mortibus persecutorum líber, y 

varios fragmentos. . 

.y 

Después del desarrollo filosófico que se acaba de re- 
ferir fué fácil á San Atanasio defender la Unidad real y la 
Trinidad sustancial divina contra Arrio que negó al hijo 
la rousubstancinlidad con el padre considerándole como la 
primera criatura de sustancia análoga á la de Dios, creado 
de la nada, }' en el tiempo por la voluntad divina, y ex- 
plicar en el Concilio de Nicea (325 a. de J. C.) que la 
transcendencia corresponde al padre, la inmanencia al Es- 
píritu Santo y la relación de esencia y de penetración ín- 
tima de Dios y del mundo al Verbo.y 

Representantes de la dirección " de Orígenes son: San 
(r regó rio de Niza, su hermano San Basilio el Grande, y el 
afamado capadocio San Gregorio Nacianceno. San Grego- 
rio de Niza es el primero que después del Concilio de Ni- 
cea intenta fundamentar las doctrinas ortodoxas mediante 
la razón y la Biblia. Adopta la misma forma que Orígenes, 
pero combate expresamente temas como el de la preexis- 
tencia del alma humana antes de su unión con el cuerpo, 
se ocupa del problema de la Trinidad y del renacimiento 
de los hombres á una nueva vida. La doctrina de la Tri- 
nidad la considera como el j usto medio entre el Monoteís- 
mo judio y el Politeísmo pagano. La cuestión de que sien- 
do tres personas divinas no son tres dioses la contesta di- 
ciendo que la palabra Dios se refiere á la esencia y no á 
las personas. Sus investigaciones acerca de las relaciones 
entre las esencias y los individuos anticipan algunos pun- 
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tos de vista del Escolasticismo. El alma humana unida á 
un cuerpo, al sobreviyirle, puede participar de la totalidad 
de la materia á la que su cuerpo pertenece y el día de la 
resurrección se vestirá nuevamente su cuerpo. La libertad 
humana es necesaria para aceptar la verdadera y rechazar 
las falsas revelaciones. El mal moral es necesario para la 
existencia de la libertad sin la que el hombre no sería su- 
perior al animal. Por justificar ésto cae San Gregorio en el 
Maiiiquelsmo que admite el dualismo del bien y del mal. 
Pero como lo malo no tiene ningún lugar, porque toda vo- 
luntad está en Dios, aunque existe la pena para la ]:>urifi- 
cación, todas las criaturas llegarán á salvarse con la dife- 
rencia que los buenos se salvarán antes que los malos. 

/ 

i San Basilio el Grande (379) de Cesárea, su amigo San Gre- 
gorio Nacianceno (390), gran orador, discípulo de San Atanasio, lla- 
mado «el Teólogo» por sus discurseív-aíií^'^ía-deda divinidad del Le- 
gos y San Gregorio Obispo de Niza tuvieron por Orígenes una 
gran veneración. San Basilio y San Gregorio Nacianceno hicieron 
una Antología de las obras de Orígenes y eran más teólogos que 
filósofos. El que tuvo más importancia filosófica fué San Gregorio 
de Niza. 

Entre los Padres occidentales sobresale San Agustín, 
que, resucitando el platonismo antiguo, ’^udenta la Metafí- 
sica cristiana en una base psicológica, y juntando al ele- 
vado sentido de los Padres orientales el sentido jjráctico 
del Occidente, señala el punto culminante de la doctrina 
patrística. Toma San Agustín su punto de partida de la 
certidumbre de la conciencia en el pensamiento, que esta 
sobre todo escepticismo, mediante la que halla la distin- 
ción entre el alma y el cuerpo, \ pues que nada es mas pre- 
sente al alma que ella misma;', lo^ sentidos no nos enganan 
pero no nos enseñan más qué la apariencia de las co.sas; 
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la veráíiíl reside en las ideas (que el alma encuentra en sí 
inisma/éstas verdades dialécticas son el patrimonio común 
del génW humano la medida de nuestros juicios y re- 
presentaciones, penqla medida de e^as ideas es la uiiidcid. 
Dios es la unidad dí>^todas las ideas ^solutas que el espí- 
ritu finito ve en Él, aunque en la medida de sus fuerzas, 
y según el esfuerzo de su propia actividad.' Dios es el ser 
en la acepción más elevada de la palabra-^?^7zw^ csse), en 
quiñi, de quien y por quién es todo lo que es; l^hnple, inmu- 
table y eterno es el principio ly la cienciar^mas no la subs- 
tancia de los 'seres eternamente distintos de Dio^o mismo 
en esta vida que en la otraiEl mundo ^omo cornpuesto 
de seres finitos, no puede^ ser por s^,\y como ah eterno 
s(')Io Dios es, es produeidQ^ de la nada^; creado con arreglo 
al prototipo divino. Dios iKiy^onoce las cosas porque son, 
.sino que las cosas son porque Dios las conoce.'‘|La progre- 
sión de las ideas se manifiesta en la escala de jós seres cu- 
yos grados son, los cuerpos, los seres animados, entre estos * 
los irracionales y racionales, y entre los últimos los hom- 
bres y los ángeles; 'el mundo ^rma, pues, rm organismo 
de cuya proporcionalidad resultarla armonía. ^Stíj exige la 
oposición de lo bello y de lo feo, del bien y d@i mal: sin 
embargo, esta antítesis no es absoluta,! todo lo que es, es 
bueno por razón de ser>^ mal no es más que la privación 
del bien. Dios no es, pues, el autor del mal, porque es cau- 
.sa del efecto, no del defector^fe presciencia divina no es 
la predeterminación; no sólo no altera la actmdad de las 
criaturas, sino que la presupone y la mímtienedLa libertad 
en general pertenece a todos los seres ^ue tieñen el prin- 
cipio de su movimiento^ la libertad moráhpropiydel hom- 
bre es el poder de elegir entre el bien y el mal. festa líber- 
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tad, sin embargo, no es completa mientras sea posible la 
elección; la libertad perfecta es la que el hombre ha 
seer en la otra vida, la de determinarse por el bie 
es soberanamente libre y no puede hacer el mal. Et hom- 
bre es libre, pero nada puede sin el auxilio divino, sin la 
gracia que es enteramente gratuita -y puede ser activa (que 
obra sin nuestra participación y concomitante que obra 

obtenemos 

la j lista remuneración de nuestros actos!^ 


ccui ella); sólo mediante su obra santificante 



lyAurelio Agustino nació en Tagaste (Numidia) en 354. Estudió 
gramática en Tagaste, humanidades en Madarica y Retórica en 
Cartago. Maestro de retórica en Cartago, cayó aquí en el error de 
los Maniqueos; más adelante fué á Roma, y de aqui á Milán, donde 
un sermón de San Ambrosio, la lectura de Platón y las epístolas de 
San Pablo le hicieron abjurar de su herejía. Vuelto al x\frica, el pue- 
blo, sin su conocimiento, lo eligió sacerdote en Hipona. Como tal 
explicó el símbolo de la fe en el concilio de Cartago de 398, y de- 
seando Valerio, su Obispo, conservarlo á su lado, lo hizo consagrar 
corno su coadjutor, muriendo á los sesenta y seis años durante el 
cerco de Hipona por los vándalos. Sus obras lilosóñcas son: Contra 
los académicos {3 libros); De la vida feliz. Del orden (2 libios); De 
la inmortalidad del alma y De la cuantidad del alma. — Las teológico- 
filosóficas: Los soliloquios. El Maesti'O, Del libre arbitrio (3 libros). 
— De las costumbres de la Iglesia, De la verdadera religión. Res- 
puesta á 83 cuestiones, Conferencias contra Fortunato, 33 disputas 
contra Fausto y los Maniqueos y De la creencia en las cosas que no 
se conocen. Contra la Materia (2 libros). Sobr e la paciencia (discurso). 

■ — La ciudad de Dios, Las confesiones. De la Naturaleza contra los 
Maniqueos y De la Trinidad. Diferenciase el platonismo de .San 
Agustín del de los Padres orientales en que aquél es el teológico de 
los discípulos de Ammonio Saccas, éste el dialéctico y psicológico 
del fundador de la Academia. Partiendo de Plafón y presintiendo á 
Descartes, dirige su mirada á lo interior (<'Noli foras irc^ in te 
ipsum reddí in interiore homine habitat z'eritas»J y halla la esencia 
del Yo en el pensamiento (Tu^ qtii vis te 7 iosci, ¿seis esse te'^ — Scio. 
— ¿Unde seis? Neseio, — ¿Simplieitem te sentís anne multipliee.m? 
Neseio.-—¿Moveri te seis? Neseio . — Cogitare te seis? — Seio»)^ cuya 
evidencia resiste á todo escepticismo (Si duhitat, eogitat, si diibi- 
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tat scit se nescire.) Nada es más presente al alma que el alma mis- 
ma \'on quid quam anima est se ipsa presentius^), al conocerse 
conoce su substancia. («^Qua propter cwn se 7n^ns novit suhstan- 
tiam snam novit et cum de se certa est, de substancia sua certa 

est.y>) j 

La Filosofía patrística de la Iglesia cristiana de Oriente 
intentó en sus últimos tiempos aunar el platonismo y neo- 
j:)latonismo ('on el aristotelismo y el dogma cristiano. Re- 
presentan esta dirección. Sinesio de Cyrene quien para ex- 
l)resar la procesión de las hipóstasis divinas se vale de 
imágenes tomadas de la Teología oriental «Dios produce 
su hijo que es el rayo más puro de la Magestad divina, la 
creación es una emanación perpetua, la inteligencia des^ 
ciende á través de las facultades del alma hasta el abismo- 
de la materia, el alma se escapa á borbotones de la inteli- 
«encia como de una fuente inagotable. El alma humana en 
sus ardientes deseos se funde con Dios y palpita en el se- 
no de su padre.» Nemesio en parte platónico }* en parte 
aristotélico enseña la preexistencia del alma, la eternidad 
del mundo; combate otras teorías platónicas y afirma el 
libre arbitrio contra el fatalismo. Eneas de Gaza, por el 
contrario, impugna la preexistencia del alma humana y la 
eternidad del mundo. Estas teorías son combatidas en el 
siglo VI especialmente por el Obispo de Mitylene Zacarías 
Escolástico y el comentador de Aristóteles Juan Eilopóit 
de Alejandría, el cual convencido de que la existencia 
substancial solo se da verdaderamente en el individuo^ 
combate el dogma de la Trinidad. — Al tiempo en que las 
teorías neoplatonicas se cubrían con el ropaje cristiano, 
probablemente a fines del siglo V pertenecen los escritos 
que su autor ha señalado como obra de Dionisio Areopa- 
gita, uno de los discípulos inmediatos de los Apóstoles. En 


135 — 


esos escritos se comprende una doctrina, que, en su ma- 
yor parte es de Máximo de Bekenner (580-662) profundo 
teólogo mi^úco./uan Damasceno hace una breve exposiciim 
de la Ontología aristotélica, combate las herejías y siste- 
matiza las doctrinas ortodoxas pretendiendo más que dar 
opinión propia unificar los pensaniientos de los santos y 
de los sabios que le precedieron. ' 

Sinesío de Cyrene nació probablemente entre el 365 y el 370 y 
m'mió el 430, fué discípulo de la célebre Hipatia á la que siempre 
conservó cariño y respeto, aun después de ser Presbítero y Obispo. 
En sus escritos en prosa y en parte de sus himnos se muestra neo- 
platónico y es considerado como el iniciador de la Mística. Nemesio 
fué obispo de Emeso en Fenicia y probablemente, aunque mucho 
más moderno, contemporáneo de Sinesio, compuso una obra sobre 
la naturaleza del alma. Eneas de Gaza hizo hacia el año 487 su dia- 
logo «Teofrasto .» — Juan Damasceno en su libro «Fuente del cono- 
cimiento» con ayuda de la Ontología y de la Lógica aristotélica hace 
una exposición ordenada de las doctrinas de la Iglesia. La autoridad 
de este libro fué muy grande en Oriente y en Occidente y ha influi- 
do poderosamente en la filosofía escolástica. 


III 

FILOSOFÍA ESCOLÁSTICA 

Cuando los bárbaros invaden la Euro])a y destrti\'cri 
el Estado romano, la Iglesia, única institución que jrenna- 
nece organizada, porque á su unidad no alcanzan h^s gol- 
pes de la fuerza exterior, tiene que cumplir la niisiun de 
educadora de los nuevos pueblos y por consiguiente la 
filosofía toma un carácter dogmático, reduciéndose a cf)ju- 
pendiar las antiguas enseñanzas, como lo hacen en Italia 
Boecio y Casiodoro, San Isidoro en España, en Inglaterra 
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v\ venerable Boda y Alcuino en la corte Carlovingia, 
reuniéndolas en lo que se han llamado las siete artes libe- 
rales divididas en el Trivio {Gramática, Lógica, Retórica) 
\- el Cuadrivio ( Aritmética, Geometría, Música y Astrono- 
mííD, con lo que se inicia la Escolástica. 

i' 

Annio Manilo Torcuato Srvcrinq' Bocc /ó nació en Roma en 470 
de un padre que había sido tres veces Cónsul. Cónsul él también 
bajo ']'e<jd(aic<i, ejerció sobre éste la mayor iníluencia, hasta que, 
.sospechando el monarca ostrogodo que los romanos conspiraban 
contra él, ie hi/o perecer en Pavía con atroces tormentos, después 
de seis meses de prisión, en 23 de Octubre de 526. Es honrado co- 
mo santo en muchas Iglesias de ItaliaySus trabajos filosóficos se re- 
ducen á traducciones y coipentarios díel Organon de Aristóteles, el 
tratado de las Categorjas, ,el de la Interpretación, los Analíticos, los 
Tój)icos, V los Sofístico;^; pero influyeron mucho en la nueva direc- 
ciihi t|ue va á tomar lá filosoiía por la dificultad de proporcij^arse 
los originales y la ignorancia casi universal de la lengua griega. \Has- 
ta la célebre cuestión de los universales es tratada por él (/n í^r- 
[>hyrutm d Victorino franslatum), aunque sin atreverse á resol- 
^ erla. Su obra genial es su tratado De Consolationc, escrito en la 
juisión de Pavía. 

^V)y■no Aufciio, Casiodoro nació en Esquiladle en 470. Secre- 
tario de Teodorico^' llegó á ser bajo sus sucesores Prefecto del Pre- 
torio. Entri.stecido por los reveses de los godos, y cansado de la 
])olitica, fundó el Monasterio de Viviers, en el que estableció una 
especie de Academia, siendo el primero que obligó á los monjes á 
copiar manuscritos. Ej, mismo compuso muchas obras, entre las que 
son las más notables .su tratado del Alma y su tratado de las Siete 
Artes liberales, que tíhito influyó en las escuelas de la Edad Media. 

San Isidoro^ el doctor de las Españas^ discípulo de San Leandro 
y San l'ulgencio, sobre ser como el alma del Estado y de la litera- 
tura visigótica por su Colección Canónica de la Iglesia Española por 
su influencia éh-el Fuero Juzgo por su fundación de la escaiela his- 
palense y por sus numerosas obras históricas y filosóficas^^scribió 
como filósofo poco antes de morir (4 Abril 636) Vis celebrados Orí- 
--genes ó etimologías; enciclopedia portentosa parü su tiempoóque su 
discípulo Braulio dividió en veinte libros, De la parte que Wala_de 
filosofía el cap. XX. V lib. II titulado De Isagogis Porphy7~ii está 
tomado de Victorino y de Boecio los XXVI, XX VII, XX VIH y 
XXX De Categonis^ De PeriermeniiSy De Sillogismis Dialecti- 
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4:ís y De Topicis de Casiodoro y el XXIX De divisione defini- 
tium es una abreviación de Marco Victorino y en el libro III los 
cap. XXIX, De mundo et ejús nomine, el XXX de forma mmidí 
y en el XXXIII, De motu ejusdem, no hay tampoco originalidad. 
En el libro de las Sentencias ó del Sumo bien es en donde puede 
uno formarse idea del sistema teológico filosófico del Doctor hispa- 
lense. No consiste el mérito de la enciclopedia isidoriana en la ori- 
ginalidad y eso que la interpretación de la categoría de substancia 
y accidente p. ej., es mcás sensata que la de muchos escolásticos ac- 
tuales, y que se vislumbra en su filosofía cierta tendencia mística 
que hace que su escolasticismo sea un escolasticismo aparte, lo que 
se propone es enseñar al mayor número posible de gentes. Es dudoso 
que San Isidoro influyera sobre Veda, seguro que influyó sobre 
Alcuino. Además con su Senteutiarum libro III ha dado un modelo 
que copiaron Pedro Lombardo y los que le siguieron."^ 

(Treinta y siete años después de la muerte de San Tsidoro, nació 
-en lin pueblo de la diócesis de Durham el venerable Veda tjue pasó 
su vida en un monasterio hasta su muerte en 735. Como San Isi- 
doro, escribe, además de obras teológicas y una historia eclesiástica, 
diferentes tratados sobre aritmética, física, astronomía y gcografia; 
menos extenso, metódico y exacto que aquél, y menos conocedor 
también de la antigüedad clásica, no representa menos en Inglaterra 
■el pypel que el Obispo hispalense había representado en España. 

■' Por último, Alcuino (Flaco Albino), nacido hacia la misma épo- 
cá:-'( 375 ) y educado en el monasterio de York, llevado á Francia j)or 
Carlomagno, restaura las escuelas de la Galia y e.stal)lece otras nue- 
vas en los monasterios y en el mismo palacio imperial, recoge y lia- 
ce revisar los manuscritos de la literatura latina, coinl)ate la herejia 
de P'élix y Elipando, y conijione los tratados lilos(jficos tle Ratione 
eznimee, de Virtutibus et vit/is y diálogos sobre gramática, retórica 
y dialéctica, sin originalidad, pero con regular estilo, hasta que fallece 
de Abad en el monasterio de San Martín de Tours en .Soq. 


La Escolástica ha recibido este nombre d(* ser la filo- 
sofía que se enseñaba en las escuelas en la Edad Vh.-dia. 
ProVaablemente el término escolástico se to- 

mó de los antiguos romanos, quienes ásu vez lo recibieron 
de los griegos, porque va Teofrastro lo usa como í(a iui:o 
en una carta cpie escribe á su discípulo Fanias. La Esco- 
lástica es una filosofía esencialmente dogmática, ciiyi» 
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fondo es !a religión y su fcnma la l«')gica aristotélica. 

Dh.'isión de la Filosofía escolástica . — Desde el siglo IX al 
XIII la filosofía permanece completamente subordinada á 
la religiím á quien sirve (Escolástica teológica). Si la reli- 
<ú('n es la cristiana (Escolástica teológica cristiana), si ma- 
hometana (Escolástica musulmana), y si judia (Escolástica 
judáica). En el siglo XIII se intenta unificar la religión 
c(jn la filosofía, pasando esta de mera servidora á compa- 
ñera d(‘ la Teología (Escolástica filosófica); pero la con- 
('ordia entre el nominalismo y el realismo desaparece en 
el sifdo XIV, V se inician las luchas entre la razón v la fé 
(decadencia (le la Escolástica). 

Fuentes para la Filosofía escolástica cristiana. Luís Vives 
i-de ca2isis corruptorum artúem-» en sus obras, Basilea 1555. 
C. D. BulaettSy hist. universis. Parisiensis. Paris 1665-75. — 
fac. Bnicker, hist. crit, philos, t. III Leipzig 1743 p. 709-912. — 
Tenneman y Ritter en sus Historias de la Filosofía. En los tiempos 
modernos: Barthe Haureau de la philosophie scolastique 2 t. Paris 
1850 Alb. Stockl. Gesch. der Philos. des Mittelalters t. I-III 1864- 
6 G.— Jad. Bach, di Dogmen-geschicte des Mettelalters vom cristo- 
log. Stand punkte, Wiena 1873. — Charlea Thurat de 1 ‘organisa- 
tion de reusegnement dans 1 ‘université de Paris au mayen-age, 
Paris y Besanzon 1850. — Math Aristoleles i. d. Scholas- 

tik. 1875. — Salvat. Talamo 1 ‘Aristotelismo nella storia della filo- 
sofía Siena 1882 H. Demhle d. Universitaten des Mittelalters i L 
Bcrlin 1895. 


ESCOLÁSTICA TEOLÓGICA CRISTIANA 


El que pasa por iniciador de la escolástica teológica 
cristiana Juan Escoto ó Erigena. Para él la verdadera 
filosofía es la verdadera religión y la verdadera religión la 
verdadera filosofía-. Distingue en el alma tres movimientos: 
el de la inteligenciVpiira, el de la razón y el de los sentí- 
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dos; por el primero conocemos á Dios en sí; por el se- 
gundo como causa y principio; por el tercero mediante 


las cosas visibles y finit^ El objeto de la ciencia es la 
naturaleza que divide en increada y creante, esto es, Dios, 
que posee y es fuente de toda vida; creada y creante, las 
causas primeras, por las que Dios realiza su obra; creada 
é increante, los seres que componen el universo; é increa- 
da é ipcreante. Dios como el fin á que vuelven todas las 
cosa^ Dios es para él la suprema unidad; simple, y sin em- 
bargo, múltiple, porque de su bondad depende todo, des- 
de lo más general hasta lo más particulai’; géneros, espe- 
cies, individuos y propiedade^. Doctrina que tiene por 
base la teoría de las ideas de Platón y que comienza la 
célebre cuestión de las Universales, que ha hecho decir 
que toda la escolástica es el desenvolvimiento de una frase 
de Porfirio. 

San Anselmo, Arzobispo de Cantorbery, dice que los 
universales existen por sí mismos (ante rem) y los percil>i- 
mos por una facultad superior á los sentidos, por la razón, 
Quez y criterio supremo de todos los conocimientos huma- 
nos (ratio (jwe j)iinccps et judex omnium dehet csse), lo que 
lo llevó á su famosa prueba ontológica de la existencia de 
Dios: Dios existe por cuanto es la idea más elevada y per- 
fecta que podemos concebir (existit proad duhio aliqnid, 
quo fnajus cogitari non potest, ct in tntellectn et iiigre). Dios 
es, pues, el Sér de todo sér, el Bien de todo hien,pf no niani 
onine quidquid est, per nnmn aliquid esse necese est. De su 
esencia, en su esencia y por su esencia son todas las co- 
sas<^^ó^.v ipsa smnma essentia et per ipsam et m ipsa sunt o?n~ 
ma.\ Dios saca al mundo de la nada como al pobre a que 
se hace rico; crea al hombre y le ha dado la razón á fin de 
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<(ue lo conozca y lo ame para merecer de este modo, des- 
pués de esta vida, el premio ó la condenación eternaj Ros- 
/■diño, por el contrario, cree que los universales son meros 
nombres flatns vods: no podemos conocer más que por 
lí.s sentidos, y éstos no nos ofrecen más que individuos^ 
Jo que le llevó á negar la Trinidad: ó no hay mas que un 
Dií.s (S hav tres; si hay tres son seres distintos separados sin 
rclacié)!! de conexión, fundando así el nominalismo, según 
rl cual los universales no tienen sino existencia, derivada 
(le las cosas posf rcm. Extremó el realismo su discípulo 
(inUlrnno de Champeau.x, sosteniendo que los universales 
son lo esencial, de los que los individuos son meros acci- 
dentes. formando un término medio entre las doc- 

trinas aníeriores, enseña que los universales no tienen rea- 
lidad en sí, sino sóly) en nuestra inteligencia, fundando así 
<‘l c()ii(nptualisino.' de Dirían dedujo del realismo un 
racionalismo panteísta oninia sunt Deas et Deus est omnia, 
negando, por consecuencia, los dogmas de la Trinidad y 

la Eucaristía., 
y 

f 11071 Escoto ó Erigena, primer filósofo que se menciona en la 
escolástica, es de nacionalidad escocesa, pero nació probablemente 
en Irlanda; se educó en la Córte de Carlos el Calvo, principe muy 
instruido é iniciado, merced á los regalos de Miguel el mudo, en 
todas las sutilezas de la Teología bizantina. Escoto conocía el grie- 
go y conocía bien ios teólogos griegos Orígenes, San Gregorio de 
Niza, San Gregorio Nacianceno, y, sobre todo, el falso Dionisio, 
cuyas obras tradujo. No es un mero traductor, es un gran intérprete 
de la teología helénica. La aplicación que hizo Escoto de sus teorías 
teológicas á muchos dogmas, y muchas de las que sostiene en su 
libro «División de la Naturaleza,» excitaron en la Iglesia de Occi- 
dente una profunda antipatía y una casi universal repugnancia. Por 
la teoría de la predestinación, en que exagera las ideas de San 
Agustín, fué condenado el librq^de Escoto en los Concilios de Va- 
lencia y Langres en 85 1; y 959.^^ 

Cuestión de los umversale/. — Porfirio en la introducción á las 
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obras de Aristóteles, al tratar los conceptos género, diferencia, es- 
pecie, propiedad y accidente, se pregunta si tienen realidad ó si son 
meras palabras, y fórmulas estas tres preguntas; los géneros y las 
especies (ó sea los universales) tienen existencia substancial ó la 
tienen sólo en nuestro entendimiento; si tienen existencia real son 
substancias corpóreas é incorpóreas; y si son aparte de los objetos 
perceptibles por los sentidos ó están en los mismos objetos, propo- 
niéndolas como una cuestión muy difícil, que debe resolverse. A 
resolverla se dirigieron todos los escolásticos de la Edad Media, 
dividiéndose en este respecto en realistas los que entienden que 
los universales tienen realidad independiente de los objetos, y en 
nominalistas los que suponen que sean meras palabras (flatus vocis) 
sin realidad en sí mismos. Los principales representantes de estas 
direcciones, las fórmulas que las caracterizan y los intermedios que 
se inventan, figuran en el siguiente esquemma: 


NOMINALISMO 


REALISMO 


Roscelino 

(uní versaba post rem) 


San Anselmo 
(Universalia ante rem) 


Abelardo 
Universalia in re 


Sto. Tomás de Aquitm — 
/""Universalia ante in Dei intellectiV 
~ r post in re . 


....^Diins Escoto 
Universalia in Dei 
/'tbtellectu, sed in re accidenta- 
liter. 


Guillermo de Ocatnpo JValtero Btirlaig 

renovador del nominalismo Enemigo de Ocampo 

Francisco Sjiárez 

en potencia en las cosas en acto en el entendimiento. 


Nació San Anselmo en Aosta en 1033. Discípulo y sucesor del 
ilustre Sanfranco en la abadía de Bec, lo fué más tarde del mismo 
en el arzobispado de Cantorbery, donde murió én 1109. Sus prin- 
cipales obras filosóficas son el Monologium y el Proslogmm. es- 
critas cuando era abad de Bec, la primera, con un espíritu plató- 
nico adquirido en la lectura de San Agustin; en la segunda es donde 
se halla la prueba ontológica, combatida ya en su tiempo por Gau- 
nillón, monje de Marmontiers, en su libro Pro insipiente, á que 
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contestó San Anselmo en su Apologético. De la vida de Roscclino 
sólo se sabe que era canónigo en Compiegne y se supone que apren- 
dió sus doctrinas de un cierto Juan apodado Sofista. Afirmando 
que nada existe en general, sino sólo individualmente, aplicó esta 
doctrina á la Trinidad, que fué condenada por el concilio de Sois- 
sons en 1902, dando así al nominalismo naciente cierta marca de 
herejía. Guillermo de Champeatix., discípulo de Anselmo de Laón, 
nació á fines del siglo XI, y fundó una escuela entre cuyos discí- 
pulos se contó Abelardo, que poco después se declaró adversario 
suyo. Sus doctrinas sólo nos son conocidas por el testimonio sospe- 
choso de Abelardo, según el cual enseñó primero que «.Eamdem es- 
sentialiter ron totam sitnul %íngulis siiiis inesse individuis., quo- 
rum quidcm nulla esset in essentia diver sitas., sed sola acciden- 
tium ?nultitudine varietas,>> y que después moditicó esta opinión 
diciendo que la identidad de los individuos de un género no viene 
de su esencia, porque ésta está en cada individuo, ?ion essentialíter 
sed individualiter, sino de ciertos elementos que se hallan en todos 
los individuos sin ninguna diferencia (indifferenter.) Discípulo de 
los dos filósofos anteriores fué Abelardo, nacido en 1079 cerca de 
Nantes. Después de varias vicisitudes provocó á su maestro sobre 
la cuestión de los universales, y Guillermo hubo de confesarse ven- 
cido. Esto le valió tan inmensa popularidad, que, de todas partes 
acudían á escucharlo, llegando á contar en su cátedra cinco mil oyen- 
tes, entre ellos el famoso Arnaldo de Brescia, De esta época datan 
sus románticos y trágicos amores con Eloísa. Habiendo entrado por 
consecuencia de ellos en la abadía de San Dionisio, no tardó en 
ceder á las súplicas de sus discípulos, y además de volver á la en- 
señanza escribió la hitroducción á la Teología, obra que se censuró 
no sólo por la novedad de sus doctrinas, sino por haber enseñado 
sin pertenecer á ninguna escuela, sine magistro. Denunciado como 
herético fué condenado en el concilio de Poissóns á quemar el libro 
por sus propias manos. Absuelto, condenado, vuelto á absolver ter- 
mina sus días en un monasterio sumiso á la Iglesia muriendo en 
1142. Remussat dice de Abelardo que «fué más original por su 
talento que por 'sus ideas» Y Víctor Coussin que «la aplicación 
regular y sistemática de la dialéctica á la teología es quizás el titulo 
histórico más brillante de Abelardo». David de Dinant debió vivir 
en la corte pontificia de Inocencio III y se le atribuyen dos escritos: 
de tonvis hoc est de divinibus, que recuerda el título de la obra de 
Erlgena y cuaterni (i cuaternali. 
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ESCOLASTICA MUSULMANA 


\ t 

La necesida^^e sistematizar las nuevas doctrinas reli- 
giosas y de aplicarlas á las diversas relaciones de la vida 
origina entre los pueblos mahometaiios un movimiento 
análogo al de la escolástica cristiana. Era preciso ver de 
conciliar la unidad simplicisima de Dios con los atributos 
divinos, la predestinación con la libertad del hombre. Por 
otra parte, el Corán no era reputado sólo como código re- 
ligioso, sino que se le consideraba también civil y político 
y había que deducir de sus sencillos preceptos todo el de- 
recho publico y privado. Medios para ocurrir á esta nece- 
sidad ofrecieron las traducciones siriacas de las obras de 


Aristóteles que los árabes encontraron al derramarse como 
conquistadores por el Asia. Formóse así una escolástica 
musulmana; pero en la que, á diferencia de la cristiana, 
tanto por las especiales aptitudes del pueblo arábigo, como 
por haber conocido, aunque de segunda mano, la física 
aristotélica y las circunstancias que precedieron á la intro- 
ducción de la filosofía en la corte de los califas, predomi- 
na la tendencia hacia el estudio de las ciencias naturales 


en que los pensadores árabes hicieron notables adelantos, 
si bien mezclados con aquellos ensueños tan propios de 
la fantasía oriental y de las escuelas místicas en que apren- 
dieron. 

Desde que cesó el primer entusiasmo que despertó la 
nueva doctrina comenzáronlas herejías. Los kadnias {ác 

t ■ 

kadr, poder, libre arbitrio) decían que las cosas so?i enteras, 
esto es, que ninguna fatalidad influye sobre la v'oluntad 



144 


del honinbrc; los djahaiitas, por el contrario, que el 
bre por sí nada puede y que todas sus acciones S(jn el re- 
sultado de una fuerza irresistible (djabar) pero lógica- 
mente negaban á Dios todos los atributos, haciendo de Él 
un ser abstract(j sin cualidades y sin acción. En cambio los 
fifatUns (de rdfat atributo) tomando á la letra las palabras 
del Corán, ca}'eron en un grosero antropomorfismo. De 
todas estas escuelas nacieron los rnoiazales ó disidentes,, 
que, aunque divididos en muchas sectas, convenían en no 
reconocer en Dios atributos distintos de su esencia y en 
proclamar la libertad del hombre y la justicia divina, por 
lo que se llamaron axab aladl giialtauhid {^^xú&á.úo'S, de la 
justicia y de la unidad.) Sosteniendo además que por las- 
solas luces de la razón podemos alcanzar todo lo necesario 
])ara salvarnos, pusieron en boga el ilm-el-ialám (ciencia 
de la palabra)^ especie de teología escolástica, que es eí 
tránsito á la filosofía. 

Conocieron los árabes las obras de Aristóteles median- 
te los sirios cristianos. Ya en tiempo de Mahoma vivieron 
médicos árabes que eran sirios nestorianos y aun los mon- 
jes nestorianos tuvieron relaciones con Mahoma; sin em- 
bargo^ desde la conquista de la Siria y la Persia por Ios- 
mahometanos, desde el advenimiento de las Abasidas e.s 
cuando empieza á introducirse entre los árabes la Medici- 
na y la Filosofía. Sirios cristianos traducen los autores 
griegos de Medicina y Filosofía, primero al sirio y después 
al arabe. Durante el imperio y por encargo de Almamum 
(813-B33 de J. C.) se traducen por primera vez al árabe 
los escritos de Aristóteles bajo la dirección de Juan Ibn-al- 
Batrik (medico muy distinguido) traducción que en parte , 
hemos recibido y que puede calificarse de muy fiel, pero 
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de muy })oco elegante. El renombrado Hoiiain Ishak, 
nestariano que floreció en tiempo de Matawakkilo, dirigió 
en Bagdad una escuela de intérpretes compuesta de sirios 
que sabían griego y árabe y á la que pertenecieron su hijo 
Ishak ben Honain y su sobrino Habeisch-el-Asam. Allí 
se traducen al sirio y al árabe no sólo las obras de Arist(>- 
teles, sino muchas de los antiguos aristotélicos (Alejandro 
de Afrodisia^ Temistio) y de los intérpretes del Neoplato- 
nismo (como Porfirio y Ammonio) de Galeno y de otros- 
En el siglo X se hacen nuevas traducciones de las obras 
de x\ristóteles, de Teofrastro, de Alejandro de xVfrodisia^ 
de Temistio, de Siriano, de iVmmonio, etc., por sirios cris- 
tianos, entre las que son las más importantes las de los 
nestorianos Abu Bischr y Mattá, Jalija ben Adi é Ira beii 


Zara. De estas traducciones se sirvieron Alfarabí, Aviceu;i, 
Averroes y otros filósofos. También se traducen la Re|)ú- 
blica, el Timeo y las Leyes de Pkitón. Averroes conoció) \' 
comentó en España (1150) la República de Platón las 
obras de los neoplatónicos, cspecialmeTite las de Tk'i.jclo- 
Discípulos de los médicos sirios y cristianos fuero]i Alfa- 
rabí V Avicena. 


Fue 7 iies -para ¡a Filosof ía arábiga. Aiig. Srh/>?oldcss documen- 
ta philosophiíe arabum, Bon 1836 y Essai sur les ecoles ¡)liilos(hd)i- 
ques cher les Árabes, París [842 — Baraisson Mem sur la philos 
d' Alistóte cliez les Árabes, París 1844. S. Af^mk Melantes de plii-. 
losophie juive et arabe, París 1S59. Fiedr, Duterici Cáa Philosophie 
des Árabes en X Jahrhundert nach Cbs. Leipzig 1876. Heiiis. 
Steiner, Di Mutazililen oder Freidenker in Islam. Leipzig 1883. — 
Fuentes españolas: Casiri bibliotheca Arabico-hispana, Madrid lyCo 
y las anteriormente citadas como Historias de la Filosofía. 


La filosofía arábiga tiene poco de original. Los que la 
‘^'ultivan son más comentaristas que inventores, ikiedoii 
dividirse en filósofos árabes orientales \* occidtaitales. 
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/'üósofo.'i árabes oríenlales. — Alkenái, más matemático, mé- 
(li(X) y astn)ní>mo c|ue lilosofo^ tradujo y comento los es- 
critos Iónicos de Aristóteles y aun escribió sobre cuestiones 
metafísicas. Alfarabi une el aristotelismo con la teoría ema- 
natista neoplatónica. En Lógica sigue á Aristóteles, pero 
en Metafísica se aparta de él. Es notable su demostración 
de la e.x'istencia de Dios, fundada en el Timeo de Platón y 
la Metafísica de x\ristóteles, y basada en la distinción de lo 
necesario lo posible. El ser originario produjo como pri- 
mera criatura el intelecto (pero no en el sentido de Ploti- 
no, sino en el de Aristóteles y los dogmas religiosos), de 
('sta inteligencia emana el alma y esta emanación se dirige 
á las t'^feras superiores y á las inferiores. Los hermanos pít- 
/w son una sociedad reglamentada, cuyos miembros for- 
maron un sistema con los elementos ético-religiosos neo- 
platónicos, aristotélicos, de Ptolomeoy de Galeno y los de 
los libros de la revelación, doctrina que recuerda la de Al- 
farabí. Avzccjía es el principe de los médicos y de los esco- 
lásticos orientales, aristotélico puro, purifica la doctrina de 
Alfarabi de la mezcla neoplatónica que tenía. En lógica 
sienta el piincipio: «intellectus in formis agit universalita- 
tem.» Distingue los géneros en ante res (Entendimiento 
divino) in rebus (cosas naturales) post res (entendimiento 
humano). En el conocimiento considérala prima (en 

cuanto conocemos las cosas) y la intenfio secunda (el cono- 
cimiento de nuestro conocimiento de las cosas.) El prin- 
cipio de la individuación lo pone en la materia. Y en 
el entendimiento humano diferencia el recibido de Dios 
del adquirido por la educación. Algazalí representa la 
reacción del exclusivismo religioso del Mahometismo con- 
tra los filósofos. De.spués de mostrar que éstos se contra- 
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<]icen y se refutan mutuamente, los combate en veinte 
puntos (diez y seis pertenecientes á la Metafísica y cua- 
tro á la Física, procurando, sobre todo, destruir el valor 
del concepto de causalidad, eje de toda filosofía. Algazel 
<lió un golpe de muerte á la Filosofía árabe oriental; solo 
nn España halló quien lo refutura 

All’e/uii {v[y\ó desde la primera mitad del siglo IX hasta 870), 
Se le atribuyen cerca de 200 obras cuyos nombres se eiicuentran en 
la biblioteca de Kasiri, pero todas las de Filosofía se han perdido. 
/l¿ju Nasr llamado Farahi de Farab (donde ..nació en el siglo IX) 
estudió en Bagdad y se educó bajo la influencia de la secta de Jo sufí 
<le la que luego se emancipó. Murió en Damasco el año 590. De 
sus obras no nos quedan más que algunos tratados, á saber: su Iheal- 
oluin (catálogo de las ciencias, existente en la biblioteca del Esco- 
rial), que trata: primero De scientia. linguee^ segundo De scientia lo- 
^icce^ tercero De scientia doctrinali (matemáticas), cuarto De scien- 
tia naiuraii, quinto De scientia civíli, su tratado De In tendencia, 
de la. filosofía de Platón y Aristóteles^ (perdido) su Al-sira al fd- 
dkila. (La buena conducta), tratado de moral, y el Mabadi-al-majn- 
dat (los principios de todo lo que existe), tratado de Metafísica y Po- 
lítica de que se conserva la traducción hebrea. Zcs hermanos puros 
formaron probablemente en la segunda mitad del siglo X una enci- 
clopedia compuesta de 51 secciones en la que comprenden todas las 
ciencias en 4 partes; i.^’Ia Propedéutica y la Lógica; 2,“ la Física y 
la Antropología; 3.’'^ el alma universal, y 4.'^ la Teología, La lllosofía 
que contiene está formada con elementos neoplatónicos, pitagóri- 
cos y especialmente aristotélicos. Avicena. (Ibn Sina) nació en la 
provincia de Bokhara en 980, estudió teología, filosofía y medicina 
y ya en su juventud escribió una enciclopedia científica. Enseñó 
medicina y filosofía y escribió sobre todo lo que ha tratado Aris- 
tóteles. Compuso más de cien libros. A los ochenta años murió 
en Julio de 1007, después de haber llevado una vida muy acci- 
dentada. Sus «Cánones» de Medicina se han enseñado hasta bien 
entrado el siglo XVIII. Algazel (Al Ghazzali) nació en Tus, 
■(1059), maestro primero en Bagdad, después en Siria, vivió como 
Sufi muriendo en Altabaron en i 1 1 i. Sus obras filosóficas principa- 
les son el Macacid al falasifa (las tendencias de los filósofos) y el 
Thafot al falasifa (Destrución de los filósofos) la primera es pre- 
paración de la segunda y en ésta destruye la misma filosofía hacién- 
<lola depender de la voluntad arbitraria de Dios. 
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Filósofos árabes occidentales.-- Avcinface (llm Badclwi) 

i'onibatc á Algazalí v tiende a rehabilitar la especulación 
filosófica, 1111^1 que puede conducimos al conocimiento 
de la naturaleza y con el auxilio del cielo al de si propio y 
á la unión con el entendimiento activo. Los medios de 
alcanzar esto último por la sucesiva negación del elemento 
material del conocimiento hasta llegar ú las formas o ideas 
especulativas, la más elevada de las cuales es el entendi- 
miento .adquirido, por el cual el hombre se reconoce como 
ser intelex'tual, llega á ser entendimiento en acción y se 


identifi('a con el entendimiento activo, se exponían en su 
Redimen del Solitario, su obra más original, desgraciada- 
mente ])erdida. Siguió sus huellas su discípulo Tofail en 
su Hay-Ibn-Vakdhan. (El vivo hijo del vigilante) traducido 
<al latín con el título de Plnlosophus autodidactus, en el Cjiie 
bla}', nacido sin padre ni madre en una isla desierta, se va 
levan t.ando, por la comtemplación de los objetos que le 
rodcaTi, de lo sensible y material á lo formal é inteligible, 
hasta que, apartándose de todo lo terreno y no dejando' 
subsistir más que el pensamiento, se encuentra identificado 
con Dios, y encontrándose más tarde con un piadoso ana- 
coreta halla que las verdades filosóficas y las religiosas 


son en el fondo absolutamente idénticas. Lo que fué para 
la filosofía arabe-oriental Avicena fué para la occidental 
Aven oes. En Lógica sigue ciegamente á Aristóteles que 


considera como el fundador y el que ha dicho la última 
palabia en la ciencia del conocimiento. En la materia, dice, 
existen, en cierto modo, formas que se desarrollan median- 
te las superiores y supremamente por la divina. El con- 
vencimiento de la existencia de Dios no ha de fundarse 


en autoridades sino 


en demostración racional. En el co- 
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«icntario al libro doce de la Metafísica compara el enten- 
dimiento activo en el hombre con el Sol; como el Sol por 
su luz produce la visión, así el entendimiento activo pro- 
duce el conocimiento. Sostiene que el entendimiento po- 
tencial y el entendimiento activo tienen la misma substan- 
cia; (es potencial en cuanto recoge las formas, activo en 
cuanto las forma). «El entendimiento potencial (según la 
tradución de Munk) es una cosa compuesta de la disposi- 
•cit)n que existe en nosotros y de un intelecto que se une 
á esta disposición y que en tanto que es y se une, es 
un intelecto en potencia, y no llega á intelecto en acto 
mientras no se une á esta disposición.» Averroes, dice, 
¡ntellectus materialís non est passivus sed iinmistus. El en- 
tendimiento activo ejerce dos acciones sobre el enten- 
dimiento pasivo. La primera, en tanto que ésta no ha per- 
feccionado su ser, en tanto que no ha pasado á inteligen- 
cia recibiendo las formas inteIioiV.)les; la se^-unda consiste 
en atraer á sí el entendimiento adquirido, que entoiu'cs 
;se borra porque la forma más fuerte hace desaparecer la 
más débil; pero esta conjunción no \*a más allá de (‘sta. 
^•ida^ no habiendo nada de eterno más que el entendi- 
miento universal; las nociones generales que de él emanan 
son imperecederas en la humanidad, })ero nada queda de 
ellas en la inteligencia individual que las recil)e. La terribl<.‘ 
])ersecución de los almohades C(.>rtó el libre vuel(j del pen- 
samiento reflexivo de los musulmanes españoles, pero no 
impidió que sus trabajos, mediante las traducciones he- 
braicas de las latinas hechas en Toledo y en Narbona, in- 
fluyeran en los pensadores cristianos determinando el mo- 
vimiento que se ha llamado escolástica filosófica. 

Sabemos que la filosofía había penetrado ya en Córdoba en 
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tiempo de Mahomet, quinto sultán omeya. En tiempo de Abde- 
rramán III encontramos á Ibn-Masarria, panteista, que había estu- 
diado en las traducciones de ciertos libros griegos, que los árabes 
atribuyen á Empédocles. Acusado de impiedad, tuvo que marchar á 
Oriente. Sabemos también que de la espléndida protección que Al- 
hakén II dispensó á los literatos, no fueron excluidos los filosofosj 
pero Alman/or, á quien se tachaba de serlo, para acallar murmura- 
ciones hho separar por los ulemas más reputados en la gran Biblio- 
teca de Alhakén las obras filosóficas y astronómicas, y las quemó 
j)or sus propias mano». La persecución que inició contra los filósofos 
no produjo más resultado que el que éstos se ocultaran. Necesitamos 
bajar ha^ta el jieriodo de los almorávides para encontrar un pensa- 
(k>r con nombre propio y de ideas conocidas. Este es el que los esco- 
lásticos llaman Avcmpace^ evidente corrupción de Ibn-Badja (Ahu- 
Bi'cr Mohinied ben-Yahya), por sobrenombre Ibn-al-Zayeg {<A hijo- 
del platero), que nació en Zaragoza á fines del siglo XI, se estableció 
después en Sevilla, y por íiltimo pasó al Africa, muriendo en Fez en 
1 138. Además de algunas obras de medicina y de matemáticas, com- 
])uso comentarios á muchos tratados de Aristóteles, especialmente 
sobre la Física^ De la Geiieración y Corrupción, algunas partes de 
la Aíetcorologia y los libros que siguen á la Historia de los anima- 
les. Entre los originales que dejó incompletos se cuentan varios tra- 
tados de Lógica (existentes en la biblioteca del Escorial), el del Alma 
y el del Regimeti del Solitario que es el más importante. Citanse 
además como suyos el Tratado de la Conjunción del Bntendimienta 
con el Hombre y su Carta, de Despedida. Abu-Becr Mohammed. ben 
Ad -el Melic Ibn Tofail nació en Wadi-Yasch (Guadix) en los pri- 
meros anos del siglo XIII, y se hizo célebre como médico, matemá- 
tico, astrónomo, filósofo y poeta. Murió en Marruecos en 1 185. De 
sus obras no nos queda más que una; sabemos, sí, que escribió de 
medicina, Casíri habla de un libro ú\.n\siáo Alisterios de la sabiduría 
oriental. Discípulo de Ibn-Badja, escribe su celebrada novela filosó- 
fica (Leibnitz gustaba mucho de su lectura), Hay-Ibn-Yakdhan (El 
vivo hijo del vigilante) traducido al latín con el título de Philosophus 
autodidactus. Cuenta Abdel-Wahid que deseando Abu-Yacub-Yusuf 
eiicontiar un sabio que le hiciera un análisis claro y razonado de las- 
obras de Aristóteles, Tofail, su discípulo lepresentó á Averroes. Éste 
cuyo verdadero nombre es Abu-el- Walid Mohamed Ibn-Ahmed Ibn- 
Roschd, nació en Córdoba á principios del siglo XII. Ibu-Roschd 
estudió (újik h ó sea el derecho teológico musulmán; después cursó 
la medicina y la filosofía. Hacia el fin de su vida fué confinado á Eli- 
sana (Lucena), pero habiendo influido algunos personajes de Sevilla 
se le levantó el destierro y fué á Marruecos, donde murió en 1198- 
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Con razón ha merecido Ibn-Roschd el epíteto de el Comentador 
creía que Aristóteles había llegado al más alto grado de la superio- 
ridad humana, á cuyo pensamiento nada importante se podría añadir. 
Acerca de él escribió tres especies de comentarios: los comentarios 
medios, los grandes comentarios y una especie de resúmenes de su 
doctrina, que expone en su propió nombre. Escribió además multi- 
tud de tratados particulares, entre los que citaremos la Destrucción 
de la Destrucción^ en que refuta á Algazali, La refutación de la 
dimisión de los seres de Ibn-Sinna, el Tratado del intelecto mate- 
rial ó de la posibilidad de la conjunción. Sobre el verdadero senti- 
do de los dogfuas religiosos (existente en árabe en el Escorial), La 
concordancia entre la Religión g la Filosofia y el Análisis de la 
Metafisica de NicoUH. La teoría del entendimiento separado pro- 
dujo gran sensación entre los escolásticos cristianos. Refutáronla 
Alberto Magno, Santo Tomás y Raimundo Lulio, dividiendo á los 
aristotélicos en dos campos, hasta el punto de que León X tuvo 
que condenar en una bula las doctrinas del filósofo árabe. 

/ 

/ 

( ESCOLÁSTICA JUDAICA 

También penetra la Filosofía en la Sinagoga; la kábaht 
y las doctrinas platónicas y aristotélicas modifican profun- 
damente el antiguo pensamiento del pueblo judío. La ká- 
bala comprende dos libros, Jerizah (creación) y Sobar (res- 
plandor). El Jerizah se consideraba ya como un lilao muy 
antiguo en el siglo X, y, sin embargo, debi<'» componerse' 
á mitad del IX. La doctrina del Sobar es de principios del 
siglo XIII; procurando la semejanza con las antiguas teo- 
rías judaicas, se inventó por Isaac el ciego, sus discípulos 
Esra y Asriel y otros enemigos de Maim<mides; lué re- 
producida en el mismo siglo por un judío español, que pro- 
bablemente sería Moisés ben Tob de León, y ce)ni})letada 
después con adiciones y comentarios. La tradición hace 
remontarla antigüedad del Jezirah hasta Abrabam, o al 
menos hasta el Rabí Akiba, y la del libro del S<fiiar hasta 
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Siincóji bcn focai, discípulo de Akiba. La tradición n<> se 
(■(|m\’<^K'a (M 1 toramente. Las doctrinas fniidainentales l\aba~ 
listas os cierto que son muy antiguas, pero en su desen- 
\oh-imient(j han recibido el influjo de las teorías griegas, 
es))ccialmentc el de las de Plat<.m, acaso el de la filosofía 
[■f ' 1 1'*"! ( »sa ele h)S ludios alcinancs, y seguiainente el ele las 
1 ico];lat< >ni('as. 

K 1 pueblo judío, al contacto con civilizaciones extra- 
ñas, [)rini(‘n> con la persa, desputes con la helénica y ro- 
mana, \' más tarde con la cristiana y mahometana, des- 
p('rl(') su conciencia y procuró ensanchar el exclusivismo 
de sus c reencias religiosas. Jehovah era pensado por el 
\ ulg( > como el más espiritual, el supremo, el único que 
existía sobre' el espacáo y el tiempo, sirviéndose para sus 
relaciones con el mundo de seres intermedios. Los esenio.s 
aec'pían c'cni entusiasmo una teoría de los ángeles muy pa- 
recieba á la de los persas; en Alejandría la doctrina de los 
atributos se mezcla con la teoría de las ideas platónicas y 
la del logos estoico, y en los libros de Filón hemos yisto 
(iUC con el logos y los eones ha penetrado el gnosticismo 
c'utre los judíos. En Jos primeros siglos del Cristianismo se 
introduce entre los rabinos un misticismo simbólico, cuyos 
antecedentes se encuentran principalmente en dos pasajes 
de la Biblia; el de la Historia de Moisés en el primer libro 
del Pentateuco y el de la yisión del carro celeste (del Mer- 
kabah) en las profecías ele Ezequiel. En los siglos posterio- 
res se formo la gnosis de la kábala, en la que todo, desde 
lo mas pequeño hasta lo más eleyado, proyiene de Dios 
mediante un proceso gradual de emanaciones. 

kábala, según Ad. Frank, tiene su origen en los libros de la 
biblia y en el influjo de la religión de Zoroastro sóbrelos judíos’, 
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añadiendo que en la formación de las doctrinas entran indudable- 
piente elementos platónicos. Munk afirma que los sirios que pro- 
fesaban una doctrina medio mística, medio filosófica, aportaron la 
gnosis cristiana para la formación de la kábala. Después han pene- 
trado en ella elementos neoplatónicos, sean tomados de los libros 
originales ó de traducciones árabes y de la filosofía de Ibn Gebirol. 
El libro llamado Jezirah contiene los principios de la doctrina de la 
divinidad del mundo y de las relaciones de Dios y el mundo. Los 
números (sepiroth) y las letras, elementos de la palabra divina que 
están grabados en un aire superior á los límites del mundo físico é 
intelectual, son la base del alma del mundo y de toda la creación. — 
El Sobar comprende todo un sistema de Metafísica y Teología. El 
infinito, en cuanto se distingue de lo finito, es el sér en la entera 
concentración consigo, cuyo nombre significa en la Escritura yo soy, 
y cuyo símbolo es el punto, la más pequeña de las letras hebraicas, 
el iod. De esta unidad indivisible salen paralelamente dos sephirot, 
uno activo y masculino y otro pasivo y femenino, de cuya unión 
misteriosa nace un tercero; de esta trinidad á su vez se originan 
otras del modo siguiente: En-soph — Corona — Sabiduría: Inteli- 
gencia — Ciencia — Fuerza, Justicia, Grandeza, Gracia — Belleza — 
Gloria: Triunfo — Fundamento. — Reino. Estos diez sephirot for- 
man el hombre ideal ó celeste Adam Kadmón. Como se vé, estas 
tres trinidades se reúnen en una más elevada, la corona el sér abso- 
luto, la belleza el sér ideal, y la monarquía el sér manifestándose en 
la Naturaleza: el primero llamado también el anciano de los días, el 
segundo el rey, el tercero la reina ó la matrona. Después que Dios 
se ha engendrado en algún modo á sí mismo, engendra en íorma de 
emanación, en grados siempre descendentes, el mundo de la creación 
formado por los espíritus puros, el mundo de la formación ocupado 
por los cuerpos celestes y el mundo de la acción, el mundo terrestre. 
Los ángeles son los mensajeros ciegos de la voluntad divina como 
las fuerzas cósmicas. El hombre es la imagen del hombre celeste: 
cada una de las partes de su cuerpo corresponde á una del mundo; 
5U espíritu es imágen de la trinidad divina y consta de una parte ó 
mejor persona superior, asiento de las facultades contemplativas, el 
alma, donde reside la voluntad, y otra parte inferior, principio de los 
instintos, de las sensaciones y demás fenómenos que se refieren á 
la vida animal: la primera es úna emanación directa del Verbo ó el 
Edem celeste; la segunda de la belleza, en que se reúnen la miseri- 
cordia y la justicia y la vida animal de la monarquía. Reconocen 
además en el hombre otro principio, la forma exterior del cuerpo, 
semejante á los feruer persas. El hombre es libre, más su libertad es 
un misterio impenetrable: si en esta vida no adquiere la conciencia 
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,lc si V <lc su origen, comenzará otra y otras hasta que la adquiera. U 
Creación es un acto de la bondad de Dios, es una bendic.ón; nada, 
por consiguiente, es absolutamente malo ni debe ser maldito para 
siempre Por los Kabalistas posteriores y por los historiadores se 
han formulado estas cuestiones: Los sefiroth se distinguen realmente 
de Dios? (como ha pretendido el Rabí Menakem Recanali y moder- 
namente H. Joel) ó son momentos de la existencia de Dios, que, só- 
lo subjetivamente podemos diferenciar? (como entienden Cordovero y 
el Rabí David Abbi Simra) ó Dios está sobre, no fuera sino existien- 
do en ellos mismos? (como piensa Frank tomando por base la opi- 
nión de Cordovero). 

!<'uenti's para la filosofía judaica. — Sal. Munle, melanges de 
philosophie juive et árabe p, 461-511: Esquisse historique de la 
pliiIoso])hie chez les juív.— Z). Xa ^fiman Geschichi te des Attribu- 
temlehere in der jiidiscbem Religions-philosopbie d. Mittelalters von 
á Saadja bis Maimuni, Gotlia 1877. Mor. Eisler Vorlesungen ub. d, 
judischempbilosopliien d. Mittelalters; la 2. aparte contiene la filosofía 
y religión de Maimonides, AViena 1873, la i.“ una exposición del 
sistema de Saadja, Bacbja, Ibn Esra, Wiena 1876, y la i.“ exposi- 
ción de los sistemas de Gersoni de Chasdai Grescas y Josef Albo,. 
Berlín 1884. der Philosophie des Jiidenthúms Fuen- 

tes españolas. — Rodríguez de Castro, Biblioteca Española 1871. 
Amador de los Ríos, — Historia social política y religión de los ju- 
díos de España y Portugal 3 t. Madrid 1875. 

A los primeros teólogos judíos que admiten la filosofía 
pertenece la secta de los karaitas (761 de J. C.)^ los cuales 
ex'ponen sistemáticamente la tradición talmúdica, tomando 
por modelo la dogmática árabe. A los karaitas les siguen 
los rabinos. El más importante de los rabinos es Saadja 
beu Joseph al Fajumi. Los puntos cardinales de su doc- 
trina son: Unidad de Dios con variedad de atributos, sin 
variedad de personas; los principales atributos, la vida, la 
omnipotencia y la sabiduría; creación del mundo de la 
nada, no de una materia preexistente, infalibilidad de la 
revelación, libertad de la voluntad, y unión de las almas 
con sus cuerpos en la resurrección. Aunque la teoría es^ 
ortodoxa dentro del judaismo, está algo influida por Aris- 
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tóteles, bastante par los Matecallemin árabes, y expuesta 
en la misma fonna que éstos exponíein las materias reli- 
gioso-filosóficas. 

Ibn Gebirol (conocido en la escolástica cristiana con el 
nombre de Avicebron) es el primer representante en Es- 
paña de la filosofía judía. Sostiene que es necesario que 
exista entre el creador y el mundo invisible un ser inter- 
medio que los diferencie y los una. Este ser es la voluntad 
divina, producida por Dios, y que crea y mueve el mundo. 
(En Ibn Gebirol hay pasajes en que parece que esta vo- 
luntad es una hipótesis distinta de Dios, y otros en que es 
el mismo Dios en cuanto fuerza). Grados de esa. voluntad 
son la materia y la forma universales, el espíritu del mundo, 
y el alma del mundo, de la que salen las almas, vegeta!, 
animal y pensante, y por último la naturaleza, que consti- 
tuye el mundo visible. El mundo corpóreo está formado 
en vista del espiritual, y todo lo visible tiene su iiK^dolo en 
lo invisible. Ibn Gibirol argumenta así: todo lo que es sus- 
ceptible de subsistir cae bajo el concepto de subsistencia, 
por tanto tiene subsistencia; por tanto todo lo susceptible 
de subsistir está unido con U) que realmente subsiste; pero 
esta unidad no puede darse en la forma, p(jrque la forma 
de un objeto mediante su propiedad y diferencia lo sepa- 
ra de todo otro objeto; se da por tanto es la materia,}- en la 
materia en el sentido más general (materia universalis) qu(‘ 
luego se determina como materia corpórea y espirituab 
Como las formas no tienen existencia sino con la materia, 
tampoco pueden existir las formas inteligibles sin su ma- 
teria correspondiente. Sólo Dios no tiene materia y pueíle 
ser llamado propiamente forma. Bahaja ben Josef en su 
obra moral sobre los deberes del corazón, prefiere la nu)- 
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raliclaci interna á la externa legalidad. El poeta Jndá ha 
Lrvi rej^resenta una reacción, en primer término, contra la 
filíjsofía griega y en segundo contra la teología cristiana y 
musulmana, fundándose en la doctrina judaica, explicada 
])or los rabiiK^s, y en el libro Jourah, que hace remontar al 
patriarca Abraham. Abraliam ben David de Toledo intenta 
unificar la rcligic>n judía con la filosofía aristotélica; cen- 
sura duramente las teorías de Gebirol y el tema principal 
de la suya es ckunostrar la libertad humana. 

Maimonides. Se joropone conciliar la Biblia con la filo- 
sofía. Para esto modifica y aun combate algunos puntos 
del sistema de Aristóteles, y respecto de la primera busca 
en la lengua misma el fundamento de sus interpretaciones 


alegíU'ic'as, porctue no hay nada en la ley de Dios que no 
leifga una razón física, histórica ó metafísica. Todas las 


ciemeias tienen por objeto hacernos gozar de la vista de 


nuestro Padre y de nuestro Rey; pero entre ellas ocupa el 
])rimer lugar la Metafísica, á la que sigue la Filosofía, en 
(|ue incluye la Psicología y por último, las Matemáticas y 
la Lógica. En Psicología admite que la inteligencia .es el 
único principio que sobrevive al organismo, por lo que ex- 
plica la resurrección de los cuerpos como un símbolo. Si 
la inteligencia es la parte más noble de nuestra naturaleza, 
conocer á Dios y amarle es el fin supremo de la vida; pe- 
i'o reprueba el ascetismo recordando que la Escritura im- 
pone al nazareno una expiación por haber pecado contra 
SI mismo; todas nuestras acciones deben ser reguladas de 
modo que formen una escala de perfección, apreciando 
nuestras necesidades en justa medida, cuyo límite es la 
1 elación al fin supremo y al principio inmortal de nuestra 
existencia. Así el sabio debe casarse no por placer, sino 
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para conservar por la continuación de nuestra especie d 
conocimiento de Dios sobre la tierra. La razón y la ciencia 
son la fuente de la verdad y el culto más puro que pode- 
mos ofrecer á Dios; la Escritura Santa no enseña otra cosa, 
pero se sirve de símbolos y de alegorías para llamar la 
atención déla generalidad. No hay, sin embargo, término 
de comparación posible entre el Creador y la criatura; así 
de Dios sabemos no lo que es, sino lo que no es. Negando 
la existencia de atributos positivos en Dios, incompatibles 
con la esencia simple é indivisa, lo que le llewa hasta ne- 
niar la unidad v la existencia, admite en El atributos ncLra- 
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tivos, entre los que comprende no sólo los metafísicos (la 
unidad, la infinidad, la eternidad, la inmaterialidad, etc.), 
sino los personales, como la conciencia, en la que se iden- 
tifican el que entiende y lo entendido. Enseña que el 
mundo ha tenido principio, pero no cree que tendrá fin; 
supone que el Universo está compuesto de cinco grandes 
esferas (la escala de Jacob) que giran alrededor de la tie- 
rra; ellas 3' cada una de las estrellas planetas ejercen in- 
flujo de una mánera particular sobre la tierra: la luna solare 
el agua, el sol sobre el fuego, los planetas sobre el aire, et(\ 
El mal no es más que una privación: la Pro\'idencia di\ ina 
no alcanza á los individuos más que cuando éstos son 
inteligentes 3' libres; respecto de los demás, obra S(ílo sobn‘ 
las especies, dejando á los individuos entregados á las le- 
3^es generales de la naturaleza. 

En los siglos XIII V XIV la filosofía árabe aristotéli- 
ca, perseguida por los poderes mahometancis, encuentra 
un asilo en los judíos de España y Francia, especialmente 
(in la Provenza, en la que se traducen los libros de los 
árabes al hebre< ) v se hacen nuevos comentcarios. Por los 
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¡lulíos s(í tradujeron (en el siglo y IX) al latín las 

tradiu.'ciones árabes de las obras de Platón y las aristoté- 
licas^ V por este camino llegó la fil(.)Sofía peripatética á co- 
nocimiento de los escolásticos cristianos, los cuales, basta 
inuclio tiempo después, no tuvieron versiones directas del 
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(892-942) nació en Fajjum en Egipto, faé designado pa- 
va dirigir la Academia de Sora en Babilonia (928), era nn afamado 
poeta religioso. En 932 escribió su obra maestra de filosofía reli- 
giosa, en la (jue combate á los atomistas, emanatistas, dualistas, Em- 
})édocles, los sofistas, los excépticos y la religión cristiana. Salomón 
Ibn (TÍbo'ol, que Munk ha demostrado que es el mismo que el poeta 
de este nombre, nació en 1020 ó 1021 en Málaga, se educó en Za- 
ragoza, figuró como poeta religioso, moralista y filósofo, desde 1035 
hasta 1070. Autor en poesía de la «Corona real,» se le atribuyen 
varias obras filosóficas; la más importante es la «Fons vitae» (Mekor 
chajjim) que conocemos por traducciones latinas, una de las que se 
conserva en la Biblioteca Colombina de Sevilla. Las fuentes de esa 
obra son; los Elementíe teologise de Proclo, el pseudo Empédocles, 
el pseudo Pitágoras, la falsa Teología de Aristóteles y quizás el libro 
de luuisis. Más que entre los judíos y los árabes influyó la filosofía 
de Ibn Gibirol erítre los cristianos, especialmente en la dirección 
escolástica representada por Duns Escoto. Bahaja en su obra titulada 
«Deberes del corazón,» distingue éstos, entre los q«ue cuenta el amor 
y fidelidad á Dios, sumisión y consideración á la naturaleza de los 
deberes orgánicos, como se distingue la causa del efecto: los prime- 
ros son deberes secretos y los segundos públicos. (Algunos Matekalle- 
min árabes hacían la misma distinción.) Jehuda ha Leví., castellano, 
(nado en 1080) es un afamado pneta religioso. En su libro khozarí, 
aprovechándose de la conversión del rey de los khozaris, escribe un 
diálogo en que este rey conversa con un teólogo cristiano, otro 
musulmán y un filósofo aristotélico, que no logran convencerlo, 
alcanzando esta victoria un rabino. Abrahani hen David de Toledo 
esciibióel año 1161 en árabe, además de una obra de astronomía 
y de su comentario al Génesis, la obra titulada «La Fé excelsa.» 
(Emunah Ramah). Existe un ejemplar manuscrito en árabe con ca- 
racteres hebreos en la Biblioteca del Vaticano. 3/aimonides, Moisés 
era hijo del Juez Maimón, nació en Córdoba, 30 de Marzo de 1 135; 
huyó con su padre á causa de la invasión de los almohades á Fez 
luego á Palestina y á Egipto; vivió en el Cairo, donde murió en 13 
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<JeDic. de 1204, dejando un solo hijo que mereció fama de médico 
y de teólogo. Las obras de Maimonides pueden clasiñcarse en mé- 
- ¿icas, teológicas y filosóhcas. Estas últimas son: un pequeño voca- 
bulario'de Lógica, ocho capítulos que sirven de introducción al tra- 
tado de Abot y que se llaman vulgarmente «Los ocho capítulos dé 
Maimonides;» él libro de la ciencia (Sepher-ha-mada), el «Tratado 
de la resurrección de los muertos», algunas de sus cartas y pasajes 
de sus obras talmúdicas, pero principalmente el «More nebouchim» 
<Guía de los indecisos), consta de tres partes; en la primera expone 
«I sistema de interpretación; la segunda está consagrada á la teodi- 
cea y cosmogonía y la tercera trata del mal, de la Providencia y de 
la libertad, é intenta conciliar la Biblia con la Filosofía. 



ESCOLÁSTICA FILOSÓFICA 

i El conocimiento de la Metafísica, de la Física, de la 
Psicología y de la Etica de Aristóteles., el de los libros 
néoplatónicos y el de los comentadores árabes y hebreos, 
mediante la difusión en la Europa cristiana de sus traduc- 
ciones hebraicas v latinas, abrió ante la escolástica ime\’os 
horizontes, que, no sólo enseincharon el círculo de las 
ideas hasta comprender en la filosofía las ciencias natura- 
les; sino que le dió más amplio sentido, tratándose de con- 
ciliar la fe con la razón, el nominalismo con el realismo. Es 



nna cuestión muy debatida cuando y por que camino lle- 
garon los escolásticos cristianos^ á conocer, aparte del 
Organon, las obras de Aristóteles. ¡Dejando á un lado cuc's- 
tiones criticases indudable el influjo árabe en la escolástica 
cristiana, ya Aderberto, luego Papa con el nomine de 
Silvestre II lo experimentó en las escuelas mozárabes de 
Córdoba ó isidorianas de Cataluña.'El monje Constantino 
Africano que vivía en 1050 é imitaba la ciencia del Oriente, 
tradujo en el Monasterio deMontecasino obras de medie ina 
especialmente las de Galeno ó Hipócrates; en 1 100 Abelai 


1(30 — 


d() (k'íjutlio conoce los cursos de los arabes y Itjina de ellos- 
varias proposiciones de Filosofía natural, en 115^ 

1 lispalensis v Domingo Gundisalvo traducen por orden del 
Arzoljipo de Toledo D. Raimundo, del árabe al latín me- 
diante 1' >s judíos conversos las obras maestras de Aristó- 
tc‘l(‘s y 1( )S libros de Física y Metafísica de Avicena, Algaza- 
li y Alfa rabí y la «Fuente de la vida» de. Ibn Gebirol; á 
Juan Tíis])alense se le atribuye la traduccicm de un libro de 
un medico y filiisofo cristiano, Costa ben Lúea (vivió entre 
804 \' 824) titulado de differentia spíritiis et aninue, libro 
en que se procuran conciliar los conceptos del alma aris- 
Intélií'M V neoplat(')nico y se intentan explicar las sensacio- 
nes frenoliigicamente y libro, en fin, que ha influido mu- 
í'ho en Alfredo Anglico, Alberto Magno y Rogerio Bacón. 
El libro de Causis que era una colección de proposiciones 
nco{)latóni('as escritas en árabe, se supone que por un ju- 
die.), Da\ id, se difundió en 1 150 mediante una traducción la- 
tina come.) si fuera una obra de i\.ristóteles y tuvo un influ- 
jo dee'idido en el método de exposición adoptado por 
Alano. La Teología falsamente atribuida á Aristóteles., 
que es un compendio de los Enneades de Plotino, hecho 
según parece por Porfirio y traducido luego al árabe, se 
(lió á conocer en 1200 por una versión latina como obra 
del Estagirita e influyó mucho en la Escolástic^i 

Fílenles para la escolástica ñlosóJica\ Horay, Medí oevi biblio- 
thejea patrística seu euisdem temporis patrología ab anno 1216 us- 
qqe ad concilii Tridentini témpora. Seríes prima, comprende, todos 
los doctores que pertenecieron á la Iglesia latina eu el siglo XIII, 
Paris 1879 R-. erner d. Scholastik des spáterem Mittelalters; 

el tomo I comprende á Duns Escoto, el II la escolástica posterior 
á Duns Escoto, y el III los agustinos en la escolástica de fines de la 

Edad Media, AViena 1881-83. ' 


Alejandro de Hales es el primer escolástico que ha co- 
nocido toda la filosofía de Aristóteles y parte de los co- 
mentarios de los filósofos árabes,(y que ha expuesto estos 
conocimientos juntamente con la Teología cristiana^ No 
ha expuesto, sin embargo, las doctrinas filosóficas como 
tales, sino que se ha servido de ellas en su «Suma de teo- 
logía» como fundcimento de los dogmas teológicos, 
llernio de Anvcrnia, Arzobispo de París, defiende la teoría 
de las ideas platónicas y la sustancialidad del alma huma- 
na contra Aristóteles y los árabes aristotélicos, afirmando 
que Cristo como unidad de las ideas es la segunda perso- 
na de la Trinidad. Roberto Grctcíid^O\Ás\)0 de Lincoln, co- 
noce las traducciones directas de las obras de Arisí('*tfies 
y une la doctrina platónica con la aristotélica. Mijne! Ks- 
coto es más un traductor de Aristóteles cpic un es<'ritor 
original. Vincencio de Benvais (murió en 1264) es más enci- 
clopedista C|ue filósofo, y Alfredo A?iglieo era enemigo (1<: 
las ideas cpie acerca del alma profesaba la Iglesia. 

( Alejandro de Hales, llamado por su saber «Fuente de las luces,» 
erabd^scendiente de los Condes de Glocester; entró en la orden de 
franciscanos, estudió y enseñó en París, donde murió en 1245. Ti- 
tula su obra «Suma de Teología,» pero no es el primero cjue tisa 
ese título, antes que él lo usaron Roberto de Metum y Estcfano de 
Langtón. Gtnllermo de Auvernia nació en Aurillac, fue maestro de 
teología y Obispo, murió en 1249. Roberto Grctead. nació en Strod- 
brook, se educó en París y Oxford y fué canciller de esta Universi- 
dad, muriendo en 1253. ,■ 

Alberto Magno es el primer escolástico que conociendo 
todas las obras de Aristóteles y los comentaristas árabes, 
sistematiza la filosofía peripatética en el sentido de los dog- 
mas de la Iglesia de modo análogo á como Maimónides 
había unido el judaismo y el Peripato. El plat(jnismo y 
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ncoj)latonismo que tanto había influido en el período es- 
eolástico arterior, lo utiliza, pero lo subordina ¿ú aristote- 
lisino. Acepta los universales en tres sentidos; como uni- 
vei sales auíe rem en el e.spíritu de Dios (según la doctrina 
nc( )plat('»nica agustinian^, como universales in re (según la 
teoría de Arist(')teles) y como universales posl rem en el 
entendimiento subjetivo (como limita la existencia de lo 
universal el nominalismo y el conceptualismo). En la doc- 
trina de la Trinidad distingue el dogma de la teoría filo- 
s<'»fica. Combate con la Iglesia contra Aristóteles la eterni- 
dad del mundo. En Psicología sostiene la unión de las fa- 
cultades psíquicas superiores con la substancia del cuerpo, 
las cuales están en el vovg aristotélico.;de modo que sólo 
adciLiieren en la tierra nó su existencia, sino su actualidad 
]xira la (|ue necesitan de los órganos corpóreos. La Etica 
de Alberto está fundada en el principio del libre albedrío 
V combina las virtudes cardinales de los antiguos con las 
del cristianismo. 

Alberto de Bollstadt /'descendiente de los Condes de este nom- 
bre, llamado por su mucha ciencia y universal ilustración «A.lberto 
Magno» y «Doctor universal» nació eu el año 1 1 93,"lestudió en Padua 
Filosofía, Matemáticas y Medicina, en 1222 ó 12^23 ingresó en la 
orden de Dominicos y viviendo en Bolonia se dedicó á la Teología, 
enseñó hilosofía desde 1225 en Colonia y otros lugares, en París 
en 1245, como maestro de Filosofía y-de Teología volvió á Colonia 
y falleció el 25 de Noviembre de 1280./ 

La filosofía escolástica llega á su apogeo en el siglo XIII 
con Santo Tomás y Duns Escoto. Santo Tomás, doctor an- 
gehcns, en su Summa Theologice y en su suma filosófica ó 
de Fide contra gentes establece la unidad de la ciencia, por 
la unidad de su fin, la perfección del hombre, lo que supo- 
ne entre sus diversos ramos un principio común,j una po- 
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testad directri;^ que debe corresponder al que se ocupa de 
cosas más intéiigibles, á la Metafísica 6 á la Ontología. Los 
juicios constan de dos elementos, uno material (los térmi- 
nos), otro formal (la relación expresada por la copula); el 
primero se adquiere por la experiencia, el segundo se en- 
cuentra en el sugeto (fonmie cognoscibilinm diciintur essc in 
cognoscente) ; pero su fuente primera es la razón divina (ne- 
cesse est ponere ideas in mente divina). Con esta distinción se 
resuelve la cuestión de los universales. Respecto á la ma- 
teria son la reunión de propiedades, y, por consiguiente, 
son realia 4 parte m’, puesto que su materia existe en los 
individuos; pero la forma es la universalidad, que sólo se 
obtiene por abstracción, y bajo este respecto los universa- 
les no son uni\^ersales á parte rei, sino sólo á parte intellec- 
tus. La existencia de Dios no puede probarse á priorij 
puesto que Dios es el principio de todas las cosas, ¡rero 
puede probarse á posteriori:. primero por la existencia del 
movimiento que supone un primer motor, segundo por la 
relación de causa á efecto que supone una causa primera, 
tercero por la generación y corrupción de las cosas (su con- 
tingencia) que supone un ser necesario, cuarto })or la ma- 
yor ó menor perfecci<jn de los seres mundanos que su])o- 
nen el ser absolutamente perfecto, y quinto píu'la tenden- 
cia de todas las cosas á un fin común que supone quien 
las dirige, sicut sagita. á sagitario. Dios, como el ser primero 
y necesario, es, esencialmente sii^ple, inmutable, eterno, 
inmenso y un^ Dios está en el mundo como la causa está 
en el efecto, luego sólo Dios es; las demás cosas participan 
del ser, luego el origen de todas las cosas por Dios, el mun- 
<lo, no puede ser concebido sino nacieiido ex nihilo sni, 
esto es, por la creación propiamente dicha. No ¡)ucde j)ro- 
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barsc si el mundo es eterno ó ha nacido^ el tiempo, 
sobre esto s<)lo la revelación puede decidir/pero pues que 
no ha siílo hecho por el acaso sino por Dios es preciso 
que en(É4 esté la forma á semejanzci de la cual ha sido 
creado y por consiguiente que sea') la representación de 
las di\-iiías perfecciones y como '^el' espejo de la divina 
esencia. Dios ])roduce por su inteligencia todas las cosa.s- 
porque su inteligencia es su ser. Djl forma es lo universal^ 
la materia lo que lo limita, toda limitación procede de la 
materia, pero no de la materia en general sino de la ma-^ 
leña ci llanta signata certis dimensionibusj Los seres mun- 
danos se di\ iden en inmateriales, materiales y compuestos. 
Los seres inmateriales son exigidos por la misma perfec- 
cií'm del mundo, pues si el efecto no puede asimilarse per- 
fectamente á la causa sino cuando la imita en el modo de 


obrar, Di')s crea con inteligencia 3^ voluntad, es preciso 
cpie existan seres inteligentes y voluntarios, esto es, inma- 
teriales. Los seres materiales concurren á la gerarquía del 
universo,' según la cual todos los seres se subordinan según 
el grado de su perfección, f^os seres compuestos son los 
hombres. El hombre se diferencia por su cuerpo de los 
demás animales; pero se diferencia todavía más por su 
alma inmortal. La inmortalidad del alma se sigue de su 
inmaterialidad, .porque una forma pura no puede destruir- 
se ni ser destruida por la aniquilación de una materia; la 
inmaterialidad corresponde al intelecto por su propia na- 
turaleza, porque una forma adscrita á una materia como, 
poi ejemplo, el alma de algunos animales, puede perecer;. ^ 
sólo lo individual, nó lo universal, es un alma completa, ó sea 
aquella que, teniendo las facultades inherentes á las subs-^ 
tancias sensitivas, locomotivas, apetitivas y vegetativas. 
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posee la propiedad de pensar. El alma no ha existido antes 
de este mundo, ni conocer es recordar las ideas vistas en 
una vida anterior como pensaba Platón. Tampoco posee 
el alma ideas innatas, su pensar proviene de las sensacio- 
nes que se unen en la iuiagen de las que el entendimiento 


activo abstrae las forma4-JEl hombre está obligado á hacer 
lo que le aparezca como bueno 3¿^ólo es libre para elegir 
los medios que le conduzcan al fn)¿ El sumo bien, ainico 
que puede satisfacer el infinito anhelo de la voluntad, es 
Dios. 'Dios es el bien y la verdad misma y quiere el Tien 
necesariamente) no son las cosas buenas porque Dios quie- 
re sino que las^ quiere porque son buenas. La conciencia 
obra en el liombre como lestigo declarandij 'hiicstra liber- 
tad, como estimulante ó sentido que nos impele al bien, y 
como juez aprobando los hechos buenos y re}irobando los 
malos^* Divide las virtudes en naturales y sol:)renatural('s ('► 


cristiánas: las primeras las explica aceptando el sentido 
que Platón da alas cardinales combinado con proposicio- 
nes aristotélicas. Las sobrenaturales ó cristianas, sr>n: fe, 
esperanza y caridad. El poder, en cuanto principif ' d(i or- 
den representa á Dios, en cuanto ejercitado por t<ales ó 
cuales individuos á la sociedad. 


Sai^o Tomás de Aqumo (Doctor angélico ó Angel de las Jís- 
cuelas)(^hijo de los condes de Landolf, naci<> en 1225 ó 1227 en el 
■castillo dfe Roccasicca en Aquino (Xápoles);y educado j)rimero por 
los monjes de Monte Casino, entró muy joven en Xápoles en la or- 
den de los Dominicos y estudió en París, especialmente Ijajo la di- 
rección de Alberto Magno. Tan poco apegado ú los honores dentro 
del claustro como fuera, jamás quiso aceptar otro cargo que el de 
profesor, enseñando en París, en Colonia, Bolonia, Ko¿na, Ñapóles 
y otras ciudades. Murió el 7 de ]SIarzo de^ 1274 en el Convento 
Cisterciense de Fossa nuova en Terracina, yendo de camino para el 
Concilio de León. Juan XXII lo canonizó el 3001323. Escribió, 
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además de otros tratados metrores sobre U Me, pretaam, \oi 
Sr,m„dos A, u, micos, la Metof ísica, la F,s:ca, el rram.io de Alma, 
\o'^ Parva Naturalia, la Política, la Aíorol, el Libro de las Can- 
j7¡^ y la Esencia, '\<x Naturaleza déla AJateria, el Pnnet- 
\io de Individuación, El Intelecto y lo Inteligible, X^^aturaleza 
del accidente, etc.), comentarios sobre Las Sentenciasj y las dos 
Sumas, que con razón se han llamado una de las tre/ maravillas 
del siglo XIII (las otras dos son la Catedral de Colonia y las Par- 
tidas del Rey Sabio), en donde principalmente expone su doc- 

triníí^ 

'■ Discípulos de Santo Tomás. — Entre los inmediatos merecen 
mencionarse: Egidio de Colonna, agustino, proclamado «Doctor fun- 
datissimus» /acobo de Vüerbo (murió en 1308), y Tomás 

Strassburg (gw 1328), que expuso la doctrina agustiniana al modo 
e.scolástico. Ilermaus Natalis {xn. 1323), famoso como contradictor 
del Escotismo. Tomás B ravardine {m. 1349), enemigo acérrimo 
del Scmipelagianismo escotista, y Guillermo Durand (de S. Por- 
ciano) «Doctor resolutissimus» (m. 1331), el que después combatió 
el tomismo como en aquel mismo tiempo lo combatieron otros 
muchos escolásticos. 


Juan Duns Escolo . — Tendencia semejante ala de San- 
to Tomás, aunque concediendo valor positivo á la materia^ 
cu la que pone el principio de individuación, mués según 
él (Princip. de las cosas, quaest. 7, art. I y sig.| la materia 
prima, aun despojada de toda forma, la inaaeria mera- 
mente potencial y no seyente de Aristóteles ) tiene una 
realidad actual, una existencia positiva y constituye en 
cada individuo el ser propiamente dicho, muestra Juan 
Dims Escoto (doctor suhtilis), que multiplica las distincio- 
nes y la terminología escolástica siguiendo las opiniones 
con ti alias al primero en todas las materias entonces dis- 
cutibles. Según el, el objeto déla Filosofía es la investiga- 
ción de la esencia, o mejor de la algoidad (gnidditas) de 
las cosas. Pero de todas las cosas se dan dos ej^emplares^ 
uno incieado ó la idea en la inteligencia divina, (^üe es su 
causa activa (idea in ipsa mente divina catisans y otro 
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creadc^ el concepto universal ó la especi^ formada, en el 
espiritu'diumano de lo percibido por los Mentidos ^^species, 
sive conceptué universalis fonnatus ex- re sensibns pac^)ia ah 
intellectn creato}. La verdad, que nace de la conformidad 
de la cosa coA el ejemplar creado, no es infalible, porque 
tanto el objeto de que es abstraído el ejemplar como el 
alma misma que lo recibe son mudables. Así, aunque el 
ejemplar recibido por los sentidos sea ocasión del conoci- 
miento (inteliectus non potest habere notitiani siniplíduni nisi. 
acceptam á sensibns)^ el verdadero conocimiento se fonna 
en la inteligencia mediante principios inmediatamente evi- 
dentes, pues para obtener plena certeza no basta i|iie se- 
pamos por la experiencia lo que es, sinQ._por qué es y ])or 
qué debe ser así. La certeza, depende, pues, de un ])rinci- 
, pió superior, de la idea re! i vi ^a en nuestra inteligcm'ia (('sl 
idea divina intellectn nostro radio vicien di). Pero esta idea 
/ sólo se nos manifiesta de un modo indirectej (non indio di- 
's recto sed reflexo tantnni), el hombre no ve dircctiiniente á 
Dios, lo ve en sus obras, creadas á imagen de sus ifl<*as, 
\ su espíritu es un espejo donde se reflejan los univcs'sales 
^'^e hay en las cosas, como éstas son otro espejo doiuh^ 
se reflejan las ideas que están en Dios. Los univei-sales, 
pues, tienen una existencia ontológiea en los oljjetos an- 
tes de penetrar en el espíritu humano (nnircrsalis cst ens 
quia snb ratione non entis, nihil intcllioifnr qnia vilclli^ibtle 
niovet intellectnm) . Dios como acto puro es coin])letameíitc 
simple. Todo lo que no es Di(.>s está compuesto de forma 
y materia,, ( aceptando en este punto la doctrina de A\ i- 
cebron y cortibatiendo la de Santo Tomás; En Psi(:olr>gía 
^y Etica la proposición fundamental .que guía á Escolo es 
¡ volnntas cst superior intellectn. La voluntad domina eri todos 
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los reinos del alma. Entre el objeto y el conocimiento no 


c.xistc igualdad (aicualitas) sino una proportio motivi ad 
mo7'iÍ!. En el acto del conocer el alma no es meramente 
])asi\-a sino activa. Además de la percepción externa, la que 
se pn.Kluce p< >r specíes impressam reconoce Escoto un acto 
intuiti\'o del alma per speciem inipresam quam refleeaone sm 
■il)sius .snpra re exprimit porque el alma no sólo conoce sino 
qiu,‘ se conoce á sí misma. Las facultades no se distinguen 
del ahna real sino formaljíiente, la voluntad es esencial- 
mente libre; buena cuando se conforma y mala cuando se 
aparta de la voluntad divina, la inmortalklad del alma 
no puede demostrarse por la razón natural.-^ En Teología 


sostiene que la existencia de Dios no puede demostrarse 
á priori sino por l^r finitud y contingencia del mundo. La 
\'oluntad de Dios,'como libre de toda necesidad, j es la ley 
aJjsoluta, las cosas -son buenas porque Dios quiol'e. De la 
libérrima }' absoluta voluntad de Dios procede la creacióí^ 
sin suponer en las criaturas alguna objetiva potencialidac^l 
antes de la creación las cosas están en Dios como las letras^ 
que no tienen realidad antes que se escriben. 


Jiian Duns Escoto . — El año y el p^is enque nació no se sabe 
con certeza; se duda entre 1265 y 1274 y entr^nglaterra, Irlanda y 
Escocia. Entró en la orden de Franciscanos^ ^ la quejfué maestro y 
disputador en Oxford, estuvo en París d^sde 1304”^ ero Colonia en 
1308 donde murió en el mismo año. (jTnicameíite~^ ba publicado 
una edición comple^a^¿je_laS_pbras de Escoto por JaE.)Dunsii, Scote, 
doctoris subtilisíoi'denis minorunjn, opera_omnia collecta, re cognita, 
Dotis et sebolis e rcorT nénTáfíis ilT. LugcLTóT^El tomo I Logicalia II 
Cornent. jn libros^Phys ÍTI Tractatus de rernm príncipm IV expo- 
sitio in Metápb. V al Distinctionis m iTbru^ sententia- 

rum XI< Repostatorum Pansjénsum íibri ^üátor. ' 

Discípulos de dyufix'E^c^bto. ftian de Basalei el cual había ense- 
ñado antes que Ocampo proposiciones que éste no menciona, Anto- 
nio Andrece el «doctor dulciflus« (m. 1325) el «magister abstractio- 
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tium» ó «Doctor iluminatus.» Francisco de Magronis (m. 1325) sus 
obras se imprimieron en Venecia 1520; el 1315 debió promulgarse 
ol Reglamento de la Sorbona para Jas Disputas en que el defensor 
de una tesis desde las 6 de la mañana hasta las 6 de la tarde estaba 
precisado á contestar todas las objeciones que le presentaran. WaU 
ter Burlaig de quien se hablará después?^ 

/ 

f Filósofos conternporáfieos de Santo Tomás y Duns Escoto. 
Merecen especial mención Enrique Gandavense que profe- 
saba una doctrina platónico-agustinianay combatía el Aris- 
totelismo de Alberto Magno y Santo Tomás; Ricardo de 
Mediavilla franciscano, escotista con tendencias tomistas: 
Siger de Biabante escotista que señala un tránsito del es- 
cotismo al tomismo; Pedro Hispano autor de las famosas 
Silmidas logicales que fueron el doctrinal de lógica más 
popular en la Edad Media, y Rogerio Bacán y Raimundo 
Lulio que por ser dos hombres extraordinarios, cada uno 
en su género, merecen párrafo aparté. 

Rogerio Pacón, en su Opus majus, defiende contra la 
autoridad los fueros de la razón, porque todo hombre in- 
dividual es falible, la multitud ignorante, y la antigüedad, 
en vez de ser prenda de acierto, es indicio de inexjx'nen- 
cia. Así, Aristóteles ha modificado á Plat(hi, Avií'ena á 
Aristóteles. Aunque no sea más qiíe en interés de la re- 
ligión es preciso cultivar todas las ciencias. Cierto que al- 
gunas han sido descuidadas, otras condenadas p<jr los J^i- 
dres; pero éstos eran hombres sujetos á'errar y además su 
conducta se explica por las circunstancias. Después de un 
gran elogio de las matemáticas, fundado en su aj)licacié)n 
universal, trata de las ciencias experimentales, en las cua- 
les caben dos procedimientos, la experiencia y (d raz(»ia- 
miento, considerando superior á la primera; a.sí, s(; puede 
<lernostrar que el fuego quema, pero esto no impediría 
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acercarse á la llama á quien no la hubiera visto. Bacón 
junta la práctica á la teoría. Muy superior como físico al 
iniciador de la filosofía moderna, aunque no dejó de par- 
ticipar de los errores astrológicos, alquímicos y nigromán- 
ticos propios de su tiempo') su desgracia consistió en haber 
aparecido cuando la opinion aun no estaba preparada 
para la reforma. 

Raimundo Lidio. — No está la originalidad de este pen- 
sador en su Lógica. Lulio no trajo más novedad al Orga- 
non de x\rist(') teles, que una novedad externa, el artificio 
('ombinatario y una especie de notación algebraica para 
simplificar los procedimientos. ; La originalidad Lulio 
está en pensar que lo real corresponde á lo ideal y se fun- 
damenta y explica por lo ideal;;que las leyes deL^mundo 
objetivo son paralelas á las dél mundo subjetivo;;^que la 
idea es entidad realísima, que los términos categóricos ló- 


gicos no son abstracciones huecas ó j negó, Me palabras sino 
que ellas son los mismos atributos' del Ser y las perfeccio- 
nes divinas reflejadas y traducidas en el entendimiento, \ 
que todo lo que dehe ser, es y que á la antigua Lógica formaf 
aristotélica se debe substituir la Lógica realísima, la Dialéc- 
tica platónica. 


Enrique Gandavensc {n. 1217, m. 1283), se llamó «Doctor so- 
lemne» escribió además de otras obras de teología »Summa questio- 
num ordinarium» Páris, 1520. Ricardo de Mediavilla (m. 1300). 
Stger de Bravante enseñó en la Sorbona, tiene un comentario al 
prínier analítico y trató varias cuestiones lógicas. Pedro Hispana 
nació en Lisboa y murió en 1277 siendo Papa, Juan. XXL Sus 
Súmulas logicales son muy frecuentes desde 1480 en Colonia 
Venecia y Leipzig donde fueron impresas, Pedro Hispano pasa por 
autor de los versos bárbaros que sirven para recordar los silogismo^ 
Rogcrio Bacón «Doctor admirábilis» es precursor de Bacón 
Veiulamio y acaso hubiera hecho la revolución tílosóíica que éste' 
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hizo á nacer cuando éste nació. Nació en 1214 en Ichester, estudió 
en Oxford y en París, fué discípulo de Roberto Grosseterte y del 
físico Pedro de Mahariscuria; perteneció á la orden, de franciscanos 
y vivió dedicado al estudio de las ciencias naturale^ á las que aplicó 
las distinciones escolásticas^^Su principal lil^ro Opth majus está im- 
preso en Londres 1773 y ei]| Venecia 1750.; / 

Raimtindo que nació. en Palma ‘de Mallorca/en 1234^ es 

una personificación de la Edad Media, caballero y fraileV^libertirio y 
asceta, filósofo y teólogo, aventurero y mártir, escandajka con sus 
amorios, se casa, y á los 30 años se hace franciscano. Creyéndose 
con una misión divina aprende árabe, filosofía y teologra. Á los 40 
años publica el Ars tnagnéi funda en Palma un -convento para en- 
señar árabe y el gran arte; Solicita una cruzada, ly una orden militar, 
hace viajes á Chipre, África y Armenia, y al fin, á los 80 años ob- 
tuvo en Bujia la palma del martiriq. La fecundidad de Raimundo 
Lulio es, como todo en este hombré, prodigiosa. El catálogo de sus 
obras ocuparía un espacio del que no podemos disponer {hay (juien 
enumera 300 y quien las eleva á 4000); muchas no son más que re- 
producciones, comentarios, retoques ó aplicaciones del método á 
casos particulares, jsíendo las más dignas de mención, además dcl 
Ars ftwgna, el A rs^enerah\, Ars cabbalistica, Ars brcvis, Ars in- 
ventiva y Ars demostrativa. El Ars magna es la determinación á 
priori de todas las formas y combinaciones posibles del pensamien- 
to, que se representan mediante cuatro cuadros. (En la Metafísica 
t, I,“ p. 37, de F. de Castro se explica el mecanismo del Ars magna). 
La do'^ctrina de Raimundo Lulio tuvo cátédras en Mallorca, Mont- 
pellier, Roma y en la mayoría de las Universidades españolas. Ls una 
doctrina que ha sido alabada por Leibnitz y que alcanzó muchos pro- 
sélitos (Puede^ verse Menéndez Pelayo, la Ciencia Española, t. IH, 
p. 178 y 190).' 


DECADENCIA DE LA FILOSOFÍA ESCOLÁSTICA 


La concordia entre el nominalismo _v el realismo a qiu- 
aspiran los sistemas de Santo Tomas y Escoto desajiarece 
en el siglo XIV, trayendo como consecuenc'ia de la diso- 
ciación de estos dos elementos la decadencia de la esco- 
lástica, que se acentúa con la lucha que se inicia en las 
cuestiones del sacerdocio y el Imperio, entre la raz('m y la 
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fe. Guillermo de Ocam (doctor ínvencíhilis) , discípulo de 
y defensor de los reyes contra los pontífices, sos- 
tiene qiu‘ es una opinión falsa'y absurda concebir lo uni- 
versal com<j una cosa real fuera del alma (Universale non 
es/ res Iota ncc pnrs rei), no está en los objetos del mundo 
exterior, sino cpie es pcjsterior á estos (universale post rem)^ 
toda substancia es individual (omni suhstantia est una nume- 
ro et sin^idaris), la idea no tiéne ninguna rccilidad (idea non 
est aHíjuid rei), ni es la esencia real de Dios (idea non est 
realiter essentia divina), sino que está en El como simple 
objeto de conocimiento,' ni hay ideas de especies sino de 
individuos, porque soló éstos pueden se^ producidos; las 
ideas generales son un nombre común f que’ expresa una 
intuicifúi del alma, una mira de razón, 'juna palabra (vis 
roéis). N(') hay más que seres individuales. No admitiendo 
más base de conocimiento que el sensible, deduce lógica- 
mente: que no se puede demostrar/ni comprender por la 
experiencia la inmaterialidad del alma, ini puede determi- 
narse racionalmente la naturaleza divina, jni el bien depen- 
de más que de la arbitraria voluntad de Dios, que puede 
transformar á su antojo en injustas las acciones más justad 
y santas. En oposición á Ocam, su condiscípulo Gualtero 
fíitrleigh (doctor planus et pcrspicnus) mantiene que los uni- 
versales tienen existencia real porque la naturaleza mira á 
la conservación de las especies y no á la de los individuos 
porque los apetitos miran á lo general porque el objeto 
de las leyes ha de ser algo real; pero ellos tienden al bien 
común, luego: lo universal es algo en sí ^ue los individuos 
expresan de modo infinito^ Continuó la lucha entre no- 
minalistas y realistas, escotistas y tomistas hasta que ej 
jesuíta español francisco Suárez, (qe quien nos ocupare- 
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mos en el subperíodo siguient^ decide esta célebre cues- 
tión diciendo que lo universal está en potencia en las co- 
sas y en acto en el entendimiento^ con lo que concluye la 
escolástica propiamente dicha. 

Guillermo de Ocam,’,nadáo en este lugar y muerto el 7 de Abril 
de I347,')era franciscano y'discípulo de Escoto, fué maestro en Paris» 
intervino en las cuestiones entre Bonifacio VIII y Felipe el Her- 
moso. Citado ante la corte de Aviñón en el pontificado de 
Juan XXII, escapa de la condena con la fuga refugiándose en la 
corte de Luis de Babiera ^quien le decía «¿te me defiendes gladio, 
ego te defnndani enlamo. iSin decidir la cuestión que divide á los 
historiadores de la FilosofííKsobresi Gualtero BurleigJi (n. en 1275, 
m. en 1337), preceptor de Eduardo III, fue un nominalista ó un rea- 
lista, la verdad es que expone argumentos en favor de esta última 
doctrina en su Comentario á la Física de Aristóteles y que fué el 
temible contradictor de Guillermo de Ocam.. 

[Ultimos escolásticos. — Juan de Buriddn, rector de la Univer- 
sidad, de París (1327), continúa las doctrinas de Ocam, de quien fué 
discípulo, haciendo visible la separación de la filosofía y de la teolo- 
gía por su abstención de tratar cuestiones teológicas, y dirigiendo 
principalmente sus investigaciones en lógica á dar reglas para encon- 
trar términos medios para toda especie de silogismos, y en moral 
atacando la libertad de indiferencia é inclinándose al fatalismo, por- 
que ó nos decidimos sin motivo, lo que es absurdo, ó es preciso que 
triunfe necesariamente el mayor. El célebre ejemplo que se le atri- 
buye del asno que, puesto entre dos piensos iguales de cebada, antes 
de elegir se dejó morir de hambre, no se encuentra en sus obras. 
Alberto de S^axonia maestro de la Universidad de París (1350-60) 
que trata en su Lógica la doctrina de s 7 ippositionibus á la moderna; 
Marcelo de Inghen (m. 1352), enseñó en París y Heidelberg si- 
guiendo el nominalismo de Ocám; Nicolás de Ores))ic[\'ñ. 1482), que 
tradujo varias obras de Aristóteles al francés y cuyas teorías fueron 
muy populares y Gabriel de Biel (m. 1495 ) «último es- 

colástico» ocamista y maestro de la Universidad de París que se dis- 
tinguió más que por su ciencia por su fidelidad y clara exposición 
del nominalismo. 

Antes de terminar este último y decadente períoc^o de 
la escolástica, aparecen im teólogo francés y un médi('<> 
españ')l que parecen adelantarse al Renacimiento cicntífi( •> 


que se aproxima. Pedro de Ailly en sus Comentarios á las 
Sentencias, al tratar la cuestión preliminar acerca de la 
posibilidad del conocimiento dice: «yo no me puedo en- 
gañar en que yo soy; aceptando la existencia de los ob-r 
jetos exteriores puedo equivocarme, porque las sensacio- 
nes por la omnipotencia divina pueden darse en mí sin 
objeto externo, Dios puede hacérmelas experimentar aun 
aniquilando los objetos.» Raimundo de Sabu/ide profesor 
barcelonés concibe la traza de un libro que sin autoridades 
divinas ni humanas ni alegar textos de ningún doctor 
llegase á la inteligencia de todos, la Teología natural libro 
en el que proclama como fuente de conocer la experien- 
cia, ])ero sobre todo la experiencia de cada cual dentro de 
sí mismo «Nulla autem certior cognitio quam per expe- 
rientiam, et máxime per experientiam cuyuslibet intra 

seipsum. », 

/ 

Pedró de Aiyi [x\. 1350, m. 1425) Canciller de la Universidad 
de París, Cardenal y Obispo de Cambray, legado del Papa y que 
presidió la 3.“ sesión del Concilio de Constanza, acabó por ser el 
gran maestro del Colegio de Navarra donde habia estudiado en 1425. 
— Raimundo de Sabunde. Aunque los franceses nos quieren arre- 
batar la gloria de que sea español, el Sr. Menéndez Pelayo ha pro- 
bado la afirmativa en su Ciencia Española t. II p. 283. En el inte- 
resantísimo trabajo que dedica á esta cuestión dice que el Líber 
■creaturarum de Sabunde tuvo un éxito brillante, aunque más 
fuera que dentro de las escuelas y que se defundió en abundantes co- 
pias por Francia, Italia y Alemania hasta que fué estampado por los 
tórculos de Deventer ( 1484), Pedro Dorland y Juan Amos Comenio 
hicieron sendos extractos del libro de Sabunde, titulados Viola anL 
moe y Oculus fidei^ y un caballero gascón lo tradujo en encanta- 
dora prosa francesa y tomó pie de él para un más extenso y curioso 
•ensayo que tituló Apología. En la Biblioteca de Tolosa se guarda 
dn pjecioso códice del libro de Sabunde. Sobre este filósofo ha es- 
crito una monografía D. Aquilino Suárez Barcena en la Rev. dé 
Instrucción Pública 1857. j 
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IV 


EL . MISTICISMO FILOSÓFICO 


Filo^ña encerrada en las fórmulas de la Lógica 
peripatética, l^ce Mr. VacheroL^e^gita en vano y se con- 
sume en el problema de los l/niversales sin comprender 
su alcance filosófico» Por eso la filosofía que no cabe den- 
tro de los estrechos moldes del formalismo escolástico los 
rompe y encama en aquellas almas que aspiraban á la 
unión personal con Dios, no sólo con el entendimiento 
sino con la unidad de todas sus potencias espirituales y, 
se produce ese misticismo filosófico que anuncia al Rena- 
cimiento./ 

La característica del misticismo es la unión del v( > c< >n 


Dios en el éxtasis pero adopta formas muy diversas según 
el géi^ero de los individuos, de los pueblos ó de las tradicio- 
nes. {El genio alemán es más amplio y más profundo; el 
francéVmás simple, más amigo del sentido cennún; el genio 
español más real; en Alemania han influido los padres de 
la Iglesia griega, en Francia los de la latina, eii España 
también éstos, pero hemos visto que árabes y judíos im- 
portaron el neoplatonismo; por eso el misticismo alemán 
es más ideal, más abstracto; el francés más experimental, 
más sensible; el español máá armónico. 

En el tiempo se dá primero el misticismo en Francia, 
después, casi contemporáneamente en Alemania, ambos 
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<leiUro de la Edad Media, en España, aunque iniciado en 
esta época florece con el Renacimiento. 

Fuentes para la Filosofía mística. — Para el misticismo alemán 
Gcsch. d. deutsch. Mystik ins Mittelalters, München 1875. 

Jf. Schmidt Etudes sur le mysticisme Allemand du XIV siecle 

18^-. — Pfeiffer., les mystiques alleraands du XIV siecle 2 t. Leipzig 
1845 á 1%'f .— Vachcrot Histoire de la philosophie de Alexandrie 
t. III. — Para el misticismo francés: además de Vacherot, sobre Hugo 
de S. Víctor trata, A. Liehnerl^€\y^z\o 1836 Weiss Hugonis de sancto 
Victore methcdus misticae, París 1839; sobre Ricardo de San Víctor 
J. G. V, Engelhardt, Riscb. v. S. Vict. Erlangen 1838, sobre San 
Buenaventura, W. A. Ilalleinherg sobre S. Buenaventura) 

Berlín 1862. Margerie, Essai sur la philosophie de S. Bonaventure 
París 1855 y sobre Gerson, Schmidt Ersai sur Jean Gerson, Stras- 
burgo iS^^.fat/rdam doctrina de Jah. Gersonii mystica París 1838. 
— Para el misticismo español Ro?¿sselot les Mystiques espagnols 
París 1867. El Sr. Valora en varios artículos. Martin Mateos en 
artículos publicados en la Revista de la Universidad de Madrid^ 
F. de P. Canalejas «Ensayos Críticos» Madrid 1872, F. de Castro 
C’fl'.í/'ro Cervantes y la ídlosofía española, Sevilla 1870. Menendez 
Pelayo Estudios de Crítica literaria, Madrid 1884. La Ciencia Espa- 
ñola t. I, Madrid 1887;; Historia de las ideas estéticas en España 
t. 2 V. 2. Madrid 1884, 

EL MISTICISMO EN FRANCIA 

Bernardo de Chartres después de haber ensayado con- 
ciliar á Platón con Aristóteles enseña que todo lo exis- 
tente es producto de la voluntad divina. Dios engendra la 
inteligencia (Noym) y los ejemplares eternos de las cosas^ 
la Inteligencia engendra el Alma universal (Endelychiam) 
la cual produce la naturaleza, madre de todas las formas 
individuales. Alatli de Hes reproduce el platonismo de 
Bernardo, aunque menos sistematizado. Pero á pesar de 
las analogías que presentan las doctrinas de estos filósofos 
con el neoplatonismo, la mística no nace en Francia con 
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ellas sino con la propagación de los libros del falso S. Dio- 
nisio A reopagita. I 

{Hugo de S, Víctor. Según el Dios á quien entrevemos 
en el espejo de nuestra conciencia, es lo mismo que el 
hombre, vida, espíritu^ sabiduría y sobre todo amor, pero 
con la diferencia de lo finito á lo infinito, de lo imperfec- 
to á lo perfecto. El amor es la esencia de la divinidad y el 
nombre divino por excelencia.^ La ciencia es el conoci- 
miento íntimo de uno mismo, resultado de la meditación. 
El amor es superior á la ciencia, ésta se queda fuera de! 
santuario, el amor penetra en él y se eleva hasta Dios; 
pero* esta ascensión debe ser gradual. Como Dios se 
refleja en la inteligencia, ésta en la razón y la razón en la 
imaginación es preciso que el alma suba de la irnaginacifjn 
á la razón y de la razón á la inteligencia. Ricardo de San 
Víctor. Su oráculo es S. Dionisio^ pero Hugo es su guía y 
su verdadero maestro. Si el espíritu, dice, quiere elcvarsi^ 
por encima de sí mismo es preciso que se deshaga de todo 
lo que esté por bajo, que se separe del alma misma para 
unirse á Dios. /Cómo ha de conocer el espíritu angélico y 
el espíritu divino, se pregunta, quien ignore su propio es- 
píritu? Después describe muy detalladamente las facultades 
contemplati\ as y define el amor como un ojo, porque 
amar es ver. ^ 

Sa7i Rucnavcnfui a . — ^o es sólo un místico de la escuela 

■s 

de San Víctor, mezcla á su misticismo doctrinas peripaté- 
ticas del Areopagita y de Escoto Erigena. Dios, enseña el 
Santo Doctor, es el origen v el fin de todá ciencia; esta es, 
pues, una iluminación divina que se hace por cuátro gra- 
dos; primero, exteiius ó sea la luz de las artes ?necánicas 
destinadas á satisfacer las necesidades corporales (y qu<* 

J 

12 
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.son ÚQXd-jlfiniJidum, annaturaw, agrícidturavi , venaiiuncm^ 
ijarigalíoncm, artem theatricam, arteni medicam;) 
inferius es la luz del conocimiento sensible; terc^'O, interius 
es la luz del conocimiento filosófico que puede referirse ad 
verba, ad res y ad mores. El primero, ó sea la filosofía ra- 
cional, puede considerar las palabras como medio de ex- 
presar las ideas, y gramática., como medio de enseñarlas^ 
es lógica, l) como medio de mover la voluntad, y es retó- 
rica. El segundo, ó sea la Filosofía natural, considera las 
cosas ó tomadas en sí mismas, y es física, ó en abstracto, 
V es matemática, ó según las razones ejemplares, reducién- 
dolas á Dios, principio, fin y modelo de todas las cosas, y 
(“S metafísica. La ídlosofía moral mira las costumbres, ó en 
relación á la vida individual, y es ?no?iástica, ó en relación 
á la familia, y es económica, ó en relación al Estado, y es 
política. La luz stiperior es la de la Sagrada Escritura y la 
de la gracia que lyos es dada para conocer las verdades 
sobre racionales, ^a luz de la Escritura en un sólo sentido 
literal contiene tres espirituales^ el alegórico, el moral y el 
anagógico (místico), y se dirige primero al conocimiento 
de la generación eterna y la Encarnación del verbo divino, 
que se expone por los doctores, al de la regla de las cos- 
tumbres y el orden de la vida, que se explica por los predi- 
cadores, la unión del alma con Dios, que se enseña por 
los ascetas,' Estas iluminaciones, que pueden llamarse los 
días del alma, son análogos á los de la creación, y como 
ellos, cada uno tiene su tarde y su mañana, excepto el 
último, día del descanso, la eterna iluminación de la gloria; 
pero todos derivan de la misma luz. 

^gún San Buenaventura el atributo que mejor con- 
viene a Dios es la unidad, porque expresa la simplicidad 



179 


perfecta de la naturaleza divina. Como la unidad engen- 
dra el número y se encuentra, aunque de modo distinto, 
en todos sus productos, como su esencia común. Dios 
crea el mundo y resplandece en todas sus criaturas sin 
confundirse con ninguna. Las cosas no son idénticas ú 
Dios, pero Dios está dentro, fuera, ppr encima y por de- 
bajo del mundo, el que está todo dentro y todo fuera de 
El. El alma humana es una imagen de la Divinidad. Las 
facultades del alma son: los sentidos, la imaginación, la 
razón, el entendimiento, la inteligencia pura y la sindére- 
sis. Podemos conocer á Dios por bajo de nosotros, porque 
en el mundo, ha impreso sus huellas, ó en nosotros mismos 
en su pura imagen ó por encima de nosotros en la luz que 
desde lo alto esclarece la inteligencia; pero, para qué bus- 
car á Dios en el exterior si habita en nuestro fuero interno? 
I^a obra mística comprende siete operaciones: simple pen- 
samiento, meditación, contemplación, caridad, revelaci<')ii 
íntima, anticipación de las cosas divinas y la transforma- 
ción del alma en Dios. Á esté supremo grado de la con- 
templación, al éxtasis, se llega por la ternura del esposo, 
no por la enseñanza del maestro; el alma se eleva por en- 
cima de sí misma, penetra en las tinieblas de la Divinidad 
y exclama en su embriaguez: ■'<esta no('he es mi suprema 

yjjua7i de distingue la Teología esco- 

lástica, la simbólica y^ mística, la primera, dice, tiene por 
método el razonamiento, la segunda la inducciiúi, la ter- 
cera la experiencia internct:-No basta saber es }>ieciso sen- 
tir y el teólogo místico es quien siente la verdad. Dios y to- 
do lo que es divino es una verdad interior y no exterior, 
y no se conoce lo exterior más que por el sentimiento 
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V la experiencia. riC(')ino podría enseñarse á amar á quiei>^ 
no ama? El método de la teología mística es la conciencia, \ 
Distingue en el alma las facultades intelectuales (vis 
niiiva) de las sensibles (vis affectiva), y entre las prime- 
ras la sensibilidad, la razón, (en el sentido escolástic<^, y 
sobre ellas la mente (rnens, intelligentia simp¡e¿\), (que 
descubre los primeros principios por un rayo de esa 
luz divina que esclarece á todo hombre qiie viene 
á este mundo, así como entre las segunda^ y coma 
modos correspondientes á aquéllas el apetito sensual,, 
el apetito racional y la sindéresis, amor del bien cibso- 
luto, ' cpmo la mente es la vista de la verdad su- 
premaírSalvo casos extraordinariosy el alma se eleva á 
Dios por el coiiocimiento de sus perfecciones, á que se 
llega poi^el doble camino de la abstracción y dé la fe. En la 
primera, como el cincel del escultor desbastando el már- 
mol halla la figura^^por la negación de los defectos la in- 
teligencia descubre la imagen del Ser perfectísimo/ pero 
este camino es difícil y propio para engendrar el orgullo; 
que el alma, guiada por la fe, crea y se humille/ transfor- 
mada por el amoi^' arrojando el fardo de lo terreare, j^se 
sentirá arrebatada I^ücísl el cielo. Á este primer fenómen^ 
del éxtasis ( mptus) se seguirá bien pronto la unión de la 
criatura y del Creador; pero aun en ésta estamos separados 
de sus perfecciones como por una nube, el yo no se abisma 
en la ciencia(^finit^como la gota en el mar, sino que su 
naturaleza, al contacto con la divina, se purifica sin absor- 
berse en ella. 

- ^ Hugo de San Víctor . — Vivió en el siglo XII, no se sabe de 
cierto donde nació, entró en el monasterio de San Víctor de Mar- 
sella, que dejó por la Abadía de San Víctor de París, allí enseñó; 
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no se^istinguió más que por su trabajo y su saber.\Murió á los 44 
afíos el 1 1 dq Febrero de 1 14W Las obras de Hug¿ se han editado 
seis vWs, fa primera^dición es la de 1518, en Paris y la mejor es 
la de Venecl^, 1^88.-^ de San Victo?'. También se ignora 

el lugar exacto de su nacimiento, fue discípulo de Hugo, entró en el 
raonasterw de San Víctor, llegó á ser Prior y murió el 10 de Marzo 
de ii73.(Sus escritos influyeron mucho en su tiempo. De filosofía 
propiameme dicha no trata más que en los dos libros primeros de su 
«Tratado de la Trinidad.» La mejor edición de las obras de Ricardo 
es la de Rúan de Juan Barthelin 1650^ — San Bue?iaventu?'a. Tomó 


^ste nombre,, por el que es generalmente conocido Juan de Fklanza 
Vbi. en 1221Í de que habiendo escapado á los 4 años de una grave 
ehíermedad,"^ se cree que pov-las súplicas de San Francisco, éste ex- 


clamó; ¡0 bono venticra! 1243 /entró en los frailes menores y 
/ fué enviado á París para estudiar con Alejandro de Ales. Enseñó 
I sucesivamente filosofia y teología, fué recibido de doctor en 1255 y 


I nqmbrado al año siguiente general de su orden reformó la discipli- 



nal Obispo de Albano, y Cardenal/en 1273'^ murió en 1274 durante 
eb‘segundo concilio de Lyón, al que' había sido llamado por el Pon- 
tífice. Sixto IV le canonizó (1482), y Sixto V le dió el sobrenombre 
de Doctor seráfico. Las obras de San Buenaventura fueron coleccio- 
nadas por primera vez en Roma '1588-96 por orden de Sixto 
y forman 7 tomos en folio. La edici^ más reciente es la de Venecia 
1752 56| en 14 tomos en cuarto. — El siglo XIV es el siglo del mis- 
ticismo; en él aparece la Bnitación de Cristo^ de autor todavía di.s- 


putado, que lo populariza; en él, el insigne poeta Petrarca escribe: 
De conteniptu mujidi, Secretum, si/ic de conñictji. cicrani/n. De 


remediis utrúisq?ic fortunce^ De zutd soiita?'ia et de olio retigioso- 
?’ 7 ím/ pero) el que sistematizó movimiento, tratando de conci- 


liar la teología mística con la escolástica, es Juan Charlier, que 
nació en Gersói?, de donde tomó nombre, de padres obscuros y j)ia- 
dosos, en 1 ^^ 362 .'j Procurador de la nación de Francia en la Universi- 
dad en 1383, soce.sor á los 32 años en el cargo de Canciller de Nues- 
tra Señora de su maestro Pedro de Aillv, alma del concilio de Cons- 
tanza, donde recibió el sobrenombre de Docto?' chHstianís:>i>mis. 


Las obras de Gersón han alcanzado muchas ediciones, la mejor es 
\ ^da impresa en Amsterdam y publicada bajo la rúbrica de Ainberes, 
5 t. en folio, 1706, debida á los cuidados del docto Elias Dupín. 
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EL MISTJCISMO EN ALEMANIA 


Reprobadas por la autoridad religiosa, antipáticas al 
espíritu francés las especulaciones de Juan Escoto, (ultimo- 
ei'íj de la teología oriental,, fueron recogidas ávidamente y 


j)i'opagadas por una sectó mística del siglo XIII muy re- 
nombrada en Alemania especialmente á las orillas deí 
]\Iiin. Los hermanos del espíritu libre enseñaban que todo 
es Dios, que no hay diferencia entre la creación y la cria- 
tura, que el destino del hombre es unirse á Dios perdien- 
do su esencia propia en la naturaleza divina llegando á 
ser, mediante esta unión, el hombre. Dios mismo, y no te- 
niendo más ley que la ley divina, con lo que puede hacer 
todo cuanto quiera, porque no es él, sino Dios, quien lo 
quiere. Este panteísmo no era la expresión, sino la conse- 
cuencia natural, pero exagerada de las doctrinas que en- 
señaron Amaury y David; discípulos de Escoto Erigena. 
De esta tradición nació la-'gran escuela mística que florece 


en Alemania en los siglos XIII al XIV. 

El maestro Eckart enseña que el ser es el primero de 
los nombres, el que significa lo que hay de real, universal y 
necesario, pero el ser está limitado por el no-sér, Dios está 
sobre el ser y sobre toda oposición y Dios es la unidad 
absoluta en la que desaparece toda diferencia esenciah 
Dios está en todas partes: en el espíritu en la piedra, en 
la planta pero no es ésto ni aquéllo. Dios no tiene nombre 
porque está sobre todo nombre, comprende el sér de to- 
das las criaturas, es el único que puede decir «Yo soy.» 
El mundo es tan eterno como Dios, «antes de la creación, 


# 



dice, Dios no era Dios,» el mundo y Dios son idénticos, 
pero el mundo que existe en Dios es el puro inteligible 
(las ideas de Platón) no el que percibimos por los sentidos. 
Las criaturas son las palabras divinas; la piedra ó la plan- 
ta hablan de Dios como el hombre. El mundo que ha sa- 
lido de Dios aspira á volver á entrar en él. El mundo sale 
de Dios por el Hijo y vuelve á Dios por el Espíritu Santo, 
fruto del amor filial y paternal, lazo común que los une 
entre sí y con el mundo. El alma ha sido creada por Dios 
á su semejanza; tiene tres facultades: el pensamiento, la 
irascible y la voluntad; pero en el fondo del alma existe 
un poder increado tan sublime, tan simple, que es Dios 
mismo. Las condiciones de la vida externa (materia, tiem- 
po, espacio) impiden á la inteligencia escuchar al Verbo 
divino que habla en ella; de aquí la necesidad de una re- 
velación objetiva. El Hijo y Jesucristo son distintos, el pri- 
mero es el Espíritu universal en sí mismo; el segundo es el 
Espíritu con forma humana. «Dios se ha hecho hombre 
para que el hombre se haga Dios». — Ver á Dios es tener 
conciencia de sí. Para llegar á esto es preciso que lo que 
tenemos de humano perezca, que no nos distingamos de 
Dios. El justo no persigue ninguna finalidad en sus acciones 
porque los que obran por coiiseguir la vida eterna y t) 
reino celeste no son justos sino lacayos y mercenarios. La 
justicia consiste en obrar sin más causa ni fin que Dios. 

Taulero . — El hombre, según él, participa del tiempo y 
de la eternidad. El alma sobre sus tres facultades, memo- 
ria, razón y voluntad, tiene la sindéresis por la que com- 
prende á Dios inmediatamente. Para escuctiar la palabra 
divina hay que callarse y quedar pasivo; entonces el Ver- 
bo se engendra en el alma; po hay neida en el alma que nr^ 
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'sea Dios; j el alma deificada es Dios mismo que se ama y 
se reconoce en todas las cosas/ porque no hay más que 
una vida y un ser. Para S?/so el ahna no llega á Dios por 
el pensamiento, sino por el amor. La pasión del Salvador 
es la única puerta abierta para el que busca á Dios, el su- 
frimiento es el principio de la sabiduría, el que renuncia á 
tr)do pierde la forma de criatura y se transforma en divi- 
nidad <-Yo \'Lielo en la divinidad, exclama Suso, como el 
águila en los aires. >- No considera Ruyshrock que la unión 
dc'l alma con Dios es la obra del pensamiento como quiere 
F.ckart, ni del amor humano, como dicen Taulero y Suso, 
sino únicamente de la gracia. Phi aquel estado, en el éxtasis, el 
hombre muere para la humanidad y renace en la \'ida di- 
\ ina, lo que él llama vivir muriendo en una beatitud infi- 
nita. «Pero cuando yo hablo de unión, dice Ruysbrock, 
entiendo que ésta no se hace ni en la naturaleza ni en la esen- 
cia sino por el amor: nos podemos unir, pero no hacernos 
uno, p(.)rque si nuestro sér se anonadase no podríamos 
conocer, ni amar, ni ser felices.»: 

Eckart. Se supone nació en Stríísburgo hacia 1260 y que ense- 
ñó en París; en Roma le confirmaron el grado de Doctoren Teología 
y los alumnos le eligieron V^icario General en Bohemia y fué Prior 
de su orden en P'ranckfort. Muchás de las proposiciones de Eckart 
fueron condenadas por la Iglesia y otras calificadas de imprudentes, 
pero él murió en 1328, un año antes que se publicara la bula con- 
denatoria. Aunciue este filósofo ha sido modernamente muy citado» 
quien ahora lo ha dado á conocer ha sido M. A. Schmidt, Profesor 
de Teología en Strasburgo. 

nació en Strasburgo (1290) entró en los dominicos, 
(1308) estudió en París y siguió después las lecciones del Maestro 
Eckart, figuró en la asociación mística de los «Amigos de Dios» que 
querían para el pueblo un culto más puro y más simple y la predica- 
ción en lengua vulgar. Sus obras principales son sermones y la «Imi- 
tación de la vida pobre de Jesucristo», exposición en forma esco- 
lástica de la teoría y práctica del misticismo de Taulero, Franckfort 
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IÓ2I y 1883. Suso (Enrique) nació en Constanza en 1300, á los 13 
¿lüos entró en loe Benedictinos, después fué á estudiar teología en 
Colonia, aquí escuchó á Eckart. Paladín y trovador del amor de 
Dios, va de ciudad en ciudad afrontando todos los peligros para 
proclamar la sabiduría divina. Agotada su actividad pasó los últimos 
iiños de su vida recogiendo sus obras y escribiendo su biografía; 
•(muere en 1365). Su obra principal es el «Libro de la sabiduría eter- 
na» escritoen alemán y traducido por él al latín con el pomposo título 
Horologiiim CEterna’. sapientice. Las obras completas de Suso las 
publicó Diepenbrock en Ratisbona 1829, (1293-1387) 

nació en la ciudad de que tomó su nombre. Sólo leía á San Agustín, 
<íl falso San Dionisio y algún otro Santo Padre; retirado en la flo- 
resta que rodeaba su monasterio creía llegar al éxtasis, y que cada 
palabra que escribía se la dictaba el Espíritu Santo. De sus nueve 
obras las principales son: Speculum oeternse salutis, de calculo sive 
de perfectione fiiiorun Dei, y Samuel. Publicadas en alemán se tra- 
ducen al latín y francés y se recopilan por Surio en Colonia 1552. 


EL MISTICISMO EN ESPAÑ.'V 


Raimundo Lnlio, á quien liemos estudiado antes eomo 
íilós^o escolástico y genial compendia todíyiuostra lilc'ra- 
tura ascética, contemplativa y devota de los siglos medios. 
La verdadera doctrina mística de Raimundo Lidio se en- 
cierra en una obra escrita en prosa, el Cántico ded miugo 
y del amado que forma parte del libro y extraña no- 
\'ela utópica Blauqucrna domle el iluminado doctor de.sa- 
rrolla su ideal de perfección cristiana. En ella define pro- 
fundamente el amor místico diciendo C[ue era medio en- 
tre creencia é inteligencia, entre fe }' ciencia:- En su grado 
estático A' sublime el amigo el amado se hacen wia ac:- 
tualidad en escuda quedando á la \’ez distiulos y concur- 
/lantcs. 

Desde Raimundo Lúlio hasta el siglo X\ I todas las 
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liilige ncias de los eruditos no han podido descubrir en las 
tres centurias anteriores un solo filósofo que pueda llamar- 
se místico, en la extricta acepción de la palabra. En el si- 
glo XV los tratados de devoción se acercan algo á la ma- 
nera de los Avilas y Granadas pero no podían satisfacer 
á principios del XVI el anhelo de las almas piadosas. Por 
esto tuvienjn gran éxito el libro De contcjnptu mundi (El 
Kcmpis)^ los tratadillos de San Buenaventura, «El estí- 
mulo del divino amor,» «Las epístolas de Santa Catalina» 
y «La Escala espiritual de San Juan Climaco» y hasta se 
disputaron los lectores los libros de Taulero y Ruysbrok. 
Hasta 1550 la Mística está obscurecida en España, muy 
principalmente porque la Inquisición condenó todo libro 
im que encontnS doctrinas sospechosas de quietismo mís- 
tico. De aquí la rareza extraordinaria de la mayor parte 
de los libros de este período. 

El Blanquerna se imprimió' en Valencia 1 52 1 por Mosen Juan 
Banlobii. Hay una traducción castellana impresa en Mallorca 1740 
por la vlnda de Frau. El traductor es anónimo. La obra y la tra- 
ducción son rarí^mas. Morel Fatio en la Romunia t. VI habla de un 
códice catalán que difiere mucho del texto impreso en Valencia. 
Del Arte para servir á Dios hay una edición impresa en Salamanca 
año de 1546-8." 
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TERCER SUBPERIODO 



osofía de la Edad Moderna 


veredera la Edad Moderna de la Media por continui- 
dad y de la Antigua por el .Renacimiento literario del si- 
glo XV4^ opone^l principio, á la autoridad de Aristóteles 
la de Platón y la de los otros filósofos griegos, y aun al 
Aristóteles de Averroes el de Alejandro de Afrodisia, 
/oposición más literaria y erudita que científica, terininan- 
oo este momento de iniciación con algunos sistemas ge- 
niales, aunque prematuros, éj iniciándose la libertad clel 
pensamiento con un eclecticismo supone la elec('i<ju 
subjetiva-, Júntanse más tarde estos elementos con las tc-n- 
dencias áiísticas y líaturalistas que ya apuntan (*n la Es- 
colástica y se reproducen como propios, aunque s<)lo (si las 
esferas dé la intuición y el sentimiento, hasta que la conmo- 
ción que produce en las conciencias -la Reforma religiosa 
obliga á la reflexión sistemática, con la que propiamente 


cqi^ienza este sub-período filosófico. 

, jDivisién de la FiléS9fía méderna. — Comenzando esta 
filosofía por reproducir los sistemas filosóficos griegos, por 
reformar la Escolástica y traer á nueva vida las ciencias fí- 
sicas, matemáticas y naturales, y las morales y políticas 


— 188 


pueden deu«ininarse su primera ép#ca^ Fihsffía del Re~ 
7iacvnient«iCuíindo la efervescencia de los primeros mo- 
mentos pasa, j aparece clara la característica de esta edad, 
p»ne el criten# de la verdad en la evidencia subjetiva cuyt> 
«iií^ano.es la conciencia, per© ésta puede dirigirse al ex- 
teriúT)!' á los fenómenos de la naturaleza: \ Direccién cni~ 
pírica, ó al interior y á las manifestaciones de! pensamicntoN^ 
Dirección idealisla. Cuando el idealismo y el sensualismo^^ 
muestran la incapacidad relativa de sus puntos de vista se 
inttnita una conciliación: Direccién sincrética, con la que 
tei'mina este subperíodo. ^ ^ í . ^ 


I. 


FILOSOFIA DEL RENACIMIENTO 


Representa el tránsito de la Filosofía de la Edad Me- 
dia, en que estaba sometida á la doble autoridad ,de la 
Iglesia y de x\ristóteles, á la libertad de conciencia y for- 
mación de nuevos sistemas filosóficosj. 

La revelación cristiana y el aristótelismo, unidos más 
que por identidad de naturaleza por el medio externo de 
la autoridad tienden á separarse.' El florecimiento de los 
estudios clásicos muestra que en l^s literaturas gri^a y la- 
tina hay .otros filósofos que con tanta ó más razón, vjjjji tos ó 
separado^ podían conciliarse con el Cristianismo mejor 
que Aristóteles, y que el Aristóteles que conoció la Esco- 
lástica no es el verdadero Aristóteles. La reforma religiosa, 
comenzando por ser enemiga de toda filosofía acaba por 
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aliarse con la filospfía. Encerrada la ciencia e^ofetica en 
el entendimiento,; sin salida al mundo de la naturaleza por\ 
menosprecio de leí experiencia ni al del espíritu por des- 
confianza de la razón jquedóse limitada á barajar concep- 
tos, y no tarda en degenerar en vana sofística. No puede 
satisfacer el anhelo piadoso de las almas que aspiran á 
su unión con Dios y nace el misticismo. La misma esco- 
lástica «omprende la necesidad de dar más realidad á su 
contenicio y se ¡inicia dentro de ella una reforma. El cien- 
tífico aspira á ser sugeto de su ciencia buscando eí criteri( > 
de lo verdadero en la evidencia propia, no en la autoridad 
agena. La filosofía de la naturaleza toma nuevo carácter. 
Las /ciencias jurídicas aspiraii á emanciparse de la 
doble autoridad de la Iglesia y de Aristóteles y naccji el 
Derecho Político y el Derecho Natural. Y lo antiguo y lo 
nuevo se juntan como lo que concluye y 1 <^ cpie c(.)inien/a 
y dentro del Renacimiento filosófico aparecen sistemas di* 
filosofía que anuncian los de los sisteinatizadíjres de la Ki- 
osofla Moderna. 


FLORECIMIENTO DE LOS ESTUDIOS CLASICOS 


Cuando la frustrada avenenda del (..oncilio florentino 
y la toma de Constantinopla por los turcos esparcen por 
Europa los ignorados tesoiTíS de la ciencia griega se re- 
producen con un entusiasmo que no da lugar ala crítica 
todos los aíltiguos sistemas filosóficos. 

En la corte de Cosme de INhklicis í 1389- 1464), vi\io 
/Ydesde 1438) Jorge Gci?us/o Plellion natural de Cónstan- 
'tin<')pla (135.4 y muerto en el Peloponeso i 3 . 5 P^ reno* 
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\-() en Occidente los estudios de la Filosofía platónica. Los 
dis('Lirsos de Plethon hacen de Cosme de Médicis un ad- 
mirador del platonismo y C|ue hajo su protección se funde 
la célebre Ac.ademia platónica de Florencia cuyo principal 
representante es Marsilio Ficiiio que en su Teología pla- 
tónica defiende la inmortalidad del alma/}' trata de conci- 
liar el idealismo místico de los alejandrino^ con las ciencias 
cristianas,; con tal éxito, que estuvo á punto de conseguir 
que, p(jr ía autoridad eclesiástica se discerniera á Platón el 
honor solicitado para Aristóteles en el siglo XIII de filósofo 
en alirún modo oficialmente reconocido. Esta academia 
no era propiamente una escuela, sino una asociación libre 
de todos los que profesaban la filosofía de Platón.| Florece 
especialmente en tiempo de Lorenzo de Médicis }^ difunde 
la filosofía platónica no sólo á Italia sino á toda Europa. 

A esta Academia pertenecen el Cardenal Bessarión (1403) dis- 
cípulo de Plethón y conocido por su libro «Adversus calumniatorum 
Platonis» escrito contra el de Jorge de Trebizonda «Comparatio 
Aristótelis et Platonis. Marsilio Ficino {Florencia 1483) elegante 
traductor de las obras de Platón y de Plotino, de algunos escritos 
de Porfirio y otros neoplatónicos, y que en su obra capital, Teplogía 
platónica se inclina al misticismo: Juan Pico de la. Mirándola 
(1463-94) que se propuso celebrar^én Roma una especie de torneo 
literario en que había de defender contra todos los sabios que se 
presentasen, á quienes pagarla los gastos de viaje, trescientas pro- 
posiciones de Omni res scibili et quípusdain aliis y mezcla con el 
neoplatonismo doctrinas cabalistas. Su sobrino Francisco Pico de la 
Miradola (m. 1533) sigue la misma’'.^irección. Reuclin 
que bajo la influencia de Ficino y Pico es un neoplatónico y un 
cabalista y Agrippa de Netteshein. (Enrique Cornelio, n. 1486 en 
Colonia), que inspirándose en Reuclín y j^aimundo Lulio, pretende 
unir el misticismo neoplatónico y la magia^ 

Como la Escuela de Florencia reproduce á Platón y 
pretende unirlo con la Filosofía alejandrina, la Escuela 
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de Bolonia interpreta á Aristóteles, según Alejandro de 
Afrodisia, según Averroes y según los alejandrinos, pero 
antes de hacerse clara esta distinción /aparecen sostenien- 
do la antigua*bandera de Aristóteles contra todos los im- 
pugnadores y dando á conocer libros del Estagirita antes 
no traducidos al latín multitud de filósofos á la cabeza de 
ios que figuran ;(íennadio; Jorge de Trebizonda y Teodo- 

ro de Gaza. 

/ 

( . ' 

Entre los aristotélicos del sij^lo XVI í^están Gennadio (n. en 

Con^antinopla, m. 1464) enemigo de Plethón, comenta el Isagógico 
de Porfirio, las obras lógicas de Aristóteles, las de algunos escolás- 
‘ ticos como Santo Tomás y traduce las partes principales de los 
compendios de lógica de Pedro Hispano. y^or^e de Trebizonda (nació 
probablemente en Gandía 1396) defiende el aristotelismo contra 
Bessarión á quien acusa de querer fundar una religión neoolatónica 
y enseña Filosofía y Retórica en Roma y Venecia; Teodoro de 
Gaza traduce principalmente las obras de Filosofía natural de Aris- 
tóteles y 'Y&oUasX.xo; Juan Argyrópulo (de Constantinopla, m. Ro- 
ma 1466), tradujo ah latín los libros de Aristóteles, el Organón, las 
Auscultationes pbys , los libros de ctelo, de anima y la Moral de 
Nicomaco. Angel Policiano (1454-94) más filólogo y poeta que filo- 
sofó da cursos de filosofíaaristotélica y traduce el Eucbiridión doFpic- 
teto y el Cármides de Platón. Trmolao Bárbaro (n. Venecia 1454) 
traduce obras de Aristóteles y comentarios de Temistio. Rodolfo 
■ Agrícola (1442-85) aunque estudió filosofía escolástica entienefi/ que 
no puede saberse esta ciencia sin conocer en sus originales los filóso- 
fos antiguos’. 


■ Desiderio Erasnio ( 1407-1536) ('ombato d barbarismo 
tiscolástico, acepta muchas poj)osici< >nes de. x\risb'<tcl(‘S \’ de 
los Santos padres, S. Jenahmu, S. ITilario, S. Ambrosio y 
San Agustín sin que él se incline á ninguna escuela deter- 
minada, proclama el libre examen y puede considerársele 
como un racionalista. Los humanistas en su odio al Aris- 


tóteles escolástico aceptan el Aristóteles interpretado ])or 
ol averroísmo ó por los alejandrinos, así, Marsilio Ficino 
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011 d [irólugu d su traducciún de Plotino pudo dedr, aun- 
que c<in exagerad(íu retorica «totus fere terraruni orbis á 
Peripatcticis ocupatus in duas plurimuin sectas divisus est 
Alc/andrinam (ti Avcrroicam . — En la Escuela de Padua do- 
minó el avcrroísmo desde la mitad del siglo XIV hasta la 
mitad del XVII, y hasta en el XVT comparándolo con el 
alejandinismo se tuvo á aquél por interpretación aceptada 
por la Iglesia. 


Nicolctto Vernias, catedrático en Padua desde 1471 hasta I49<> 
reconocía la innnortalidad del alma individual, pero Pedro Pompona- 
do maestro también de filosofía, filosóficamente negaba la inmorta- 
lidad del alma, la teoría del milagro y la libertad humana, todo lo 
que admitía como dogmas de fe. En Padua y desde 1509 en Bolo- 
nia, Alejandro Achilini combate á Pomponacio la unidad del inte- 
lecto que éste afirmaba en sentido anticatólico. Un discípulo de 
Vernias, Agtistín Nifo, combate también la unidad del intelecto, pe- 
ro intenta conciliar el averroísmo cc.n las doctrinas de la Iglesia. — 
Simón P^orta, de Nápoles (1540-1615) conocido por su «Magia na- 
turalis'> escribe en sentido alejandrino sobre la cuestión de la inmor- 
talidad. — Jacoho Zaharella maestro de filosofía desde 1564 hasta 
su muerte 1589 seguia la interpretación de Averroes en la mayoría 
de las cuestiones, en la de la inmortalidad del alma aceptaba la de 
los alejandrinos diciendo que el alma, por su naturaleza es perece- 
dera, pero en cuanto iluminación divina participa de la inmortali- 
dad. — Cesar Ceremonini (1552-1631) sucesor de Zarabella en la cá- 
tedra de Padua es el último filósofo importante que intenta substi- 
tuir el aristotelismo averroista con la Psicología alejandriiií^ 

i 

/ 

\ No sólo Platón y Aristóteles encuentran partidarios- 
sino (^ue se renuevan el Estoísmo, el Empirismo y hasta 
el E.scepticismo antiguo. Este se reproduce puramente sólo 
en parte, porque ahora se mezcla con la tesis de la debili- 
dad de la razón humana y necesidad de la revelación, y 
su aparición acaso es debida á la confusión caótica de las 
escuelas en este períod^ 



/ Epicureismo . — pa Lorenzo Val^u (1407)011 su Diálogo de vo- 

^ lupia te sustenta la opinión de que el placer es el verdadero y único 
bien, pero se citan como renovadores del epicureismo á Pedro Oa- 
sendi y Maigneno^ Qu^.’edo en su Defensa de Epícuro, á Francisco 
Sánchez de las Brozas, fe\ celebrada autor de la Af inerva, que tradu- 
ce á Epicteto y, sin emlWgo, se inclina más á Epicuro, Maignón se 
inclina más á Empédocles. — El cstoicis?no fué renovado por justo 
Lif)sio (1547-1635) y calificación de estoicc^s merecen por las obras 
que publican Salvario Escapio y Heinsio.- — Escepticismo. Renue- 
van esta doctrina en el sentido antes explicado: Miguel de Mon- 
taigne (1533-92) escéptico en Metafísica acepta las proposiciones de 
Sócrates y los estoicos de que el principio ético consiste en vivir 
conforme/ á la naturaleza; discípulo y amigo de Montaigne Pedro 
Charróri (1541-1603) afirma en su libro «De la sagesse» que nada 
hay más'^istemático que las obras de su maestro y que la sabiduría 
consiste en suspender todo juicio, así no nos domina la pasión y la 
ciencia no ye\\a.i,^Frnncisco Sánchez (1580-1672) español que en su 
«tractatu« philosbphici, quod nihil scitur» (Roterd. 1615) aplica el 
escepticismo especialmente á la teología dejándola reducida á mera 
creencia. 


LA REFORMA RELIGIOSA 


(Como la filosofía escolástica vuelve á la antigua litcra- 
tura..griega v romana, una parte del mundo cristiano pn - 
tende volver, de modo análogo, á la Jbblia. Le aj'iarecc lo 
antiguo como lo puro, lo justo, lo verdadero; lo nuevo 
como una desviaci(m, ^omo una degeneraci'ni. CLn textos 
bíblicos V dogmas de la'Tmtigua Iglesia combatí* el ])rotes- 
tantismo, la gerarquía eclesiástic'a de la Ivdad (Media y el 
racionalismo escolástico de los dogmas.'^ En los jnimeros 
momentos de la reforma Hpareci'V el cual llamaba 

Antecristo á la cabeza visible de la Iglesia Católica y 
arma atea de hjs papistas-> á Aristóteles, la cabeza 
de la filosofía escolástica. La consecuencia de las teorías 
expuestas es la supresión de toda filosofía para bien 



do líi iuK‘diati\idad de las creendasj Pero el prótes- 
taiUisino necesitó ordenar su doctrina, |^^ór eso Melanchton, 
coin[)añero de Latero, reconoce la infalibilidad de Apistó- 
t('les como maestro de la forma científica, y Lute.ro/ con- 
siente el uso de los textos de Aristóteles cuando no estu- 
viesen seguidos de comentarios escolásticos. Así én las 
Urii\'crsidades protestantes se da un Aristotelismo Auevo, 
])Li!gado de las sutilezas escolásticas; p' cc)mo los elinentos 
naturalistas de la filosofía peripatétic^' especialmente los 
de la Psicología, concuerdan con el sentido de las creencias 
religiosasvse produce una nueva aproximación entre la Fi- 
losofía /ía Religión que ha de originar un nuevo movi- 
miento filosóficoi(Y a Melancliton quiere que en la educación 

V * ^ 

de la vida moral entre además del cristianismo la doctrina 


de ios antiguos pensadores. El principio del «Fiiipismo» 
es opuesto á la predestinación admitida por los suizos. El 
reformador suizo ZivingUo había llegado, no como Latero 
por creencia interna, sino por los estudios humanistas y 
mu}' especialmente por los libros santos á una doctrina 
religiosa enemiga de la Filosofía. Sus opiniones se acercan 
al panteísmo con el que está ligada la predestina<í^ón^ 
Calvino afirma la absolutividad de los decretos divinos y 
la completa dependencia de los hombres de la actualidad 
de Dio^' ! 

%ufe?'o (n. 1483, m. 1546) «La razón, dice, basta para las cosás 
tetnporales, pero en todo lo referente á la salvación del alma es com- 
pletamente ciega» con lo que se inclina á la Mística. Inculpa á Aristó- 
teles el negar la inmortalidad del alma, dice que su Etica es prima 
graticB inimica y que no sirve el peripatetismo para los estudios na- 
turalistas por sus sutilezas; y por último que Aristóteles ad Theolo- 
giam est tencbrce ad lucem. Acepta algo del estoísmo y su filósofo 
predilecto es Cicerón. Melanchton (1497-1560), hizo doctrinales 
para la instrucción, que alcanzaron muchas ediciones y sirviéron de 
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texto en las escuelas alemanas por lo que fué llamado < Preceptor 
Oermanire». Fué educado en el clasicismo por Erasmo y pretendió 
con Valla y Agrícola volver al texto puro de Aristóteles. Conoció 
también el estoicismo mediante Cicerón. En Filosofía, nada nuevo 
crea, se limita á reproducir y ordenar Zwinglio {1484-153 i), fué dis- 
cípulo en Basilea del humanista Tomás Wyttembach, estudió á 
Platón, Cicerón, Séneca y á los nuevos humanistas, especialmente á 
Francisco Pico Mirándola. Piensa que el supremo bien es también 
el supremo poder y la suprema verdad y estas tres supremacías las 
reúne Dios. Toda criatura vive en Dios «El ser del universo es el 
ser de Dios» con lo que cae en el determinismo. Calvino (1509-1564) 
siguió en París el humanismo y se reconocen en la suya las teorías de 
Séneca. Representantes del llamado aristotelismo puro son: Covirra- 
rio el amigo de Melanchton (1500 74) ScJiregk (1511-87) que 
combate violentamente á Pedro Ramos, Victorín Strigud (lis- 
cípulo de Melanchton y otros. En algunas universidades como la 
<le Helnistád sus estatutos obligaban á explicar la Filosofía de 
Aristóteles y Melanchton. Solamente se limitó el aristotelisiuo cu 
la enseñanza protestante por el ramismo que, sino muchas ni gran- 
des, algunas pequeñas concesiones consiguió. 


MlSTICnSMO 




* > Él misticismo que florca'c eu este |)('rí(:>(lo (,'s el espn- 
ñul, V si en todo misticismo liav un clcmenb» filns(')íico, 
r'omo dirección que es del (Espíritu n lo absoluto, cu nin- 
guna escuela mística es más patente, (pie en la i‘si)anola. 

La fusión de las enseñanzas neoi)lat' niicas c<>n <*l cris- 
tianismo origina una doi>le cíórrientc mística. CVniformc 
ambas con que el conocimiento se adtpiiere })or una (es- 
pecie de revelación directa (cuando Dios quiere comuni- 
('ar con sus criatura.''. qu(!‘ necesidad tiene de intermedia- 
rio) se diferencian esencialmente en que en la más abun- 
<lante, el neoplatonismo, se pone al scr\ icio del E\'angelio, 
mientras que en la segunda sediace del Verbo una especie - 
<lc hipóstasis (') eon gmb'tic* *. .jíéxagerand».» el mi.^li<. ismo la 


unidad hasta pensarla como negadora de todo su interior 
('ontenido, hubo que buscar en el cuerpo y la materia el 
origen de toda diversidad, aun la de las almas, y se enla- 
zaron de este modo las tendencias místicas con las natu- 
ralistas./ 

Mnticos ortodoxos. — Fray Luís de Granada caracteriza 
el misticismo y lo diferencia de la escolástica cuando 
dice: «Esta ciencia no se queda en sólo el entendi- 
miento, como la que se alcanza en ^las escuelas, sino 
que comunica su virtud á la voluntad, /regulándola y mo- 
viéndola, y penetrando todos los rincones y senos de 
nuestra alma.» El hombre es la imagen de Dios por la 
\-olimtad, porqvie ésta ama esencialmente el bien, y por 
. la razón, porque está fomiada de la verdad.jLa razón 
es la luz natural que nos da Dios al crearnos:' Dios es 
el soberano bien y la razón perfecta. Fuente^ del bien 
y de la verdad lo es también de la belleza. Amar y con- 
templar esa belleza es la ciencia y la felicidad del hombre 
en esta vida. Se consigue por el estudio y por la oración,. 
La oración es el levantarse sobre sí y sobre todas las cria- 
turas creadas, lanzarse á Dios, unirse á él v abismarse en 
este océano de amor. Sin embargo, la vida acti\’a conser- 
va su carácter propio, piarque amar al prójimo, servirle y 
sacrificarse por él es también orar. \ 

Fray Juan de los Angeles . — Su téoría del amor es refle- 
xivay Distingue las diferentes clases de amores; sostiene 
que el alma es tabla rasa y puede educarse por el ej erci^ 
cío; considera la voluntad como una libre, dulce y afec- 
tuosa inclinación hacia Dios; llama á la inteligencia nodri- 
za de la voluntad y afirma que la voluntad y el entendi- 
miento tienen por fin á Dios, y que para llegar á él soji 
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Í necesarias tres purificaciones: renunciar a todas las nocio- 
nes que nos suministran los sentidos y á todas las represen- 
taciones de la fantasía, porque Dios carece de forma y es 
inimaginable, y abandonar todo razonamiento para cono- 
\cerle^ porque Dios no puede ser definido ni demostrado. 
'^anta Teresa. — Según la Santa^ existe un castillo edi- 
íieaob- de un sólo diamante digno del huésped celeste que 
reside en él y digno de la fiesta de amor divino que el 
alma celebra con su esposo; está en nuestra alma, entrar 
en él es entrar en sí. Entrar en sí es conocerse y después 
conocer á Dios. La condición para conocerse es despo- 
jarse de todo lo que hay de terrestre en nosotroíT*^iando 
el alma ha llegado á franquear el dintel del castillo cuya 
puerta es la oración, es preciso que recorra las moradas 
que contiene. Cada morada corresponde á una forma ó á 
un grado de la oración. El alma libre de las groseras ves- 
tiduras de los sentidos pasa de la oración vocal á la men- 
tal; la quinta morada que recorre es la o¡ ación de unión: 
la sexta el éxtasis^ y de ella Dios la arrebata y la lleva 
á la séptima morada. El alma entonces es una sola co- 
sa con Dios, y como es imposible separar dos llamas 
ardiendo, así es imposible separar el amante y el amado. 
El alma enmedio de los goces purísimos que alcanza lu» 
puede permanecer extraña á la \'ida terrestre, originándo- 
se una doble vida; una parte del hombre parece habitar 
en el cielo; la otra se arrastra por el lodo, y entonces el 
alma contemplativa exclama: «Oh muerte, quien te teme- 
rá á tí, que das la vida! Oh vida, enemiga de mi dicha, 

, ¡por qué no me será permitido terminarte! . 

I 'j^an Jua?i de la Cruz, extrema las doctrinas de Sta. i e- 
I resadtasta creer necesario ¡>ara llegar á Dios el dejar de ser 
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lioinlíH'. Apartado el espíritu del cuerpo, apagada la me- 
luoria, anuladas la imaginación y los sentidos, ayuna la 
voluntad de deseos, Dios da al alma luz, pero esta luz es pa- 
ra ella nr)c]ic ol)scura, porque sus débiles ojos no pueden 
soportar aquel resplandor; entonces el alma se anonada, sus 
facultad(;s, como inmensas ca^'crnas \'aclas, se llenan de lo 
infinito: Dires llega al fondo de hi substancia del alma, el 
alma vive, la ^■ida divina, siente la rcspiracíóii de Dios, y 
s(')lo ('spera que llegue el mrnncnto en epue se rompa e^ 
último velo, ptira conseguirla vida eternti./ 

Finx Luís de León entiende c|uc el Iiombre tiene su 
ser en Dios, en donde se mueve, respira }' vive; su fin es 
as('ine)arse á Dios, que es el bien y la fuente de todo ser 
(|ue contiene en su inteligencia las ideas y las nizones de 
todo lo que crea. Todo lo crectdo es bueno porque es se- 
mejíiníe á El, pero esta semejanza tiene grados en los 
seres }' es tanto más completa cuanto más se le aproxima. 
Cada ser tiende á. serrín mundo perfecto; es en todos los 
otn')S y todos los otros son en El, y así su deber está en 
todo los otros y el ser de los demás en su propi(^ ser; de 
este modo la multiplicidaci se reduce á la unidad y cacUi 
cosa permanece distinta y separada. La criatura, se acerca 
a -Dios por la tendencia á Iti unidad. Pd hombre es un mi- 
crocosmo y tiene libre arbitrio, porque aunque necesita dé- 
la gracia, el mérito consiste en usar bien de ella! 

Malón de Chaide desenvuelve la teoría del finior divino,.? 
principio y ley de la vida. Ebcuerpo vive por el alma, pero ' 
el alma esta tan inclinada al cuerpo, que la felicidad de los . 
elegidos no sera perfecta sino después de la resurrección de • 
la carne. La creación es un ejemplar divino; el amores el 
artista de todas las cosas que ordenó el caos, que da fonna 
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y belleza á lo que antes no tenía forma ni belleza. Repre- 
senta á Dios como el centro de un círculo de innumera- 
bles radios, que son las criaturas, encontrándose en cada 
radio y en cada punto de cada radio, porque Dios está 
en sus obras y sobre ellas; llegando á sostener que si las 
criaturas son individualidades distintas, en tanto que se 
derivan de un principio son una sola entre sí y Dios. No 
hay más que una vida que está en Dios porque Dios es la. 
vida: c’eo sum vía ventas et vita. 

O 

Fray Luís de Granada (1504 m. 1582). — Estuvo veinte años 
en el Monasterio de Scala coeli. Su misticismo se indica en el <'tr;Ua- 
do de la t)iación»: se expone más precisamente en el cap, XV. lil). 1 
de la «Guia de jiecadores», y adquiere una exposición completa en 
los últimos lil)ios del «Memorial», en la «.Introducción al Símbolo de 
la fé> (i 582), en el «Elogio de la vida ascética» y en el de «los Padres 
del desierto ». — Fray /uan de los 4 ngeles es psicólogo y mc)ralista, 
sus obras son «Diálogos del espiritual y secreto reino de Dios > 
(1595); «Manual de la vida perfecta» (1608); «Lucha espiritual y amo- 
rosa entre Dios y el alma» ( 1 600); «Triunfos del amor de Dios '{ 1 590): 
«Vergel espiritual del almajcligiosa» (1610) «Consideracif'm es|úrilual 
sobre Jos cantores (1607). ; 

Santa Nacji^ en Avila el 28 de Marzo de 1515. A 

los siete años se escapó con s^u hermana para buscar el marlino en 
tierrd'^e moros. Joven, gustó del mundo y leyó liliros ríe caballería. 
Muerto su padre ingresó en el convento de la Encarnación (i 5 .vSh 
atravesó un período de tibieza, |)asó luego de la dcvcición al misti- 
cismo, y la lectura de las Confesiones de San Agustín determina- 
ron sus talentos. .Su misticismo es expontáneo: su intentf) es o[)onc*r 
á la reforma el arma del amor, á cuyo fin pretende modificar la or- 
den. Desde 1562 á 1582 funda 17 conventos de mujeres y 15 de 
hombres. Muere en Alba de Tormes en 1622. Escribe primero su 
«Vida,» después el «Camino de la perfección,» libro que cc)n las 
«Moradas del alma» es el más importante para la doctrina. Por 
último el libro de «Las fundaciones,» la explicación del «Cantar de los 
cantares» y la «Colección de cartas». San Juan de la Cruz, el doctor 
extático, nace en 1542 en Ontiveros: toma el hábito en el monas- 
terio de Santa Ana en Medina y completa su educación en el Co- 
legio de la orden en Salamanca. Contaba 25 años cuando á su paso 
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por Medina encontró á Santa Teresa, y desde entonces fué su dis- 
cípulo y su coadjutor. Murió en Ubeda á los 49 años en 1591. Sus 
obras principales son «Si’.bida al Monte Carmelo,» «Noche obscura 
del alma,» «Cántico espiritual» y «Llama de amor vivo.» 

Fray Luis de L-ón . — Nació en Belmonte de Xaj5/en 1527. En 
1544 profesó en el Monasterio de Agustinos de Salamanca, en cuya 
Universidad desempeñó varias cátedras. Murió en 1591. Apesar 
de su virtud se le acusó al Tribunal de la Inquisición y sufrió un 
largo y vejatorio proceso, pero ésto pasó á varios místicos, Santa 
Teresa fue también acusada en Sevilla, y San Juan de la Cruz 
}>robó los calabozos de Toledo Su obra capital para nuestro objeto 
es la de los «Nombres de Cristo.» (1583). Fedro Malón de Chaide, 
natural de Cascante, nació en 1530; se hizo monje agustino, alcan- 
zando después una cátedra en Zaragoza y gran fama por sus ser- 
mones. La obra que de este autor se ha impreso y en la que se 
encuentra expuesto el misticismo tiene por título «Conversión de 
la Magdalena» (1596). 

]\íislicos heterodoxos. — León Hebreo. La idea es para él 
una esencial luz .solar que en su unidad contiene todos los 
grados y diferencias de colores; identifícase con ella elLogos 
[)orque no sólo en el entendimiento divino, sino en todo 
actual entendimiento, la sabiduría y la cosa entendida y el 
mismo entendimiento son una sola cosa en sí. El alma in- 
telectiva humana, aunque de suye^ sea clara, como rayo de 
luz divina, está ofuscada por las tinieblas de la materia y no 
puede llegar á los resplandecientes conceptos de la sabidu- 
ría y a los ilustres hábitos de la virtud, si no es alumbrada 
por la luz divina, la cual reduciendo al entendimiento de la 
potencia al acto y alumbrando las especies y las formas 
que proceden del acto cogitativo le hace actualmente in- 
telectual. El entendimiento por su naturaleza no tiene 
esencia señalada, es todas las cosas. El entendimiento ac- 
tual que alumbra el nuestro posible es el mismo Altísimo 
Dios. El ultimo grado á que en la tierra puede ascender 
el conocimiento intuitivo es al c'.xtasis, y la felicidad no 
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consiste en el acto cognoscitivo de Dios que guía al amor 
ni en el amor que le sucede, sino sólo ei^ el acto copulativo 
del ^timo y unido conocimiento divinp; 

’^^/uan de Valdcs . — La felicidad del hombre, según él, es 
conocer á Dios. Los hombres conocen á Dios por las 
criaturas y por los libros sagrados, pero en el primer caso 
lo conocemos como al pintor por sus cuadros; en el segun- 
do como al literato por sus escritos, mientras que debe- 
mos conocerlo por Cristo, que es como conocer al empe- 
rador por su retrato ó por personas allegadas á él. \pl P2s- 
plritu Santo es como la luz interior que Dios nos comu- 
nica por medio de Cristo. El que la posee debe renunciar 
á la luz de su razón natural y al ejercicio de la voluntad. 
A Valdés no le satisfacen las cosas que se dicen de Dios, 
y aspira á la unión en vista real. La unión entre Dios y el 
hombre se cumple por el amor, éste nace del conocimien- 
to intuitivo y como en esta vida es imperfecto y obscuro 
no se realiza del todo. El camino para esta unión es el co- 
nocimiento propio y el desenamorarse el alma de sí jíropia. 
Como quien ha estado ciego y comienza á \ er \’a adqui- 
riendo el alma el conocimiento hasta alcanzar la intuición 
de Dios y de las cosas que están en Dios. 

'hMiguel Servel, insigne médico (encr)iitró ó adi\ in(> la 
■circulación de la sangre), que huyendo de las hogueras de 
la inquisición fué á dar en las de Cal vino, en sus tratados 
concibe á Dios como la unidad simplicísima de que irra- 
dian las ideas, principios .substanciales y activos que presi- 
den al par al conocimiento v la existencia, que hallan su 
esencia y la unidad en Dios, y que irradiando á su vez se 
manifiestan en las cosas sensibles. La unidad ^e estas 
ideas, Ja luz de Dios, su manifestación más perfecta, su 
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iniíiííC'n iiiús su pcrsofid, f*s (’l C-iist(), putMitc cutK' lu 

tiorni V el ri('lo, entre la regi<')u inaecesible de la eternidad 
V de l?i inmovilidad al)soluta, y la naturaleza, región del 
movimií'uto, de la división y del tieni])o. Todos los seres, 
dir(‘, son, sin duda, c'onsubstaTiciales en Dios, pero por el 
intí'rmedio de las ideas, es decir, por el intermedio de 
Cristo. > 1'odo viv(' idealmente en Dios y todo se encuen- 
tra rc-alment(‘ en Cristo. Las imágenes que están en nuestra 
alma tiencai gran parentesco con las formas externas, luz 
exterior. A’ ('on la misma luz esencial del alma, la que tuvo 
las scniillas de todas las imágenes por comunicación de la 
luz del Vcrl) 0 , imagen ejemplar de todo. 

Mip/fci (ic Molinos, define la mística, ciencia del senti- 
)niento que se adquiere por infusión del espíritu divino, no 
por los libros ni por la sabiduría humana. Dos caminos 
hav jxira llegar á Dios: uno la meditación y el raz<')namien- 
to, otro la fe sencilla y la contemplaci(í)n. Aunque la medi- 
taci(>ii y la contemplación son formas de la oiau'ión, la pri- 
mera es obra de la inteligencia v la segunda del amor. La 

0^0 

meditación sólo comunica al alma algunas \'erdades, sólo 
en la contemplación se encuentra la verdad universal. Para 
que un alma se convierta en celeste es preciso que se pu- 
rifique en el fuego de la tribulación, para que se encierre 
en l;i nada. Perdámonos, sumerjámonos en el mar infini- 
to de la bondad infinita y quedémonos allí fijos é inrnó- 
viles 


^.eón Ilehreo fué un médico, judió español, de los que arrojó á 
Italia el edicto de los Reyes Católicos llamado entre los hebreos 
Judas Abarbanel. Desde 1502 tenia acabada su obra capital, los 
Dtálogosme amor, cuyo texto original no se ha publicado nunca^ 
haciendo veces de tal la versión italiana (Roma 1535.) £1 libro cíe 
Abarbanel es una doctrina del amor puro, pero en rigor abra- 
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za un sistema metafisico total; su autor la llama Philographia, y en 
ella se funden la filosofía de Platón y Aristóteles con el misticismo 
judío y la kábala. Los diálogos de León Hebreo debieron influir 
de modo eficaz en los libros del platonismo erótico recreativo publi- 
cados en Italia y en España desde mediados del siglo XVI, y que 
llegaron á constituir en estos países una especie de filóse, fia popu- 
lar. Juan Valdés era natural de Cuenca; fué amigo de Eiasmo. Eras- 
mista se muestra en el «Diálogo de Mercurio y Carón»; aparece como 
notable filólogo en su «Diálogo de la Lengua;» en su «Alfabeto Cris- 
tiano» y «Comentarios á las Epístolas de San Pablo» aparece su he- 
terodoxia siendo su obra maestra las «Consideraciones divinas», de 
las que puede entresacarse su doctrina filosófica. El original caste- 
llano de esta obra no se ha impreso, se conoce por la traducción 
italiana, publicada en Basilea (1350). Murió en 1541 y dejó muchos 
discípulos en Nápoles . — Migticl Servet, aragonés de origen, na- 
varro de nacimiento, pero no- catalán, como algunos suponen, debe 
nacer por los años de 15 ii. En Tolosa, donde fué á aj:)render le- 
yes, se dió á la lectura de la Biblia, con lo que comenzó su afición á 
los estudios teológicos, que le llevaron fuera de España, y huyendo 
de las hogueras de la Inquisición católica cayó en las de Cal vino. 
Como médico, con el titulo de «Syroporum universa ralio» publica un 
tratado que en once años logra cinco ediciones, y descubre, j)or h) 
menos, la pequeña circulación de la sangre en el iChri^tianismi Res- 
titutio» (1553). Además de esta obra teológica escril)e «De trinitatis 
Erroribus Libri Septem» {1551), y «De justitia regní Christi cai>iiu)a 
quator» y «Dialogorum de Trinitate libri dúo». Miguel de Mohaos 
(1627-1606). natural de Muniesa (dióce.sis de Zaragoza), se educó 
en Valencia y se jactaba de ser discípulo de los jesuita>; fué á Ro- 
ma {1665), y se hospedó con los j)adres agustinos descalzfcs (espa- 
ñoles, foco del (juietismo. Su obra capital es la «Cruia C'i)uituai . May 
una traducción francesa de 1668. El Santo Oficio italiano condenó 
á Molinos á cárcel perpetua; se condenaron también 1(js molinistas. 


uahinilístas . — Doña Olrra Sabuco. Kn lasoljnis 
de est?f filósofa apunta una tcndenc'ia lisiologien; e! hom- 
bre es un árbol invertido ciiva raíz es el cerebro, la CNjiina 
dorsal el tronos, v los nervios las ramas y las hojas. El ce- 
rebro está dividido en tres celdas. En la parte anterior Inai- 
tal residen el sentir y el conocer, en la parte media y su- 
perior la imaginación, el raciocinio, el juii'io, el amor y d 
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ahnrrc'cimicnt» >, en la parte posterior las fíicultades que 
se refieren á la conservación de la especie;, pero á pesar de 
su fisiídoííía no es una empírica ni menos una materialista 
como se ha pretendido; su misticismo agustinianose muestra 
en estas palal)ras - y así como las cosas naturales no pasan 
ni están quedas hasta hal)er llegado á su centro; la. piedra á 
bajar, el humo á subir, así el alma nunca para ni tiene asien- 
te t, cí)ntcnto \' s( )siegb, hasta que llega á ver á Dios y allí liin- 
che su capa('ida(b Y para escapar de las penas eternas el 
remcídio que halla es que Dios nos ate el libre albedrío 
<-on las cadenas de su amor. 

I), Jmui de Dios Huarte\ divide las ciencias en \ arias 
< ategorías, las que dependen de la memoria, las que nacen 
del entendimiento y las que tienen por única base la imagi- 
na('i(Ui, clasificación idéntica á la deBacón, y que acaso éste 
tomara del médico español que en su Examen de Ingenios 
asienta que la variedad de éstos no nace del ánima racional 
porque en toda las edades es la misma... sino que en cada 
edad tiene el hombre vario temperamento^ contraria dis- 
posición/, de donde tomamos argumento evidente^ que pues 
una rnisma ánima hace contrarias obras en un mismo cuer- 
p(í, por tener en cada edad distinto temperamento que 
cuando dos muchachos, el uno es hábil y el otro necia que 
han de tener cada uno temperamento diferente del otro, ^ 
cual por ser principio de todas las obras del ánima racio- 
nal llamaron los médicos y filósofos naturaleza, de la cual 
.significación se verifica propiamente aquella sentencia: 
Natura fácil //aé/Zmp por lo que llega á determinar la w<2- 
nera como los padres man de engendrar los hijos sabios, las 
diligencias que han de hacer para que nazcan varones y no 
hembras, y puestas las diligencias para que los hijos salgan 
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ingeniosos conservar el inge?iio.>> filosofía, que según 

D.^ Oliva dejaron intacta los grandes filósofos afitiguos, abría 
paso á los métodos experimentales (el que no la enten- 
diere ni la comprendiere déjela para los otros y los veni- 
deros, \¿ crea á la experiencia o á ella), como la mística 
á las especulaciones de concienciar^ 

¡Doña Oliva Sabuco nació en Alcaraz (Albacete) en la segunda 
mitad del siglo XVI, habiéndose impreso su obra en 1597.- lín 
1588'salió la segunda edición en Madrid, y una reimpresión sin nom- 
bre ni lugar, y Fructuoso Lorenzo de Basto, impresor de Braga, 
publicó la tercera, 1622. El indice expurgatorio de la Inquisición 
española ( I 707) señaló varios párrafos que debian tacharse en las 
ediciones hechas y suprimirse en las que se hicieran, y asi mutilada 
salió la cuarta en 1728 con el titulo de «Nueva Filosofía de la na- 
turaleza del hombre no conocida ni alcanzada de los grandes filó- 
sofos antiguos.» D. Juan Hitarte, médico y filósofo, nació en Na- 
varra hacia el año de 1520, y se hizo célebre por su «Examen de 
ingenios para las ciencias,» en octavo. Pamplona, 1578, impreso 
después varias veces. Ha sido traducido á casi todas las lenguas 
europeas. En Francia sólo, se han hecho más de tres ediciones ( 1 580- 
1645-1672) y Lessing lo tradujo al aleman (Zerbet 1752 y W'i- 
íemberg ( 1 785), 


ESCO LA.ST I C I S M o REFORMA DO 


Mientras la reforma religiosa .atat'aba <d (‘srolasti< isnn » 
se produce un florecimiento del tomismo en la península 
ibérica, v especialmente en las lJni\'ersidades de .S;ila- 
manca Coimbra. 

Ya el dominico 'Francisco de Jicto/iff (1480-1550) y 
Domingo de Soto, confesor del emperador Carlos V, ha- 
bían influido en el tomismo. Melchor Cano, discípulo de 
Victoria, en el libro X de sus ' Lugares teológicos,-' decía 
(jue en las cuestiones de inmortalidad del alma, j)rovidcn- 
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ria, nca('i<')n, sumo bien y premios y castigos, Platón se 
Jiahía acercado más que Aristóteles al catolicismo. Nece- 
sariamente tuvieron que influir el Colegio romano'' y el 
Colegií > germano, fundados por San Ignacio de Loyola; 
Joaquín de Lcdcsma (m. 1475) escribe de Lógica y de 
Ética V ('í;ntro\xn'sias contra los herejes. Francisco Tok- 
io (le C'<'>rdoba (1532-96) aristot(íílico primero, se hace luego 
tomista, (|Lie ll(‘g<') á cardenal, escribe aidemás de obréis de 
teoloí'ía ('omenlarios á Aristóteles, y famosísimos son los 
que liace á este filósofo el Colegio de Coimbra, en los que 
colaboreiron muy e.specialmente Pedro Fonseca (1599) y 
Manuel Gaos (i593)j Pero entre todo este reverdeciinien- 
to de la escolástica - 4 l que merece más alto lugar, porque le 
¡m})rime una nueva dirección, es Francisco Snárez.^ 9t>je- 
to de la. Metafísica para Suárez es el ens qiiale ens recUe. Ipes- 
pués de exponer las propiedades trascendentales del ent^ 
ocupándose de Dios, dice que no basta la demostración físi- 
ca oninc quod ?novetur ab alio movetui'^ para probar que hay 
un Di(.)S inmaterial, quy para esto 4 s preciso la metafísica. 
Oninc quod Jt cdi alio Jiti porque siendo imposible un proce- 
so ad infinitiini se impone una primera causa creadora. 's^os 
atributos no se conocen á priori por la luz natural, pero 
dado uno se deducen otros. Sigue distinguiendo los seres 
en finitos ó infinitos, y en ninguno admite la distinción 
éntrela esencia y la existencia.) En la teoría del alma, 
además de la prueba metafísica'ele la inmortalidad, for- 
mula la moral, fundándola en que en este mundo ni la 
virtud halla recompensa ni el vicio castigo^ y es preciso 
que el anhelo eterno de la felicidad se satisfagar"^^ fa- 
cultades del espíritu son distintas del alma. El entendi- 
miento es poteiycial y activo y se dirige á lo universal y 



«temo de las cosas. Como hay un conocimiento teórico v 
otro práctico, hay dos apetitos: el del bien sensible v el del 
bien espiritual. La \'oluntad es libre; es decir, no procede 
por necesidad externa, sino interna. De la no distinción 
de la esencia y la existencia, lo cual supone la realidad de 
la idea, deducía Vázipiez que el fundamento metafísico 
está en la ciencia de Dios, no en la voluntad di\'ina, y que 
antes del concepto del poder divino estaba el de la posi- 
bilidad de las cosas mismas, doctrina contraria al univer- 
sal sentir de los escolásticos, seguida por el agustino Fran- 
cisco Ponce de León y renovada luego por Leibnitz como 
capitalísima en su Teodiceai 

i 

r y 

Francisco Sucírez nació en Granada {1548); estudió Dereclio en 
Salat^ianca, y en la orden de Jesuítas Teología y Filosofía. Ensenó 
en Segovia, Roma, Alcalá, .Salamanca y Coimbra, y murió en Lisboa 
{1617). Sus obras son muy numerosas; la más célebre es una in- 
mensa colección de disertaciones metafísicas: ñlctnphysicannn 
disputaiionum tomí dúo, París, (1619), y merece estudiarse: «Trac- 
tatus de legibus et a Deo legislatore», Londres, 1679. Siguen la 
misma dirección que Suárez el afamado maestro <le la Univ.?rsidad 
Complétense Gabriel Vázqjiez [w\. 1604), ¡Gblo WiUin y Pedio 
Hurtado de Mendoza. Hasta fin del siglo X\TÍL influye el Sua- 
TÍsmo en varias universidades alemanas. 


CKITÍCISMO 


<Jombaten ki tiutoridíid de Aristvhclcs: Lins l'^/7rs, <|iu- 
apesar de su genio enciclopédico se consagra í s])ecial- 
men te á combatir los abusos pscudo-dialccticos \ á rcíor- 
' mar las ciencias y las artes. Para saber de qué causas, di- 
ce, con qué razón de qué modo nacen^xcrccen y muttren 
los seres, debemos servirnos de la razón/ Y también debe- 
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iiios cs(?uchfir sus consejos en lo cjiie se letiere ji Uis chuscis 
< lí vinas, pero procediendo con respeto, porque Dios ha- 
bita una luz vivísima y nosotros moremos encerrados en este 
cuerfw de pecado. TJistingue tres clases de conocimient(j; el 
de los sentidos, el de la fantasía y el de la razón. El cono- 
cimiento ,de la existencia de Dios nos es impuesto por la 
naturaleza J Dios como sabio crió las cosas con un fin, como 
óptimo con un bueno, como poderoso como lo mejor 
jxira aquel fin. uodas las cosas tienen un fin que realizar; 
el hombre se difeencia de ellas en que conoce sú fin. Como 
en Dios están todos los verdaderos bienes está el verdade- 
10 ser, y como no hay nada sobre él todas las cosas son 
bajo él V nada hay fuera de ^l.\ En las cosas \\?cy mole ('> 
materia y fuerza activa (vis). -^4^e'stas fuerzas repartió Dios 
algo de su»podery sabiduría^ s^gún sus oficios (numerum). 
'Podo lo creado realiza su esencia; cuando han realizado 
su fin los seres ^on buenos. Mario Nizolio.,vaéc?, humanista que 
filósofo, con la gramática fustiga la escolástica diciendo que 
basta con aquélla para aprender lo que se enseña en las 
Escuelas. El nuevo método que proclama es una lógica 
elemental, y niega el carácter de ciencia á la Metafísic^ 
Pedro de la Ramee. Su sistema tiene dos objetos: refutafii 
Aristóteles y los escolásticos y edificar la dialéctica, que 
para él es la facultad de razonar y discurrir. Tiene dos 
funciones: la invención^ que consiste en encí^trar argu- 
mentos, y el juicio, que sirve para aplicarloK“te7ta doble 
facultad es innata en el hombre: el arte traoíJ^ en pre- 
ceptos los intentos lógicos, y la práctica convierte estos 
preceptos en hábit^La mejor práctica es la que se regula 
por la teoría más v^^dera, y ésta la que se funda en la 
naturaleza humana. En las obras maestras que el espíritu 
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humano ha producido en todos los géneros, encontrare- 
mos las leyes naturales del razonamiento. Nicolás Taiirc- 
Ibis, enemigo del culto que profesaban al Estagirita cató- 
licos y protestantes, no comprende como lo falso en teo- 
logía pueda ser verdad en filosofía. La filosofía no es pro- 
piedad de tal ó cual filósofo, sino del espíritu humano, es 
la razón misma; el alma sin esa propiedad dejaría de ser 
alma; el alma no es una tabla ó un lienzo blanco, el alma 
es una substancia esencialmente activa y su actividad se 

V 

manifiesta por su inteligencia tanto como por su voluntad. ’ 

Luis Vives, nació en Valencia en 1492, estudió en París con 
Juarí'Dulard y Gaspar Lax, en 1519, siendo profesor de la univer- 
sidad de Lovaina intenta derrocar la escolástica y escribe lii pseudo 
dialéctica que le valió la amistad de Erasmo. Enrique VIII de In- 
glaterra le encargó la educación de su hija María. Disgustado con el 
Rey y en la mayor miseria, publica en Brujas su obra inmortal D>- 
causis corr'uptorum artium, De tradendis disciplinis y de Artihiis 
(1531). Introductio ad sapicntiam fue escrita en 1524, es un com- 
pendio de Filosofía moral. De anima et vita (1538) es una obra 
psicológica en la que se reconoce la necesidad de la observación in- 
terior. Vives murió en 1540 á los 48 años después de haber traba- 
jado tanto y con tanto fruto, c^ue mereció llamarse el primer refor- 
mador de la Filosofia y que en España haya formado escuela que 
aun hoy tiene ilustres representantes. Mario Nizolio{c\. Bersello 1498 
m. 157b). Enseñó primereen Parma después en la Universidad de 
Sabbioneta. Combatió á la Escolástica en su Tesaurus Ciceronianus 
y especialmente en su Antibarbarus sine de veris principiis et veri 
ratione philosophandi contra pseudo-philosophos, Parma I 533 > 
Franckfort 1670 y 74. Pedro déla ( Vermandois 1515) estu- 

dió en la Universidad de París, para graduarse tomó como lema 
que todo lo que había dicho Aristóteles era falso. Enseñó mucho 
tiempo en París, algunos años en Alemania y en Heidelberg donde 
explicó cursos con gran éxito sobre Cicerón. Fué mucho tiempo cató- 
licoy luego se hizo protestante. .Sus obras principales son: Dialéctica- 
partitionis ad Academiam parisieusem, Aristotelicae animadversio- 
nes, publicadas ambas en 1543. El ramismo ha ejercido una gran in- 
fluencia en Europa; se aceptó en todas las universidades protestan- 
tes, y en España y en la Universidad de Salamanca hubo ramistas 
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como el gramático Sánchez. Nicolás Taurellus (n. 1547 Mompel- 
nard, m. Tóoó) estudió en la universidad de Tubinga filosofía y teo- 
Fogía y en Basilea Mediana; fué profesor de una y otra cosa en esta 
última Universidad, y mu^ó en la de Aldorf. De sus obras «PMlo- 
sopbix- triumphus» (1573) es la que más importa á nuestro plan..^ 


FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 


No sólo ú la literatura clásica y á la Biblia acucli^ el 
esiáritu inoclemo para libertarse de la escolástica, Wo que) 
])enetra también en el campo de la Matemática y de la 
Mecánica, de la Geografía y de la Astronomía, y primero 
reproduce las ciencias de la antigüedad, después ensancha 
sus conocimientos con rápid^ y portentosos descubri- 
mientos, y por último intenta fantástica y precipitad^ien- 
te, encontrar un fundamento para la nueva ciencia, (cuyos 
eiisayos aprovechan más tarde los ulteriores sistemas filo- 
sófico^ La característica de la Teosofía de la naturaleza 
de este período de transición es la de estar mezclada con 
una teosofía tomada del neoplatonismo ó de la kábala'. 

'Íodavía dentro de la escolástica, sin contradecir la 
doctrina de la Iglesia, pero descansando en la nueva base 
de los estudios matemáticos y astronómicos, aparece la 
Filosofía de la naturaleza enlazada con la Teosofía á mi- 
tad del siglo XV en Nicolás de Ctcsa, \^ien uniendo al 
platonismo y pitagorismo y aun á la mística del maestro 
Eckhart las distintas corrientes y direcciones que más tar- 
de se diferencian representa un misticismo panteísta no 
exento de elementos dualist^. De él toma Gior^no 
Bruno los fundamentos de su atrevida y libre doctrinav^n 
el siglo XVI y aun todavía en el XVII se muestra unida la 
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Filosofía de la naturaleza con la teosofín e^l rnédico Paracei- 
30, en el matemático y astrólogo Cardano, en el-fundadorde 
la Academia Consentina de Ciencias naturales^ernardino 
Telesio }^us discípulos, en el aristotélico averroista Andrea 
Cesalpino^ en los libré-pensadores Giordano Bruno y Lu- 
cillo Va7iÍHÍ }^í'i el aristotélico católico Tomás Campai^c- 
lla. Entre todos el más importante es Giordano Bruno. 
los pitagóricos y tomistas saca la teoría de los números, 
de las mónadas y de los átomos de Heráclito la identidad 
de los contrarios, de Platón la doctrina de las ideas y del 
neoplatonismo la naturaleza divina y las almas. Bruno 
concibe á Dios como el primer principio en que la poten- 
cia y el acto subsisten en unidad inseparable, como la uni- 
dad de sér que contiene todo sér; el universo no es sino 
la idea primitiva de Dios, que en cuanto idea contiene to- 
das las ideas, en cuanto sér todo sér; las diferentes pro- 
piedades de los cuerpos no son sino las formas exteric^res 
de una y la misma substancia, así que las cosas individua- 
les, al cambiar, no adquieren nueva existencia, sino un 
nuevo modo de existir. A la triple ciencia de lo uno, del 
mundo y de lo individual, corresponden el entendimiento, 
la razón y los sentidos. Estos, que se refieren al mundo 
de los fenómenos, son como los ojos, que por las rendijas 
de los muros perciben los coh.u'es en la superficie d(‘ ios 
objetos; la razón, que no vé más que la unidad refleja, 
como ojos que por la ventana perciben la luz del sol re- 
flejada en la luna; el entendimiento, como el alma, (jue 
C()locada en la cima de la montaña percibe directamente 
el mismo sol; los sentidos perciben las cosas, explicatim; la 
razón, cotnplicatwi ; el entendimiento, summalhn. Estas 
íloctrinas le llevaron á defender el sistema copernicano, 
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<'iitrc^ci(Io por los voncci3.nos, «.i sci Qucii^do cii Romíi cií 

1600 como lierejey violador de sus votos) 

/ 

Nicolás de Cusa (1401-64), estudió eu Padtía Derecho y Male- 
y ] Teología, llegando a Cardenal. Escribió. De docta 
ignorancia (1460), Apología doctcc ignorañtice (1469), tiene varias 
obras de ciencias físicas y económicas. Muestra el tránsito del es- 
colasticismo á la Filosofía moderna. Paracelso (1495- 1541). La 
Medicina para él es la ciencia superior de la que son columnas la 
Filosofía, la Astronomía y la Teología. Cardnno (i 501-76), además 
de matemático era médico y filósofo: une la Teología con la ciencia 
délos números. 7 ¿’/tcízb (1508-88). Combate el aristotelismo con 
las ciencias naturales, y se inspira en la filosofía antesocrática,, 
especialmente en Parmenides, y la Psicología y la ética la toma 
de los estoicos romanos. Fr. Bacón le llamó el primero de los 
modernos. Cesalpíno (15 19-1603) Giordano Brtino nació en 
Ñola y siguió la doctrina de Cusa en sentido anticatólico. Fué do- 
minico, poseía todos losdonesde la hermosura y del talento, y todo lo 
sacrificó á la predicación de su idea que después de predicarla en 
Francia, Inglaterra y Alemania le llevó á la hoguera en Italia. Las 
obras de Giordano Bruno son muy numerosas. Puede estudiarse su 
doctrina en Opere de Giordano Bruno publicadas por Wagneiv 
Leipzig 1 830; Jordani Bruñí Nolani Scripto publicadas por Grafer, 
París 1834. — Campanella Para él existen dos 

revelaciones, una en la Biblia y otra en la naturaleza. La política de- 
Campanclla se halla en la «Ciudad del Sol;» está fundada en la Re- 
pública de Platón, sólo que substituye los filósofos por los sacerdo- 
tes y proclama la monarquía universal regida por el Papa. — Lnci- 
ho Vanim (i 585 -l 6 i 9 )> doctrina dimana del alejandrinismo de 
Pomponacio. 


CIENCIAS JURIDICAS 




”^as ciencias del Derecho y del Estado se proclaman 
independientes, y emancipadas de la autoridad de x\rist('>j 
teles y de la Iglesia determinan de modo apropiado á lá 
Edad moderna las varias relaciones políticas. Nicolás M(j- 
^^lavelo es uno de los fundadores de la ciencia política/ y 
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á política subordina todos los fines humanos. Dos mo- 
hay, según Maquiavelo, de reinar y gobernar: uno, 
c/impliendo la ley; otro, empleando la fuerza; el primero 
propio de los hombres, el segundo, de las bestias. Al que 
ho se porta como hombre se le trata como animal. Todos 
/los medios son buenos cuando se trata de salvar al Estado. 


Jai necesidad política es la ley suprema. — Tomás Moro en 
su utopia concede una absoluta libertad de conciencia y 
de religión y funda, más que una ciudad, un Pistado ima- 
ginario en el que pretende conciliar la comunidad de bie- 
nes con el matrimonio v la vida de familia. — Domim^o de 
Soto es el primer escritor que condena la trata de negros 


y .sienta el gran principio de que el derecho do gentes es 
el mismo para todos los humanos sin distinción de cristia- 
nos é infieles., (De justicia et jure Francisco JT- 

foria^ que en sus Selectiones Teológica) (15^) es uno de 
los que echan los fundamentos del Derecho internacional: 
Francisco Suárez, que comprende el primero que el dere- 
cho internacional no se compone sólo de prínci|)ios abs- 
tractos de derecho, sino también de costumbres ])r:íctieas^ 
— Juafi Bodin^ aplicando la tesis de que la Pllosofla sin la 
Historia moriría de inanición, entiende que m > c.xiste una 
constitución política aplicable á todos los pueblos, sino 
que depende de su posición topográfica}’ condiciones liis- 
tóricas. — Juan Althnrio, define la nación asociaciíjii iiúbli- 
ca de todas las ciudades y provincias, las cpie teniendo el 
derecho de gobernarse, lo entregan á uno o á \ arios para 
([ue 1 er ejerzan. — Alhcrico Geni lis enseña Derecho natu- 
ral en sentido liberal, y'jHngo Grocio lo define regla se- 
guida por la recta razcjii, según la que juzgamos que una 
;ji'('i<rn es injusta ó moral, según su disconformidad (j con- 
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fomiidad con la naturaleza racional, y Dios, ^ue es autor 
de la naturaleza, prohibe una y manda otra. sPara Maria- 
na de la imperfección del hombre nace la ^necesidad 
de la sociedad, de la legislación y del gobierno. El 
soberano debe ser el más probo y el más sabio, pero debe 
tener el freno de la ley, que es la razón serena y justan 
emanación del espíritu divino. El mejor gobierno es la 
Monarquía. El mundo entero es una vasta Monarquía 
y debería estar regido por un solo monarca, como en el 
cuerpo no hay más que un principio vital. La Monarquía 
([ue más garantiza la paz es la hereditaria. Pero si el rey 
llega á ser enemigo del pueblo, es un tirano, y la nacipn 
debe defenderse de él, porque un tirano no es un hombre, 
es una fiera. 

Nicolás {Florencia 1469 m. 1527). Fué Secreta- 

rio del Concejo de los Diez y gran diplomático. Sus obras princi- 
pales; Discurso sobre el arte de la guerra, sobre la primera década 
de Tito-Livio: Historias de Florencia, y sobre todo su tratadó de 
Principe; no estaba destinado á publicarse, y compuesto en 1514 
se publicó cuatro años después de su muerte, en 1532. Tomás Moro 
(n. en Londres 1480) su obra de «optimo reip. statu deque nova 
ínsula Utopia» (Lovaina y Basilea Juan' Bodin (n. en Auger 

1520). Su carrera comienza en 1566 con la publicación de su .Mé- 
todo para conocer la Historia. Sus seis libros de la República han 
obtenido muchas ediciones y se han traducido á todas las lenguas eu- 
ropeas. Juan Althurio (1557-1604) maestro de Derecho enHerbarn 
desde 1586 es uno de los predecesores de Rousseau. Alberico Gen- 
tis (1551-1611) fué profesor en Oxford; es conocido por sus libros: 
de legationibus libri tres (Lond. 1585) ó Jure belli libri tres (1588) 
ó de justitia bellica (1590). Nació en Delft (Holan- 
da) el año 1583. Su principal obra es el tratado de Jure belli et pa- 
cis: fué publicado en París en 1626; se tradujo al francés por Bar- 
beyrac (Amsterdan, 1724), ha servido mucho tiempo para, regular 
las relaciones internacionales, constituye un Tratado de Derecho 
Internacional compuesto de principios tomados de la Historia, del 
Derecho romano y las reglas de la razón ó sea del Derecho natural 
Juan Mariana, nació en Navarra (1537), pertenecida la orden de 
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jesuítas; fué un famoso historiador y murió en 1624. Sus o‘bras 
filosóficas son: De morte et ínmortalitate y De rege et regis institu- 
/ tione libri tres. En esta trata Mariana la tan debatida cuestión en 
/ su tiempo entre teólogos y filósofos, publicistas é historiadores, de 
si es permitido. destituir á un monarca y aun matarlo, y se decide 
por la afirmativa. Merecen citarse: Saavedra Fajardo^ que en sus 
Empresas políticas^ además de pensamientos tan profundos como 
poco aprovechados, nos ha dejado el mejor modelo de estilo filo- 
sófico en nuestra lengua, y Qiievedo, en quien resplandecen más 
que en ninguno las dotes y defectos del ingenio español y de la 
época en la Vida de Marco Bruto, Política de Dios y Gobierno de 
Cristo y La Providevcia de Diosj. 

de terminar la Pílo.sofía del Renacimiento me- 
recen especial mención dos españoles que se adelantan á 
Descartes y á Leibnitz, proclamando los principios filos(')- 
ficos que informan los sistemas de estos dos grandes pen- 
sadores de la Edad Media: Fox Morcillo y Gómez Pe- 


reira:^ 

X i Fox Morcillo intenta conciliar á Platón con Aristóteles, 
X 

^cieñdo que si la forma primera y divina existe tiene que 
ser algo universal separado de la cosa mismay Para exjdi- 
car los principios de las cosas naturale¡^bast^con la mate- 
ria y la forma, pero hay que buscar algo que precediendo 
á tod^ composición sea realidad ijúnplísimay las ideíjs di- 
vinas.t^Pm la mente humana admite las ideas innatas y rec- 
tifica eTaforismo peripatético «nada hay en el entendi- 


miento que antes no haya pasado por los sentidos,» aña- 
diendo «ex^pto las nociones natairales del mismo enten- 
dimiento. »\^lo las ideas innataxtrasunto y reflejo de las 
ideas divinas, hacen posible la ciencia.'yDe esas ideas in- 

' j 

natas la primera es la de séfpqwrque todo lo que se per- 
cibe es. Á esta noción se agrega la de esencia y accidente, 
la de la cualidíM y la modalidad, y éstos son los grados 

del conocimientb) 

J-y 
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-Jfiómer, Pereira en materias especulativas proclama el 
ílcsj^recici ele toda autoridad y el imperio exclusivo de la 
vív/.óri. Demuestra el automatismo de las bestias, afiiman- 
do que el animal no puede sentir, porque si siente juzga, 
si juzga raciocina, en cuyo caso no habría diferencia entre 
el animal }' el hombre, lo que es absurdo. Las obras ad- 
mirables de los animales no se explican tampoco por ins- 
tinto, porque ó este es parte de la razón ó es inexplicable; 
por tanto es necesario suponer qi^ esos seres son maqui- 
nas admirablemente organizadas.\Afirma que el único cri- 
terio en materia psicológica es la experiencia interna, que 
la sensación no se verifica sin la atención del alma ni pue- 
de confundirse con la impresión del órgano, sino que es 
una modificación del alma; C|ue la intelección no se dis- 
tingue de la inteligencia ni ésta de la esencia del alma; el 

O O y 

conocimiento es directo, sin especies; no existe sensorio 
común; la imaginación es facultad interna y la memoria 
orgánica, y que la facultad sei^t^itiva y la intelectiva no se 
distinguen más que en grados. Funda la inmortalidad del 
alma en el dualismo humano «el alma puede ejercitar sin el 
cuerpo las principales operaciones (el entender), luego 
puede vivir sin él.» El alma que informa el cuerpo es se- 
mejante al hombre encerrado en una cárcel y en profundo 
sopor, que sólo lo despiertan los golpes en las rej^, y por 
una ventana percibe la luz, por otra el sabor, etc.^or eso 
en nosotros ha de preceder alguna noción de causa ex- 
trínseca al conocimiento del alma, lo que sirve para que 
el alma saque después el consiguiente procediendo así: 

«Conozco qi^ yo conozco algo. Todo lo que conoce es; 
luego yo soy\ 
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S hastian Fox Morcillo^ nació en la calle de las Palmas en 
i, el año «528; se educó primero en su ciudad natal y *des- 
n Lovaina; Felipe II le eligió para maestro del principe don 
Carlos, pero camino de España le sepultaron las olas del mar de 
Norte. De sus trece obras, escritas todas en latin, dejando aparte las- 
literarias son las filosóficas: De studii philosophicii ratione (Ambe- 
reS 1621), es una especie de piopedéutica; su parte lógica se con- 
tiene en De demostratione ejusque necesítate ac vi et De usu et 
exercitatione dialecticoe (Basilea 155^^; su Física y su Metafísica 
en De naturje philosophia, en sus de Platonis et Aristotelis consen- 
sione, In Platonis Timoeum, seu de Universo commentarius (Basi- 
Jea 1554)1 y en el In Plioedonem Platonis, seu de animarum inmov- 
talitate (Basilea I 55 ^^)> Moral y su Política en el Compendium 
Ethicoe (Basilea 1554), en el comentario á la República, en el tra- 
tado de Regno et regis institutione (París 1557) y en los breves 
diálogos de Juventute y De Honore. Gómez Pereira. Consta (jue vi- 
vió y escribió en Medina del Campo, que su padre se llamó Antonio 
y su madre Margarita, nombres que dejó registrados en el titulo de 
su obra maestra «Antoniana Margarita.» Cuando la publicó (¡554) 
dice estaba próximo á cumplir 54 años, luego nació en 1500. Estu- 
dió en Salamanca Filosofía y Medicina, y médico se titulaba de Me- 
dina del Campo en la portada de sus libros. La segunda edición de 
la Antoniana se hizo en Francfort 1610: la tercera en Madrid i 749 - 
La tendencia crítica de Gómez Pereira la extrema el Hipócrates 
Complutense Francisco Valles^ que para no caer en error duda de 
todo, hasta de lo más probable, y en su libro de la Sacra h ilosofía 
ataca la doctrina del automatismo, admitiendo que los brutos tienen 
alguna manera de razón, y sostiene que el principio de individua- 
ción es la cantidad. 


II 


1 

7 ^ 


DIRECCIÓN EMPÍRICA 
fér: ' 


' • El padre de la Fil©s©fía moderna y de la escuela 
pirica es el canciller de Verulamio, que concibe a 

idea de una t^ran restauración de las ciencias, ( c cuya *7 

O 
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no llego á ejecutar más que las d^s primeras partes, De di fi- 
nita te et aui> me litis scientíanim y el Nmmin 0rgamim. La 
primera es una clasificación de las ciencias basada en la^ 
facultades humanas, c@rresp®ndiend<D ála memoria la His- 
toria (la Natural y la Política), á la imaginación la Poesía 
(en la que comprende todas las artes) y a la razón la Fil(f)^ 
Sofía (como ciencia de Dios, de la naturaleza y del hambre) 
El segundo escrito, en oposición al órgano de Aristóteles, 
muestra que el sil(«>gism(!> loo puede contra las opinio- 
nes, per® nada sobre las cosas mismas; compuesto de pro- 
posiciones, y éstas de palabras, expresión de noci^neSy 
(pie si son fantásticas ó indeterminadas no pueden servir 
de base á ninguna sólida construcción. í^s preciso, por con- 
siguiente, lo primero limpiar al espíritu de estos ídol€)S ó 
fantasmas, que pueden clasificarse en cuatr® especies: idíi/a 
tribus, ó sean los inherentes á la naturaleza general del 
hombre, pues nada es más falso que hacer del sentido hu- 
mano la medida de todo;) specus (llamados así por la 
metáfora platónica), l(^s que nacen de su manera de ser in- 
vidual que nos lleva, como dice Heráclito, á buscar las 
ciencias bn nuestros pequeños mundos particulares y no 
en el común á todos\ id$la fori, ó sean las preocupaciones 
hijas de la opinión, g idola theatri, é sean los prejuicios ba- 
sados en la autoridad de los filósofos. 


La verdadera filosofía n.@ es la empírica, que como la 
hormiga consume 1@ que acopia, ni la d(^gmática, que c^mo 
la araña urde telas que saca de su propia substancia, sin# que 
debe ser c®m® la abeja, que liba eljug^ de las flores para con- 
vertirlo en miel. La ciencia debe serlaimagen delarealida^ 
el fin del método es la investigación de las causas, n» de las fi- 
que, cém® las vírgenes consagradas á Di#s, si^i> muy 


\ 
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buenas pero producen nada, siiití» de las eficientes, ta 
ciencia no consiste en imaginar, sino en descubrir; el hom"- 
bre no es más que natiirce mimster et interpres. Por est(>: 
debe reglamentarse el métodé) experimental y el inducti- 
para 1® primer^q^asa revista á ipdq>s los procedimien- 
tos de observación^ á todos los géneros de experiencia.s 
é indica el partido que se puede sacar de ciertos hechos 
que él llama privilegiados 'l^nerogatmr. insta?itiaru?n)¡. En 
la inducción pretende que,'' para cada cosa se ahra una 
especie de infirmación que se hará constar en tres tablas: 
una tabla de presencia (Tábida pnesenticr) en d®nde se reu- 
nirán ti)dí)s l®s hechas en que se den^las causas que s(‘ 

/ 

presumen; una tabla de ausencia (Tábida abscntúc) en la 
que se apuntarán los casOs en que halla faltado alguna d(' 
esas causas y una tabla de variantes (Tábida graduinu) en 
la que se indicarán las variaciones correspondientes á k)s 
hechos á las causas. Qbservados y ordenados así los 
hecho^ p.r#cede levantarse p®r inducción, ya exclusi\ a, ya 
afirmátivm á las leyes por todos sus grados, que el filósofo 
no necesita alas sino pies de plomo, y proí'eder desj)U(s 

deductivamente de las leves al análisis de nuevos he('hos, 

•/ 

que es á lo que se ha llamado la doble escala de Pacón. 

El moviente iniciado por Pacón, se desarrolla en In- 
glaterra y Francia y se extendió á toda Phiroj)a (;cuj)ando 
casi dos siglos el XVII v el XVIII. 

■~Í£f^7ictsco BacÓHy hijo de Nicolás, guardasellos de Isabel I y de 
Ana''de Cook, señora de extraordinaria instrucción, nació en Lon- 
dres en 1560. Después de brillantes estudios, fué agregado á la 
Embajada de Francia; pero habiendo muerto su padre cuando tenia 
veinte años, se dedicó al estudio del derecho para proporcionarse 
medios de vivir. A los veinticinco años trazó el primer boceto de 
su Jnstariratio magna en un opúsculo, a! que dió el título preten- 
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■cioso de Temporis partus vtaximus. El objeto de la primera parte 
<le su gran obra lo realiza en el tratado de DignitaU et Aitgm^ntis 
.sáentiarum que es como el vestíbulo del edificio. II, Conocido el 
mal, el remedio consiste en substituir la observación á la hipótesis, 
la inducción al silogismo. La^segunda parte de la Instauratio es el 
JVovum OtganiimÁll y IVdHalIado el método es preciso reunir 
^1 mayor número d^ hechos/posible, y éste es el objeto de la ter- 
-ccra parte, Historia natural y experimental: después trabajar 
sobre estos hechos para elevarnos á sus causas y sus leyes y des- 
cender á las aplicaciones particulares, y éstg es el asunto de la 
cuarta parte. La escala del entendimiento. — |V y Vy constituir la 
ciencia; pero Bacón, cree que no ha llegado él inomento de dar so- 
luciones definitivas y hace preceder á la verdadera filosofía de una 
ciencia j)iovisional, en la que consigna los resultados obtenidos por 
los métodos vulgares. De aquí otras dos partes que completan la 
Instauratio; ¡a quinta Anticipaciones de la Filosofía., y la sexta 
Filosofía segunda ó activa. De toda la obra sólo dejó completa la 
primera y la segunda parte. La tercera y la cuarta apenas las ha 
esbozado en sus diversas historias de la Densidad y de la rareza^ 
de los i'ientos, de la vida y de la muerte y Sylva syh>artim, y en 
sus tratados sobre el calor, la luz y el magnetismo. ¡F la Filosofía 
provisional pertenecen algunas memorias sobre diféi;^ntes puntos 
científicos que Bacón dejó manuscritas, tales: Cogitationes., de na- 
tura rer 7 im, de Fluxu., Thema cceli, De principiis et origmibt^. 
Bacón murió á los 70 años en 1626, después de haber sido Guaí- 
daselios y Canciller, Barón de Berulamio y Vizconde de San Al- 
i)ano en la corte de Jacobo I. Las obras de Bacón, publicadas sólo 


en parte durante su vida, no se coleccionaron sino un siglo después 
de su muerte. La edición más completa es la publicada en Londres 
de 1825 á i836..en 12 v. en 8 por Bazil IMontagno; tiene traduc- 
ción inglesa de las obras latinas, y muchas aclaraciones. — Mr. Bou- 
llet ha hecho una edición, Euvres philosophiques de Bacón, en 
París 1834-35, 3 t. en 8 con biografía, introducción y sumario de 
-cada uno de los trabajo^l 




\ L 




dirección empírica en I>N.GtLATERItA 


, ^^otnás //t?¿»¿íí][discípulo inmediato de Bacón, constru- 
\c W4_sistema conforme al método baconiano, formulando' 


el sensualismo y sacando de él atrevidamente las princi- 
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pales consecuencias. Para él la filosofki es la ciencia cie- 
los cuerpos, que distingue en naturales y artificíale;?;-^- 
cluye, pues, de ella á Dios, que no es susceptible de c^i- 
posición y descomposición, y á los espíritus, que son vanas 
imágenes, porque llamarlos substancias é incorporales es. 
contradecirse en los términos. La primera parte de la Fi- 
losofía es la lógica, que enciende la antorcha de la razón, 
ó el Cálculo, porque razonar no es más que sumar (') subs- 
traer del nombre á la proposición y al silogisinr» (') á la 
inversa. Pero para razonar, lo primero es definir los tér- 
minos: éstos pueden ser singulares ó universales; los ])ri- 
meros más compuestc'is, que se resuelven en los segundos: 
lueoo definir es rescolver lo singular en lo universal; mas 
los universales no son más que palabras, i'critas in dir/o 
non in re consistit. Este nominalismo le conduce á un idea- 
lismc3 excéptico en la filosofía natural. No son los cuerpos 
los que nos están presentes, sino sus imágenes; cuando 
los vemos simplemente como existentes, sin alenden' á su 
particularidad, concebimos el espacio phanlasnia rri exis- 
tentes, quatenns existentis: la imagen que un c'ueipo nos 
deja pasando de un lugar á otro es el ti(*m]')o: la causa la 
colección de accidentes pertenecientes á un cmapo; pero 
todos estos accidentes ó cualidades que los sentidos nos 
manifiestan como existiendo en el mundo no están allí en 
realidad, son realmente a]:)ariencias: lo que imi(-amcnte 
existe en el mundo son los movimientos que los produ- 
ceimLa naturaleza del hombre es la sumado sus faciilta- 
desrnaturales: tanto las perceptivas como las afectivas 
provienen de una sensación que á su vez es íjriginada ]>m' 
un movimiento, si externo percepción, si interno nfcccio^ 
I.© que impide las funciones de la vida, es lo desagradabl^ 
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. el mal; lo que las a vuela, lo agradable, el bien. La regla de 
' nuestras acciones es, por tanto, haz luquete produzca placer, 
h uve de lo que te produzca dolor; pero como t#cUs Us ham- 
l)res tienen derecha á las mismas cosas; el hombre es el ene- 
migrj) natural del hombre (Jwmo himini lupus) y su estad® 
natural es un estado de guerra (belhnn omnium contra om- 
nes); pero este estado natural hubiera concluido con la 
especie, es preciso cambiarlo en un estado de paz, p@r 
grandes que sean Ids sacrificios que haya que hacer para 
conseguirlo. Tal es el origen de la sociedad. De dos mane* 
ras igualmente legitimas, se puede paisar del estad® de la 
naturaleza al estado social; el contrato y el derech© del 
más fuerte, bien que sean en suma, un® mismo, pues el 
i.-ontrato para hacerse respetar exige la fuerza. Sólo la 
fuerza puede enfrenar las pasiones; el gobierno mejor es, 
por consiguiente, el que sea más capaz de enfrenar la fiera 


humana; sólo la monarquia absoluta es la que puede ga- 
¿"antir la paz>ó. 


■'/ Juan Lkclic, el metafisicí!? de la escuela, da dirección fi- 
^ losófica al movimiento sensualista, combate la existencia 
de las ideas innatas, porque éstas no se encuentran en los 
ñiños ni en los idiotas, ni son las primeras que se presen- 
tan al espíritu, porque no es fácil formar un catálogo de 
ellas,, porque hay muchas ideas que pueden ser conocidas 
sin sacarlas del principio de contradicción, jy sobre tod© 


porque pueden ser adquiridas por el ej ercieío de las facul- 
tades naturales. Todas nuestras ideas se adquieren por la 
experiencia que tiene d^ fuentes, la sensación, ¿ sea las 
impresiones que los objetos exteriores hacen en nuestras 


sentidos, y la reflexión ó sea la percepción de las ©pera- 
eiones que hace nuestra alma sobre las ideas par aquéllas 
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recibidas. Las ideas se dividen en simples y complexas. 
Las primeras s^n las percepciones claras y distintas ^ue 
produce en el alma una concepción uniforme) que n© pite- 
de fracciijnarse en ©tras. El peder del «bjqt© de producir 
ideas es lid que se llama cualidad. Estas cualidades se lla- 
man primarias cuando sen inseparables de los cuerpos, 
com® solidez, extensión, etc,, y secundarias al poder que 
tienen les cuerpos piediante sus propiedades primarias de 
producir en nOsotrosLiertas sensaciones, como el sabor, etc. 
El espíritu, pasivo para recibir las ideas simples, tiene, sin 
embargo, la facultad de combinarlas, con lo que forma las 
ideas complexas, que se reducen á substancias, modos y 
relaciones. Las primeras no son más que una colección de 
ideas simples c#n la suposición de un sujeto á que ]:)crtc- 
necen; así de la materia no conocemos más que el i'on- 
junto db-sus cualidades y del espíritu el de sus oi)eracin- 
nes. Entre las ideas de modo comprende el espacio }' el 
tiempo: la primera procede de la vista y el tacto }' se re- 
duce ála noción de cuerpo, ó más bien á la de distam ia 
entre los cuerpos, aumentada de una maiua'a indefinida 
hasta hacerla llemu' el universo; la segunda de nuestra ex- 
periencia íntima,, de la reflexión que hacemos sobre la se- 
rie de ideas que se suceden en nuestro esjiíritu s(- con- 


funde C(i)u esta misma idea de sucesión. La idCíi de lo in- 
finito es la adición indefinida de términos determinados, 
^^tre las ideas de relación se encuentran: primero, la de 
causa^ sucesión de los hechos que se encadenan siempre-, 
de la misma manera, y segundo la de identidad personal, 
que es idéntica á la de la conciencia ó la memoria. El sigiu» 
de las ideas es el lenguaje. El origen del lenguaje está (-n 
la naturaleza humana, en la inteligencia y la \oluntad; lo 
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que lo constituye no es el sonido, sino el sentido que la 
inteligencia da á las palabras; por lo demás, esta signifi- 
cación es completamente arbitraria; de aquí su imperfec- 
ción, fuente principal de nuestros errores. ^La relación de 
la idea con el <j)bjet© es el c®nocimient®; la verdad puede, 
-^j)ues, ser definida: la conformidad de la idea y de su objeto, 

' El conocimiento es intuitivo cuando el espíritu percibe la 
conveniencia ó descon\'eniencia de dos ideas sin interven- 
ción de otra; demostrativo cuando la descubrimos median- 
te ideas intermedias, y sensitivo. la percepción que tene- 
mos de los objetos exteriores. Esfos últimos son los únicos 
que pueden transmitir ai alma una imagen que los repre- 
sente; sólo, puesj de las cualidades primeras, n(j) de las 
segundas, tenemos conocimiento legitimé. Con mayor ra- 
zón desconocemos el mundo espiritual; el alma, no siendo 
objeto sensible no puede comunicarnos por sí ninguna 
idea. Tenemos idea de la materia y del pensamiento, per<j» 
no podemos decidir si un ser natural piensa ó no; sólo p^r 
la revelación podemos saber esto, la inmortalidad del alma 
y la naturaleza de Dios. Las nociones del Bien y del Mal 
dependen de la conformidad ú oposición entre nuestra 
voluntad y una ley determinada. Estas leyes pueden ser 
la divina, la civil y la opinión. Esta que sirve de medida 
al vicio y la virtud, y consiste en la aprobación ó el des- 
precio que se establece por un tácito consentimiento en 
las diversas sociedades; la ley civil es la regla de la ino- 
cencia o la criminalidad, y recibe su fuerza de los premios 
o castigos que se establecen para garantizar la vida, la 
libertad y los bienes de los ciudadanos; y la ley divina, 
regla del pecado y del deber, es la que Dios ha notificado 
«i los hombres por medio de la revelación <'> de la le}' na- 


225 — 



-tural. Esta es la piedra de toque de la moral, pues com- 
parando nuestras acciones con esta ley sabemos si pueden 
atraernos la felicidad ó la desgracia de parte del Omni- 
potente El origen de la sociedad y del poder político es 
el contato social, que se lleva á cabo tácitamente por la 
reunián de todas las voluntades individuales. 

(jorge Berkcley dedujo del sistema de Locke la negación 
del mundo de la naturaleza. Observa que las cualidades 
llamadas primarias no nos dan á conocer los objetos más 
que las secundarias. Nuestros sentid()s nos dan únicamen- 
te noticia de sus afecciones; pero nada nos revelan si exis- 
ten fuera de ellas cosas semejantes á las que hemos per- 
cibido. El mundo sensible no es para nosotros más que 
la suma de las representaciones externas de la conciencia, 1<> 
que llamamos cosas, la reunión de un número determina- 
do de sensaciones cuya unidad sólo existe en la concien- 
cia. En efecto; todas las cualidades que su])onemos en los 
objetos varían con el sujeto y las circunstancias en qur 
éste se encuentra: atribuir á tales cualidades un snhstratmn 


objetivo (la materia, la extensión) es un alrsurdo, jxaTjuc 
este ser no serla á sii vez más que una r(‘})resentaci/)U 
nuestra. Si cuando comparamos las re}n-cscutaciones sen- 


sibles con las creadas por el sentido humano liallamos que 
aquéllas, fatales por su naturaleza, son más j^oderosas y 
están mejor determinadas que éstas ])or su carácter de 
infinidad son superiores á in^sotros, esto sf'áo a('rc‘dita que 
nos son comunicadas por un espíritu infinito, por Dios. 
Por Dios es por quien vcunos el mundo sensible, que no 
es más que el conjunto de las ideas divinas que nosotros 


nos 

ij}A 


jtl i ji'^^ai'id Jd^a le \.~pAunc[i\c Hol.>bes sac<> ttxlas las con- 
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scciicncitis (Icl sciisucilisino íilccinzíiron niciyor icsoTKinciíi 
las doctrinas de Hartlev\ll\artiend«» también este fil^sOf<»> 
de cjne tt)das nuestras ideas derivan de la sensación, eX" 
])lica la sensación p<í>v la vibraci^m de lí)s nervioís y el ce- 
rebro bajo la ^á<fn (de un fluido particular de la natura^ 
\ezí\¡ del éter. Si las sensaciones son un efecto de causasX 
corporales, la facultad de engendrar ideas^jie excitarlas ■ 
por asociaciónjdebe proceder igualmente de causas cor- 
porales, y por ^consiguiente se explica por las influencias 


\ 


sutiles de las pequeñas partículas de materia unas sobre 
otras, vibraciones diminutivas; kde la combinación de las 
ideas de sensación y de las vibraciones diminutivas resul- 


tan las ideas complejas! Hartley distingue entre la libertad 
psicológica, que consiste en elegir según motivos, y la 
filosófica, que consiste en obrar ó no obrar de tal ó cual 
manera en determinadas circunstancias; admitiendo la 
primera, cree respecto á la segunda que cada acción re- 
sulta de las circunstancias preexistentes del cuerpo y del 
espíritu en la misma forma que los efectos resultan de sus 
causas mecánicas, y en este sentido el hombre no es 
libre,rt^ 

'pavid Hume . — Todas nuestras percepciones, piensa^ 
no son más que sensaciones ó ideas (sensaciones debilita- 
das). El alma no hace otra cosa que componer y descom- 


poner, aumentar ó disminuir el material que la experiencia 
le proporciona. Las relaciones de ideas dan origen á las 
ciencias matemáticas y á todas aquellas que consisten en 
proposiciones intuitiva ó demostnitivamente ciertas, que 
la razón aprueba, pero sin poder afirmar que ellas corres- 
pondan a alguna realidad. Las ciencias de hecho están lejos 
de tener la evidencia demostrativa de las ciencias exactas, 


contingentes, pueden ser ó no ser y tienen por base la 
relación de causalidad. La causa supone una síntesis ne- 
cesaria entre el objeto causa y el objeto efecto, de tal 
manera que, dado el primero, el segundo no puede menos 
•de aparecer. ¿Pero de dónde viene este carácter de nece- 
sidad y de universalidad que le atribuimos? Lo que lla- 
mamos causa y efecto son dos fenómenos que hemos visto 
seguirse siempre en el mismo orden y que el hábito nos ha 
hecho asociar de modo que percibiendo el primero espera- 
mos inevitablemente el segundo. Nada puede, pues, llevar- 
nos del fenómeno á la substancia; no podemos, por tanto, 
conocer ni al Yo, ni á la naturaleza, ni á Dios. Las cues- 
tiones sobre la libertad ó la necesidad moral son sólo dis- 
putas de palabras. O hay que entender por libertad la in- 
motivación, y entonces no sería más cpie el acaso, lo que 
equivaldría á la nada, ó hay que suponer que la voluntad 
obedece necesariamente á una le}c Mas enton<'es ha}’ una 
cadena continua de causas que se extienden hasta la causa 
primera, y no hay contingencia ni libre arbitrio, otro es el 
ser encargado de obrar por nosotros, que nos exime de 
responsabilidad. Conciliar la contingencia de las acciones 
humanas con la presciencia divina y descargar á la Divi- 
nidad del origen del mal, negando los decretos absolutos, 
son las empresas en que ha fracasado la industria de los 
filósofos: la bondad y la malicia de las acciones en la in- 
teligencia tiene su origen en el instinto moral, en el ^w:lOy 
que nos da el sentimiento de lo bello y lo deforme, fie la 
virtud y el vicio, como la razón el de lo verdaderfj y de lo 
falso. Este instinto no es uniforme ni infalible, las ideas de 
bien y de justicia varían en los distintos pueblos y pre- 
sentan en las teorías filosóficas las más chocantes contra- 
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dicciones; dependen sólo de la costumbre y de la conven- 
ción. El principal ó quizás el único argumento de la exis- 
tencia de Dios se saca del orden de la naturaleza; pero 
rbav acaso en el mundo señales de una justicia.-^ rSe po- 
dría sacar del curso de la naturaleza un argumento para 
establecer la existencia de un ser autor y conservador del 
orden del mundo? El desorden, el mal y la miseria son en 
el universo un enigma inexplicable, el único resultado que 
])odemos obtener de nuestras indagaciones es la incerti- 
dumbre. 

% 

Tomás Hohhes (n. en Malmeibury 1588), estudió en Oxford. Sus 
obras principales .son: De Cive ( 1 642), Tratado sobre la naturaleza 
humana (1650); el que durante su residencia en Francia se publicó 
con el nombre de Leviatham (1651); Lógica (1655;; De corpore y 
de Homine D658). Se hizo una edición de sus obras con los titulos 
de Lógica, Filo.sofia primera, Filosofía política y Matemática, que 
se imprimió en Holanda (2 t. 4 Amst. ió68). La de Cive, la de 
Corpore político y el tratado de Naturaleza humana han sido tra- 
ducidas al francés y publicadas con esie título: Ovres philospphi- 
ques et politiques de Th. Hobbes 2 t Neufchatel (París) 1887.Í 
Juan Loche nació en Wrington, condado de Biistol en^/1632; 
estudió en el colegio de Weslminster y en la Universidad'' de Ox- 
ford, donde la lectura de las obras de Descartes despertó su voca- 
ción filosófica Fué amigo del conde de Schafterbury, á cuyo lado- 
tuvo importantes puestos en la corte de Inglaterra. Murió en I 704 * 
Su obra maestra: Ensayo sobre el entendimiento humano, se pu- 
blicó en Londres en i6go, y desde 1688 el mismo Loche había 
publicado en Holanda una especie de análisis ó pn specto en la 
Biblioteca universal é histórica de Leclere (t. VIII p. 49-142 con 
el título «Extracto de un libro ingles que no se ha publicado toda- 
vía. Traducciones latinas tres, la mejor la de Thiele (Leipz. I73l)> 
alemanas, tres, Paleyen 1757, Tittel 1791, Tenneman 1797, fran-_ 
cesa por Coste (1700-29-42). Además citaremos la educación de los 
niños (Londres 1698) cjue acaso sirvió á Rousseau de modelo para 
el Emilio — Carta sobre la tolerancia (1683). — El Cristianismo ra- 
zonable (1695). Ensayo sobre el gobierno civil (1690).- Y entre 
sus obras póstumas: Conducta del espíritu en la investigación de la 
verdad (especie de apéndice al Ensayo del Entendimiento) (1706)* 
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Examen de la opinión del P. Malebrancbe, Notas sobre algunas 
partes de la obra de ,M. Nones (1690) es una especie de comple- 
mentó de la anterior.' , 

j[¡can Berkeley. — Ñació en Kilkrin (Irlanda) en 1684 y murió 
en OKprd en 1753: De los muchos libros que escribió los que 
tienen importancia filosófica son: Teoría déla visión (1709). Tra- 
tado sobre los principios del conocimiento humano (1710). Tres 
diálogos entre Hylas y Philonous (1713), y el Alciphron ó el pe- 
queño filósofo (1732). El primero contiene el germen del cxcepti- 
cisrno en punto á percepción exterior; en el segundo sostiene (lue lo 
real es Dios y las almas, y el Alciphron es un tratado de teodicea 
lógica, psicología, y sobre todo de moral. 

David Ilnrtley. (n. en lilingwart 1704) estudió en la Univer- 
sidad de Cambridge filosofía y medicina, y ejerciendo esta j)rore>ión 
ni. en Bath en 1757. La obra que le acredita de filósofo es la titu- 
lada «Observaciones sobre el hombre, su organización, sus deberes 
y sus esperanzas.» Londres 1729, reimpresa en 1791 con notas y 
adiciones y una biografía del autor. 

David Hume [n. en Edimburgo 17 ll) abandonó la juris]:>ru- 
derjeia por la Filosofía. Excitado por los escritos de Loebe y Ber- 
keléy publicó su Tratado de la Naturaleza humana (acaso '-u obra 
maestra, Londres 1738) pero que según nos refieren muiif) al na- 
cer, no habiendo tenido siquiera el honor de irritar á los devotos. 
No tuvieron mayor éxito sus Ensayos de Moral y de koblica ni 
sus pretensiones á la cátedra de Filosofía Moral de Etlimbiiigo, para 
la que fue preferido Beatie. Publicó también Ensayos sobre el en- 
tendimiento humano, elegante refacimicuUo de su jirimcra obra, sin 
c]ue alcanzara mayor fortuna que é-ita, como tampoco sus Discursos 
políticos. Fueron sus indagaciones sobre los princi[)ios d'- la Mor.d 
los que comenzaron á darle la fama, (pie c.imentó su J i i.storia dé- 
las revolucicines de Inglaterra. Tuvo gran r.ceptación en l-’aris, sien- 
do mejor recibida por las damas «pie ]>or los enciclopediTta-, para 
los cpie «había deshecho algunas anillas, [k.tc) i;o toda la cadena de- 
supersticiones.» Las obras filosóficas de Jlume se han coleccionado 
en Edimburgo 1826. Se publicó una traducción francesa en I.írn- 
dres, 1788. 

^ - '• DIRECCIÓN EMPÍRICA E.N FR.ANCIA 

1 * . 

' Ctnidillac reduce á unti .s%la las d<|is fuentes de ( onoci- 
iiiientc» de Locke; parque si la reflcxicn iio obr:t .-'in que le 



antcocdíi l;í sensación, es im efecto suyo. Si suponemí>s una 
estatua dotada .solamente de la facultad de sentir, veremos 
que todas las facultades intelectuales )' morales no son más 
que la sensación transformada; la atención no es más que la 
.sensacifin que el ol>jett> produce en nosotros; la dfble 


atención es la comparación, el recuerdo de la sensación la 
memoria- Nu podeino.s tener des sensaciones presentes sin 
])crril)ir entre ellas semejanzas h diferencias; percibir estas 
semejanzas d diferencias es juzgai , una serie de juicios es 
la reflexión, cuando se ejerce sobre imágenes lá imagina- 
eióji, sacar un juicio de otro es razonar, el conjunto de 
todas estas facultades es el entendiinicntQ. las sensacio^ 
nes en cuanto representativas originan asi todas las facul- 
tades intelectuales, en cuanto afectivas producen las que 
constitu)’en la voluntad. .El sufrimiento que experimenta- 
mos por la privación de una cosa que estamos acostum- 
brados á disfrutar es la necesieiad^ que según es más débil 
ó más acentuada, se llama malestar,, inquietud é t^rment^; 
la necesidad, dirigiendo todas las facultades hacia su ob- 
jeto, es deseo; éste, convertido en hábito, \cV pasión, y eii 


•SU grado más enérgico, y fijo por la esperan:d la 7mluntad. 
^a reunión de todas las facultades del entendimiento y 


de su voluntad, es el pensaniieni§ . Pensando que la ciencia 
no es más que una lengua bien hecha, que las facultades del 
espíritu no son mas que sensacione'í?- transformada^, que 
<'-el de cada hambre no es más que la c^leccióiEde las 
sensaciones que experimenta y de las que le recuerda su 

el camino al materialismo de BrO>ussais. 
' partiendo de que el hombre es un sér pura- 

mentd sensible, asienta que n» se distingue de los ©tros 
animales mas que por la mayor perfección de su organis- 
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m9. «Si la naturaleza, en lugar de inan«s y ded^s flexi- 
bles, hubiera terminad# nuestras muñecas p®r la pata de 
un caballo, ¿quien duda que los hombres, sin artes, sin 
habitaciones, sin defensa contra los animales, ocupados 
exclusivamente en el cuidado de proveer á su alimenta- 
ción y delibrarse délas bestias feroces, no andarían aún 


errantes por l®s bosques como rebaños fugitivosP^w) La, 
sensibilidad, (excitada al extremo de llegar á ser el motor 
de las acciones humanarse produce de maneras dife- 
rentes, que se denominan pasiones (la sensibilidad física 
en la plenitud de su desarrollo). Su efecto inevitable c-s el 
placer ó el dolor; luego la regla de la moral es: «Haz lo 
que te produzca placer, huye de que te produzca do- 
lor.» El hombre es esencialmente eciQÍsta; el virtuoso no 
es el que sacrifica sus pasiones al interés público, no hay 
hombre semejante, sin® aquel cuya pasión prcdominanti' 
es tan conforme al interés general, que se siente fatabncn- 


te impelido ala virtud; la injusticia procede de (|iu‘ no sr 
apercibe siempre de que su interés personal comlaene con 
el general. No debemos, pues, enfrenar nuestras jiasiones, 
satisfacerlas es la primera le.}^; lo qiu' se debe hacer (*s cui- 
dar de que alguna })ípr su precWminio n<j jM'ijudique al 
desarrollo de las otras. Tal (*s la obra de la educación; 
iguales todos los homl.)rcs por naturaleza, dilerem ia no 
depende más que del medir.» en (jue haji \ivido. ^si lp> 
hombres no son más que lo que la educación bes luice; si 

se les enseña á conciliar su interés cuu el de todos, se les 

\ 

haría felices, haciendo desaparecer el crimen^ es más, ])ues- 
to que todos son susceptibles de aprender á leer y a escri- 
bir, todos pueden elevarse álas grandes ideas que los colo- 
- carán en la categoría de los geniosyg^ 
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o^ntinucincií^ el rtizg^ndinieiitcs ele C(#nciillcic, de- 
duce el iTicitericilisrno, porc^ue si Icl reflexií»)n es un próducto 
de la sensación, pe)rquc n© puede existir sin ella, c^m© la 
sensación á su vez n® puede existir sin la impresión ©rgánica, 
la sensación es un efect-© del organismo. Todos los tejidos es- 
tán compuestos de fibras, que tienen la propiedad de c¥)n- 


/ v^draerse* l'X^uando se contraen naturalmente lia^ excitacifin, 
cuando la contracción excede de ciertos limites irritacien. 
Estapropiedad explica todos los actos intelectuales; la sensa-'^ 
ción no es más que una conmoción orgánica producida en 
; una parte del cuerpo; los nervios son los conductores que 
por medio de una accióipy reacción; llevan al cerebro y 
vuelven al órgano afectadq la impresión recibida; cere- 
bro convierte esta impresión en sensación si el objeto está 
presente, en recuerdo si está ausente, en j uicio ó razona- 
miento si tiene que comparar imágenes, voluntad si el 
objeto excita deseos; e/ alma es iin cerebro obrando y nada 
más. Reducido el espíritu á la sensación y ésta á la con- 
moción orgánica, es claro que el hombre queda entregado 


á la acción del mundo exterior?; 

V iltaire subordina toda la^ filosofía á dos reglas: la 
creencia en el sentido común y en las necesidades de la 
practica, y de conformidad con ellas admite el deber. 
Dios, la libertad, el instinto, el desinterés y la vida futurq. 

Rousseau . — Según él, el hombre es naturalmente bue- 
no; todos sus vicios y miserias traen su origen de la socie- 
dad, y por consiguiente, el único y verdadero remedio es 
volver al estado de la naturaleza. La voluntad general del 
pueblo es el origen único de la soberanía y la razón sufi- 
ciente de la duración de los poderes públicos, y los go- 
bernantes meros mandatarios del pueblo. La forma más 
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perfecta de gobierno es la republicana, y ésta será más 
perfecta cuanto el pueblo influya de una maneja más 

directa é inmediata en el ejercicio del poder. 

/ 

■Esteban Bonot de Condillac (n. Grenoble 1715), preceptor del 
príncipe de Parma, del que, apesar de su método, no Io^mó sacar 
un genio, miembro de la Academia francesa y beneficiado en la 
abadía de í'lux, donde murió en 1780, saca como hemos visto el 
sensualismo absoluto del sensualismo reflexivo de Loche, en cuyo 
sentido había escrito su primera obra {Ensayo sobre el origen de 
los conocimientos humanos )\ {Exw'sA.. 174b) principalmente en el 
Tratado de las sensaciones (París y Londres 1754), y en la Lóg-ica 
(París 1731). Escribió además un Tratado de Los sistemas (Amst. 
1749); o\.xo de los animales (Amst. 1755); Investigaciones acerca 
del origen de las ideas qtie tenemos de la belleza; (.\mst. 17 (>9); 
el curso para la instrucción del pi-íncipe de Parma (Parma 1789), 
que contiene Gramática, Arte de Escribir, Arte de Razonar, .Vrte 
de Pensar é Historia general de los liombres y de los Imperios; El 
comercio v el aobierno en sus relaciones mutuass v Lcníi'ua de los 
cálculos^ obra postuma. 

Fué á Voltaire la Francia hecha hombre para extender por 
el mundo la idea plosófica, y al espíritu paradójico de Rousseau, 
á dos que se debió en primer término la universalizaci(')U de 
la nueva doctrina. Aliándose, por extraño que jiare/.ca, al es- 
píritu de libertad que fermentalia los ánimos, apelando á la 
opinión para combatir los abusos, opcuiieiulo liechos ;í las hi- 
pótesis, lialagando á las mediaiiíars con su ajiaienle claridad y 
presentando como títulos más descubriinienlos lítiU.s ( ii cnieueiita 
años que en cinco siglos de escolástica, fué la piqueta dem<ilfdora 
de un estado social que, minado en sus cirnicnitos. se dei 1 umbaba, 
convertida de perseguida en agresora. Voltaire ;n. ibopir^ij, es- 
tudió en el colegio de Luis el Grande con los ]e>uilas. Sus obras 
principales son -^'Cartas sobre los ingleses» (I 7 .i 5 b bdcuientos de la 
Filosofía de Xewton, puestos al alcance de todo el mundo- (Ams- 
lerdan 1738), La Meta física de Xe-eton ó ¡paralelo de los senti- 
mientos de Newton y de Leibnitz ( Amsterdan i 74 ^'’é fdosofo 
ignorante ( 1 767) «Cándido ó soljre el optimismo- (1 757 ) Ltisayo 
sobre las cuestiones y el espíritu de las naciones (1705;. Juan Ja- 
cobo Rousseau {\~ \ 2- \~"¡?>) sus olnas principales srm: «Discurso 
sobre las ciencias y las artes- (1749). 'Discairso .sobre el r)iigen y 
fundamento de la desigualdad enmedio de los homl)re.s-> ( 17531 - 
Del contrato social ó principios de Derecho político (Amsterdan 
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1762) Emilio ó sobre la educación (1762). — Claudio Adriano Hel- 
vecio, nacido en París en 1715 del primer médico de la reina, á 
cuya protección debió un alto empleo, ganoso de gloria bizo de 
sus salones el centro de los aficionados á la nueva filosofía, y no 
contento con esto puso en su libro del Espiritti {1758) los princi- 
pios de Hobbes y Epicuro al alcance de las gentes á la moda. Este 
libro valió á su autor un destierro de algunos años, al cabo de I0& 
cuales quiso desarmar á los críticos, dando forma más atenuada á 
sus teorías en el tratado áo. El Homlre; ]:>ero este refací miento ob- 
tuvo tan poco éxito que Helvecio llegó á abandonar la filosofía por 
la poesía. Además de los grandes adelantos en las matemáticas y en 
la física y en la químjca, que desde ahora constituyen verdaderas 
ciencias, un hermano de Condillac, el abate Morellet, y el marqués 
de Condorcet, aplican el sensualismo á la política, el primero con 
un socialismo á la antigua, el segundo por su teoría del progreso 
indefinido. Auxiliaban á este espíritu innovador obras como el 
EspiritiL de las leyes de Montesquüt y la Historia natural de 
Buffón, y economistas como Turgot. Foco del materialismo llegó 
á ser la casa del barón de Holbach. De su dueño es el Sistema de 
la Naturaleza, manual de ateísmo intolerante, que no sólo suscitó 
las iras del clero, sino del mismo partido filosófico, y en aquel ó 
pa recido sentido escribieron Lametrie, el ma7qués de Argens, To- 
más Rainal, jesuíta apóstata, y Pedro Mareschal. 

La Enciclopedia 'á.M'a z\xd,v\(\o ostensible era reducirá un 
cuerpo de doctrina todos los conocimientos humanos, y se asociaron 
para este fin los hombres más ilustres de Francia, sus artículos eran 
revisados por D‘Alembert y Diderot, que les daban el tinte general 
de sus opiniones. Su primer tomo, qne apareció en 1751, fué dedica- 
do al marqués de Argensón, ministro entonces de la Guerra; pero el 
contenido de algunos artículos coinenzó á inquietar al clero y á Ios- 
jesuítas, que consiguieron que el Gobierno mandara suspender la 
obra. Poco después el Gobierno, sin revocar la prohibición, excitaba 
bajo cuerda á que la publicación siguiera. Así continuó hasta el 
tomo VII, en que fué atacada con más encarnizamiento por los 
enemigos del partido filosófico, publicándose contra ella un manda- 
miento del Arzobispo de París y siendo llevada al Parlamento por 
el abogado general Seguier. Esto no impidió que se publicara el 
tomo Vril. Pero una orden del Consejo revocó las cartas de pri- 
vilegio que le habían sido otorgadas y prohibió de nuevo la publi- 
cación de la Enciclopedia. Muchos volúmenes parecieron, sin em- 
bargo, destinados al extranjero; pero habiéndose encerrado al im- 
presor Bretón en la Bastilla, por haber enviado veinticinco ejem- 
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piares á Versalles, aquél, aunque quedó en libertad á los ocho días^ 
para evitarse tener de nuevo cuentas con la justicia, iruuiló a es- 
condidas de Diderot los últimos tomos de la Endclopniia, habien- 
do de paso destruido los originales. Así acabó obscuramente, dis- 
traídos los ánimos por las preocupaciones políticas, aquella obra 
colosal, que puede considerarse como ei programa de la revolución 
francesa. 

/Cuando después de ésta se restableció un poco el orden, el par- 
tid^ filosófico se redujo al campo propio de la filosofía, y agnipán- 
dosé'e.n torno de Mad. Helvecio formó lo que llamaron escuela 
ideológica, á la que pertenecieron Sieyes, Cabanis, Yolncy, Garat, 
Chenier, Guinguené, Turot, Daunón y Destsut de Tracv. Este 
último, que puede apellidarse el jefe y el metafisico de la escuela, 
reproduce con pequen is modificaciones las doctrinas condillarianas, 
siendo notable su teoría del lenguaje, que materializó, sosteniendo 
que si el hombre piensa es porque habla, y que atodo .•'igno que 
es la e.xpresión del resultado de un cálculo ó de un análisis hecho, 
fija y justifica este resultado;» Cabanis, el médico de Mirabeau, 
piensa que «si Condillac hubiera conocido mejor la economía ani- 
mal hubiera comprendido que el alma es una facultad y no un S(h\ 
que la sensibilidad reside en el sistema nervioso, que las ojiciacio- 
nes del alma resultan de los movimientos del óigano cei-ebral; las 
impresiones son los alimentos de este órgano y lo hacen entrar en 
actividad, como los alimentos cayendo en el estómago excitan su 
secreción;» y asi «como vemos entrar en el estómago los alimentos 
con sus cualidades propias y salir con otras nuevas, de lo (jue in- 
ferimos que él les ha hecho sufrir esta alteración, vemos igualmente 
llegar al cerebro las impresiones aisladas, incoherentes; peto é>te, 
entrando en acción, rehace sobre ellas y las devueive mctainorln- 
scadas en ideas.» De donde infiere con certeza <(pie el cerebro di- 
giere las impresiones y que produce orgánicamente la secreción del 
pensamiento.» Discípulo de Cabanis fué J'raucnco Jirouss<n>, na- 
cido en Saint-Malo en 1772 de una familia de médicos y autor el 
mismo del sistema que lleva su nombre, cuyas convicciones fisio- 
lógicas le llevaron á desenvolver el materialismo de su 1 ratado 
de la irrilaciún y la loczn a (1828). que modificó en su segunda 
edición, publicada después de su muerte, y declarándose deísta en 
una especie de testamento filosófico titulado DeveloppeJiu nt de 
ni o 71 Opinión et expression de nía foi. 
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III 

DIRECCIÓN IDEALISTA 

Comparte c^m Bac¿n la gloria de haber fundad*» la Fi- 
l«)Sofía moderna é inicia en ella la dirección idealista que 
predominó en el siglo XVII, Descartes. Busc^ind® enmedi® 
de la variedad de las «piiiiones la roca y la arcilla, s®bre 
que pueda cimentarse el edificio de la ciencia^ halla cpie 
éste n© }3uede descansar ni en los sentidas, que c®n fre- 
i'uencia nos cngarianfv de los. que puede pensarse que 
nada nos representan como es; ni en el raz^nainientí», 
pues que á veces t©mam«>s sofismas p©r dem@straci©nes 
('mu'lu}’entes,ni en la imaginación y la mem«ria, que ©bran 
igualmente en los sueños que en la vela; n^ habiendo más 
razón para creerlas en un© que en ®tr© cas®; una s®la cf»- 
sa hay tm que ni el geni® más poderoso maligno pudiera 
engañarme, porque si me engaño pienso, si piens® s®y, 
cdoito cro -0 snm. Esta verdad n® procede de ningún razo- 
namiento ( lo que sería una petición de principid)^ sin® C|ue 
e> una vista de conciencia (en mi pensar ve® mi existir). 
('Seguro, })ues, en mi pensamiento, donde ninguna autori- 
■cFid puede penetrar^ halla la filosofía un campo propic) y 
un criterio, la evidencia conque me estoy presente. Pode- 
mos, pues, afirmar todo aquello de que estemos tan cier- 
tos como de nosotros mismos; por consiguiente, sólo la 
razón es el juez de lo verdadero y cié lo falsqiSe que exis- 
te; per®, ¿qué s©y? Y® me nutro y me mue\áa>; per® si n® 
tuviera cuerp® n® tendría que andar ni nutrirme. Y# sien- 
t®; per® tampoco podría sentir sin cuerp®. Y® piens®, y 
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para pensar n<t necesit® de nada, y el pensamiento es lo 


linio® que n^qDuedo separar de mí. Y® s«y, pues, una cosa 
que piensa, pues, una substancia, que, para ser no 
necesita de nada material, completapiente distinta del 
cuerpo y más fácil de conocer que éste] en ella, encuentro 
tres especies de ideas, unas que supongo producidas en 
mí p®r (l^ influencia de}los ©Iqetos exteriores (ideas ad- 
venticias), otras que provienen Ue la ac'tividad Vle mi pen- 


samiento (ideas facticias), y otras, por último, que existen 
en mí (virtualm^nte^'sin que pueda atribuírmelas ni á 1 í)s 
® bjetos exteriores (ideas innatas). Entre estas últimas está 


la de un Ser infinito, que, ni ha podido ser producida ])or 
mi ni p(í)r mtro sér finit® (pc^rque el efecto no piKsh' ser su- 
perior á la causa), ni subsistir por sí (porque toda cuali- 
dad sup«ne una substancia); es, pues, la manifestación de 
un Sérjiifinito, y pudiendo concebirse más (jiic un Sér 
infinitOyáio cabe, re.spectó de ella equii’ocación: <1 Sér in- 
finito, Dios existe. De este modo la evidencia con (jue en 
mi pensar veo mi existir, que me h.a serx idn d(' punte dr 
partida^, me lle\xi á la evidencia de la na'ilidad. de la Idí^a 
de Dios, principio de la ciemeia. ó"® ladaiso. Iii- a-.» 
y® pienso un Sér infinito, luego el Sm' iníinitr) c.vi.^tc; sen 


las d#s vistas raeiwnak's en (|ue descansa lodo 
cartesiano. 


si.'>tenia 


Dios existe, i'icro ^'cuáles son ."Ci naturaleza y .-us atri- 
butas?-' Estos atrilaitos se hallan e(,i>inprendidos en la Idr-a 
de Di(ís, ¡6> qm: rhimmcntc se comprende ni leí idea de una 
e 9 sa, puede a ft miarse de la e§sa niisnia.\)\^^'>. es la p(,-rfec- 
ci(¿n absoluta, ^ como ts)da dependencia supone imper- 
fcceii')n]^DÍ0S es soberanamente libre( las \'erdades eternas 
(1® vercmclcrd» }' 1® bueno y hasta las propiedades rnalenia- 
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ti('as (no (lc{)niuK‘n cié la necesidad de las cosas, sino/de 
la voluntad de Dios, son así porqnc El (|uiso que fueran, 
('oino absoluto y perfec^) cuerp*@(^py)rque 

todo cuerpíj su|)one límitd es, í'pues, jun espíritu infinite^» de 
ejue el alma humana es una imagen imperfectayEs la ra- 
zón suficiente de todas las cosas-(^-ue ha sacade» de la néida 
por un acto de su voluntad y que'" conserva por la conti- 
nuación misma de la acción que las ha creado: pero está 
en ellas no por su esencia, sino por su poder. Como infini- 
to es omnisciente, omnipresente, omnipotente y la bondad 
suma, Es la substancia en el pleno concepto de tal, parque 

t 

entendemos por substancia 1® que no tiene necesidad de 
otra ('Osa para existir. La substancia no es^ pues, univ 9 ca 
cuando la aplicamos á Dios y á las criaturas. Cuando se 
trata de éstas se entiende por substancia lo que no necesi- 
ta para existir más que del c@ncurs© ©rd|nario de Dios. 
Toda substancia finita tiene un atributo Dundament^ el 
del espíritu es el pensamiento, el de la materia la exten- 
sión. Estas substancias lio subsisten más que por la acción 
continua de la potencia creadora, ;siend© en sí enteramen- 
te pasivas. El alma es una substancia pensante, (el pensar, 
tomado activamente, es querer^ tomado pasivamente, es re- 
preseniai^í:;^ \ro\\.m\.'Aá es el poder de afirmar ó de negar; 
si nos engañamos es porque nuestra \'olimtad excede á 
nuestro entendimiento y juzgamos antes de que estenos 
haya suministrado los datos suficiente.sló El alma es una; 
las facultades de sentir, pensar y querer' n® s©n sus partes; 
■^da ella siente, piensa y quiere, es simple é indivisible, y 
por tanto inmortaíTXas ideas adventicias nos dan el cono- 
cimiento de algo que no depende de nosotros. Dios ha 
puesto en mí una inclinación á creer que pertenecen á 
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cosas corporale^Jia bondad ® la veracidad divina es el 
fundament()CiU(/ tengo para afirmar la existencia del mun- 
do exterior. J Quien siente no es el cuerpo, sin® el alma, 
(^ta no perabe más que sus propias impresiones, y estas 
imágenes no deben parecerse en todo á los objetos, por- 
que entonces no habría distinción entre las unas y los 
otros.j El alma siente mediante l#s nervios y especialmente 
parece unida al cerebrf?) y en éste á la glándula pineal. Des- 
cartes se figura á los nervios tubos huecos por donde co- 
rren l®s espíritus animales, no nos trasmiten las ideas, sino 
cierta cosa que da al espíritu ocasión para formarlas. Tan- 
tos cuantos son los modos con que el espíritu puede ser 
impresionad^) por los objetos otras tantas son las pasiou(‘s, 
que reduce á la admiración, el amor, el odio, el deseo, la 
alegría y la tristeza. Tédas las pasiones son buenas, el mal 
está en el exces#, que puede evitarse por la industria, la 
premeditación/^ sobre todo por hyvirtud^^La cxtensiíHi es 
el atributo esencial de la materia, el cual no es nada. 
C®m© la extensión n® puede concebirse sino continua, el 
vacío n» existe; como substancia pasiva la mattiria, todo 
se explica en ella por las leyes de la mecánica. La forma- 
ción del mund® exige un movimiento mu( iabitnj)r(!so ]>®r 
Di«s á la materia, qvie la hizo girar ei\ n^molinos y que 
acabóCpor armonizarse^n movimientos circulares. Ademas 
de esta hipótesis, que es el antec'cdente d'* la ;aracción 
neut«niána,Ua concepción mecánica de los euerpoj;^le lleva 
á considerar l®s animales c®mo puras maquinas y a no 
poderse dar cuenta de la mutua influencia del espíritu y el 
cuerpo, indicand® para explicar, la para él aparente unión, 
la hipótesis de las causas ®casic>nales que habían de desen- 
volver Qeulincx, Clauberg V sobre todoMalcbranclie. 

V ' 


V 
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Rcnat0 Descartes, nacid© en 159^ Haya, en la Turena^ 

estudié c©n los jesuítas en el célegio de la Flecha y á su enseñanza 
se atribuye su doctrina de la voluntad. Sin embargé, á I© que allí 
se aficioné fué á las matemáticas, en que después había de adquirir 
tan merecido renombre por su aplicación del álgebra á la gep)metria. 
A los veintiún años emprendió la carrera militar, sirviendo c«m© 
voluntario durante cuatr®p en l$s ejércitos de algun<>s príncipes ale- 
manes, al cabo de 1-as cuales, después de visitar una parte de Euro- 
pa, se fijó en París, donde después de algunas vacilaciones decidió 
consagrarse por completo al cultivo de la ciencia. Mas come á causa 
de su creciente celebridad n» consiguiera vivir oculto se marchó á 
Holanda, donde vivió, cambiando frecuentemente de dómicili©, du- 
rante veinte años en una absoluta soledad, que no le impedía estar al 
corriente del movimiento científico por el intermedio de su fiel ami- 
go el Padre Mersenna. En estg, tienmo publicó en francés su Z)/s- 
enrso sobre el Mctedo'{ 1637), íj.os 1 644) y las T.íeditacU- 

nes (1647). D©s años después de la publicación de esta ©bra, cediendo 
á las vivas instancias de la reina Cristina de Suecia abandonó la Ho- 
landa para enseñar á esta reina la fi!©s®fia; per© el rigor del clima y 
el cambio de costumbres le produjeron la enfermedad de que murió- 
en Stokolmo á los cincuenta y tres años ( 1 650).. Diez y siete años 
después de su muerte fueron trasladados sus restos á París, donde 
sus discípulos y amigos le erigieron un monumento en Santa Geno- 
veva'del Monte.' 

Esctiela carteriana . — -Pertenecen á ella: holandeses como Rene- 
rio y Regio en Utrech, Renery, Hereboord y Hidano en Leyden; 
fraitceses como Elerselier que publicó las obras póstumas de Des- 
cartes, el jansenista Auton Arnauld (1612-92), Port-Royal antes Pe- 
dro Regis {1632-J 707) que como agustiniano era en cierto modo 
enemigo de Descartes, Roéll, Andalla y Pedro Nícole, (1625-95);- 
este último en unión con Arnauld publicó la llamada «Lógica de 
Port Royal» con el título «La Lógique ou l’art de penser» y escri- 
bió «Essais de Morales» contra la moral de los jesuítas; alemanes 
como Baltasar Bekker (1667), uno de los precursores de Tomasio,. 
el profesor de Filosofía en Deusburg Juan Clauver (i 625-65) cuya 
Ontosofia se estudiaba todavía en el siglo XVIII en varias univer- 
sidades alemanas, Juan Cristóbal Sturm (1635-1703) profesor en 
Altorf y Miguel Regenius profesor en Leipzig, italianos como To- 
más Cornelio, Bonelli, Angelo, Fardello, etc. De los españoles tra- 
taremos en X)tro lugar. Los cartesianos más importantes tratamos á 
continuación.', 

I 

J 
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a Filosofía Cartesiana.\F\ año de la muerte de su au- 
tor era «la filosofía de todóy el que pensaba en Francia v 
en Europa.» Sin embargo, como sucede después de toda 
gran revolución, la parte deficiente fue la más pronto co- 
nocida y exagerada. De La Forgne considera á Dios como 


la causa eficiente de todas las relaciones entre el alma v el 
cuerpo, que no dependen de nuestra voluntad; Sylvano Re- 
gis avanza á afirmar que ésta tampoco es una causa ver- 
dadera, debiendo referirse á Dios los actos que por efecto 
de una ilusión nos atribuimos á nosotros mismos: Geiílmex, 
continuando en esta vía, piensa que Dios pone por una 
operación maravillosa todos los pensamientos en nuestra 
alma y todos los movimientos en nuestro cuerpo, iniciando 
así la hipótesis de las causas ocasionales; y Clauverg piensa 
que todos los seres del universo no son más que actos di- 
■ vinos, siendo nosotros respecto á Dios lo que nuestro pen- 
samiento respecto á nuestro espíritu; preparando todos de 
este modo el misticismo de Malebranche. 

Malebranche es un discípul»* de Descartes, cí)n el que 
cree que ha comenzad© la verdadera filosofía; pero discí- 
pul® que trata de rellenar los vacíos que ha dejado la 
doctrina de su maestro, á lo que ocurre con su teoría de 
(i'/íz visión en Dios y con su hipótesis áe. las cansas ocasio- 
nales. £l alma tiene dos facultades: el entendimiento y la 
voluntad, que son á ella lo que la extensión y el movi- 
miento á la materia. En el entendimient# se comprenden 
el entendimiento puro, la imaginación y los sentidos. Estos 
no.s engañan con frecuencia porque no nos son dados 
para conocer las cosas en sí mismas, sino para avisamos 
conveniente á la conservación de nuestro cuerp®. La 
imaginación n# es más que una sensibilidad invertida, 
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nuestras fibras nei vi€)sas están catadas de la propiedad de 
recibir ciertos m(í\'imientos; cuand© el impuls© viene de 
fuera á dentr(f> sentimos; cuando yiene de dentro á fuera, 
por obra de los espíritus aniraalesiimaginamos. El enten- 
dimiento del hambre es también muy limitadí!), y n^j) pu- 
diendo com})render tedas las relacifí^nes, se inclina á creer 
que n© es lo que np percibe. Pero el error más grave es el 
de creer que las impresiones que referimos á les cuerpes 
.sen propiedades suyas éy que estamos en contacto con 
ellos.'* No vemos los objetos en .sí mismos, sino en sus ideas. 
Estas ideas n© pueden preceder de l@s cuerpos, parque 
serían materiales, y per la impenetrabilidad deberían chi- 
car y destrozarse antes de llegar á nosotros; ni ¿como ex- 
plicar que aumentaran é disminuyeran de volumen (^en la 
distancifVy disminuyeran de volumen l®s cuerpí^s de 
que proceden emitiéndolas sin cesar? Tampoco pueden 
proceder dsl alma, porque ésta no tiene el poder de pro- 
ducir las cosas en que piensa, y mucho menos, seres más 
nobles que el mund® que Dios ha creado, (fji pueden ha- 
ber sido creadas con nosotros, porque entonces el espí- 
ritu tendría un número infinito de idea.s, ó más bien, tan- 
tos infinitos como figuras hay; ni, por último el espíritu 
puedo verlas contemplándose, pues para esto sería preciso 
que contuviese en sí todos los seres. ,No resta más que un 
camino, que las veamos en Dios. Este contiene en sí la 
idea de todos los seres que ha creado, pues de otro modo 
no hubiera podido producirlos, y el alma está unida á Dios 
por la idea de lo infinito] Así c«m® el e.spaci® es el lugar 
de l®s cuerpos, Dios es' el lugar de l®s espíritus, ^ero no 
se sigue de aquí que éstos vean la esencia de Dios, sino 
sólo en cuanto es relativa á las cricituras ó éstas pueden 
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participar de ella. Vemos en Dios y por Dios, que es la 
luz ^1 espíritu y el Padre de las luces.) 

feobre las ideas sensibles y abstractas tenemos las ideas 
gen^ales^ que no son una aglomeración confusa de ideas 
particulares (la idea círculo por la reunión de círculos que 
hayamos podido experimentar). Pistas ideas tienen una 
existencia eterna, inmutable y necesaria; son comunes á 
todas las inteligencias, á los hombres, á los ángeles, á Dios 
mismo; su fuente primitiva es la naturaleza inmutable de* 
Dios. La razón es la sabiduría, el Verbo mismo divino que 
illuminat omnem homíncm venienlcm in hmic mumliim. La 
razón es universal y absoluta, es infalible, no pertenece á 
nadie y pertpiece á todos, es la misma en los cáelos c|ue 
en el infiernj^. s®n, ,pues, como pensaba Descartes, las 
verdades metafísicas decret®s:^arbitraric)s)de Dios; no es 
pasible que un parricidio) sea^ hoy un crimen enorme \ 
mañana una acción laudable^ la libertad no ct.msiste en 
obrar contra la razón, en ser un insensato. 

; 

Siendo Dios el Sér por excelencia, si se ])iensa á Dios 
es'preciso quesea. Encierra en sí toda realidad, }■ las cria- 
turas no son más cjue participaciones iinpcrfcí'tas de su sér 
divino. Sus decretos, aunc|ue libérrimos, s<;n eonfeirmesá su 
sabiduría, que es la regla inviolable de su \’oluntad. Dios no 
está encerradíj en su obra sino cjue >u obra c^tá en id; los 
espíritus están en la razé>n di\ ina y los c uerpos en su in- 
mensidad; conoce como los es}úritus. es extenso ccano 
lc:)S cuerpos, pero de otro mc;do cnie las enaturas, es en si 
mismo el objeto de sus eonoeiinic.-ntos }• el lugar de su 
substancia. Dios quiere la perfeeeiém de su c>bra, }' sédej in- 
directamente la imperfección C|ue en ella se encuentra. 
Quiere el bien y permite el mal, porque a causa del bien 
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ha establecido leyes generales uniformes y constantes para 
que el mal no se produzca sino como la. consecuencia de 
esas le\*es, las mejores posibles, los milagros mismos no 
son más que consecuencias de leyes generales que nos son 
desconocidas. Dios está en cada uno de nosotros, ó mejor, 
nosíjtros estamos en El. Ion ge est ah unoquoque nos- 

irían,, in ipso cnini viviniiis nioveniur et siinius. Dios conoce 
y ama todo lo que encierra en la simplidad de su ser, lue- 
go ama todas las cosas en el orden en que son.. 

Í^Toáo lo vemos en Dios y Dios lo hace todo en noso- 
troSy?N<p hay relación de causalidad entre el cuerpo 3^ el 
espíritu y viceversa; el espíritu más p»der«>s© no tiene fuer- 
za para nuitver un átomo, y oon más razón el cuerpo, subs- 
tancia puramente pasiva, no puede cambiar el estadoMel 
espíritu, ni un cuerpo puéde obrar sobre ©tro, porque para 
est© necesitaría tener una fuerza motriz que n0 se halla 
más que en Dios. Sólo Este es la causa verdadera y ge- 
neral. Per® hay además cansas ocasionales, que s®n las cir- 
cunstancias que motivan el ejercicio de la verdadera causa 
y son las propias de las substancias creadas. Si un cuerpo- 
choca con otro es la ecasién, mediante la que Dios aplica 
á un cast determinad® la ley general de la c»municacÍ!Írt 
de los movimientos; si quiero mover mi brazo mi ypluntad 
es la ocasión, a proposito de la que Dios lo mueve. En Dios- 
3^ por Dios es como el espíritu conoce, ama 3^ se determi- 
na; separad de Dios 'el espíritu 3^ se quedará el e.spíritu sin 
razón, sin voluntad y sin amor; quitad la acción divina ái 
la materia y quedará la materia sin movimiento; acercamos 
a El es tender á la perfección; separamos el pecado, el 
dolor, la imperfección y la muerte .1 
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{Luis de la Porgue fué amigo de Descartes y aplicó la doctrina 
<Jel Westro á la Física. Su obra principal, escrita en francés y tra- 
ducida en.->eguida al latín, se titula Tratado del alma bumana, de 
sus facultades, de sus funciones y de su unión con el cuerpo según 
los principios de Descartes. París 1664. Sy Ivano R>-gis (n. 1632) 
enseñó la nueva tílosofia en Tolosa, en Montpellier y en París, al- 
canzando gran éxito por su claridad Su obra maestra es «Curso en- 
tero de Filosofía ó Sistema general, según los principios de Descar- 
tes (1690). Anuido Geiílincx, que se inclina á Malcbranche y Es- 
pinosa, pero sin tener su talento (n. en Amvers 1625) y estudió en 
Lovaina, en donde aprendió el cartesianismo. Sus obras principales 
son la Metafísica Í1691) y la Etica ( 1 675), libro en que ensaya 
cristianizar la lilosofia de Descartes. Clauherg {n. 1622) después 
de viajar por Francia é Inglaterra vino á Leyden, donde fué inicia- 
do en el ca-rtesianismo poi Juan Roy Estudió y comentó todas las 
obras de Descartes, pero la parte original se contiene en dos libros: 
«De conjuMtione animx' et corporis humanis scriptum» y : E.\cr(.i- 
tationes centum de cognitioni Dei et nostri.» Nicolás ñJaleh> anche, 
hijo del secretario del rey de su mismo nombre, nació en Pans en 
1638. De constitución enfermiza, pludió filosofía en el colegio de 
la Marche y teología en la Sorbon¿>>- ordenándose é ^ingrtsando en 
la famosa Congregación del Oratorio. La lectura dél 1 rotado del 
Hombre de Descartes le reveló su vocación filosófica, siemlo tal el 
efecto que le produjo, que violentas palpitaciones del corazón le 
obligaron más de una vez á interrumpir su lectura. ] 3 iez años más 
tarde publicó Recherche d' La Verite {Vdñs 1674} e."tudio dcl 
espíritu y de sus facultades como medio de evitar el error. A esta 
obra, germen de todas sus teorías, y que le obligó contra su vo- 
luntad á una polémica casi continua, se siguieron sus Convrrsacio- 
7 ies místicas y cristianos (París 1677), su Tratado de la naturale- 
za y la gracia (Amst. 1680), sus Meditaciones metafisicas y cris- 
tianas, su Tratado de Moral (1684), sus Pláticas sobre la M^’ta- 
' físico y la religión (iG8c)), su 'Tratado del amor de Dios (iGp/)» 
su Diálogo de un filósofo cristiano y de un filósofo chuto {1708), 
sus Respuestas de Malcbranche á Arnauld (1709), >' sus Refhxio- 
nes sobre la premoción física (1715)- dejó de tener <]ue sufrir, 
á más de los reproches de Arnauld y Bossuet, y las advertencias 
cariñosas de Fenelón, las censuras de la Sorbona, del Parlamento 
de París y de la Congregación del Indice, como novador en filoso- 
fía, que se estrellaron contra su entereza y su virtud, Al fin, debi- 
litándose de día en día, hasta quedar reducido á un esque eto, fa- 
lleció el 13 de Octubre de 1751. Malcbranche ha sido llamado el 
Platón cristiano, y en efecto, como el gran filósofo griego, supo 
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reunir la profundidad del pensamiento á ia belleza de la forma. 
Excede <á Descartes en su maí'nífica concepción de la razón, en laque 
se muestra di^no discípulo de Platón y San Agustín, lo que ex- 
plica los grandes aciertos de su moral y de su teodicea; pero exa- 
gerando la ya exagerada distinción cartesiana entre la substancia 
infinita y las finitas, hace á éstas enteramente pasivas, hasta llegar 
á pensar que no conocemos nuestra alma más que por la conciencia, 
sentimiento vago y obscuro, con lo que se precipita en un misti- 
cismo que hace de todos los seres meros autómatas, preparando el 
panteísmo de Espinosa, de que no le salva acaso más que el es- 
píritu cristiano. 


Espinosa saca con lógica implacable las consecuencias 
contenidas en la doctrina cartesiana. Distingue cuatr© 
grados de percepciones: la percepción por signos, la per- 
cepción por experiencia vaga, la percepción en la que de- 
ducimos una cosa de otra, ^ero no de una manera ade- 
cuada (el entendimiento discursivo), v el conocimiento de 

í- 'f " 

una cosa en su esencia ‘(la razón intuitiva). Esta última es 
la única digna de la filosofía, porque el método perfecto es el 
que enseña á dirigir el espíritu bajo la ley del Ser absoluta- 
mente peifccto'. 

El Ser absoluto, fuera del cual nada es ni puede ser 
concebido, es la substancia. La substancia es 1© que es 
en si y por si puede ser concebido, esto es, aquello cuyo 
concepto no necesita para formarse ''cl concepto de otra 
cosa (Substantia cst id quod in se et per se conciptw\ id est, * 
cujus conceptas non indiget concepta alterius á quo formar i 
debeat.) No liay, pues, más que una substancia única, 
que es Dios:^i la substancia es lo que es en si y por si^ 
la substancia n© puede ser creada, es causa de si misma 
(Deas est causa suifypx esencia envuelve su existencia (Ens ' 
ex cuyas esscntia seqiatur existentiaf Dios, cem© la Siibstcfii- 
cia única, es absolutamente infinito. C@ntiene(^ues| infi- 
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nit#s atribuíosme rque si no \<^ finito^ntraría en 1 q infi- 
nita, habría en ¡infinito una negaciói^ Cada uno de es- 
tés atributos es necesariamente infinido (sólo atributos in- 


finitos pueden manifestar la esencia infinita); i)ero cada 
uno de ^los, (infinito en su generp, no es más que infinito 
relativo, (^no se confundiría conda substanciaJEntre ellos 
son l#s principales el pehsamient9, la exlcmién y la libertad 
i la causalidad. Di®s es una cosa extensa, y sin embargo, 
incorporal; piensa, pene no tiene entendimiento; es activo 

'' t 

libre, perr* n© tiene voluntad. Cada uno de los atributt)s 
contiene infinitos modos, que expresan de una manera fini- 
ta la infinita relatividad del atributo, como éste expresa de 
una ^lanera relativa la absoluta infinitud de la substancia. 

f 

%\ mundo es un producto necesario y eterno de la 
\ 

naturaleza divina. Dios es la naturaleza; pen.) en cuanto 
causa de sí es la naturaleza naturante (natura naturante), 
y en cuanto efecto la natura naturata. cuerpos soi'i los 
modos de la extensión divina, las almas los modos de su 

A 

pensamiento. A cada alma corresponde una especie par- 
ticular de cuer]:)o, á los cuerpos más perfectos ('orrí'spoTi- 
den las almas más perfectas, el liombní es la identidad del 
alma humana y del cuerpo humano. J^ste un com])uesto 
de moléculas, aquélla un compuesto de ideas.^ La idea y la 
voluntad son una misma cosa; cpierer es afirmar, y tan im- 
posible es percibir sin afirmar cuino afirmar sin percibir. 

\Dios es el Ser perfecto, su perfección consiste enlainfi- 


\, 

nitud'de su sér; los atribúteos y los modos divinos s<jn tam- 
bién perfectos en su límite. El hombre en cuanto parte 
del Sér tiende á perseverar en su ser; lo que a esto tiende 
es lo útil, lo útil produce la alegría, que es el ]>aso del al- 
ma á una perfección mayor, como la tristeza señala (;1 paso 
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í'i una perfección menor; lo primero es el bien, lo segundo 
el mal. Vivir plenamente es reducir todos los deseos á uno 
solo, á poseer á Dios. Esta vida en Dios es la más per- 
fecta, porque nos da más sér y satisface más completa- 
mente el deseo fundamental de nuestra naturaleza. El 
!)ien supreino y la suprema virtud del alma es el conocimiento 
de Dios. El bien que desea todo hombre para si, lo deseará 
i^iiahnente para los otros hombres con tanta mayor energía 
cuanto más grande sea ei conocimiento que tenga de Dios. El 
amor de Dios, «que tiende á unir todas las almas en una 
.sola,» es el principio de la Moral y de la verdadera Reli- 
gión, de la cual las religiones positivas no son más que 
formas mudables y perecederas. Es también el principio 
de la inmortalidad; las almas que no tienen más que ideas 
confusas perecen con las que las producen; pero el cono- 
cimiento de Dios es eterno y el amor á Dios una parte 
del amor divino; cultivar la razón es, pues, prepararse á la 
inmortalidad; fomentar sus pasiones entregarse á la muer- 
te./ Siendo todo necesario, el libre arbitrio es una quimera; 
los que creen que pueden obrar en yjrtud de una libre 
decisión del alma sueñan despiertos. (Pero si toda acción 
es necesaria, es también legítima. Siendo sólo Dios causa, 
ó Dios es autor del pecado, ó éste no tiene realidad; el 
bien y el mal son puramente relativos, son puros modos 
de pensar al comparar las cosas con un tipo imaginaric^. 
Estamos en poder de Dios como el bajTO en manos del 
alfarero; sería absurdo que el círculo se quejase parque 
no se le habían dado las propiedades de la esfera, ’^sí el 
hombre que no puede gobernar sus pasiones es excusable, 
pero no puede gozar de la paz y de la bienaventuranza y 
perece necesariamente^ 
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En el 0rden de la naturaleza el derecho de cada 
un# es idéntic# á su poder, porque el poder de la natu- 
raleza, (constituido por el de todos sus indi vidrios, \ es el 
poder mismo de Dios, que posee un derecho soberano 
sobre todas las cosas. ?Así, antes de la constitución riel 
Estado no había justo '■'fti injusto. «Los peces están he- 
chos para nadar y para que grandes se coman á los 
pequeños.» Pero este estado no pusde subsistir, })orque 
nadie hav que no desee vivir seguro v libre de temores- 
por eso Hs hombres han debido entenderse V— hact'r de 
modo que poseyeran en común el derecho cpie habían re- 
cibido déla naturaleza, denunciando á la violencia de sus 

apetitos individuales para conformarse á la r'oluntad al 

\ 

poder de todos los hombres reunidos: El medio de con- 
servar este pacto es la autoridad absoluta del soberano, 
mantenida p#r la fuerza y por los suplicios. Pero aun cuan- 
do el Estado tiene derecho de gobernar con la más <‘.\re- 
siva violencia y enviar por las causas más ligeras á Ins «‘iu- 
dadanos ala muerte, como el soberano no jiodría hacer 
esto .sin ponerlo todo en peligro, puede rehusársele el de- 
recho de hacer estas cosas <.)tras semejantes, ponjiie su 
derecho se mide por su poder. Entre las hernias d»- g#láer- 
n# cree la denuicracia la más adecuada a la naturaleza 
humana (y la que ofrece más garantías de estabilidad. El 
#rigen de las turbulencias que agitan l«s inqieriiís es (d em- 
peñ# del sacerd^ci® á invadir el gobierno, nacido de que 
la religión no se ha separado de la filosofía y se ha circuns- 
cripto á su propia esfera, la práctica }' las costumbres. Le- 
jos de que la religión deba dominar al Estado, este es el 
que debe vigilar y regular la religión. A pesar de la autori- 
dad absoluta que Espinosa concede al Estado^ quime (jue 
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nadie abdique en él ,su pensamiento ni se someta al pen- 
samiento de otro, i^or lo que proclama el libre examen, 
pues, aunque entiende que el gobierno puede, con razón, 
considerar enemigos á los que no simpaticen cop sus sen- 
timientos, cree, sin embargo, más útil lo asenta46. 

t 

Jiartuh E:ipinosa en Amsterdam fl 24 de Ñoviembre de 

163246 una familia de judíos portugueses Regularmente aromoda- 
da. Estudió con el médico Van-der-Ende, hombre instruido, pero 
inquieto, que se asegura inculcaba el ateísmo á sus discípulos. C»n- 
sagr»se después á la teslogía, y más tarde á la física, y cuand# du- 
daba qué filósofo elegiría por guia, cayeron en sus man®s las ©bras 
de Descartes, de donde cenfiesa haber sacad® I9 que poseyó de 
conocimientos filosóficos. Apartóle esto de la Sinagoga, y los rabi- 
nos trataron de seducirlo ofreciéndole una pensión de mil fl©rines, 
y no habiéndolo logrado trataran de asesinarlo. Viéndolo inaccesi- 
ble a! temor y á ios halagos, pronunciaron contra él la más terrible 
de las excomuniones, que se llamaba Schammatha] que se notifi- 
caba al culpable á la lirz de las bujías y al s«i*niclpede la trómpela. 
Espinosa protestó contra este procedimiento en un escrito en espa- 
ñol que se ha perdido. Desde entonces pasó su vida en estudiar y 
en preparar cristales para instrumentos de óptica, oficio á que fió 
su subsistencia. Su amigo Simón Uiies le regaló un día doscientos 
florines para que viviera con más comodidad y los rehusó cortes- 
mente. El príncipe de Condé le rogó con insistencia que dedicara 
alguna desús obras á Luís XIV, prometiéndole los regios favores, 
y supo esquivar decorosamente los ofrecimientos cortesanos En el 
mismo año el elector palatino le propuso por el intermedio del sabio 
Fabricio el cargo de profesor numerario de P'ilosofia de Heidelberg, 
dejándole entera libertad de filosofar, con condición de que no 
abusaría de ella para perturbar la religión, lo que tampoco acep- 
tó, excusándose con su urbanidad acostumbrada, pero con su fir- 
meza inquebrantable. Con razón decía, pues, el historiador Mos- 
hein: <Observaba este hombre en su conducta mucho más estricta- 
mente las reglas de buen juicio y probidad, que muchos de los que 
hacen gran profesión de cristianismo, y jamás se notó que intentara 
pervertir los sentimientos ni corromper las costumbres de las per- 
sonas con quienes vivía, ni inspirar con sus discursos desprecio á 
la religión ó á la virtud.» Hasta el deseo de gloria que Bayle le 
atribuye no aparece bastante juStificadí., pues después de la tem- 
pestad que produjo la aparición de su Tractatus tkeologico-politi- 
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cus no quiso publicar más en su vida, habiendo visto la luz el resto 
de sus obras después de su muerte. No tardó ésta en llegar, pade- 
ciendo desde su juventud una tisis pulmonar: un domingo, *21' de 
Febrero de 1667, cuando la f:\milia de su casa volvió del’ sermón 
le encontraron muerto. Sus obras son: Renatí Descartes primi- 
pioTtitn philosophi(C^ pats I et 11^ worc <ycoinctKico ciemoustrntet 
per Benedictum de Spinoza Amstelodarnense (resumen tle la filo- 
sofía de Descartes para un discípulo); Trnctatus thcologico-pohti- 
cus (que para circular clandestinamente se disfrazó con muchos nom- 
bres); Ethica ordine geofnetrico de ino7istrata et in quinqué -par- 
tes distincta (estas cinco partes son de Dco, de natura et oriqine 
mentís, de natura et origine affectinn, de servitute humana^ sen 
de affectum viribus y de potentia intellectus sen de libértate hu- 
mana); Tractatus politicus, en donde se encuentran liajo otra 
forma las ideas del Tractatus th»'ologico-politicus: 7'ractatus de 
emendatione intetlectus (sin concluir, donde se encuentran las opi- 
niones de Espinosa sobre el conocimiento humano y el método); las 
Epistoicce dirigidas a Oldemburg, Luís Meyer, J,eibnitz, Fabricius, 
Guillermo de Blyenbergh, etc., v un Compend iuin gramnt ic.is Hn- 
guce lubrcce. Dos amigos del ilustre difunto. Luís Meyer y Jarrig 
Jelis, velaron por la publicación de estas obras postumas; Janig 
compuso un prólogo que Meyer jiuso en latín: la colección lleva este 
título: B. /). S. Opera posthumn, quorum series pest pro'fa/io- 
netn exhibetur 1677. — Hay dos ediciones de las oliras cornjJetas 
de Espinosa, la de Paulus 2 t (Jena 1803) y la de Gfneer i l, 
(Stuttgart 1830). Las obras principales están traducidas al francés 
por M. E Saisset,. quien tiene hecho también un resumen de las- 
doctrinas del autovi. 


Impugnadores de Desearles v de la Escuela raiiesunia , i<> 
son éQ este período, además de IIol)l)es, Pedm Panel, «*I 
Obispo ortodoxo Huet, el místico Pascal, el rxcejttico Iray- 
le, y muy especialmente Gassendo. Panel conu'it/.o siendo 
partidario de Descartes, pero se aparto de su antiguo 
maestro oponiendo á las ideas innatas la teoiía de las 
verdades infusas inspiradas por una luz dit ina. JIuel sos- 
tiene que el método cartesiano es inconsecuente, jjorqur 
de la duda no se puede salir, que el cogito ngo sinn no es 
una percepción, sino un razonamiento, que es falso í]lk (1 
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alma se conozca mejor que el cuerpo; falso que la natura- 
leza del yo consista sólo en el pensamiento y que la razón 
sólo conoce negativamente lo infinito. Pascal, su tesis es 
«la naturaleza confunde á los pirrónicos y la razón á los 
dogmáticos, somos impotentes para declarar invencible 
('ualquier dogmatismo^ tenemos una idea de la verdad in- 
A'cncible para todo pirronismo. » El corazón tiene razones 
que la razón no conoce. La razón se encuentra entre la 
duda la certeza. La razón no puede hallar la certeza 
por sus projíios medios, pero puede hallarla en el Cristia- 
nismo. Baylc empieza sosteniendo que la consecuencia na- 
tural de todo debe ser renunciar á tomar la razón por 
guía y aconsejar la obediencia á la fé; afirma después que ^ 
el dogma teológico no verificado por la luz natural es tan 
frágil como el vidrio y termina asegurando que el mejor 
medio de no ponerse en contradicción consigo mismo es 
no afirmar nada. Gassendo, como Descartes, es partidario 
del libre examen, y sólo se rinde á la evidencia, pero á 
diferencia de él busca la evidencia en la percepción de los 
sentidos; entiende que la anatomía, la química, etc.^ hacen 
más claro el cuerpo que el espíritu, y partiendo de los 
hechos que nos suministran los sentidos y la conciencia, 
-acumula experiencias para deducir las leyes de los fenó- 
menos y hallar en la armonía la necesidad de un ordena- 
dor supremo'. 

Pedro Poiret, teólogo y filó.sofo místico (1646-17 19^ sus obras 
pasatlT'de 30, en su libro, CogUationum ationalum de Deo, anima 
«t malo libri quator (Amst. 1677,, aparece cartesiano, pero aparece 
<ínemigo de Descartes en la Economía divina y «de Erudiiione só- 
lida superficiaria et falsa libri tres» v Amst. 1692). Pedro Huet, pre- 
ceptor del Delfín de Luís XIV . n. 1630 y m. 1721), en el ardor 
•de su campaña contra la filosofía pagana llega á renegar de toda 
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filosofía. Sus obras principales son: «Crítica de la Filosofía carte- 
siana» (1689). Tratado de la debilidad del espíritu humano (París 
1772^. Blas Pascal (1623-92) más que un filósofo es un enemigo 
de la Filosofía; sus teorías se contienen principalmente en dos obras: 
«Les provinciales», reunidas en 1657 y reimpresa en Colonia en 
1684, y «Los pensamientos,» editados por su familia y amigos, Pa- 
rís 1687, y reimpresa en el año 1628 con una biografía de Pascal 
por su hermana Margaiita. Pedro Gassendo ( i 592- 1 655 '• fué teó- 
logo y obtuvo la cátedra de Filosotía en la Universidad de Ai.v y 
luego catedrático de matemáticas en el Colegio real de Francia. De 
sus obras, en las que contradice á De.scartes, son: Disqui.sititio ad- 
versas Cartesiuni (Parí.s 1642', Disqui.sicio Metapliysica scu Dubi- 
tationes et instantice adversas Cartesis Metaphysicam (Amst. i6.p|). 
Los escritos de Gassendo, sus doctrinas y sus obras han sido objeto 
de muchos estudios. Entre los modernos merece citarse el de Ivuno 
Fischer »Geschitchte der ncuern Philosophie (t. I p. 409 y sig.) IW 


IV. 

i 

DIRECCIÓN SINCRETICA 

/ 

•I 

Leíbnilz. — La filosofía moderna, ala quclicmos visto lo- 
mar direcciones cada vez más exclusivas en el idealismo y 
el sensualismo, mostrando la incapacidad relali\ a de estos 
puntos de vista" pardales, tiende, como su última oiira, á 
la conciliación de ambas, taiyas deficiencias descubre la 
poderosa intuición de Lcibnitz. Al iiUnl csl iulcllccfn <juo(t 
piius non fucrít in seiisii añade el lusi intcHcdus ipse. ídl^ser- 
va contra Espinosa que la noci( ui de substancia supone la 
de fuerza; y que las suVjstancias creadas han recibido de la 
creadora no sólo la facultad de obrar, sino de obrar cada 
una á su manera. Lo primero le lle\'a á reconocer que hay 
dos fuentes de ^conocimientos, la experiencia exacta y la 
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dcinoslnidóii s<'>li‘la; ‘aquélla nos da h.\s verdades amtin- 
<4entes, ésta las iiecesarias que cxistenC^rtualment^en el 
entendiinieiito, que no es una tabla rasa, sino como un 
mármol de Paros donde la naturaleza hubiera trazado an- 


ticipadamente los contornos de la estatua que se va á es- 
culpir. A estas dos clases de verdades corresponden dos 
principios: el de identidad ó contradicción á las necesarias; 
á bík' contingentes el de razón suficiente, /que deriva del 


primero, siendo una verdad necesaria á pñoríy En cuanto 
á lo segundo, no pudiendo concebirse la substancia sino 
activa, tiene que haber substancias simples, átomos de 
fuerza; las mónadas, que tienen en sí mismas el principio 
de actividad, vis ó/íZ/rb 3' finalidad propia, conahun involvifj 
Kstas mónadas, como simples/ son incorruptibles é inac- 
cesibles á toda influencia exterior (no tienen ni puerta ni 


ventana) ; como verdaderas realidades , deben tener 

propiedades que las distingan unas de otras, porque dos 
seres perfectamente semejantes no pueden darse en el 
\}mvoxs,o,pri?ieipinnt identitatis indiscernihiliiun 'j No pudien- 
diendo tener propiedades corpóreas las tienen internas, }' 
son el apetito y la percepción: unas tienen percepciones 
sin conciencia y estas son las cosas inanimadas, en las que 
la fuerza está como en una especie de sueño; otras (las 
animadas) tienen percepciones confusas y en ellas están las 

m 

fuerzas como en. una especie de ensueño; otras, por iiltimo, 
tienen percepciones distintas, y en éstas está la fuerza en 
plena vigilia )' son las que llamamos almas racionales ó 
espíritus. Todas estas mónadas, puntos metafísicc')s, exac- 
tos como el punto matemático, realés como el punto físico, 
no teniendo en sí la razón de su existencia, suponen un 
principio de que proceden, Dios; á la existencia de Dios 
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se llega de una i)arte por el principió de razó^ 

• porque si algo existe, un ser necesario tiene que ex^'Si^ 
directamente por el principio de contradicción en la prue- 
ba ontológica que formula así: Ens ex arjus essentia seqnE 
tur existen tia, \kest posibi/e id est si hahet essentiam existif. 
(Est axioma identiann, demonstratione non indi^ens.) Al 
qui Deus est ens ex enjns essentia sequitm ipsins existen fia. 
(Est defi7iitio.) Eríro Eeffs si est possibil is existit (per ipsins 
concepta nescesitalcm,) demostrando la posibilidad de Dios, 
porque si el ser de sí es imposible (si nnllan hnhet essen-' 
fiam), todos U.)S sereSvpor otro serían imposibles; pues qiu' 
no son sin el ser de sí.: 

De Dios (mónadhs mónadnm) proceden las otras m<')- 
nadas qnasi per fulgnrationem . Cada una de las nenia- 
das en su pequenez, refleja de, una manera que le es 
propia; los espíritus son mónadas simples, los ('iKU'pos 
una composición de mónadas inferiores; los jiriineros obran 
según la^ leyes de Jas causas finales, los segundos sc^gún las 
leyes del movimiento ó de las causas efií'ientes. Cada imC 
nada espiritual, unida á un cuerpo esjiirilual, c()íislitiiye 
una substancia viviente; el csjiario y e¡ tieni|)o no liemm 
existencia absoluta, no siendo el primero más (jue el orden 
de las coexistencias v el segundo el de las sucesiones. La 
comunicación de las substancias es inexp!ieal)l(C las cosas 
pasan, sin embargo, como si se comunicaran. I^ira expli- 
car esto se vale Leibnitz del ejemplo de d<js relfjjes que 
marcharan acordes, lo que no podría suceder sinr; o j)or- 
que el uno influyera sobre el otro (hipótesis del influjo fí- 
sico), lo que es absurdo, ó porque el relojenj estuviera 
moviendo continuamente los manubrios de los dos ( hij>o- 
tcsis de las causas oca.sionales), lo que nos representaría a 
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Dios como un mal artífice, ó porque su autor ha arreglado 
sus máquinas de modo que sus movimientos se correspon- 
dan; esta es la célebre hipótesis leibniciana de la armonía 
preestablecida, según la cual todas las cosas pasan en el 
alma como si no hubiera cuerpos, y en el cuerpo como si 
no hubiera almas. 

«Todo espíritu es como un mundo aparte que, bas- 
tándose á sí mismo, abrazando lo infinito y represen- 
tándose el universo, es tan duradero y tan absoluto co- 
mo el mismo universo.» «En las cosas individuales nada 
es necesario, todo es contingente; pero nada indiferente,, 
puesto que todo en ellas está determinado; la libertad es 
la espontaneidad inteligente. >? La unión de todos los es- 
píritus debe formar la chidadide Dios, cuya ley es el amor, 
bajo el más perfecto de los monarcas, existe además una 
armonía constante entre el reino de la gracia y el de la 
naturaleza, en virtud de la cual el globo experimenta revo- 
luciones naturales cuando lo exige el gobierno de los es- 
píritus para castigo de los unos y recompensa de los otrosó 
La ciudad de Dios sólo puede ser perfecta en la vida 
tura; pero desde la presente el amor de Dios nos hace 
penetrar en ella. Dios, como la causa primera del mundo, 
es necesariamente inteligente, porque siendo el mundo- 
contingente y habiendo otros infinitos igualmente posibles, 
es necesario que la causa suprema los tenga presentes- 
para elegir, el poder de esta substancia es la que hace efi- 
caz su voluntad. El poder se dirige al ser, la sabiduría á lo 
verdadero, la voluntad al bien; el entendimiento de Dios- 
es el origen de las esencias, su voluntad el de las existen- 
cias. Dios es el ser necesario y eterno, el ser absoluto y 
absolutamente libre, sin el que ni lo posible podría ser 
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concebidos «La suprema sabiduría de Dios, unida í\ su 
bondad, río menos infinita, no ha podido menos de esco- 
ger el mundo mejor, porque así como un menor mal es 
una parte de bien, un menor bien es una especie de mal 
y habría c^ue corregir algo en las acciones de Dios si se 
concibiera que pudo hacerlas mejores.» Las almas son 
una imagen de Dios; á los atributos esenciales de éste, el 
poder, el coTiocimiento y la voluntad, corres})onden en ellas 
el sujeto, la percepción y la apetición; pero no pueden ver en 
sí mismas más que lo que en ellas se represente distinta- 
mente; de aquí una serie de percepciones de que no nos 
damos cuenta, pero que existen en nosotros, j^orque las 
suponen las percepciones distintas y la continuidad de la 
actividad de los e.spíritus. Estos se representan mejor cl 
cuerpo que les está unido, y mediante él el universo, en el 
cual nada hay de baldío, ■de estéril ni de muertr>; en la me- 
nor porción de materia existe un mundo de seres. «T.a 
suprema sabiduría obra como perfecto gcjmetra; la ver- 
dadera Física debe buscar su fuente en las peiTc('( iones di- 
vinas, fundar la Filosofía de la natnrale/a en los atributos 
de Dios y explicarlo todo por las causas finales. ' Xo hay 
en las criaturas grado de perfecci<ui que no pro(X*da <h* 
Dios; pero el mal es una priN'aciíh'i ]:>n»( od(‘ de la limita- 
ción de las criaturas, que le es esencial. |)orque si no serian 
dioses. La posibilidad del mal es, pues, m.-cesaria; pero su 
actualidad es contingente; ínialum causa ni Jiabet non offi- 
cicntem ^d deficicntemj Dios, j^ues, no causa, sino permite 
el mal. (Éste puede ser metaflsico'; que consiste en la simjde 
impcrfecbión, fí.sico el sufrimiento y moral el pecado. X’! 
la presciencia, ni la preordenación divina son contrarias a 
la libertad. Dios, preordenandcj las cosas en la serie ideal 
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<U' lo p<)sil)K.“ coiiio debían ser, y entre ellas al hombre 
pecandr) libremente mj Icj ha convertido en necesario. \ 
Dios ayuda la del)i!idad humana mediante la gracia que 
])uedc ser suficiente y eficaz; la primera no se niega nunc'a 
al hombre de buena voluntad. Dios sólo abandona al que 
se aparta diC El; ^i no es siempre eficaz es á causa de la 
lesistcjicia ó |)ervef'sidad de los hombres 6 de fines que 
Dios se j)i'opone. La mayor paiten de los defectos que ve- 
mos en el mundo nacen de nuestra propia ignorancia, que 
lo mira desde nosotros como centro y no del conjunto de 
las cosas. Cuanto mejor comprendamos el poder, la sabi- 
duría y la bondad de Dios, más cesarán nuestras quejas, 

\' abrasados en su amor procuraremos imitarld\ 

\ 

Es Lc’ibnitz uno de esos raros genios uni%'ersale« cuyos descu- 
brimientos en las diferentes esferas del saber bastarían cada uno 
para inmortalizar un siglo. Nació en Leipzig ^en 1646, y, su padre, 
profesor de esta Universidad, le puso el noml>re de Godofredo Gui- 
llermo. Huérfano á los seis años,: y poco satisfecho después de la 
enseñanza de la escuela, se encerraba en la biblioteca de su padre, 
y la casualidad, según él dice, le sirvió dirigiéndole á los libros de 
los antiguos, después de lo que los modernos que cayeron en sus 
manos le parecieron sin gracia, sin vigor y sin aplicación á la vida 
real; pero las obras de Keplero, de Galileo y de Descartes le mos- 
traron que los grandes hombres de la antigüedad no habían queda- 
do sin sucesores. Tomó una gran parte en la fundación del Acta erit^ 
ditorum^ imitaciónylel Diario de los sabios (el primer cuaderno apa- 
reció en Leipzig 1682). Incansable en el trabajo, con su Protogen 
(1693) echó las bases de la Geología, publicó su gran CoPccion di~ 
j>lo¡ndtica pa.ra el derecho de gentes, expuso en las Actas su doc- 
trina sobre la substancia y la verdadera naturaleza de las cosas, 
y en el Diario de los sabios su Armonía preestablecida, mientras 
sostiene con Bossuet una correspondencia sobre la unión de las igle- 
sias cristianas, h'undó la Academia de Berlín, de que fué el primer 
presidente (1700).! Los príncipes más poderosos buscabarysus conse- 
jos. La Teodicea {h.m'sX.. l/io) la Monadologia (1720) |os Nuevos 
ensayos sobre el Entendimiento humano y su correspontlencia con 
Clarkc sobre las más altas cuestiones metafísicas ocuparon los úlli- 
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mos afíos de su vida, que terminó en i;i6. Sobre su tumba no hay 
grabada más que esta inscripción: Ossa Leihnitz. En la colección de 
Barpe es en donde por primera vez. se comprenden todas las obras de 
Leibnitz (6 t. Genf 1768). T.as monografías modernas más impor- 
tantes son: «Godofredo (ruillcrmo de Iveibiiitz» de Gubrauer { 1 842) 
y la de Luis Fuerbach «Exposición, desenvolvimient(^ y crítica de la 
Filosofía de LeibnitZ'> (2.“ ed. 1844). Francia se han publicado 
las obras completas de Leibnitz jmr M. Koueber de Coreil (París 
1860) y las filosóficas por P, Janet (1866) ; 

/ . . . ' " 

'Contempoyáneos de Lcibníiz . — Al mismo licm])o que la. 
doísLrina de Leibnitz se desíUTolbm en Alemania otras di- 
recciones del pensamiento, especialmente la de Loeke, \- 
alcanzan más menos importancia filosáifiea, ]:ensadores 
eomo el matemático v lóoico Ischirnlianseii \ los maestros 

► O 

de Derecho Puffendorf y Tomasins . — Como fundador de 
la filosofía de la historia merece especial mencitai el geino 


vés Bautista Vico cuya teoría metafísica iitspirada 'ai d 
pensamiento de Platón y de S. Agustín, recuerda la 1110- 
nadología leibniciana y es un pensad(;r impi -rtanlísinio 
para conocer el descn\-ol\'imiento de la modi'ma b'ilosofía 
italiana. 


J'sehtrnhousen (1O5 1-1708) su libro jjiincipal es .'xícdiciiia 
meiVtis sive artis inveniendi puveepto generaba ('.Aiu'-t. 0'87). PuJ- 
/í'7/£/a>y ( 1 63 2-94) une el j')rincii)io de la so( labilidad de Grocio y 
el del interés individual de ílobbes en el de (pie la .'.c'tiedad existe 
en bien del individuo, en cuyo sentí l<a e.'u:ribi.'; -u 7 vei';< !iM ?\atural 
y su Ética: De statu repu!)l. ( iermanica- 1ÓC7 ó dejare natur.e et 
gentium, Lond. 1672 ó de ofíicio bomini.s et civi-, Lmid. 1073. 
masius (1081-1728^ discípulo de Grocio y ]’uiíend(;rl, á (juieii nos 
defiende, se aleja de ellos distinguiendo la ju.-licia d.e la generosidad, 
y la conveniencia, v acepta un principio juridico morairieiiíe e.\lernr>. 
Sus obras principales son: Fun lamenta juns [latarie et gentiniu 
(Haya 1705), Inlroduclio in jjbi¡'.s(*pij¡a:n rr.f.'ialeni < ;70C;. 1 11:0 
(1668-1744) empapado en la filosofia antigua, conoced(;r de b.»s mo- 
numentos de jurisprudeiitia romana concibe el plan de una nueva 
]-'ilosofía de la Historia. A! criieriu personal carte>iano cree debev 
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. unirse el histói ico-social. Tácito, dice, considera al hombre como es,. 

' Platón como debe ser, Bacón sabe cogitare et videre y los tres pue- 
den ser completados por Grocio. La obra maestra de Vico es «Prin- 
cipi de una scienza nouva d’intorno alia comune natura delle nazio- 
ni. (Xápoles 1725-30-44). M. Michelet la tradujo al francés cetn el 
nombre de Principios de í'ilosofia de la Historia (París 182^ 

ítsa/da Icibnídana. — El discípulo más importante de 
Lcibnitz es Crisfian WolJ\ y su importancia estriba más 
que nada en la sistematización del pensamiento leibniciano. 
Define la filosofía como ciencia de los posibles y la divide 
en teórica y práctica, correspondiendo aquélla al conven- 
cimiento y ésta á la voluntad. La filosofía teórica la subdi- 
vide en Ontología ó ciencia del sér, Cosmología, Psico- 
logía}' Teología natural. A todas estas partes debe prece- 
der la Lógica por vía de introducción. Los dos fundamen- 
tos del conocer son el principio de identidad y el de la 
razón suficiente. La Cosmología tiene por objeto el mundo 
considerado como Cvonjunto de los seres finitos creados 
y gobernados por Dios, é hipotéticamente para la investi- 
gación necesarios; la Psicología se ocupa del alma en 
('uanto ley interna y en cuanto influye sobre el cuerpo; la 
Teología natural tiene como fin estudiar á Dios como sér 
infinito y absolutamente perfecto, según su esencia, y en 
sus relaciones con el mundo. La Filosofía práctica com- 
prende la Etica, la Económica y la Política; su principio 
fundamental es la teoría de la felicidad; el postulado prin- 
cipal de la Etica es obtener la mayor suma de felicidad 
posible. El Derecho natural tiene mucha importancia en 
la filosofía de WolL 

cS^istian Wolf {tí. Breslau 1679) acusado al principio su sis- 
tema de ateísmo, no tardó en sobreponerse á la escolástica; dominó 
uego casi exclusivamente en Alemania y trascendió á los países 
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-más civilizados de Europa. Las obras de Wolf son niimetosas las 
principales: «Lógica» (1728), «Ontologia» (i 730), «Comologia» {1731), 
«Psicología empírica» (1732), «Psicología racional» (1734), «Teología 
natural» (1737), «Filosofía práctica» (i 738), «Etica» {4 t. 1750), «De- 
recho natural» (8 t. 1740), «Derecho de gentes» (1750). La «Econó- 
mica» {1752), «Pensamientos filosóficos sobre el entendimiento hu- 
mano» (1612), sobre «Dios, el mundo y el alma humana» (1719), 
«sobre las acciones y pasiones humanas» (1720), «Sobre la vida 
social» (1721), «Sobre la obra de la naturaleza» (1723). 

( Escuela de IVolf. — Pertenecen á efia Hauch (>6^3-1753), Bel- 
fin'ger (J693-1750), «Dilucinaciones de Deo, anima et mundo» 
«De origene et permisione mali» <De harmonia aiiiini et corporis 
poestabilata», (1714-62), fundador de la Estética en 

Alemania, Reinbeck /\\), Plouqtiet (1716-907. Thünung 

(1697-1728), Lainbcrt [i"] y Federico d/í/W' ( i 7 1 8-77), pre- 

decesores; de Kant. A’/n/'/Sí?;/ (m. 1751) fue uno de los maestros 
de Kant. 


A' 

/ 

/la filosofía de ITALIA Y ESPAÑA EN LOS 

SIGLOS XVII Y XVIII 


La filosofía (le la Edad moderna, que la hemes visto 
<-omenzar á florecer en Italiti }' en España, íiu'- at^ostada 
en flor por el escolasticismo intofi'rante, (jiie no la dejo 
fructificar; estrechado el jiensamiento 011 estos jiaíse.s 110 
pn.xlujo, ó por lo menos no s(* desenvohierori, hombres 
como Baeón, Descartes \' Leibnitz, y por eso, en \cz d<‘ 
ser los directores de la nueva ciencia, se \'Cii dirigidos }>or 
Inglaterra, Francia v Alemania, y arrastrados tarde y pe- 
rezosamente por las corrientes que, iniciadas por ell(>s, ellos 
debieron encauzar./ 
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I,A FILOSOFÍA MODERNA EN ITALIA 

/ 

y 

í Desde que Italia quemó á Bruno, encarcelo áCampant;- 
11a y procesó áGalileo, no produjo aquel país ningnn filósof* > 
digno de especial mención, si se exceptúa á Vico, de quien 
ya hemos hablado, hasta Genovcsi, que escribe filosofía en 
italiano, pasa por ser el restaurador de esta ciencia en Italia, 
é influido por Locke y Leibnitz se le cuenta como prede- 
cesor del problema crítico en cuanto afirma “conocemos el 
mundo mediante nosotros mismos, por nuestra conciencia, 
lo que percibimos son sensaciones, fenómenos; estudia- 
mos esos fenómenos y mediante ellos nos formamos mun- 
dos intelectuales y á esto llamamos ciencia.» Fundando 
el principio de la moral en la razón, es el primero de aque- 
lla serie de esclarecidos pensadores que inician en su país 
una reforma liberal v humanitaria en el Derecho, entre los 
que se cuentan Fílangeri, Pagano, y sobre todo Beccaria,. 
que partiendo de que cada uno debe sacrificar el mínimum 
posible de libertad á la sociedad, deduce que la pena no 
debe exceder los limites de lo absolutamente necesario: 
expone que los tormentos no conducen al descubrimiento 
del culpable, y propone sustituir con la reclusión perpetua 
la pena de muerte, por ser ésta innecesaria para la defensa 
social/ 

Éomagnosi combate, no sólo como Condillac las ideas 
innafas, sino las facultades abstractas del alma, y con 
error inaudito toma las generalizaciones de los efectos co- 
mo causas reales de estos efectos. Inventa en substitución 
de la conciencia el sentido lógico, que sirve para diferen- 
ciar e integrar sensaciones. El cuerpo social vive y se des- 



envuelve sometido á leyes naturales, como el individuo v 
la imposición de la pena se funda en la necesidad que tie- 
ne la sociedad de defenderse y limitar el mal. Gioja une 
el sensualismo de Condillac con la teoría de la concien- 
cia de una fueiza motora en la que pone el origen de la 
idea de causa y tiene el mérito de aplicar la estadística á 
las ciencias morales y sociales, enseñando la utilidad qii(,‘ 
se saca délos hechos, y cómo la especulaciiai está íntima- 
mente unida con la práctica. 

Cuando la Universidad de Ñapóles jjeidi*') á Vico enseñaba v 
escribía ya Antonio Gonovosi [i"] \ 2-1 "¡(íí))-, í'ué el primero c|ue e\- 
plic'ó cáledra en lengua italiana y el primero cjue enseñ(') en Eu- 
ropa Economía política (1754). Escribió Elementi di scienzc meta- 
f^^iche, Ñapóles 1743, De jure et ofliciis 1764 Diccossma, ossia 
dottrina del giusto et delbcnesto, 1 766. Gortano Filangcri, de Ná- 
})oles (1752), La scienze deila legislazione, Ñápeles (1871-88;. 
Pagano (1748-99), dií^cípulo ile Genovesi, Principii del códice j)e- 
nali (Ñapóles 1806), Lógica dei proV-.abiii ;Náj:)oles 180O, postuma.) 
Cesar Bcccaria^ de Milán (1737-94), publicista y piofesor de Mmal 
y de Derecho penal en la Universidad de Ñapóles. Escribe, Tratta- 
to dei delilti é delle j)ene ( 1 764 Monaco). Al lado de Leccaria 
combatió f^edro Verri (1728-99) escribiendo el famo.so periódico 
«II caffé,* cjue durante dos años fue el canijoo de batalla en fjuc si; 
formó la juventud liberal lombarda. Giovanni Donnnico Roniag- 
nosi ( 1761-1835), escritor fecundo se ocupó principalmente de cien- 
cias sociales y jurídicas, poro cultivó con éxito la l*sicologia y la 
Historia de la Eilosofia; Principii deba scienza del diritto naturale 
(1820). Che cosa e la mente sana -^827', I.a supirema ecr.'nomia 
delbumano sapere (182*;). La morale degü ar.techi f j 83 1 ). Mei- 
ehiore Gio/a, de Piacenza Í17Ó7-1828 Director del Colegio esta- 
dístico de Milán bajo la República cisalpina, publicó ilógica rlella 
slatistica. — Además délos mencionados, I-rancisco Soane (1743- 
i8i6í profesor de la Üniversirlad de Parma (17^7 ', titl á la filoso- 
lia de Condillac, escribió un compendio que se dió en tenias las es- 
cuelas italianas; Cc'sar Baldinottí .se inclina en el análi.'.is de las 
acciones humanas más á Locke; inspirándose en Bacón, Galileo y 
Descartes combatió la Escolástica; v Pascual Barelli dedujo del sen- 
sualismo el materialismo (1782-1859). , 


2G4 


LA FILOSOFÍA MÜOEKNA EN ESPaSJa 


;Eu Espana el siglo XVII E)rma im solo ciclo con el XVI 
])niqiic la ciencia de aquél no fue, salvo contadas excepcio- 
nes, más que un residuo de la de éste sin que ningún ele- 
mento nue^•o viniera á transformarla. Por eso al tratar del 
Renacimiento liemos tratado de algunos filósofos españoles 
que, cronológicamente pertenecen á tiempos posteriores. ., 
,A pesar de la extremada decadencia de la Filosofía e.s-^ 
pañola en el siglo XVII florecen en él muchos filósofos, 
j>ero no pudiendo ocuparnos de todos, nos limitaremos á 
citar los más exclarecidos. Nhembcrg, Sor Marín de Áotc- 
da V el venerable Palafo.x, son los continuadores de la mís- 


tica ortodoxa, siendo el primero tan importante como que 
reúne las doctrinas estéticas de Platón, Aristóteles, Plo- 
tino, Pseuclo Dionisio, San Agustín los escolásticos. 
Pedro Valencia cpie mostró decidida tendencia por el ex- 
cepticismo de Sexto Empírico. El Divino Valles que con- 
.sidera la materia prima hipótesis inventada por los más 
rudos, dice que los principios son los elementos que están 
en potencia en las cosas, en acto en ninguna parte, que la 
forma de la cosa es su esencia y el principio de individua- 
ción es la cantidad y pone la vida del universo en la con- 
trariedad y la discordia (doctrina que tuvo mucho séquito 
en Alcalá) Isaac Cardoso, que, siguiendo á Vallés pregunta 
csi la privación es nada, por qué se la cuenta entre los prin- 
cipios? y sostiene que la materia prima (á la que llama 
])(jr donaire vaginam et a 7 ifora}n formariim) sólo existe en 


nuestro pensamiento y que los principios de toda compo- 
sición natural no son lógicos ni gramaticales, sino natura- 



— 265 


les, físicos, sensibles. Se separa de Valles en la cuestión de 
los átomos y su naturaleza. Las doctrinas de Cardoso á 
pesar de ser judaizante tomaron puesto en las bibliotecas 
de conventos y universidades. Caramuel, homl)re extraor- 
dáiario, portento de sabiduría y fecundidad que proclama 
y sigue el libre examen, primer es})auol acaso qiu‘ se ocu- 
pa en el análisis y juicio críticc^ de las doctrinas de Des- 
cartes y Gasendo, espíritu, que recordando el de Vi\-es v 
presintiendo el de Feijóo señala el tránsito á la subsiguien- 
te filosofía española. 

^uan Ensebio Kireinhcrg «Diferencia entre lo lcm|)oral v lo 
-eteNio,» «Vida divina y camino real para la j)ciTección-> (1033), «'J'ra* 
tado de la hermo.sura de Dios» (1647). Sor María de Agreda c-Mis- 
tica ciudad de Dios » E¿ venerable D. Juan de Pala fox «Discursos 
espiiituales» (1641), «Varón de deseos» (1642), «Pastor de Noche 
Buena» (1655), «Tratado (tel reco<;imiento interior.» fedro lútleiuia. 
Académica sive de juditi’o ergo ^’erum ( 1 59G). Francisco Va/lc's, 
•Controversiarum Medicarum et Philosopbicoi um libri X ( i 5G4). De 
sacra pbilosophia (1588). Isaac Cardoso Pbilosópbia libera (it> 73 )- 
Juan Caramnel (n. Madrid 1606) estudió filosofía en Alcalá )• en 
Salamanca, fué fraile y lle^n> á Obispo (m. 1692). C)bras de (bua- 
muel son; Apparatus pbiloso])bicus ( 1 65 2). lduIoso]jbia rati(<nalis 
•{1651), Severa ar^umeníandi metodus (1643), Pbilosrijihia ( ii\4.S(, 
Pandoxium Pbisico-Etico (el primer t. contiene la 1 . opica lítóS), 
Matexi.s audax (es una ajdicación del método malem.Uico a la fiir>- 
-Sofia). 


La filos- ifíti española, ( jU(‘ cu ticuip-»» do ( arlos 1 y 
Felipe II crece \' se ensanclia. en los reinados .subsiguien- 
tes mengua, languidece v se j')ctrifica. bd escolastici.sino se 
hace exclusi\o é impide qiu.- las demas doctrinas se arrai- 
guen precisamente en cd mium'nto en (jta/ el restr^ dr; 
Teuropa ardía en nc>vedades lilosoíicas de la mayor tra.'»- 
<'endenda. Terminada la guerra de sucesirui ])or el tiempo 
■rl(' Felipe vienen vientos dt‘ la nueva ciencia a reino\er 


el mar mueiio de, la filosofía española }' á lurljar la pa/. 
(|iK\i,^ozal)a el (Escolasticismo. A los importadores de nue- 
vos sistemas s(' oponen los ('onserx adores de los antigiu.js. 
(cntre los que se cuentan los peripadéti('os escolásticos, 
sul >dividid(.)S como siem})re en t(.>mistas, esc(.)tistas, suaris- 
tas, etc., V 1(ES lulianos, que reaparecen un momento para 
pasar definitivamente al panteón de los recuerdos; }' apar- 
te de una v otra, direcc'iíjn se da la de ios que al principio 
se llamaron escépticos reformachjs y des}Hiés eclécticos, 
(jue sin atenerse á niiigun sistema })onían sobre todos los 
.sisteanas la propia razón y la experiencia’. 

Los filósofos que más sobresalen eiLlos (q:)uestos ban- 
dos son: el P. lasca, que defiende el gasendismo en la 
Física, y combate las especies sensibles de los escolásticos 
porque ó son imágeiies de los ol.qetos sensibles ó modi- 
ficaciones impresas en un sensorio determinado por los 
objet(cs mismos trasmitidas al sensorio común, y de nin- 
gún modo ni coim.) cuerpos ni como espíritus tenemos 
idea de ellas; el P. Nájeras, a tomista acérrimo en su pri- 
mera época, que luego sé pasa al escolasticismo; el P. Luís 
de Losada, que aunque de la Compañía de jesús no fué 
enteramente reacio á los adelantos de la Física camtem- 
poránea; el D¡\ Píquer, que rc})resenta un eclecticismo en- 
tre el sensuali.smo de L(')cke v el sincretismo de Leibnitz; la 
sensibilidad y la razón son los elementos fijos de su doctrina 


pero en la Física la razón apenas sirve para generalizar ex- 
perimentos, en la Lógica la reconoce ya como fuerza, pero 
subordinada á la sen.sibiiidad, y en la Moral acaba ])or ser 


fuerza independiente y reguladora; pero sobre todos descue- 
lla el P. Peijóo, que influyendo en la. difusión del experimento 
y de la filosofía natural, busc ando los fundamentos meta- 
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físicos en el amor de Dios, intentando desterrar muchas 
cuestiones inútiles enseñadas en Lógica y Metafísica por los 
escolásticos, y procurando el conocimiento de la nueva 
ciencia, se hace alma y centro, ya de atracción, ya de repul- 
sión, del mo^•imiento intelectual de España en el siirlo 

XVIII. ‘ 

/ 

■ A'ovcrdo res sistcjndtíí'os. — P. Tomás Tosca dcl Orato- 

rio de San Felipe de Neri,Compendiuin pbilosóphicnm (1721) Appa 
ralas pbilosüphicus.y?c<7« de Najera, de la orden de los niinimos, 
«Maignanus redeivivus,» «Desengaños filosóficos^.' D737); el Presbí- 
tero Chizwán, Diamantino escudo atomístico. El Dr. Zapata (Diego 
;>fateo) Ocaso de las formas aristotélicas (1745). Gabriel Alvarez de 
Toledo, Historia de la Iglesia y del mvindo, especie de Filosofía de 
la Historia escrita en sentido cartesiano. 

Conservadores sistemáticos. — P. Polaiico Obispo de Jaén, Dia- 
logas pbysico-teológicas contra pbilosopim novatores (es];ecial mente 
contra los gasendistas). Dr. Bernardo López Aron/o ( 7 entincla mé- 
dico-aristotélico contra escépticos (1725). Vicente Calntayifd. Doce 
cartas contra el discurso del Dr. Piquer sobre la aj:)licaciÓM der la 
Filosofía á los asuntos de religión 1758-59) P. Goniáiez de la P/ña 
franciscano, Cuiríus pbilosópbicus scolásticus. El P. Luis de Losada, 
iesuita. Cursas pbilosópbicus (1724', De nova vel innovata jdiilriso- 
pbia quae cartesiana coi jnisculaiis et atomística vocitalur. — ¡adistas 
lus PP. Tronchón y 'Por rehlonea. Apología dcl Arte luliano. Jhat 
Antonio R.J^ascnal. el más sabio de los últimos luliano.", léxamen 
de la crisis del P. Feijóo sobre el Arle luliano (17^9) y una vindi- 
cación del lulismo (17789 El L\ Luis de Tlandes trata de concordar 
el lulismo con los últimos cscídáslico.s. ]el antiguo académico contra 
el moderno escéptico (1742). 

Eclcctieos. — Martín Martínez, c(.ntcmj)oiáiieo de feijóo y 
como él de la Real Academia de Medicina de Sevilla (fundada en 
1704^ y médico de S. M., (]ue, con sus obras, MeiJicina escéptica y 
P'ilosofia escéptica echa los fundamenlo'¿ dcl verdadero esludi»; de la 
Física, Medicina y Anatomía del Reino. Andrés Piqner (nació en 
'rornalis (Aragón 1711) fué catedrático en la Universidad de Va- 
lencia, sus obras; Lógica (1781), Philosopbia Moral (1787^, Di-curso 
sobre el sistema del Mecanismo ( i 768), id. sobre la aplicación de 
la Filosofía á la Religión, P'isica moderna, racional y experimental 
Juait Bautista Bcrui, Filosofía racional, Natural, Metafi 
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sica y Moral {173Ó). Gregorio Mavans y Ciscar^ Institutiones Phi- 
losophix- moralis (t 777 'i. Fray Benito Jerónimo Feijóo (nació en 
1676 en Cardemíro (Galicia) fué catedrático en la Universidad de 
Oviedo, siendo sus obras principales, el Teatro critico (1726), Ca ?as 
eruditas (1760). Y el apologista de Feijóo P'ray Martín Sarmiento^ 
Demostración apologética del Teatro critico (1732); 

;En el jicríotlo que comprende los reinados de Carlos III 
y Carlos IV llega á su auge la tendencia representada por 
Feijóo }' Piquer, penetra en las Universidades y hasta en 
algunos seminarios, se debilita la conservadora y cambia de 
rumbo la novadora inclinándose á Loche, Condillac y la 
Endclopcdia, )' la ecléctica se asimila parte del cartesianis- 
mo V se modifica con . las obras de Wolfio y Genovesi. ^ 

Merecen citarse en este tiempo Arteaga y Exímclío co- 
mo sensualistas de la escuela de Loche y Condillac; el 
P. Cevallos, Olavidc y Alvarado como enemigos jurados 
del enciclopedismo; el célebre Hervas y Panduro casi tra- 
dicionalista y tan notable filólogo que fué el primero (se- 
gún Max Müller) en sentar que la clasificación de las len- 
guas no debe fundarse en la semejanza de vocabulario sino 
en el artificio gramatical; y el Forner; Jovellanos^ 

que aunque no dejó ningún tratado de filosofía propia- 
mente tal en sus obras se contienen indicaciones sobre el 
mutuo comercio del alma y el cuerpo, origen de las ideas y 
límites de nuestra razón; y por su importancia filosófica 
merece especial atención el sevillano Pérez y López^ para 
quien el orbe es el gran código de la ley natural y pues 
que repugna á la perfección de Dios que comunique una 
ley por el orden de la naturaleza y mande lo contrario por 
la revelación aunque la razón sea el último lugar teológico 
debe ser el primero para convencer á unos hombres que 
no admiten más tribunal que el de la misma razón, y el 



í 


269 


principio evidente del orden de la naturaleza servirá ade- 
más de prueba de la religión. Mostrar que el orden es la 
perfección infinita de Dios, se halla en las criaturas siendo 
I la razón de cuanto existe y se sucede, disiinguirlo de la 
materia corrompida y determinar interiormente esta luz 
sin niebla y este norte sin tropiez(')S en el orden absoluto 
esencial del universo, en el metafísic(') d(‘ los espíritus, es- 
I pecialmente de nuestra alma, }’ en el físico (') de los cuer- 
pos, es el objeto de la atrex'ida y seria ('mpresa de conci- 
liar la ciencia y la fe, que acomete' el i’ihásofo hispalenst'. 

ÚSiovaJores y eclécticos. — Miguel Pereira ¡le Castro., 
nácivln de la racionalidad de los brutos (i 753 ) ; Luis Antonio l'crihi 
arcediano de lívora (Barbadiño) es un sensualista niili^^ado. 7 )c re 
Metafísica ( • 753) De re I.ó^ica (1751). P. Ignacio Monte tro, jesui- 
ta, Philosophía libera seu Ecléctica { 1 / 77 ). rlntonio Eximeno. 
De studiis pbilosopbicis et matteiriaticis inslituendis (i 7 'Sp). .Irtra- 
ga. Investigaciones filosóficas sobre la belleza ideal. D. Juan Pahln 
Furner, Discursos filosóficos solire el bombre (1787). Luis Jóse Pe- 
rora, Teodicea ó religión natural (1771). P. l.orcnzo I/emis r 
Panduro, Historia de la vida del lionibre (es una Antropolngi.i) 
publicada en italiano (1778-80), en castellano (1789-00) El lionibre 
físico (1800). /os-'ellanos, fué al principio wolllano, 'J'ratado teóri- 
co práctico de enseilanza. Vahaitin Fa ra 7 tdo,\\i Lógica de (ómdiliac 
(1789). Tomás [.apena. Ensayo sobre la Historia de la l‘ilns''>fia 
(es casi traducción de la Enciclopedia). Antonio .\arur í'erez y /.•- 
pez, (na'-ió en Sevilla 1736) fué jesuita. del claustro y gremio de la 
Universidad de .Sevilla, Alcalde de Monlilta. ote. lallecio a lo- 37 
años el de 1792, sus obras: Principios del orden c-eiicial de la Na- 
turaleza 1785; Discurso sobre la boma y desbonra legal 

' Consei'vadoi es sisto/uiticos. — P. fose' Pi dnt^U' i.-leia ic ii^e d(; 
Véruela, El Pbilateo (177Ó). Fray Fernando de ó-tv/Zoo', jeronirno, 
La falsa filosofa ( 1 775-76) juicio final de Voitaire, Análisis del 
y «Emilio» etc. lócente L'cr nándrz J 'arcarccl. Desengaños lilosofico.-, 
j (1787). D. /'ablo Olas'ide, El Evangelir) en tiim:fo, \ alcncia L 04 - 
I Fray Francisco Ah arado. Cartas del bilósefo Rancio. 







TERCER PERÍODO 


INTRODUCCIÓN 


El tercer j^eríodo de la Filosofía debe tender á ivs. >1- 
ver la oposiciión entre el idealismo a' el empirisnn» dr l;i 
Edad moderna y aun la contradicci<')n qiu' resulta eiiliv d 
pensamiento entero de las Edades anticua \' media en un 
j'H'incipio rea| liallado mediante una < rítiea más j)n>funda 
de la conciencia. 'J.a FiKisnfía ¡noderna 1 iu.->e.t]»a, •'in duda, 
la realidad siend»; ('nmo el des])ertai' del ^uen.. de la Icdad 
media; peO) mira la realidad desde el sujeta e-.au'» e< n!r'.. 
t omo la rueda fjur, por su cspeeial r tw rlusrro numuuenlo. 
ijuisicra explicar el lie inda la viáijiiiuii. lera. pues. presis'> ele- 
varse á aquella unidad en que el .sujeto }• el objeto, sin 
h, perder su cualidad de tales, se identifiean, <-n qu(- el jjeii- 
\,^?>amiento expresa fielmente ci c<bjeto y baila y se manti'-iie 
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en la unidad de todas sus relaciones, realismo rarionai Ta- 
niafia obra es la encomendada al período (pie comienza, 
no menor que la de la constitución definitiva de la ciencia, 
a|)ro\'echando para ella, después de discernirlos con seve- 
ra crítica, todos los tral)ajos acumulados i')or los siglos. 
Mas tan /inmensa labor exige una larga preparación, de 
que aun no estamos sino en los primenxs grados. De 
éstos era el primero volver al estudio del Yo, tarea inicia- 
da, pero que prematuramente abandonaron Racón, Des- 
cartes y I.eibnitz, y esto fué lo que hicieron Reid en Esco- 
cia, Cousín en Francia y Kant en Alemania. 

Esta Edad comienza en Francia con la oposición al 
empirismo sensualista que dominó en todo el siglo XVIII, 
de una parte con el sensualismo reforzado con nuevos 
principios de reflexión, y de otra, con el sensualismo mís- 
tico de la escuela teológica, á los c]ue se sobrepone por un 
momento el doctrinarismo de Rover Collard v el eclecticis- 

^ j 

mo de Cousin. En Ino-laterra con los sentidos intelectuales 

O 

de Elutcheson y el simpatismo de Adam Smith, origen de 
la escuela escocesa, que, declarándose heredera de la ob- 
sen'ación baconiana la aplica también á la conciencia, ad- 


mitiendo además sobre la ciencia los axiomas de sentido 

t 

común. En Alemania á la crítica profunda de Kant,igúe 
distingue los elementos materiales y formales del conoci- 
miento,.}:, hace patente el abismo que media entre el fenó- 


meno -y- el oúmeno, cuya unidad aparece más postulada que 
resuelta en la Crítica de la Razón Práctica\%^ sigue un mo- 
vimiento filosófico -sólo 1 compasible con evde las escuelas 
griegas, después de Sócrates, én que se pasa sucesivamen- 
te por el idealismo subjetivo Se Fichte y el idealismo ob- 
jetivo de Schelling al idealismo obsoluto de ITegel, que 
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resume todo , el movimiento conceptualista desde Aristó- 
teles hasta élj Contra ese idealismo se levanta el realismo 
de Herbart'vy d casi positivismo de Benekérmientras que 
|Schleiermached Krause y Schopenhauer ^-ada uno desde 
su punto de fista intentan una unión entré lo ideal y lo 
rea+T^quél con su Ideal-realismó/ éste con su teoría de la 
Voluntad; Krause, con análisis más profundo, con su rea- 
lismo racional. 

Este primer momento déla tercera Edad es lo que los 
historiadores llaman Filosofía Novísima reservando la de- 
nominación de Contemporánea para Instoriar aquellas di- 
recciones filosóficas que,i4erivadas de los grandes sistemas 
que se desenvuelven en este siglo ó en oposición á c'llas 
aparecen desde que aquéllas florecen hasta nuestros días. 


Filosofía Novísima 


I 

LA FILOSOFÍA NOVÍSIMA EN INGLATERRA 


ANTECEDENTES DE LA ESCUELA ESCOCESA 

Filósofos scntimenlaUst as. — La obser\'aci<jii .isidua tan 
propia del carácter inglés, hizo notará algunos fil.'.sofos cl(- 
osta nación el desinterés de ciertas tendencias de nuestra 
naturaleza, especialmente las morales, que no pueden pro 
ceder de los sentidos exteriores, capaces sólo para darnos 

i8 
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(1 j^iaciT (‘LC'/isla. A esta disposición del alma íué á 1(.) (jue 
llaint') el conde Shnftísbnry seníido moral, y J3ull.cr el de 
aa}cic 7 id(i, distinguiendo el amor pnjpio, que enaltece, del 
'•goísmo, que degrada. Plalcheso?!, Amplía esta doctrinc^afir- 
mando la existencia de sentidos que no son corporales 
dos llama interiores ó reflexivos) C|ue nos producen, cómo 
aquéllos, yuna emoción finstantánea é inmediata; pero á’di- 
íerímcia'cle la de aquélí(3s^i desinteresada. Así, todos reco- 
nocemos por un sentido, ¿1 más divino de tocios/ (sentido 
moral), lo que es conveniente, bello y honesto,' sentido que 
extiende a la benevolencia ó amor al bien público, de que 
iiace derivarlas cuatro virtudes cardinales, siendo en esh'» 
precursor de Smith. Exagera la hipótesis de los sentidos 
reflexivos lord Kames, que los multiplica indefinidamente 
suponiendo cjue cada idea procede de un sentido aparte: 
;isí hay un sentido de la causalidad, otro de las pasiones, y 


hasta admite uno C|ue nos descubre lo porvenir, j Todos 
ellos se reducen por Adani Smith, á la simpatía", que nos 
mueve instinti\'amente á ponernos al unísono con íos de- 
más. Si simpatizamos con los sentimientos de otro, es claro 


(|ue los aprobamos, y si no simpatizamos es porque mere- 
cen nuestra reprobación. La regla moral puede formularse: 
obra de modo que tus acciones obtengan la simpatía uni- 
versal. ¿Perc), cómo podremos anticipadamente saber el 
(ifecto que estas acciones han de producir? Smith ocurre 
a esta dificultad diciendo que) podemos colocadnos respec- 
to a nosotros mismos en la situacign de un espectador im~ 
parcial que las juzgue sin pasión. Con el mismo sentido y 
abriendo paso á la escuela escocés^ Fergusón reduce á 
tres las forméis de la ley moral: ley -de conservación, ley de 
sociabilidad (que viene á ser la simpatía de Smith) y ley 
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•de perfección, inventada por él paismo, y que sirve de 
complemento á las otras dos. (También Mackintosh, al 
principio utilitario, reconoce la c)>nciencia como un sen- ’ 
timiento independiente de la utilidad, cuyos factores son 
los sentimientos personales y los sociales, v dotada de la 
.suficiente autoridad para declarar unas acciones buenas v 
■otras malas como resultado del placer que produce toda 
acción benéfica, lo que en suma no- es, y él mismo lo con- 
fiesa, más que la simpatía de Smitli. 

( Antonio Cooper conde de Schaftesburi (n. en 1621, m. en 1713). 

Butler (n. en 1692, m. en 1713), adversario de Clarke, Obispo 
priihero de Brístol, después de Durhani, tiene el mérito de haber 
restablecido el verdadero concepto de la identidad dcl Yo contra la 
escuela de Locke. Francisco Jíutchcson (n. en 1694, m. en 1747), 
irlandés, profesor primero en Dublin, después en Glascow, donde 
extendió de tal manera el gusto á la Filosofía, que algunos le repu- 
tan por el fundador de la Escuela escocesa. Lockiano en Filosofía 
se aparta, sin embargo, de su maestro en las teorías morales y es- 
téticas que expone en su Liquiry into the original of onr ideas of 
beauty and virhie (1727) y en su System o f moral philosophv 
<(Glascow y Londres (1755), sus dos obras mas importantes. Como 
Huteheson representa el punto más elevado que alcanzó la hijiólcsis 
de los sentidos internos, su decadencia está representada j)f)r Enri- 
que //owé’ (1C96), más conocido por lord Kames, magistrado d( 
mucho concepto en Edimburgo, que para combatir el escepticismo 
•de Hume multiplicó los sentidos á lo infinito, haciendo de ellos algo 
parecido á las entidades escolásticas. Un adelanto en «.¡sta escuela 
significa, por el contrario, la doctrina de Adam Smitl/, nacido en 
Klilkaidey, en Escocia, en 1723, discípulo de íiuteheson, antecesoi 
de Reid en la cátedra de Glascow y muerto en Edimburgo en 1790, 
yque ha sido llamado padre de la Economía IVdítica. L'ltimos repre- 
sentantes de lo que por algunos han llamado el sentimentalismo es- 
cocés Stíu Adam Ferguson {i"] 2^), profesor en Edimburgo, que 
muestra ya la tendencia psicológica que ha de distinguir á la E.scuela. 
■escocesa, aunque sin salir de los límites trazados por Locke y San- 
tiago Mackintosh {\jb(s), notable orientalista, que tampoco logra 
emanciparse del empirismo, aunque pone en la conciencia el criterio 
<le la moralidad, pues que le da por ley la simpatía. 


FILOSOFÍA ESCOCES 


esa)> 


T.a Escuela escocesa, cuyo fundador es Tomás ReL 
y que cuenta entre sus principales maestros á Pricc, 
Beatlic, Oswald y Diigald Steiuart, con el que llega á 


su perfección, combate la hipótesis de las ideas repre- 
sentativas, que sobre complicar en vez de resolver la difi- 
cultad déla comunicación entre la naturaleza y el espíritu 
conduce en último término al idealismo y al escepticismo. 
«La ciencia, dice, no está llamada á explicarlo todo, pues 
todo razonamiento se apoya, en último análisis, en princi- 
pios substantivamente ciertos derivados de la naturaleza 
misma, que es lo que se conoce con el nombre de sentido 
común. La Filosofía debe limitarse al estudio de los fenó- 
menos y de los atributos/ sin meterse á querer penetrar 
nunca en la substancia de las cosas.» Su método es la ob- 
servación; pero esta observación es doble, externa, que 
tiene por órganos los sentidos, é interna, que tiene por 
instiumento la conciencia; su regla la evidencia del sentido 
común. Por haber sido fieles al método baconiano las cien- 
cias naturales han hecho tan grandes progresos; por haber 
puesto á discusión hasta los principios más irreductibles 
los filósofos han llegado á negar la existencia de los cuer- 
pos y hasta la existencia propia. La existencia del sentido 
común supone que’hay verdades generales comunes á to- 
dos los hombres y evidentes por .sí mismas./Estos princi- 
pios se dividen en muchas clases en relación á las distintas 


ciencias. Entre los pertenecientes á la Metafísica, dos son 
los que merecen principalmente la atención; el de substan- 
cia, que puede formularse: las cualidades que son objeto 
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de nuestras percepciones s(^isibles tienen un sujeto que se 
llama cuerpo, y los pensamientos de que tenemos concien- 
cia un sujeto que se llama espíritu; 'y el de causalidad, que 
puede expresarse de este modo: todo lo que existe tiene 
una causa ó las señales de designio é inteligencia en el 
efecto prueban designio é inteligencia en la causa.' La mo- 
ral, como la lógica, tiene también principios indemostra- 
bles. La noción del deber es un principio racional que no 
puede resolverse en^a^ noción del’ interés individual ni del 
interés bien entendido, sino qué tiene su raíz en una fa- 
cultad primitiva, en el sentido moral ó la conciencia, sen- 
tido del deber ^yas decisiones tenemos los mismos mo- 
tivos para aceptar que las de los sentidos externos, li- 
bemos, pues, conformar nuestra conducta á las intencio- 
nes de la naturaleza^ tales como se re\'elan en i\uestra 
constitución. Todo hombre debe, pues, considerarse c( ano 
un miembro de la gran sociedad humana y de las so(. ieda- 
des subordinadas á que pertenece, la patria, la provincia, 
el circulo de sus amigos y la familia, y el que crea en la «.exis- 
tencia y en la pro\ idencia de Dios debe honrai h' y olnede- 
cerle! moral se enlaza íntimamente (sjn el derecho na- 
tural; aquélla es la ciencia de los deberes, ésta la de los 
derechos. L'rxjs y otros se corresponden exaetamente, sé>lo 
quejlos hay perfectos l) de justicia, é impnjectos o de l>ene- 
ficeheia. El principio de causalidad es la base de la teología 
natural; las cuestione.-^ capitales de la teología racimal 
son el concierto de la presciencia divma con la libertad 
humana y el de su providencia com<j la existencia del mal. 
Respecto de la primera es falso el argumento del fatalis- 
mo, que infiere de la previsión á la necesidad; el m(.»do de 
existencia de una cosa no se modifica mas pr»r ser jireus 
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la que por ser recordada; ^ respecto del segundo, en lugar 
de hacer hipótesis para resi()l verlo, vale más confesar nues- 
tra ignorancia. 

Totnáa Reíd, (n. en Strachan, Escocia, en i/io) se hizo notar en* 
sus primeros estudios más que por su talento por su modestia y 
aplicación, prediciendo su maestro que seria un hombre de sólido y 
sano juicio. Tuvo por maestro de filosofía á Jorge Turnbul, de la- 
escuela de Shaftesbury y de Hutcheson, que se proponía aplicar á la^ 
filosofía moral el método newtoniano. La publicación del 7'r atado de- 
la Naturaleza humana de Hume, decidió de su vocación filosófica.. 
Llamado á ocupar la cátedra de esta asignatura en uno de los co- 
legios de la Universidad de Aberdeen publicó sus Indagaciones' 
acerca del Entendimiento humano segiin los principios del sentido' 
cotmín (1763’) que mereció los elogios del mismo Hume á quiem 
combatía. Extendióse rápidamente su fama, y en 1764 la Univer- 
sidad de Glascow le confirió la cátedra de Filosofía moral, vacante 
por la renuncia de Adam Smith, que desempeñó hasta 1780. Eni 
1785 publicó sus Ensayos sobre las facultades intelectuales., en i 788 
sus Ensayos sobre las facultades activos, falleciendo á los ochenta- 
y seis años {1790). El año antes de su muerte escribió su último Irri- 
tado de «Investigaciones filosóficas sobre el movimiento masewía'r»-*. 
Ricardo Price (n. 1725, m. 1791), natural de Tynton (Gal'e»)\ Par- 
tidario de la revolución francesa, y defensor de la libertad civil y 
religiosa, mantuvo en su primera obra, Review of the principal* 
questións and difficulties in moral (Londres í 75 ^) Y su polé- 
mica contra Priestiey, la libertad moral en filosofía; pero sobre todo- 
es notable su impugnación al sentido moral de Hutcheson. Propaga-- 
dor de las doctrinas escocesas fué el gran poeta Santiago Beattie,, 
(°- U 35 Lawrencekork (Escocia). Más notable como literato que 
como filósofo, aunque escribió sobre todas las partes de esta ciencia 
combatiendo en su Ensayo sóbrela Naturaleza y la inmutabilidad' 
de la verdad en oposición á los sofistas y á loS' esceptifos (Edimbur- 
go 1770) á Berkeley, á Descartes y á Hume, difícilmente puede en- 
contrarse en sus escritos una idea verdaderamente original. Santiago- 
OíZ£>a/t/, también escocés, que vivió en la segunda mitad del siglo- 
XVIII, en su Llamamiento al sentido cotmín en favor de la Re- 
ligión (Edimb. 1766-72) defiende las tesis escocesas; pero el filósofo 
más notable de la escuela escocesa, después de Reid, es Dugal Ste- 
ward{ia. 1753 )» reemplazó á su padre en la cátedra de Matemáticas^ 
de Edimburgo, de donde se tra.sladó á la de Filosofía moral en 1785* 
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(m. 1828), sus obras principales son \os Elementos de la Filosofía del 
espíritu humano (Eáimb. 1 882-18 1 4-27) y la Filosofía de las fa- 
cultades intelectuales y morales del hombre. Escribió además Inda- 
gaciones de Filosofía moral (Edimb. 1898) y Consideraciones gene- 
rales sobre los progresos de la Metafísica, de la Moral, de la Polí- 
tica, desde e llenad miento de las letras hasta nuestros dias (Edim- 
burgo i8io)y 


II 

LA FILOSOFÍA NOVISIMA EN FRANCIA 

. / i / 

Xas consecuencias inmorales é irreligiosas del sisu - 
ma .sensualista produjeron en Francia una doble prote^> 
ta.rAceptando y extremandoyAinos ^ punto de vista ló- 
gico"de la escuela dominante rcnegíiron de toda Filoso- 
fía y hasta de la razíSn por exaltar la revelach'm la h-. 
fundando el sensualismo religioso de la escuda Icológicar-x 
añadiendo otros un elemento activo al pasivo de la sensa- 
ción prepararon la introducción de las d(x:trinas ('scocesa-. 
de que no tardó en pasarse al eclecticismo de Cou.^ín^ 
íNo todos los espíritus en Francia se halaan dejad" 
arralar por las corrientes del siglo. Sin hablar de i\I')nles- 
quieu, sentimentalista en cuya defini<'i'''n de la ley es impo- 
sible no reconocer que admitía })rinci]x’os racicaiales; ni de 
Rousseau, es^oíritu yjaradójico, en quicio hemos reconoci- 
do un sentimiento espiritualista, Luis de Pouilly (1691), en 
su Teoría de los scutimiciitos agradables, sin salir de los méto- 
dos de observación, fué el primero que concibió la idea de 
aplicar el método baconiano al estudio de los fenómeno.- 
psicológicos. Pedro Morcan de Mauperíuis (1698 b se inclÍTia 
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al sistema de Berkeley y combate al ateísmo y al panteís<^ 
mo; el mismo Luís Jacoiirt (1704), amigo de todos los espí- 
ritus fuertes, y colaborador de la Eiiciclopedia, profesaba el 
espiritualismo leibniciano, siendo de notar entre estos pen- 
sadores, más ó menos independientes, La Lar ge (1709), 
más conocido por el abate de Lignat, sacerdote del Ora- 
torio, que en Elementos de Metafísica y en sus Cartas á 
un materialista dirige la observación al interior, admitiendo 
la percepción interior de la coexistencia de nuestro cuerpo: 
su discípulo Blas Moiiestrier {1717), que aunque se presen- 
ta como partidario de la experiencia se inclina á las solu- 
ciones cartesianas, y Luís Claudio de Saint Martin (1743), 
el filósofo desconocido, que siendo todavía alumno de la es- 
cuela normal se atrevió á mantener contra Garat, su maes- 
tro, la diferencia entre sentir y conocer. > 


ESCUELA TEOLÓGICA 


✓ 


Fundador de la Escuela teológica fue el conde Mais- 
tre, que en sus Veladas de San Petersburgo y en su Exa- 
men de la Filosofía de Bacán denuesta al padre de la Filo- 
sofía moderna y sus secuaces, como causantes del ateís- 


mo y del materialismo del siglo último, y fcon estilo 
nervioso y aterrador^afirma que, perturbada la Sazón por 


el pecado ama el error con amor invencible, del que no 
es posible libertarnos sino por la sumisión á las verdades 
revelada^^'iEl vizconde de Bonald, Partiendo de que el hom^ 
hre piensa su palabra antes de hablai‘, ó más bien de parlar 
su pensamiento, fenseña que el hombre no ha inventado el 
lenguaj e, sino qíie le ha sido revelado por Dios, como his- 
tóricamente consta en el Génesis al decimos que Dios ha^- 
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bía hablado con nuestros primeros padres. Pero con esta 
lengua le fueron comunicadas las ideas, á las que no hu- 
bieran podido llegar sin las palabras que las expresando á 
lo más hubieran quedado en su mente como ios objetos 
materiales en obscura cueva. Pervertida esta revelación 
por el pecado, ha sido precisa la revelación de JesucTisto 
y la interpretación de la Iglesia) Lamennais avanza á afir- 
mar que el individuo humano és incapaz de llegar por sí 
á la verdad, porque los sentidos y la ev idencia le engañan 
de continuo, por lo que no puede tener certeza ni de su 
existencia ni de las primeras verdades; así, que, atendien- 
do á la razón debería dudar de todo; pero una })ropensi(')n 
invencible de nuestra naturaleza nos obliga á creer. Esta 
fe invencible ni puede ni debe probarse, es un hedió; su 
regla es el sentido común ó la autoridad humana, que pu(‘- 
de formulaTse así: debe tenerse por cierto aquello (jm* es 
de sentido común; por falso lo que éste re]:>rueba, y s('rá 
una cosa dudosa, probable é improbable, según que ob- 
tenga mayor ó menor número de votos. La razón indi\ i- 
dual sólo en la general alcanza la certi'za. sé>lo ]>or ésta 
puede probarse la existencia de Dios, que da la cf'rlidum- 
bre á las otras verdades; el método filc)S''ífieo que parte de 


la razón individual es semejante al délos lierejo .solo 
conduce al escepticismo. Siguiendo la misma \'la,, liauííun 
acaba por asentar que la razcm humana. tant<j la genrrral 
como la individual, es falible por naturaleza, y de cx)nsi- 
guiente incapaz de conocer, con certeza, el princij>>io de 
las ideas fundamentales: el único fundamento de la certe- 
za metafísica es la revelación divina que se contiene en la 


Escritura , conservada y re\ elada por la Iglesia. 
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La Escuela teológica, llamada así por ser la filosofía comunmen- 
tq enseñada en los seminarios, opone la fe á la razón. El conde José 
./rf (Chambery 1753.) Además délas obras que antes he- 

mos citado escribió im Ensayo sobre, el principio gen*>rador de las 
Constituciones politicas, EL Papa, Consideraciones sobre la Fran- 
cia, y otras en que aplica sus principios á las ciencias sociales. La 
soberanía y el castigo son — según él — los dos polos sobre los que 
Dios hace girar nuestra tierra, lo que defiende con argumentos 
tan atrevidos como la ciencia prodigiosa de las generaciones antidi- 
luvianas, que se prueba por la magnitud del castigo y que le lleva á 
un grosero antropomorfismo en que no es difícil descubrir la hilaza 
sensualista. Más marcado es todavía el fondo sensualista de la doc- 
trina de Luis Gabriel, vizconde de Bonald, (1753, Monna). Sus 
obras, Ensayo analítico sobre las leyes naturales del orden social. 
Legislación primitP’a, Del Divorcio, son más políticas que filosó- 
ficas. De la doctrina de Bonald es deducción lógica la de la Felicidad 
de l.amennais (1780.) En 1817 dió á luz su Ensayo sobre la indi- 
ferencia en materias de religión, y en 1820 un segundo tomo de 
esta obra, en que por primera vez expuso su criterio de certeza. Re- 
cibido por muchos con aplauso, y por no pocos impugnado, lo de- 
fendió en sus Defensa del Ensayo y De la Religión, y más tarde, 
inclinándose á las ideas liberales, ó más bien á las socialistas, en el 
periódico El Porvenir, que nació con la libertad y murió con ella, 
y por fin en su Esquisse d‘‘une philosophie, llegando á afirmar que 
todas las cuestiones, aun las que se refieren á las verdades sobrena- 
turales, sólo pueden ser decididas por la autoridad del género hu- 
mano, siendo condenado por la Encíclica de Gregorio XVI á todos 
los prelados de la Iglesia {1834). De Bautain, jefe de la escuela que 
después se ha llamado tradicionalista, en el folleto titulado De la 
enseñanza de la Filosofía en Francia, en el siglo XIX (1833), im- 
pugna el sistema de Condillac, la Escuela escocesa, el eclecticismo y 
a Lamennais, en lo que se refiere á la razón universal, conviniendo 
con él en lo cpie á lo individual toca. Después de gran polémica fue- 
ron condenadas por el Concilio de Amiens y .por la Sagrada congre- 
gación del índice las proposiciones del autor.' 

Escuela Psicológica 

Sensualismo nf orinado. — Lai omiguiei c ensánchala e.sfera 
sensible de análoga manera que los predecesores de la Es- 
cuela escocesa, admitiendo al lado del sentimiento sensa- 


don de nuestras facultades, el sentimiento relación )’ v\ 
sentimiento moral, /añadiendo además á esta capacidad pa- 
siva la actividad origen de nuestras facultades. En sentidri 
semejante escribió Thitroi, y., resultado de este movimiento 
filé el sistema de Mainc de Birán, primero condillarista. 
después reconocedor de un priiici[)io activ(\en el hombre, 
antes que Laromigiiiere, que da base á su psicología con su 
teoría del esfuerzo. Poniendo el origen del conocimiento en 
la voluntad, condición al par de las percepciones scMisible- 
y de las nociones intelectuales, i)cro que ni crea las id(*as 
ni los objetos, comprende que sólo elevándose á la ('on- 
cepción de Dios es como se puede alcanzar lo que lia\' <!<■ 
absoluto en la existencia. Pero la voluntad no obed(‘< c 
siempre á la inteligencia, para obrar el bien no l^asta ( on<.- 

cerlo. El hombre es el intermediario entre Dios v la nalii- 

¥ 

raleza. Tiende á Dios por su espíritu }’ á la naturaleza p--! 
sus sentidos. Puede identificarse con ésta tlejando absol - 
ver en ella su yo, ó identificarse con Dios dejando ab>< in - :■ 
en él su personalidad. 

/ ^ 

/ 'i 

Pedro Lo rotniguit're [vjf)). j:)rore'^or de I"'iIo.sf)fi;i (!'• la i'.icul- 
tad de Letras, enseñólos cursos de 1811 y 1812. .Su oljia niinci}Ml 
son sus Lecciones de Filosofía (1815). Tlrnrot (170S), jamuso hi.-l-:- 
nista dióse á conocer como traductor de obras ídosotu as ^ri';;^a>, pu- 
blicó también algunas originales, siendo la más notable la intitulada 
Del Fyitendiniiento r de la Rozón. Mayor orij^inalidad 'jue los an- 
teriores, muestra en lo que constituye su sistema ¡uopio J‘ranci-,i-> 
(jothier Aíaine de Birdn (Bergcrac 1 7^^). Kn su primera obra .S",- 
hre la iiifluc7tcia de los signos aj)arece condillarista puro; siendo, 
según él, este filósofo el que destruyó los delirios que se decoraban 
con el pomposo nombre de Metafísica. Ln su Influencia del liáhit‘> 
llega á reconocer que el hombre pasivo en la sensación es activo en 
las percepciones. En otra Memoria, premiada por el Instituto, 
titulada Descomposición del pensamiento^ aparece rr»ás clara, coni'’> 
dice Mr. Cousin, da reintegración del principio activo, v que bau- 
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lizó con el nombre de esfuerzo. Por último, en su Ensayo so- 
hrc los fíindanu'ntos de la psicología y sus relaciones con el estu- 
dio de la naturaleza sistematiza ya este pensamiento. El análisis 
])sicoIógico le obliga á pasar de la Psicología á la Metafísica; pare- 
< iéndole cjue el Ensayo sobre los fundamentos de la Psicología era 
riña exposición insuficiente de los hechos de la naturaleza humana, 
se puso á escribir sus Nuevos ensayos de A 7 ttropologia, que queda- 
ron sin que pudiera darles la última mano, pues que le sorprendió 
la muerte en 1824, habiendo concluido una vida que comenzó por 
admirar á Condillac, ocupada en la lectura de la Biblia y de la Itni- 
iaciún de Cristo. 

Doclrinansmo . — El introductor en Francia de la Filoso- 
fía escocesa fué Royer Collard, fundador de lo que se ha 
llamado doctrinarisnio francés. «Si el alma — decía — es una 
colección de sensaciones, la primera ó es sentida ó nó; si 
no es sentida no es nada, y si es sentida hay un yp que 
la siente,' una substancia á que afecta la sensación^» Los 
sentidos nos hacen conocer las cualidades de los <iierpos- 
el entendimiento puro nos suministra el principio de cau- 
salidad, las nociones de substancia, de espacio y de tiem- 
])o. El principio de causalidad no puede ser más que un 
) trej uicio, un razonamiento, una generalización de la expe- 
riencia, ó un principio racional evidente por sí mismo. Si 
es un prej uicio debemos desecharlo; si es la conclusión de un 
razonamiento, ¿cuáles son las premisas?; si es una genera- 
lización de la experiencia sería general, pero no absoluto, 
necesario y universal; no puede provenir de la experiencia 
exterior, que nonos dk-rnás que una sucesión de fenómenos; 
ni de la interior, que nos revela una causa particular, no 
una causa universal, ni necesariat La substancia no es una co- 
lección de cualidades. Porque^'¿en qué consiste esta colec- 
ción.-" ¿En estar las cualidades en el mismo lugar? Pero este 
jugar, ó es una cualidad que hay que añadir á las otras, ó una 
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substancia. ¿Es el yo quien las reúne? El yo era, pues, antes 
(le la primera sensación, es, pues, otra cosa que una ('oleción 
de sensaciones. El espacio m es el orden de las ('oexisten- 
cias, como decía. Leibnitz, ni un atributo de Dios, como 
pensaba Charke, Es distinto del cuerpo y de Dios y de mí, 
porque si no sEría inseparable de estos conceptos; tiene 
pues, una existencia propia. La noción del tií'inpo no \iv- 
ne tampoco de la sucesión porque la sripone, ni í\v la del 
movimiento que implica la de duración.’ Ignoramos lo que 
son el espacio y el tiempo; pero son indept'ndientes de 
nuestro pensamiento y de los objetos que pueden hacerse 
desaparecer sin que ^los desapa rezcajv Soií infinitos, no 
indefinidos; lo indefinkk'» puede tener límites, dt' lo infinito 
afirmamos (giie no los tienCr-'-Causa, substancia, ('sp-u io. 
tiempo, son pues, nociones racionales que m ) ])rovi(m('n de 
la e^xperiencia, 

^Pedro Pablo Roye r CoUard (1763, Metiercelin). Xoinhrado dc- 
canoy catedrático de Historia de la Filosofía moderna en la l’.icii!- 
tad de Letras de París, en su primer curso se limitó á traducir y co- 
mentar á Reid; en el segundo le presentó ya tal como .se lo había 
asimilado su poderosa inteligencia. Los fragmentos lilosóricos de 
M. Royer Callard se han publicado en la traducción franccs.a en seis 
volúmenes que ha hecho M. Joufroy de las obras de ]*'h. Kcid. 

Eclerticismo. — Pretende sintetizar todo este mo\ iinicn- 
to,'\Qon H\ás el C[ue por entonces .se ('staba \’crif¡<'ando en 
Alemani^el eclet'ticismo de que durante mu< líos 

años, y hasta nuestros mismos días, ha sido en Francia la 
filosofía oficial. Distingue Cousín (‘ii el espíritu tres faculta- 
des: la libertad, la razón v la sensibilidad>í-í.i libertad es el 

/ 0 

principio y la esencia de la personalidad del yo. La razón 
debe ser considerada en sus leyes y en su autoridad. I.a.>> 
leyes de la razón son: la de causalidad y la de substaneiii. 


(¡lio no son más que dos ur>i>ectos de una misma, piiesio 
(]ue la siihslaiu'ia es la causa existiendo, y la caúsala subs- 
ianeia obrando; respecto a su autoridad, la razón es aut(.>- 
iioina V absolutapno pertenece exclusivamente á ningún 
individuo aunque obliga á todos; la razóiq es, pues, iin- 
¡ .crsonal. La sensibilidad es la facultad mediante la que 
conocemos los objetos exteriores como fuerzas activas, y 
la naturaleza es la hermana del hombre, activa, viviente, 
animada. La substancia es aquello que nada supone fuera 
de sí para existir,; 6 el ser en sí y por sí subsistente.;i Mas 
1... que nada supone fuera de sí para existir es lo absoluto 
\- lo infinito. Dos absolutos o infinitos son imposibles; no 
hay, pues, más que una substancia, ; y substancia y ser son 
>inón irnos. Dios es el Ser absoluto (Ego snin, qin smn) \ 
necesario, luego los modos de Dios son necesarios, los mo- 
dos de Dios son sus ideas; Dios, como infinito y uno, tie- 
ne, pues, la idea de unidael la de infinitud; pero necesa- 
i-iamente conoce que tiene esta idea; se distbigue, pues, 
ccíino cognoscente y conocido, luego tiene la id^a de (Via- 
lidad; la dualidad envuelve variedad y finitiid, tiene, pues, 
la id<m de lo vario y de lo ^nito. Pero como la variedad y la 
unidad están unidas en Dios, éste tiene también la idea de 
relación de la unidad á la variedad, de lo infinito á lo fini- 
to. La creación es la manifestación de Dios; pero Dios se 
manifiesta tal cual es en sí, luego el mundo es necesaria- 
mente uno, vario, y la unión de lo uno y de lo vario uni- 
T'erso. Así, en Astronomía, la ley de atracción representa, 
la idea de unidad y de infinitud, la de expansión la de va- 
riedad y finitud, y la relación de la atracción á la expan- 
sión la de la unidad á la variedad, de lo infinito á lo finito. 
Del mismo modio, en Geografía, el Océano, las grande 
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montañas, los desiertos representan la unidad )• lo infinito: 
los mares interiores, los valles y collados lo vano y finia*, 
y la unión de unos á otros la relación. La misma ley se 
manifiesta en la vida y en la naturaleza de la humanidad! 
La primera, civilizaciíhi, la civilización inmóvil del Oriente, 
represéntala unidad y lo infinito; la civilización clásica 1<* 
vario y lo finito; la civilización moderna la conjunci(')n de 
lo finito y lo infinito. Los pueblos en la humanidad viven 
bajo el orden despótico, monarquías absolutas (unidad); 
luego en una libertad anárquica, democracias (variedad): 
más tarde bajo gobiernos que concilían el orden con la li- 
bertad, monarquías mixtas ó parlamentarias, que expresan 
la unión de la variedad y la unidad,- A éstas c:orres])on(len 
también las tres facultades del hombre indi\ i(lual:la raz(')n. 
ciivo carácter es la universalidad v la absoluti\-i(la(l; la sen- 
sibilidad, cuyo carácter es la variedad y la finitud, \' la li- 
bertad, cuyo oficio es conciliar la razón C(jii la sensibilidad. 
En la sensibilidad se contienen: el egoísmo (fuerza de enii- 
centracióh), la simpatía (fuerza de expansión), y la mii«'*n 
de una y otra; en la razón de expontaneidad, qm* pi-rcil*c 
los objetos total ó .sintéticamente; la reflexión, que l<*s j)er- 
cibe parcial ó analíticamente, y la imiihi de una á otra. í>a 
razón humana no es distinta de la razón divina, .^iend(l su- 
lo humana, en cuanto se manifiesta en el hnnájre, Icuome- 
no de Diop Discípulo de Cousín fué ye///;v?i^^uu)fiiie^ncli- 
Jiandose decididamente al lado de la Escuela esc'jce.sa, pre- 
•conizando la observación yda inducci'ui: la primera, apli- 
cada mediante los sentidos'é^los objetos de la naturaleza,- 
da origen á las ciencias físicas; la segunda a nosotros mi>- 
mos mediante la concieucEb á las ciencias psicológicas \ 

.moralesi^a Psicología, ^ase íundauienfo dc' 


tiene un objeto real, que es el <ilin;i que nos abre 
olmurulo moral, el cual ofrece, como el física), inateria 
('ontimui de investigación, lo que demostró prácticamente 
con su análisis de la idea del bien en sus Prolcoómcnos del 
Derecho natural y el de la idea de lo bello en su Curso de 
Estética. Censuraba, sin embargo, á los filósofos escoceses 
haber desdeñado las altas cuestiones de la metafísica y de 
la ontología, haber creído que el espíritu humano está en 
posesión de la verdad absoluta y no haber dado en la filo- 
sofía ninguna parte á lo que él llamaba grande é irreme- 
diable escepticismo. Otros muchos discípulos de Cousín 
expusieron sus doctrinas }' las aplicaron á todos los órde- 
nes de la vida, como también continuaron los trabajos de 
historia de la Pdlosofía, que es uno de los mciyores bene- 
ficios que esta escuela, por su carácter, pudo hacer é hizo 
á la cultura francesa.; 


Víctor Cousín (n. 1691) que rehabilitó, si no inventó, el nom- 
bre de eclecticismo, había sido en su juventud condillarista; una 
lección que oyó á Laromiguiere le hizo concebir dudas, y con este 
motivo asistió á la cátedra de Royer Collard. Á la retirada de éste 
de la enseñanza dirigió á aquella juventud, en quien su breve paso 
por la cátedra había despertado el ansia de saber, abriendo ante sus 
ojos nuevos horizontes, Cousín, elocuente erudito, metódico y de 
una claridad y una actividad verdaderamente francesas. Enpugnacon 
la h rancia del siglo XVIII, resucitó el espiritualismo del XVII; 
pero no se limitó á esto; da á conocer Platón, Jenofanes, Proclo, 
Abelardo, Descartes, Leibnitz y Maine de Birán, contribuye á la cul- 
tura histórica con sus Fragmeiítos filosóficos (París 1826) y con su 
traduccióii de la Historia de la Filosofía de Tennemán (París l839)r 
expone y juzga el sistema de Locke, da á conocer los sistemas filo- 
sóficos de la India, y llamando á juicio á todas las escuelas, quiere 
.sacar de ellas aquella parennis philosophia, que cada cual expresa 
a su manera. Inclinado á la escuela de Reid, que modifica sin em- 
hargo, alzando la proscripción á que aquella había condenado á la 
Meta tísica, según él la observación de los hechos no excluye las con 



cepciones puras de la razón, sin las cuales es imposible toda cien- 
cia. Su viaje ú Alemania en i8i8, sus relaciones con Schellinji; y su 
visita á Hejze!, que le produjo tan honda impresión que al volver á 
Francia exclamaba, he visto d un filósofo, hicieron cambiar de rum- 
bo sus aficiones; dedicó dos cursos á exjjoncr con admirable claridad 
las Críticas de Kant (París 1842), y modificó su sistema en un sen- 
tido ontolóoico y racionalista, si bien amoldando las profundas con- 
cepciones de aquellos maestros á su superficial eclecticismo, por lo 
que decía He^el, que «>Cousin le había robado alj^unos ]:>eces; jK'ro 
que los había ahogado en su salsa.» Enlazando (^ousin la causa dé- 
la filosofía con la de la libertad, llegó á consej^uir que con la revo- 
lución de 18300! eclecticismo se sentara en el trono, fuera el alma 
de lo que se llamó en política partido doctrinario, y dominara tcjdos 
los centros científicos, sobre todo de^dc que su fundador fué llamado 
al Ministerio ( 1 840), ejerciendo también una influencia decisiva en 
nuestra Datria Además de las indicadas escribió Cousin las ^i‘>^ien- 

l ^ 

tes obras filosóficas: Curso de Filosofía, profesado en la Facultad de 
de Letras en el' año de 1818 (París 1836), Curso de Historia de la 
Filosofía (París 1827 y 1840), Curso de Historia de la J*'iiosofia 
moderna, profesado durante los años de iSiby 1817 (París 1841;, 
Curso de Historia de Filosofía moral en el siglo XVilI j)u!i-ii.ado 
por Vacherol y Danton (París 1830), Nuevos fragmentr»> de J-'iloso- 
fia antigua reunidos en la edición de 1847, y De la .Metafisic:i de Aris- 
tóteles seguida de un ensayo de traducción de los dos primeros li- 
bros, (París 1 S35 y 38). ^Icnos erudito y menos brillante, j ¡ero de- 
más espíritu filosófico,- fué su discí];uIo Teodoro /ouffroy m. Kipó). 
Sus dudas V la necesidad de creer le llevaron á la íilr.sofi;i. Alumno 


repetidor en la Escuela Normal, y catedrátii'o cu el colegio lforb('¡n 
en 1817, ¡as di>¡-josicioues sobre en;--cria¡i/a le hiv icjon abamlonar su 
cátedra, v hab'iendo la conti a-rc-vobuií'üi C' irado la b'CU'd.i Normal, 
abrió en su ca.-a cursos privadf¡s, y por una paite ]-nblicaba la tra- 

/a de Daga! Steuard, 


ducción de las Esijui^ses de ph i lo;, nphit' moi o 
y emprendía !.i traducción de !a- olua- coujpl. ias de 1-teid, y por 
otra combatía él tradicionali-rno r<4¡resonta'lo por el Patón ríe LcK -- 
tein. Restablecida la Fl-cueia Nonnal con el nomine de f-.^cuela pre- 
paratotia, Jonffroy Ca¡)Ücó, C( n. ¡ supivitte <le Mr. Mtion, la Historia 
de la Filosofía antigua. I.a le-s olucicn: (’ ; ''' hizo :¡djuntf¡ de la 

cátedra de Historia de la l- ilosofia modenia. c-.!\ o titular era Royer 
Collard, V con esta ocasic'm exp!ic<.'> un cur.-^'') de Derecho natural tPa- 
ris 1835-42) Catedrático de Litera'U'.ra y Fiio.-.ofia griega en la fa- 
cultad de Letras á la muerte de Mr. Ihurot, JouTin-tv publico 
•SUS MclangiS philcsophiqnes H 833-2. '* ed. ). En iH^H Joufiroy 
sucedió á Laremiguiére en la cátedra de l ilosofia que .»olo ocnjj'á 
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poco tiempo. Damirón, í-u compañero y amij^o, publicó dcspuOs de 
su muerte .su Curso iíe Estática 1843) y las Notivcnux me- 

Ia7}i>rs phitosot>iii(jncs {Faús 1842). Damirón contribuyó también 
á laVíopagación del eclecticismo en su Ensayo etc Ilistojúa de la 
f'il asofia en Francia en los siylos XF/Í, A VI/ 1 y XIX y su Cter- 
so de Filosofia 1842), siguiéndose una multitud de publica- 

c'one.s importantes en todos los ramos, pero principalmente en los 
históricos morales y estéticos, de que son buena muestra el Dcher^ 
áG filio Simún, la Afemoria sobre los principios fundamentales de 
lo bello, de Levecque, los principios fundamentales de la Moral y la 
Pluralidad de las e.xistencias del Alma, de Pezzani, bien que incli- 
nándose linos, como éste, al racionalismo, mientras que otros, como 
Servant Beaubeais, apenas si se distinguen de los sensualistas, y 
(.oncluyendo, como empezaron, en lucha con los que niegan la auto- 
j.idad de la razón, con Caro. 


III 

LA FILOSOFÍA NOVÍSIMA EN ALEMANIA 


IDEALISMO TRANSCENDENTAL. 

KauL — Las consecuencias á que conducían, lo mismo 
el dogmatismo idealista que el empirismo excéptico, mo- 
vieron á Kant á hacer una crítica profunda d^ las faculta- 
des humanas, que fueron para la Filosofía moderna algo 
semejante a las enseñanzas de Sócrates para la Filosofía 
griega. La cuestión entera de la Filosofía puede concretar- 
se en estas tres preguntas: ¿ Que puedo saber? ¿ Que debo ha- 
cer?Q Que puedo espetar? La solución de la primera es el obje- 
to déla Crítica de la Razón pura; la de la segunda el de la 
Critica de la Razón práctica^ j la de la tercera el de la Critica 
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del Juicio. En la primera Kant hace notar la diferencia que 
hay entre el conocimiento matemático y el filosófico; 
mientras en aquél la forma siempre es la misma y la ma- 
teria cambia, en éste, siendo siempre su olqeto inmutable 
cambia c(mtinuamente la forma. Esto consiste, oii su sen- 
tir; en que en las Matemáticas se prescinde de la malcri:i; 
constituyendo la ciencia el estudio de las fonmis |)uras d(' 
la cantidad, por igual procedimiento se llegaría á la misma 
exactitud en la Filosofía. 


Crítica de la Ra:d/i En ella Kant se propone 

el estudio de las formas puras del conocimiento, 'l'íjdos 
los juicios son ó analíticos^ en los que el predicado está 
contenido en el sujeto, ó sintéticos., en los que el incdicadu 
no está contenido en el sujeto. Los juicios sintéticos s<m é 
á posta iori, cuando la conveniencia entre el objoio y el su- 
jetónos es conocid^ por Inexperiencia, l) cí priorí. ruando 
esta con\ eniencia, vpi)!' su carácter de universalidad. . no 
puede provenir dr l^ (experimentación (por cj<*inpK. l<id<. 
efecto ti(‘ne causa), es difícil ('oinjiivndrr (jur 'pode- 
mos formar íegítiinainei^ttyj nidos analíticos y jui< i<.s sinté- 
ticos á posteriori: pero ítenc-imjs el misino der< ( lio á aso- 
ciar dos ideas, de las cuáles no es dada la una p-a- la «arar 
^;C(Smí^ sc»n })osil)les los juicios sintéticos </ pnon.' bara re- 
solver este problema es necesario examinar las diversas 
fuentes del conocimiento. Estas son; la sensibilidad, el en- 
tendimiento V la raziMi cuvo estudi" Cíuistitux'e rc'sjieeti- 
vamenteMn Estética transccnidcntal, la Lógica transfjen- 
dental y la Dialéctica transcendental, 

Kstctica traiisccndcnlal . — La sensibilidad re'.ii>e irnpre- 
sionesí representan tes de objetos que el alma \c, ]jor lo (jue 
<\stas representaciones, vistas. por el alma, se llaman intuido- 
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nep En ellas se disti^ígue la materia (lo que depende def 
sentido) de la forma, {las condiciones necesarias mediante las 
que se ligan y coordinan en unidad los datQs sensibles hasta 
formar con ellos la representación del objet^La inteligencia 
]io puede conocej: un objeto sensible sino puesto afuera de 
sí ten el espacio, ó feucesivamentb en el henipo, ó en el espacio y 
en el tiempo jiinfamente. Estas formas no pueden proceder de 
la experiencia (exterior ni interior, pues que son la condición 
de toda experiencia, y mientras no es posible representar- 
nos ningún objeto sino en el espacio y en el tiempo, pode-- 
mos pensar el espacio y el tiempo sin objetos. Son, pues, las 
formas puras de la sensibilidad las condiciones subjetivas 
de nuestro conocimiento sensible. ¿Perc) tienen valor fue- 
ra de mí? No lo sabemos; aunque no hubiera ni tiempo ni 
espacio en la naturaleza no dejaría de representarme los 


objetos naturales en el espacio y en el tiempo, (^caso es- 
tos objetos podrán ser en sí de una manera distinta de co- 
mo me aparecen; pero á lo menos existe una relación sub- 
jetiva y formal entre las representaciones y las formas pu- 
ras en que las colocamos, '^esta relación es la que nos per- 
mite fundar sobre el tiempo y el espacio juicios sintético.s 
á priori, independientes de la experiencia. 

Lógica ti anscendenpal . — La sensibilidad, uniendo las di- 
ferentes impresiones \cle los sentidos mediante las formas 
puras del espacio y del tiempo, ha reducido aquéllas íO 
la unidad la representaciórudel objeto. El entendimien- 
to reúne estos objetos para formar^ los conceptos. Esta 
reunión se hace mediante el juicio, míe tiene por materia 
los materiales ya elaborados de la sensibilidad; pero para 
«iescifrarlos se necesitan bases de clasificación /]ue .son las 
formas puras del entendimiento ó lascategoríaiif! Examinan- 
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^lo las diferencias de los juicios se puede, pues, formar una 
lista científica de las categorías. Perd los juicios se diferen- 
cian: primero; por X^antidad en universales, particulares c 
individuales; de aquí las categorías de unidad, pluralidad y 
^lotalidad; segundo, por \ó.^ualidad en afirmativos, negativos 
V limitativos ó indefinidos y las de realidad, neoaeión v limi- 
¡ación. (Estas dos series de categorías se refiercm á l(\s ob- 
jetos de la intuición, no tienen correlativas y pueden lla- 
marse mecánicas ó matemáticas, siendo siempre la tcu ccra la 
síntesis de las dos primeras. | Tercero, ])ur Va ' relación se 
<.listinguen en categóricos, fiipotéticos y dis\-uiitivos, de 
donde nacen las categorías de substancia y accidente, causali- 
dad y dependenciay simultaneidad (acción y reacciiau. Cuarto, 
por la modalidad en problemáticos, asertóricr>s y apodíc- 
ticos, con las categorías de posibjjidad e imposibilidad, ser y 
no ser, necesidad r continge7iciai'V^VA'S> d(js iiltima.s sí'iies di* 
•categorías se refieren á la existencia, tiene cada una su eo- 
rrelati\'a y pueden denominarse categorías dináttiicas. L< • 
mismo que en las anteriores, la tercera es la síntesis de las 
(;tras dos, sin que })or eso deje de ser tan íundamcnlal co- 
mo ellas en cuanto exige un acto j)articu¡ar del entendi- 
miento. Estas birmas |)uras de nuestro ent<‘udimii iiii j no 
tienen más exi>tencia (objetiva C|Ue la de la sm^ilalidad; 
nunque más extensas están más separadas dt* las impre- 
siones del objeto. Pc-ro si no nos autorizan á deducirla 
existencia de lo.> objetos en sí, nos permiten por lo nie- 
Jtos que coní;lu\ amos que nos ijarece realmente lo que son 
para nosotros./ ■ 

Dialéctica tranScefidc?ital.-{-\ú como el entendimiento 
funda la unidad de las intuiciones sensibles con el auxilio 
<le las categorías, la razón con el au.xilio de las ideas esta- 
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blcce á priorí la unidad de las nociones purasiLas catego- 
rías del entendimiento son pues, la materia^obre que so 
ejercita la actividad/de la razón; sus formas Ipuras ó trans- 
cendcntcjj/son los principios ó ideas; su función propia c\ 
razonamiento. El raciocinio puede ser de tres especies: ca- ^ 
teg<Srico,' fundado en el principio de mherenciap^^\\A(d la 
inteligencia llega á juicios en que el atributo se concibe co- 
]no inherente al sujeto; por él la raz()n llega á la idea de 
un sujeto absoluto, de un ser absoluto, ya objetivo, el Ser, 
que es el objeto de la Qntología, ya subjetivo, Yo^ que es 
el objeto de la Psicología¡: hipotético érüa idea absoluta de 
causa, cuando el predicaclo pensamos que conviene al su- 
jeto bajo alguna condición, lo que nos lleva á la idea de 
uiia causa absoluta, último principio .^te todo ser ú Dios, 
que es el.x)bjeto de la Teología raciona^ y por último dis- 
yuntivo, que bajo el principio de comunicación ó de mutua 
dependencia, ó la idea de una absoluta totalidad al mundoy 
que.ns el objeto de la Cosmología racionaly 

Estas tres ideas son los elementos de toda Metafísica, 
pero' no tienen más que un valor regulativo, no objetivo, 
un valor transcendental ó subjetivo, no transcendente ú on- 
tológico,. La Ontología es la ciencia de los ?nímenos, del sér 
en sí; pero nosotros no conocemos más que los fenómenos, 
sus manifestaciones; l^dialéctica transcendental es la cien- 
cia de las apariencias.(Las ideas están aun más lejanas que 
las categorías de la realidad objetiva, porque no tienen siquie- 
ra un fenómeno, una apariencia sensible que les correspon- 
da.pe aquí las antítesis de la razón pura: el alma no puede 
ser comprendida ni como substancia ni como causa; 4l yo 
es una representación simple, vacía de todo contenido; el 
mundo no se explica mejor como substancia y causalidad 
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que el Yo. La idea cosmológica de la totalidad absoluta de 
las apariencias no concierne más que á la exposición de 
los fenómenos, no á la de los númenos ó realidades. Dios 
es, como Platón decía, el ideal absoluto, condición necesa- 
ria de la posibilidad y de la existencia, de los seres; todos 
proceden de él y le suponen como su común substratum; es el 
Ser Supremo, el ser absoluto, elsérde los seres, al)solutainen- 
te simple, pues que subsiste por sí mismo; pero Dios c[ueda 
para nosotros como el ideal transcendental. No ctmocc'- 
mos la relaciíui d(^ un ser absoluto con otros sores, sino la 
relación de la idea suprema c(.)u las <)tras ideas, lo (}ue 
nos deja en la complqta incertidumbre acerca d(‘ la exis- 
tencia del ser absoluto) Es absolutamenti* imposibU* de- 
mostrar que el universo.es en sí infinito en el tiempo y en 
el espacio, que la substancia es simple, (|ue (d alma c‘s in- 
mortal, (que existe una causalidad libre y un ser necesario, 
porque las pnq^H^siciones contrarias son igualin(‘nt(‘ ])osi- 
bles é igualmente demostrables^! )e la idea no ])uede (vn- 
('luirs(‘ á la existencia del ser; esto es un abuso del poder 
de la raz'.jii Iminana. Asi, pues, á la pregunta rd<^ (pié mo- 
do son posibles los juicií íS sintéticos á Jniortr contesta (]ue 
estos juicios no pueden darnos una certeza ai)odíclica. 
luego la iMetafísií'a es imposibh*. ^ 

Critica lie 1(1 Raii'm prácfica.—ÁAiw lo.-, priia ipios de muís- 


tra acti\idad se encuentran d"S iiko'ÍIí s e.>'-ncialmerile 
distintos, aunque estrechamente imid(;s; une» mat(*rial y 
físico, íjtro hjrinal \' trascendente. l*d elemento material 
es todo l<j que tjbra enq)íricament(: en la sensibilidad 
y afecta patológicamente á la \< iluniad, busca el placer 
el bienestar, cuva expresión más alta es la felicidad y es 
el ideal de la imaginación. El segundr; mo\ il de la vo- 



Imitad, fundado sobre la razón, es iudcpendicmtc de todo 
interés’ personal. Los móviles de la sensibilidad no se 
presentan nunca, más que en forma de imperativos hi- 
potéticos: obra si te produce placer, si te es ídtil, etc., no 
pueden ser el motivo absoluto de la volunta^ Una causa 
no lo es sino á condición de obrar por se supedita á 
influencias ajenas deja de ser causa para convertirse en 
instrumento:)la causa supone, pues^ la libertad; la libertad 
la inteligencia, y ésta que la causa ‘^alle en sí misma su ley, 
el motivo de la obra, que la causa ; sea autónoma. La ley 
de la voluntad será, pues: obra como causa de tu hecho, 
obra autónomamente,; no admitas ningún elemento heteró- 
nomo; y como ésta es fa ley de toda causa^, podrá también 
formularse de este modo: «(3bra de manera que el motivo 
de tu obra pueda convertirse en ley universal.» Esta ley 
moral no se presenta,í"como los móviles sensible.^ en for- 
ma de imperativo hipotético, sino en la absoluta de impe- 
rativo categórico: no i dice qbra bajo tal ó cual condición, 
sino obra porque esta es tu naturalezí^ (^ra porque soy la 
ley que tienes necesidad de respetar, ‘j^olo somos libres 
obedeciendo á esta ley, porque sólo sometiéndonos á ella 
somos causa. Ella se impone sólo por .su propia majestad; 
basta que diga soy la ley pai:^ que se reconozca el dere- 
cho que tiene á ser obedecida. ;«Dos cosas grandes — decía 
Kant hay en el mundo: el cielo estrellado sobre nues- 
tras cabezas y el sentimiento del deber sobre nuestro 
corazón.» 

La existencia del principio absoluto de la moralidad 
implica tres postulados, es decir, tres verdades, cuya obje- 
tiva realidad no puede ser demostrada por la razón teoré- 
tica, pero ciertos para la razón práctica: Primero, la libei^ 
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principio de moralidad nos manda hacer el bien 
por el bien, pero si el hombre no fuera libre no podría de- 
terminar sus acciones sino por el principio extrínseco v 
.sensual, no podría obrar en razóir del imperativo categóri- 
co,; Segundo, la inmorlalidad dcl alma. principio moral 
ordena la armonía entre nuestras intenciones, y la le\- mo- 
ral entre nuestra \’oluntad y el bien, (|ue es lo que si* lla- 
ma la santidad. El hombre, sujeto á las iihluencias del 
mundo sensible, no puede realizar tiste ideal en un mt)- 
mento dado: luego debe aproximarse t'ontinuamenle <á él 
por un progreso continuo é indefinido, el tjue supone la 
inmortalidad del aJrna., Tercero, la c.vtslniria de Dios. . La 
virtud es el fin supreiho del homl)re, port|ue si este fin fiu‘- 
ra la felicidad, la libertad sería inútil, con t'l instinto le bas- 
taría; pero nos es imposible no concebir una armonía entre 
la felicidad }' la virtud corno C(.)nsecuent:ia }' como prin- 
cipio. Pero esta armonía no puede ser establecida por el 
hombre; la moralidad pn'^cede de nosotros mismns, (‘u 
■cuanto seres racionales y libres; la diclia dejren.le de la 
iiaturaleza extei'itjr, en cuant() fuente dcl p!ae<-r. Jai e.iusa. 
pues, de esta arnutníano ])uede encontrarse ni <-n la natu- 
raleza, que no errcierra la moralidad, ni en la le\' ine.ral, 


que no contiene otro })lacer (jue el austero de opunernos 
al placer, sino en una ca.usa >uperior independi'-iite de la 
naturaleza, que t|ui(.ra pue-da produeirla, en un ><-r dota- 


tlo de infinita inlcligencia }• libertad, 
libertad humana, la inim >rtalidad del 


en I hos. Am. pues, la 
alma y la exi>leneia 


de Dios, que la raz'.ar esj:)eculativa U" haliía p(jdido esta- 
blecer, son postulados riguros<js déla ra/.un practica, ;que 
los acepta com*.» una nccoddad moral que entraña la certe- 
za moral de su objetividad. C>>n arreglo á estos principios 


Ici inorcilidcicl como cjuc le sil ve píiiíj 


apreciar las religiones positivas. /;. 

Mefajisica de las eos/iimhre^-i—En ella aplico Kant al 
Dercclio los principios de la Ra;íón práctica. La doc- 
trina jurídica se distingue de la moral en que el for- 
malismo no es ya interior sino exterior. El Derecho se re- 
fiere á los actos independientemente de la intención; los 
deberes jurídicos se distinguen de los morales en que son 
externamente obligatorios, y se les denomina perfectos por- 
que pueden ser exigidos: los segundos proceden de la in- 
tención y no sufren coacción externa; por eso se les deno- 
mina imperfectos. La idea del Derecho lleva, pues, consigo 
la idea de fuerza; el Estado es la institución social, que me- 
diante ella hace reinar la justicia: es una comunidad de 
hombres que viven bajo leyes jurídicas. Pero para que 
exista esta comunidad es preciso c[ueja libertad de acción 
de cada uno pueda coexistir con la libertad cié todos; pue- 
de, pues definirse el derecho: «c/ conjunto de condiciones 
bajo las cuales puede la libertad exterior de cadh, uno coexistir 
con la libertad de todos,» y una acción será justa cuando 
hecha por todos no ataca la libertad de ninguno./' 

Critica del Juicio. — La razón teórica y la práíica tienen 
principios opuestos: la ley de ia primera es la necesidad, 
la de la segunda la libertad. Estas levms permanecerían 
siempre- separadas si el hombre no tuviera la facultad de 


juzgai, que aplica la ley de la libertad á la naturaleza me- 
diante éh principio de la consecuencia cD los medios con 
el fin. Esta consecuencia puede ser de dos maneras: ó se 
considera la consecuencia de los medios con el fin en las 
foimas de las cosas de modo que proel i^ca el placer, y en- 
tonce.^)es lo que se llama juicio este'ticoíó se considera esta 
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consecuencia en una relación meramente lógica sin tener 
p^a nada en cuenta -el placer, sino tan sólo el conocimien- 
to,)y es el juicio teleológiü^-- f 
^ Critica del juicio estético . cra acterizar lo l )ello de- 
bemos considerarlo bajo los cuatro modos fundamenta- 
les del juicio, cualidad, cantidad, relación y modalidad 
que juntos nos dan una definición geiieral: i/’ Lo bello es 
el objeto de una satisfacción desligada de todo interés. ( De es- 
te* modo el juicio estético se diferencia de los juicios l(\gi- 
cos, que hacen relación sólo al conocimiento, }’ s(* distin- 
gue la satisfacción que le acompaña de la de lo íigradahlc. 
lo útil y de lo bueno.) 2.^ Lo bello es lo jue agrada general- 
mente sin concepto. (El principio de los juicios del gusto es 
la libre concordancia de la imaginación y el entendimiento 
con la satisfacción que determina; y corno esta salisíac'- 
ción, independiente de todo concepto, es también inde- 
pendiente de toda sensación, debe ser universal.) g." La 
belleza es la forma de la jinalidad de un objeto en tanto <¡n< 
es percibida, sin representación de fin. (Cuando se juzga una 
cosa Ijella se reconoce en la disposicif'm d(' sus |>ai‘lf< una 
cierta cí aiveniímcia, que.se ('onsidera indej>cndicnt<- de to- 
da finalidad.) g." í.o bello es lo que es reeonoehlo sin eoncehlu 
como el objeto de una satisfacción necesaria. ( La satisla» cion 
que produce lo bello, aumpie 110 (l<-scan>e sobo* ningi.n 
concepto, es universal, por ('on-'igiiienlc n<'ci-.s,aria.) Ac 
bello., es pues, la eoneimeia del pod(r i educir Jéieilmcnle b, 
gran variedad de las cosas que la imaginación representa á un 
concepto del entendimiento i' también e! sentido de la conve- 
niencia de estas facultades entre si. que siendo el sentido di 
nuestra potencia ílei'a consigo la satisfacción. Kant distingue 
la belleza propia del juicio estético, que denomina belleza 
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de la que es objeto juntamente de juicios estéticos 
V I()<*'icos (se^mn los que la hallamos o^^rifoime a tal o c.ual 
doctrina, que es en lo que consiste la pcvfcccioii) , a la que 
Kant denomina belleza adherente. } 

,'El juicio de lo sublime tiene efe común con el de lo be- 
llo él no ser ni un juicio de conocimiento ni un juicio de sen- 
sación; pero el primero supone el acuerdo de la imagina- 
ción y el entendimiento libremente puestos enjuego por 
la contemplación de una forma determinada; el de lo sft- 
blime el desacuerdo de la imaginación y la razón ejercién- 
dose libremente por la contemplación de una forma inde- 
terminada ó sea la coficicncia de la impotencia de la imagi- 
nación para comprender las ideas presentadas por la iazó?i, 
sentido de desconveniencia que de una parte nos prodme la 
TRISTEZA^ que nos advierte de nuestra debilidad, y de otra 


qyarte nos pues que por la razón nos senthnos superio- 

res á las cosas sefisibles. El sublime puede ser mátemático, 
que consiste en la extensión, y dinámico, que consiste en 
el poder. El sublime puramente estético se diferencia del 
sublime lógico ó moral, aunque los dos tienen un mismo 
origen, la conciencia de una facultad y destino superiores, 
en que en el uno esta conciencia implica' la idea de obli- 
gación y en el otro no es más que un juego, aunque un 
juego serio del espíritu. 

La Critica del Juicio ideológico comprende la teoría de 
la naturaleza, que aplica el principio de las causas finales 
o sea la relación de los medios til fin, no á las formas, sino 
a la constitución de la naturaleza de las cosas, no pensan- 
do que éstas tienen sólo una finalidad subjetiva, que están 
hechas expresamente para agradarnos, sino que tienen una 
finalidad en si, una finalidad subjetiva: no son, pues, jui- 
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dos estéticos, sino lógicos. Kant distingue dos especies de 
finalidad: si consideramos cada producción en sí misma 
podemos suponer que la naturaleza ha tenido por fin esta 
producción (finalidad inferior); sí la consideramos cu re- 
lación con otras podemos suponerla como un medio res- 
pecto de otras cosas que miraiiKjs como fines de la natu- 
raleza (finalidad rrlafiva). Desde que admitimos la primera 
hay que admitir la segunda, pues si la naturaleza se, ha 
propuesto como fin la existencia de un sér hat' que supo- 
ner que ha dispuesti^ la existencia de las otras (v>sas de 
modo que este sér puede existir. Kant jiicnsa que el <'ou- 
cepto de finalidad interior es idéntico al de orgauizaei(',n. 
En los seres orgánicos no hay órgano que no sirva para 
un fin, ni podemos explicarnos el órgano sino attmdiend' » 
al destino total del sér de que forma parte. Xo se puede 
rechazar el principio telcológico masque el principio um\-er- 
sal de la física; nada sucede por acaso; porque a.sí enmo 
sin este último no habría en general eN])erienei:i posible, 
sin el primero no habría hilo conductor jiara la ob>er\a- 
ciiui de un género de ob)eti»s naturales una vez ( onecbi- 
doste]eol(\gicamente Viajo (d coní'eptoíle lo-' tiñes d»* la na- 
turaleza.. ]\‘ro esta conducta no (. s más (jiic una manera 
necesaria que tem-mos de pensar ])or analogía eou nuestra 
propia c:iusalidad la produ< eii'ai d<- I'»-' seres organizarlos, 
que no podemos <‘xplicarnos ]ior <1 mero mef ani^mo de 
la naturaleza; no cn más que un principio regulador (|u<- 
extendemos en seguida de la naturaleza í>rgánica a la na- 


turaleza entera. En la naturaleza nadase hace en vano, 
todo sirve para algo, v que apli<.'amf»s c.-n defecto de* la 


explicación mecánica. La distinción entre la finalidaíl y el 
mecanismo es como la de lo real y lo jiosible. c^>mo la del 
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(iucrcr y el deber, una distinción relativa aunque nec esaria 
al espíritu luiinano; en una inteligencia como la que atri- 
buimos á Dios los dos }:>rincipios se confundirían en uno, 
que para nosotros es inaccesible. El principio telcol()gico, 
obligándonos á concebir la naturaleza como un vasto sis- 
tema de fines, nos obliga á suponer iñi fin último incondi- 
cional y absoluto, que no puede darnos la consideración 
del mundo físico y que Kant encuentra en la idea del so- 
berano bien, objeto de la razón práctica, que lleva_^como 
corolario á la prueba moral de la existencia de Dios^ 

Manuel Kant fué un hombre que consagró modestamente su 
larga vida á las meditaciones de la ciencia y á la práctica de la vir- 
tuci. Nació en 1724 en Koenisberg. A los veintiséis anos entró en la 
Universidad, donde descubrió su aptitud para los estudios físicos, 
matemáticos v filosóficos. Para obtener el título de maestro en artes 
y adquirir el derecho de enseñar como privatim docentem escribió 
varias disertaciones, y el primer año de su enseñanza publicó su 
Historia natural y teoría general del cielo ó Ensayo sobre la 
constitución y origen mecánico del universo., segiín los -principios 
de Neivton (1755), sin nombre de autor y dedicada á Federico II, 
en que adelantaba ideas notables por su atrevimiento, que tuvo des- 
pués la satisfacción de ver confirmadas por Lambert; y fundado en 
la ley de excentricidad de los planetas afirmaba á priorila. existencia 
del que después fué descubierto por Herschel y que hoy conocemos 
con el nombre de Urano. Kant no obtuvo el título de profesor or- 
dinario hasta los cuarenta y seis años. Durante este intervalo explicó 
cursos de casi todas las ciencias, publicando multitud de . escritos, 
entre los que son de notar para nuestro fin los titulados Falsa su- 
tileza de las cuatro figuras silogísticas (1762), Ensayo que tiene 
por objeto introducir en la Filosofía la noción de las cantidades 
negat 7 . 7 ías, Indagaciones sobre la evidencia de los principios de la 
Teología natural y la moral ( 1763), memoria que obtuvo el accésit 
de la Academia de Berlín (el premio fué dado á Mendelssohn), En- 
sayo sobre las enfermedades del espíritu. Observaciones sobre los 
sentimientos de lo bello y de lo sitblime{\y(if) hechas con tal delica- 
deza en lo que se refiere á su relación con la mujer, que no sería 
acaso lo que menos le valiera el sobrenombre con que entonces se 
le conoció de el bello filósofo de Koonisberg. Cuando tomó pose- 
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síón de su cátedra, Kant meditaba ya su reforma filosóñca, de la 
que al^mnas ideas se vislumbran en De mundi. sensibilis atíjue i,¡. 
tcUigibilis fortna ef princtpiís. {\'j’¡o) disertación que presentó 
para ser admitido en la Facultad; pero la Critica de la Razón para 
(i;8i) no apareció sino once años después, cuando su autor contaba 
ya cincuenta y siete años. A los siete años apareció la Critica de la Ra- 
zón práctica (1788) y á los 9 la Critica ( 1 8»)o). Bajo un as- 

pecto la Critica de la Razón pura continúa la critica con que liabia co- 
menzado la Edad moderna, aunque bajo una base más amplia y un ri- 
aor más sostenido; bajo otro es una propedéutica necesaria á toda Me- 
tafísica futura. Asi las Criticasáfí Kant concluyen el secundo y abren 
el tercer jieriodo de la Historia de la Filosofía. Seis años después de 
ia publicación de esta Critica publicó una .secunda edición en (jue in- 
troduce substanciales variaciones. No despertó al juincipio la Criti- 
ca de la Razón pura todo el interés á que su imiiorlancia la hacia 
acreedora, acaso por su forma severamente cienlilica y acaso tam- 
bién por el uso frecuente de palabras derivadas del criepo necesario 
ó disculpable en quien manejaba una lengua poco cultivada para la 
hlosofia), C{ue hacía difícil su lectura. Con el íln, {uies, de hac< r niás 
accesibles sus ideas publicó Kant sus Prolegómenos para t.>da M,-. 
íafisica. futura que quRra ser considerada como ciencia ( 1 7^^) in- 
troducción y resumen á la parde la filosofía critica. .Mejoi conocida 
la combatieron unos cu nombre de la Teoloj^ia rcvijlada, ( iro> en d 
de la Metafísica de V\'olf, ciuién en nombre del Jénipii Fino, quien 
en el del Sentimiento creyente, con acusaciones tan conliadit loi ia^. 
como que se la calificó de panteistay ile atea, de doqucítica \ de excép- 
tica. (Contra Jacobi, Mendeissohn. Everhard, .Scíilo-ser. etc., tuvo 
Kant, aumpie poco aficionado á las jiolémicas, <]ue pul)licar multitud 
de escritos, que con lo.s que sirvieron de jueparaeii'in á la" ;4taudes 
obras ejue completan su 5Í>tema, llenan el periodo di; 'o- <iiev. y sie- 
te años que estuvo recentando su cátedra. Sus obras caiui.tli.s, .í más 
de las citadas, son la Metafisica de la Xatu raleza, en ia rpie á la 
idea de la solidez ó impenetrabilidad de la materia de <pie hacian 
los fi.sico.s la primera proijiedad de la malí.iia. .sustituyi; la de- 
la fuerza, preparando con esto la Filoso fia de la .\atu raUza de 
ScbelHng; la Metafísica de Pis Costa mbres, ; IJ 97 ’ dne contiene bes 
Flemcntos inetaf isleos de la doctrina del derecho y lo.-» hlementos 
metafísicas de la docf riña de la 'virtud; la Critica de la Religión 
en los límites de la Razón, ( 1791; en que trata de dar á los dog- 
mas á las narraciones y á las intuiciones del Cristianismo un .sentido 
moral, poniendo de este modo de acuerdo con la razón las ci een- 
cias positivas, haciendo á la religión razonable. Eos escritos que aca- 
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hamos de enumerar contienen lo que hay de positivo en la Metafísi- 
ca; pero la doctrina kantiana comprende también estudios experi- 
mentales acerca del hombre y la naturaleza; éstos se comprenden en 
la ántropologia bajo el p 7 into de vista pragmático y en la Geogra- 
fía Física, publicada esta última después de la muerte de su autor. 
En torno de estos escritos m ayores se agrupan los menores, entre 
los que sólo mencionaremos los Fundamentos de la Metafísica de 
las costumbres, que es respecto de la Critica de la razón práctica 
lo que los Prolegómenos para toda Metafísica fntztra habían sido 
respecto de la Critica de la Razón pzira. A la Metafísica de las 
columbres se refieren, entre otros: Del principio d‘>l derecho natu- 
ral propuesto por Flufelaud; (1786) sobre la locución proverbial,. 
E<so puede ser justo en teoría, pero no tiene aplicación en la prác- 
tica', (1792) Del pretendido derecho de mentir por humanidad; ( 1 7 97) 
Provéelo jilosójico de un tratado de paz perpetua, (1795) y un Tra- 
tadode Pedagogía publicado por Rink. Ala Critica de la Religión se 
refieren Orígenes de los hombres y Lucha de facultades. A las lec- 
ciones de Oleografía física y la Antropología práctica muchos tra- 
taditos, de los que interesan más á nuestro objeto los siguientes: 
Idea de una Historia universal bajo el punto de vista cosmopolita 
" (1784), Determinación del concepto de raza humana (1775), Del 

uso de los principios teleológicos. Critica de la primera parte de las 
ideas de Herd.er sobre la Jllosofía de la. historia de la humanidad. 
El fin de todas las cosas, í orto, d Sommering sobre el órgano del 
alma. Sus discípulos publicaron además !a Lógica [\^oo), Lecciones 
sobre la doctrina filosófica de la Religión y la Metafísica (1821). 
Lleno de años, de ciencia y de virtudes murió Kant en 1804, dejan- 
do tal nombre, que en su sepultura se puso por todo elogio: Á 
Manuel Kant, Koenisberg. La filosofía crítica se extendió rápida- 
mente por todas las Universidades alemanas y aun se dió á conocer 
en toda Europa por la traducción latina que Fernando Born hizo 
de todas las obras de Kant, aplicándose también á la Historia de 
la í ilosofía por Tennemann. 


Filósoj'os canciaiios y etiemigos de Kant , — Viviendo toda- 
vía Kant formaban sus partidarios una especie de Escuela 
que defendía los principios y las ideas del Criticismo de 
palabra y por escrito. Entre ' los muchísimos que podrían 


citarse no pueden omitirse á ScJniltz que fue el primero que 
exi)lic:o la (ai tica de la razón pura á Reinhold esforzado y 
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ferviente apóstol de la nueva doctrina, que intenta mejo- 
rar, suponiendo que la síntesis del sujeto y del objeto del 
conocimiento se da en la representación que es lo que cu 
la conciencia es referido al sujeto y al objeto y se distin- 
gue del uno y del otro, filósofo poeta que tra- 

bajó sobre la Estética y la Etica de Kant cuyos principios 
procura armonizar en sus obras con su propif> idealismo 
más artístico que filosófico. 

Contradice las Críticas de Kant el Sentimenlalismo cre- 
yente de Jacobi. que considera la Filosofía de Espi- 

nosa como el sistema especulativo más consecuente, con- 
cluía de aquí que toda filosofía especulativa conducía ne- 
cesariamente al fatalismo, al panteísmo y al ateísmo. Toda 
especulación, según él, tiende á sustituir otra ('onciencia á 
la conciencia natural. Así como la moralidad no tiene más 


regla que el sentimiento del hombre de bien, la medida de 
toda verdad es el juicio sencillo del h(')mbr('. razoníible. 
Hay un sentimiento invencible, irrecusal>le, qiu- es el fun- 
damento de toda ciencia y de t(jda religión, este senti- 


miento me enseña que \’n t<'nge) un «agano 
inteligil)les. V este « a'gano «'s la r<az«ni. La 
Dios se revela directanu-nte á la coueieiieia 


para las ('osa*^ 
eNÍsí< iuia d«* 
e> )m< • la ' lari- 


dad del día hiere nuestros ««jos. La \-erdadi-ra « ieia ia (;s la 
del espíritu, queda testimonio de Dios y de si mismo; \' 
«así com«:) la realidad externa U' j tiran,* necesidad de ser 
probada, teniendo su prueba en sí mi>ma, así la realidad, 
que se revela en esc sentido íntiirnj «:|ue llamamos razón, 
es lo mejor atestiguado por ella. El Inambre tiene natural- 
mente fe en su razón y en sus sentidos, y n«j hay certeza 
más cierta que esta fe. ;> Toda fihjsofía verdadera parte de 
la fe V termina en ella. Preguntar si las intuiriones de la 
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razón y dcl sontiiniento son verdaderas es in'eguntar si ci 
(‘spíritn liiiinaiirj es un fantasma o una mentiia. La liber~ 
tad del hombre }' la Providencia son tan poco incompati- 
bles, que la convicción que tenemos de Dios está en razón 
directa de la que tenemos de su personalidad. Creemos en 
la Providencia porque creemos en la razón y en la liber- 
tad, .y Dios parece más sublime como creador de hombres 
como Sócrates y Fenelón, que como autor del mecanismo 
celeste. «Si estas ideas no tienen realidad, si el hombre 
fuera engañéido por la conciencia que se le impone, el 
hombre entero es una mentira, y el Dios de Sócrates y el 
de los cristianos el héroe imaginario de un cuento.» Al la- 
do de Jacobi debe colocarse á Tlamann, para quien la na- 
turaleza es como palabra hebrea compuesta sólo de con- 
sonantes á quien la razón tiene que añadir las vocales, 
pero la razón sólo puede darnos el sentimiento de nuestra 
ignorancia; la verdadera filosofía tiene por objeto hacer- 
nos comprender las revelaciones; Dios es el único objeto 
de nuestros deseos y de nuestras ideas, lo demás no es 
más que fenómeno como dicen los filósofos sin saber lo 
que dicen. Y Herder que menosprecia como Jacobi toda 
especulación que no recaiga sobre la realidad y parte como 
Espinosa del absoluto, principio igualmente de toda exis- 
tencia y de toda verdad. 

Uniendo Fríes las ideas de Jacobi con la filosofía de 
Kant sostiene que lo sensible es objeto de la ciencia y lo 
suprasensible déla creencia (mejor, de la razón creyente) 
manifestándose lo suprasensible en lo sensible, como presen- 
timiento. No conocemos la cosa en sí sino sus apariencias. 
Por lo imperfecto de nuestra ciencia nos formamos la idea 
de lo perfecto y llegamos á lo incondicionado que es el 


307 — 


campo de las creencias. La creencia sigue su camino sin 
que se lo estorben los descubrimientos científicos. Procu- 
rando fundar su Crítica de la razón en la Psicología crea 
un sistema antropológico que aun tiene partidarios, y con 
su filosofía de lo bello ha fundado el racionalismo estético. 

Anuncian el «yo fichtiano,» Maimón sosteniendo cjue 
las categorías no son aplicables realmente más que á los 
conceptos puros de las matemáticas, porque las cosas s('>lo 
Jas conocemos por sus afecciones y éstas son un b'mhne- 
no de la conciencia; y Beclx, que partiendo del acto primi- 
tivo de la representación no concede al niunaiu más (pK' 
un valor puramente subjetivo y entiende que la síntesis 
primitiva unida al reconocimiento primitivo proel lu'c la 
unidad objetiva sintética y original de los objetos. Ban¡i¡//\ 
afirmando que el mismo pensamiento que anima a! mundo 
,se hace conciencia en el hombre, es un predece-sor del 
idealismo objetivo de Schelling y del pensamiento hege- 
liano de que son idénticas la Lógica y la Ontología. 

Juan Schultz^ profesor de Matemáticas de Komeisberj,' escri- 
be, Explicación de la Critica de la razón pura de Kant y nn e.xá- 
men de esa Crítica traducida al francés por Ferrat i^!Ó3. Carlos 
Leonardo R ' 7 7ihoUf 2 '^ profesor de Jena escribe: ^(^irtas 

fíObre la filosofiadeKant (2.* ed. i 792)» «Ensayo de una nueva teoría 
sobre la facultad de representación del hombre > ( 1 7899 Er. sus escritcis 
posteriores se olvida de la teoría de Kant. Federico .^r/íz/Av' ( i 759- 
1806) profesor de Jena también y afamado dramatuigo escribe mu- 
chos trabajos sobre Etica y Estética, entre ellos «Sobre la poesía 
nueva y sentimental-^ (1795-96.) 

Lederico Jacobi wnCxó en Dusseldorf ( í 743 ) siendo desde su jn- 
"ventud de carácter religioso y meditabundo. Nombrado pf>r el Elec- 
tor palatino Consejero de Hacienda de los Ducados de Ferg y Jui- 
llers, pudo renunciar al comercio y entregarse de Heno á sus afi- 
ciones, siendo su casa uno de los centros literarios más importan- 
tes de Alemania. No tardó el mismo en obtener uno de los primeros 
puestos entre los escritores de su país por sus novelas filo.sóficas 
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Wtxldcínar ( 1 7/9-8 1 ) y la Correspondcjifia de. AlwUl. (1781), Una 
entrevista que tuvo con Lessinjí, en que se convenció de que el cele- 
brado autor de A'athan, el sabio, era espinosista, dió ocasión á la 
publicación de sus Carias á Mendelssohn sobre la filosofía de Es- 
pinosa (I 785) y á esta época de su vida pertenecen también su co- 
rrespondencia con Hamann y Una palabra de Lessing^ (1786'' es- 
crito político. En 1787 emprendió su polémica contra Kant y des- 
pués con P'ichte en sus diálogos David Plume ó el Idealismo y el 
Realismo (1787) Carta á Ficthe., (l 799 ) De hacer la razón razón 
razoxiahle, (1801) su tratado De las cosas divinas; (1811) dirigido 
contra )a filosofía de Schelling. Jubilado á los setenta aflos, consa- 
gró los últimos de su vida á revisar sus obras, siendo notables sus 
\r\ivoá\\ccu x\e^ q\ Diálogo sobre el idealismo y el realismo y á las 
Cartas sobre Espinosa., siendo la primera el proemio y la segunda 
la última palabra de su filosofía. A poco falleció en Juan 

Tlamann, el mago del Norte (n. 1730, m. 1788). De juventud bo- 
rrascosa, la lectura de la Biblia produjo en él una regeneración mo- 
ral. La mayoría de sus obras tienen títulos muy particulares, tales 
como ivíemorias de Sócrates, Carta perdida de un sabio del Norte, 
etc., se refieren todas á las grandes cuestiones filosóficas y literarias 
que se agitaban en esta é\)Ocn. Jtian Nerder {n en 1744 m. 1803) 
que hizo primero un gran elogio de Kant (su maestro) escTÍbió hacia 
el fin de! siglo contra la Crítica de la razón pura su «Matemática» pero 
su obra más notable es la que titula Ideas sobre filosofía de la Hu- 
manidad, en 20 acobo Federico Fríes (Barby 1773) 

filé educado por los hermanos moravos, tuvo por primer maestro á 
Kant y fué profesor en Heidelberg y Jena. Escribió mucho, pero só- 
lo citaremos: Sistema de la Filosofía considerada como ciencia evi- 


dente (í8o4)Saber, fé y presentimiento, (Jena 1804) Nueva Critica 
(Heidelberg (1807-28) Lectura de la Lógica. (181 1) Manual de An- 
tropología jurídica, (Jena 1820-21) Sistema de Metafísica. (1826) Sa- 


lomón Maimó?i (1753-1800) comenzó por escribir «Ensayo de la Fi- 
losofía transcendental» ^Berlín 1 790) y siguió con otros tratados, pero 
su obra maestra es «Ensayo de una nueva Lógica (Berlín J 794 ) se- 
guida de las Cartas de Fiíaleto á ’EnsiáQvcxo. Joaqtnn Be^'k (n. 1761) 
profesor de Filosofía escribe: «Extractos explicativos de las obras 
críticas de Kant (Riga 1793-96) Comentario de la Metafísica de 
las costumbres de Kant (1798), Propedéutica para todo estudio 
científico (1799* Cristóbal Bardilli {n. 1761 m. 1806) pretende re- 
formar la b ilosofia reduciéndola á una especie de Lógica matemátF 
ca, escribió mucho de Filosofía, pero su obra fundamental es <¡.Plan 
déla Lógica primera p.nrgadade los erroi'es que generalmente ta 
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han desjifrurado hasta aqm\ especialmente de la Lógica de Kant 
obra exenta de toda critica, pero que contiene una Medicina mentís 
destinada principalmente á la Filosofía critica dt Alemania, 
Stutgart (1800). 


IDEALISMO SUBJETIVO 


Fíchte . — La intuición directa del objeto, que Kanl 
creia inasequible, Fichte creyó encontrarla en el Yo. En 
su Doctrina de la Ciencia observa que el valor de la cien- 
cia depende de su principio, que ha de contener á la ]>ar 
la forma y la materia del conocimiento. Si en la teoría de 
la ciencia se encuentran otros principios que encicn icn al- 
go de ab.soluto es preciso que lomen del principio s< dx-rano 
ya la materia, ya la forma; y en efecto, la ciencia funda- 
mental descansa en tres principios: el primero soberana- 
mente absoluto; el sea-undo absoluto sólo en cuantii á la 
forma, y el tercero sóUj en cuanto á la. materia. El princi- 


pio como tal no puede demostrarse, pero puede* (K-scubrir- 
se por la reflexión, guardando las Icj’cs ordinarias de la Ic- 
gica, que después de haberne)s servidí» para lue érnoslo 
presente hallarán en él su nu^Ina í< 'amula \' fundamento. 

Si de un hecho cualquiera de* la eoiu ieneiii emplriea 
quitamos todo hj que proviene de la exjx-rieneia nos<jue- 
dará esta proposición, A=- A, admitida por t(jdos. y según 
la cual cada uno se atril>u\ e la faeultad ile [)oner algo de- 
absoluto. 'En ella no se afirma ningún .'^ujeto jjartieular. 
digo solamente que si A es, es lo que es A; j;ero \o 
juzgo, Yo pienso, y por esto mismo \o me pongo, lal 
proposición no subsiste más que en el Yo, supone en el 
algo absolutamente idéntico, que puede expresarse por el 
juicio Fo soy Vo, porque antes de poner nada en el áo es 
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l)rcciso que el Yo se ponga. Diciendo } o soy Jo, el Yo so 
pone á sí mismo, y al ponerse se crea, es á la par causa y 
efecdo. Este acto primitivo es la expresión de un todo ac- 
ción, de manera que el lo es porque se qwncy se pone porque 
es; ó de otro modo, el Vo pone primitívajiicnte su profAo ser. 
El segundo principio es la proposición contraria: si A=A,. 

A no es A; tan absoluta en su forma, la oposición, cornil 

la primera, de que procede en cuanto á forma y contenido' 
y que se transforma á la vez, y por el prrqDio procedimien- 
to, en: el Fo no es el no-yo^ ó un no-yo absoluto se opone al 
J o absoluto. Este segundo principio^ por el que el Yo reco- 
noce á su lado algo tan absoluto como él parece en con- 
tradicción con el primero; pero esta contradicción no es^ 
más que formal, siendo A y — A, Yo y no-yo, los mismos^ 
A y Yo con cambio de signo; es preciso para resolverla ad- 
mitir un tercer principio absoluto, sólo en cuanto á la ma- 
teria, á saber: A y — A se dan en A, el Y o y el no-yo se 
ponen en mí y por mí, como limitándose recíprocamente,, 
de modo ciue la realidad del uno destruye en parte la del 
otro; ó en otros términos: Yo opongo un Jó? divisible á un 
no-yo divisible dentro del Jó?. Sobre estos tres principios de- 
la teoría de la ciencia descansan las tres ideas fundamen- 


tales de la filosofía, la del Yo absoluto, la de un objeto abso- 
luto y la determinación recíproca del uno por el otro. Es- 


tos tres principios corresponden á las tres formas funda- 
mentales del juicio cualitativamente considerado: la afir- 


mación, la negación y la limitación ó sea la tesis, la antí- 


tesis y la síntesis. 


Los tres principios se resumen en el de que el Yo y eí 
no-yo se determinan recíprocamente. Esta proposición 
contiene otras dos: i.'‘ ei Já? se pone como determinadev 


% 
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por el no-yo, 6 el determina al Vo. 2 ^ El Fo pone 
al no-yo como determinando por el Fo, ó el Fo determi- 
na el no-yo. La primera es el fundamento de la filosofía 
teorética. En tanto que absoluto y tomado en sí el Yo, sin 
extensión y sin movimiento, es un punto matemático; por 
la reflexión se opone á sí mismo para liacerse conscio de 
sí.' La reflexión consiste, pues, ¿n offemionc, por la que se 
pone primero como sujeto, luego como objeto. El /b objeto 
aparece en alguna manera como no~yo respecto al Fo sujeto, 
y el Fo determinado así por el uo~vo, limita su at'tividad, 
V de absoluto é infinito se hace finito v divisible. FA Jo, en 
cuanto se pone como determinado por el uo-yo es pasivo, 
y en cuanb.) determina al ?io-yo activo, y esta mutua acción 
y reacción entre el Yo y el no-yo es la condiei/ai de toda 
representación, que se llama pensamiento si el Yfise consi- 
dera como activo, y sensación si se considera C'iino ])asivo. 
El Yo absoluto, considerado como inteligencia, (\s m'cesa- 
riamente determinado {supone la oposicitai entre suj(‘tt> y 
objeto); se hace, pues, finito; no es, por consiguiente, abso- 
luto. Hay, pues, una antítesis entre el Yo ('onsiderado en 
sí y el yo cognoscente, y esta oposici/m no puedo rc'^oh er- 
se sino admitiendo que el Fo deíerini?Ki este no-yo f leseo- 
nocido, de donde le viene la impulsi<)n couk) iiiioligciu la. 
El J e absoluto deljiera, pues, ser la ('ansa d('i no-yo, y {)or 
consiguiente la causa indirecta de esa misma impulsi<ai. hl 
y o delcrmina, pues, al no-vo, y éste es el jjrincipio de la 
filosofía práctica. 

A fin de efectuar todo su sér, y ch* llegar á la plena 
conciencia de sí, el Yo quiere extender á \<j infinito la es- 
fera de su actividad. El Yo absoluto, como libre es causa- 
lidad, la que se produce per jiísum, c» sea la causa de obrar. 
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Kste nisum tiene siempre, necesariamente, alguna cantidad 
de actividad determinada, por lo que la actividad del Yo 
en sí y en su fuerza infinita siempre es limitada in actu’ 
Pero esta limitación no puede hacerse sino per fenisu?n, lo 
que hace que el nisum del Yo retroceda al mismo Yo, y 
así el Yo oponga á su nisum su renisurn de lo que nace el 
no-yo ó la ofjensio. Esta mutua acción del Yo y del no-yo 
es el mundo. El Yo de una parte, depende del mundo co- 
mo inteligencia; de otra es absolutamente libre en cuanto 
práctico. Ninguna de sus acciones, ningún resultado de su 
actividad puede satisfacer al Yo, por esto se siente impul- 
sado á realizar su ideal de perfección y de armonía en as- 
piración incesante á lo infinito. Pero aunque absolutamente 
libre el Yo. práctico, se encuentra ligado por el concepto 
del deber, que se manifiesta en forma de imperativo y le 
impele á la equi-posición del yo y del no-yo, esto es, á la 
realización del orden moral en el mundo. Este orden moral 
en el mundo es Dios, cuya naturaleza es el objeto de la fe. 
El que libremente lo realiza, en igual medida se aproxima 
á Dios; el que libremente lo impide ó turba, se aparta de 
El; luego la virtud consiste en la perfecta armonía del co- 
nocimiento y de la acción para la libre realización del or- 
den moral. El fin común del conocimiento y la acción es 
asegurar el imperio del Yo sobre el no-yo, de volver á to- 
mar sobre éste toda la parte de realidad que el Yo le ha 
prestado, restableciendo así la unidad perfecta del espíritu 
por la conciencia actual de su independencia y de su rea- 
lidad absoluta. La libertad absoluta es el fin último v su- 

✓ 

prerno, de el derivan los deberes para con nosotros y para 
con los demás. El imperio de la razón no puede realizarse 
mas que en los individuos; pero todos tienden á un mismo 



— 313 — 


fin, y no pueden salvarse los unos sino por los otros. El 
ideal de la perfección social es el acuerdo perfecto de to- 
das las voluntades. Según Dios y la Filosofía, cada ser ra- 
cional es su propio fin, y al mismo tiempo el medio de 
realizar los fines de la razón universal. La libertad del Yo 
absoluto sé divide así entre todos los seres dotados de ra- 
zón. En sus relaciones con sus semejantes, el hombre se 
ve obligado á respetar la libertad de los demás, que limi- 
ta la suya; esta relación es el derecho natural, que el Estado 
tiene por encargo efectuar y garantir. Cree que la forma 
republicana es la más racional; pero no la cree posible sino 
allí donde el pueblo ha aprendido á respetar la lev por sí 
misma, siendo legítima toda constitución que fa\-orezra el 
progreso general y el desarrollo de las facultades de cada 
uno. Debe prevenirse más bien que castigarse, acercándose' 
su sistema penal, del que exclu)'e la pena de muerte, á ios 
sistemas penitenciarios. El Yo absoluto no es el individuo. 
«La noción de Dios como un ser vivo que posee' en ('1 
más alto grado la conciencia y la personalidad, <'s inij)o- 
sible y contradictoria: esto debe decirse fraiK'amentr, á fin 


de que cese el charlatanismo de las escuelas }' se restabléz- 
cala verdadera religión de una vida lil>i('y m(»ral. La razón 
na tiene ningún motivo para salir del orden moral, n: para 
deducir este orden de una causa superior. 


Fichte, sin embargo, había re('onocid') en el indi- 
vidual algo de permanente y absolutej que no podían ago- 
tar nunca todas las manifestaciones del ser; esta concí'pción 
facilitó la transformación de su díjctrina, el paso del Yo 


individual al Yo absoluto, sustentando en sus ultimas f>bras 


las siguientes tesis: i.^ Xo ha\' más que un pensamiento 
absoluto, ó Dios considerado como pensamiento absoluto. 
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que i)iiede ser concebido cemo la razón del sér y de la po-^ 
sibilidad del conocimiento de las cosas. 2 .^ La posibilidad 
de un conocimiento á priori de las cosas no puede ser ha- 
llado más que en la razón absoluta, ó en Dios considerada 
como razón absoluta. 3.*'' En la razón absoluta, ó en Dios- 
considerado como razón absoluta, puede ser hallada la ra- 
zón del acuerdo del ser y del pensar, de lo objetivo y de 
lo subjetivo. Lo que hay de común é idéntico, lo que sirve 
de mediador entre lo subjetivo y lo objetivo es precisa- 
mente la razón. ¿Queréis, dice, ver á Dios cara á cara? Na 
le busquéis más allá de las nubes, buscadlo en la vida de 
los que se han dado á El. Dios es lo que hace el que se ins- 
pira en su pensamie?ito y no vive más que para El. Dáos á 
El 3^ le encontraréis en vosotros mismos. La verdadera pie- 
dad es necesariamente activa; consiste en la convicción 
íntima de que Dios está en nosotros y que cumple su obra 
por nosotros; pero para unirse así á Dios es necesario re- 
nunciar^ sin reserva, á la propia personalidad. Dios se re- 
vela eternamente en la conciencia del hombre. Esta reve- 
lación progresiva comprende cinco grados ó períodos: la 
edad primitiva^ edad de inocencia, donde la razón reina 
como ley de la naturaleza, como instinto sin, libertad y sin 
esfuerzo; la edad de la autoridad y del pecado, donde este 
instinto, debilitado en las masas, no existe más que en al- 
gunos hombres superiores; la edad de la cofrupcióii univer- 
sal, en que se sacude á la par el yugo de la autoridad y el 
freno de la razón; la edad de la ciencia, donde se busca la 
verdad como el mayor de los bienes y en donde comienza 
la rehahihtación, y la edad de la justificación cumplida ó la 
inocencia reconquistada por la ciencia y la virtud. Nuestra 
tiempo es transición del tercero al cuarto período. El Es- 
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lado se eleva también por tres grados á la perfección. En 
el Estado pefecto cada uno será soberano en cuanto á lo 
necesario de la Humanidad, y súbdito en cuanto al uso de 
sus fuerzas. La función del sabio es presidir á esta educa- 
ción, es un artista que tiene por misión transformar el 
mundo por el pensamiento hasta que en la quinta edad se 
establezca el reino de Dios sobre la tierra, reino de la ra- 
zón, del derecho y de la libertad. 


Juan Teófilo Fichte, nació en 1762 en Ramnienau (Alta Lnsa- 
cia). Estudió Teología en la Universidad de Jena; mas este estudio 
reveló su vocación filosófica. Pteoci’padu per el probk ma de la li- 
bertad moral, la lectura de la Etica de Espinosa le llevó al deter- 
minismo, de que el vivo sentimiento que tenia de su per''onaiitlad 
no tardó en apartarlo. El estudio que hizo de la filosofía de- Kant, 
y principalmente de la Critica de la Rozón práctica, le conlirmó en 
sus ideas sobre la libertad y la dignidad humanas. La puhli a( ión 
4 el Ensayo de tina Critico de toda revelación, que apareció an<>ni- 
mo en la Gaceta Literaria de Jena, le dió gran renombre. Laili- 
dario de las i !eas que proclamaba la revolución francesa j)uUic<'' en 
su defensa dos artículos en Züriih, d< nde conoció á Lav.iier y á 
otros personajes, que le rogaron les explica"e la fih'isofia de K.-mi, y 
con esta ocasión concibió la primera idea de su obra, en l.i (juc, al 
principio sólf) se proponía completar la Critica ascnt,índ< -la sobre 
principios incontestables. Cuando llegaba mediado este iralnqo. el 
Gobierno de Weimar le conlirió la ( .átedra rjuc Keinhold había de- 
jado vacante en Jena ( I 754). AHi expuso el principio fundamental 
de su teoría en un programa intitulado ¡dm de la teoría de la ( >- n- 
cia, al que siguió una obra más extensa, /-n ndainmtos de la teoría 
de la Ciencia, y sus Lecciones sobre la nirsnai dt l Sa/a<\ que le 
proporcionaron discípulos entusiastas y ad\ er'';uifjs apa-ionado-,. Se 
hizo correr la sospecha de que Eichle ii.atnba de sf>rj)render la buc-na 
fe de los estudiantes en la reforma (pie inttmtafja de sus asociacio- 
nes, y se vi(') obligado á interrumpir sus cur-os y á retirarse al campo, 
donde escribió la segunda parle <fe su 'leona de la Ltencia y la j;ri- 
inera de su Filosofía del Derecho, adhiriéndose también p<*r enton- 
ces públicamente á sus doctrinas Reinboíd, Lederico Schhgel y 
Scbelling La tormenta arreció con la publicación de un articulo in- 
titulado del Zómrfrrwc/r/o í/c un gobierno moral del 


4 


— 316 — 


mundo, publicado por él en el Dmrio Filosófico. Acusado de ateís- 
mo tuvo que dimitir su cátedra y fué desterrado, no sin protestar 
enérgicamente contra la acusación. Durante muchos años vivió en 
Berlín, donde enseñó, sin carácter público, á un escogido auditorio, 
y á este período pertenecen su Tratado del destino del hombre, su 
Información al público acerca del verdadero carácter de la nueva 
Filosofía, y una segunda edición de los Principios de la teoría de la 
Ciencia. Nombrado estaba catedrático de Erianger. cuando la derro- 
ta de Jena le obligó á refugiarse primero en Koenisberg, después en 
Copenhague. Concertada la paz en Tilsitt, fué encargado de redactar 
el plan porque había de regirse la nueva Universidad que se trataba 
de crearen Berlín. Mientras la Universidad abría sus cátedras con- 
tinuó sus lecciones privadas, y en una de las salas de la Acade- 
mia, interrumpido por el ruido del tambor francés, pronunció su 
Discurso á la nación alemana (invierno de 1807 á 8), enérgico lla- 
mamiento al patriotismo alemán para defender la nacionalidad y la 
independencia. La guerra al alejerse de Berlín había dejado tras sí 
la peste. La mujer de Fichte, que cuidaba de los enfermos, fué in- 
ficcionada y comunicó el contagio á su marido, que murió en 1814, 
cuando trataba de dar á su obra la última mano. 


Fichiianos . — Aun cuando Fichte no formó propiamen- 
te escuela, ejerció gran influencia sobre el pensamiento de 
Federico Sclielegel y de Novalis y discípulos de Phchte 
lueron Scheling y Hegel. Schlegel sustituyó el yo puro con 
el genio; el artista es quien escucha la voz de la divinidad, 
unfco que es verdaderamenre libre porque el lo pone todo 
y no reconoce más ley que la suya; superior á la gramática 
moral puede permitirse todas las licencias. Novalis esclama: 
r que es la naturaleza? úna enciclopedia, un sistema, el 
plan de nuestro espíritu. ¿Qué es la historia? una inmensa 

anécdota. No hay más que una historia seria, la del pen- 

« . 

samiento y la del arte. Su pensamiento educado con las 
ultimas obras de Fichte y las primeras de Scheling forman 
el transito entre estos dos filósofos. La filosofía de Schlegel 
y Novalis forma la filo.sofíía del romanticismo que á prin- 
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cípios del siglo invadió la literatura alemana y al que se 
opusieron tenazmente Schiller y Gote. 

Federico (i 772-1 829) las obras en que expone su fi- 

losofia son: «Lucinda* (1 799), «Atenea* (1798), «Las Criticas» (1801), 
«Lecciones filosóficas (1804). Federico Hardemberg 
pseudónimo) (t772) escribe: Discípulos de Sois y una colección de 
pensamientos^ obras publicadas por Tieck en 1846. 


IDEALISMO OBJETIVO 


Schdling . — Fidite liabía puesto el princijiio de todo séi 
y conocer en el sujeto, en el J^o; pero con el misino dme- 
cho hubiera podido haberlo puesto en el olijeto, en v\ no- 
vo, pues que uno y otro son relativos, y como tales delH*n 
referirse á un principio en que el ser y el (‘onocer, el espí- 
ritu y la materia se identifiquen, pues que la confi trmidat! 
entre el objeto y el sujeto, en que descansa toda í.-iían ia. 
supone su primitiva identidad. Esta identidad es lo uhso- 
Info, ó sea la indiferencia de lo diferente, y no j)nedr so- 
percibida mediatamente por el racio('inio, sino p(»r una ///- 
luición pura racional. 

La I^ilosofía es la (áencia d(.‘ lo absoluto. Lo abs<»lut(». 
como indiferencia délos dihu'entí's, no <*s ni inlinito ni 
finito, ni ser ni conocer, ni sujeto ni (»bj(do. sino a(ju«-Ilocn 
que todas estas oposiciones se resudven. lo (|uc es junta- 
mente todas las cosas, v fuera, de lo rual no hay nada, el 
Ser. Di(.')s se afirma primero á sí mismo; pero ¡lonimidose, 
se pone en infinitas posiciones, produce infinidad de seres 
que no son sino modos ó formas de e.xistir de su abs<^)Iuta 
identidad: distintos en cuanto individuos y finitos, en 
son iguales é infinitos. Esta manifestación de lo infinito se 
hace mediante la polarización de .su esencia, predominan- 
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d(.) }'íi lo ideal, ya lo real, en ima serie de gradeas cuya di- 
íerencia cuaiititatix'a son las potencias de lo absoluto, como 
aparece en el siguiente cuadro: 


EL SÉR ABSOLUTO, DIOS 


COMO RELATIVAMENTE REAL 
Naturaleza — Polo objetivo 


COMO relativamente IDEAL 
Espíritu — Pola subjetivo 


Gravedad. 

Luz. 

Vida. 


• — Materia. 

— Movimiento. 
■ — Organismo. 


Verdad. — Ciencia. 

Bondad.— Moralidad. --Religión 
Belleza. — Arte. 


En cada una de las series se muestra otra vez esta po- 
larización, presentándose cada una de las potencias ba- 
jo el aspecto ideal y real: así la gravedad es la idealización, 
de que la materia es la realidad, etc.: las potencias se opo- 
nen en cada serie las dos })riineras, siendo respectivamente 
la tesis y la antítesis, que se juntan en una tercera com- 
prensiva de ambas, y á su vez las series se refieren la una 
á la otra, correspondiéndose sus potencias. El desarrollo 
ele todas las potencias, de lo relativamente real, constituye 
el sistema del mundo'^ el desarrollo de todos los poderes de 
• lo relativamente ideal constituye la historia. El mundo, en 
cuanto desarrollo de lo abseduto, es la condición de la con- 
ciencia divina, pues, la idea de la conciencia implica la de 
la dualidad de sujeto y objeto. Todcis las potencias de la 
realidad vienen á reasumirse en el hombre, microcosmos 
en quien se identifican todas las antítesis de lo real y lo 
•ideal, siendo la. humanidad el último complemento de 


mundo, la corona de la naturaleza y el resultado último 
de su fuerza organizadora. Las potencias de lo ideal hallan 
también el término de su desenvolvimiento en el Esiado, 
realización de la vida pública ordenada con relación á la 
ciencia, á la moralidad y al arte. Después de estas evolu- 
ciones y progresos el absoluto vuelve sobre sí misiiaj y se 
comprende en su conciencia como identidad suprema; el 
entendimiento como facultad reflc.xiva ñola alcanza, s()lo 
la alcanza la razón por la intuición inmediata qu<í le es 
propia. 


En el S¿s/ema dcl Idealismo iransccndciilal se jiregimta 
Scheling. ¿Cómo es posible considerar á las ide as eonfor- 
mándose á los objetos y á los objetos conformándose; á la.s 
ideas? Es necesaiio suponer que, la actividad |)or la epu- 
el mundo objetivo ha sido producido es idéntica á la (jiu 
se manifiesta en nuestra voluntad, y admitiendo eiin; «-.sla 
actividad éinica produce sin conciencia en el mund" real \' 
•con conciencia en el intelectual y moral, la antiimmia cjiir- 
da resuelta. ¿C<ano explicarse que el j)ut‘da tcnci- ( . »ii- 
•ciencia de esta arnK)nía ]n‘eestal)k'cida entn'cl Mijrt'> el 
objeto? Este es el resultado de la leleolo^ia. (jiu ii'»> hace 
ver el orden v la saladuría en la naturaleza, aun<|uc pru- 
ducido por el movimientí t ('iego y ncci’sari' » dd p'-nsa- 
miento. ¿Cómo comprendem(.)s (jue una arlixidad j)urda 
•producir al par con concieiu'ia y sin ella.-' Ksto lo <|ue 
nos revela el arte. El genio no es ni la actividad ciega qu<; 
produce la naturaleza, ni la actividad libre y ccaiscientc 
<jue produce el mundo moral, sino que las comprende a 
ambas, siendo así el último término del desarrollo y el me- 
dio de desvelar el misterio. La filosofía es una producci<hi 
como el arte, sólo que, en vez de caminar como este ha- 


cía. fucni, reflejándose en sus obras, es toda interna y se 
refleja en la intuición intelectual. El fin de la historia es la 
realización sucesiva del absoluto á través de tres períodos: 
en el primero aparece como destino, en el segundo como 
naturaleza, en el tercero como pi ovidencia. Es en la con- 
ciencia humana donde Dios llega á ser explícitamente 
Dios por el establecimiento de este orden moral que la es- 
pecie humana está llamada á realizar. 

Respecto al derecho, Schelling quiere que el Estado se 
edifique según ideas y no según un fin práctico determina- 
<lo, por eso estima la República de Platón como una obra 
divina. En Estética cree que el arte tiende á expresar las 
ideas de la misma manera que el espíritu universal las rea- 
liza en la creación; no imita la naturaleza, sino que obra 
como el espíriUi divino que la anima. No hay de verdade- 
ramente vivo en las cosas más que las ideas que represen- 
tan; por eso el artista debe tender á sorprenderlas^ apode- 
rándose en las producciones fugitivas del momento en que 
son más conformes á ella. 

En una última forma de su sistema, Schelling trata de 
conciliario con el Cristianismo pensando á Dios como lo 
.sobre-esencial que está sobre el universo independiente de 
toda ley, bajo la cual se llalla la trinidad ontológica, com- 
puesta de la causa material, sér ciego, materia preexistente 
que constituye el fondo de todas las existencias, la catesa 
eficiente, voluntad que limita y coordina las formaciones 
que produce en aquélla; pero que necesita ser guiada por 
la causa final, el modelo y el tipo de todos los seres. Estas 
tres potencias corre.spenden, según nuestro filó.sofo, á las 
tres personas de la Trinidad cristiana, pretendiendo expre- 
sar en su Filosofía de la revelación los misterios del Cristia- 
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nismo por razones aun más incomprensibles que los mis 
inos misterios. 


Notable ejemplo de la rapidez con que se propajían las grandes 
consti ucciones filosóficas, y de la facilidad con que se derrumban 
cuando no están cimentadas en una ancha base critica, nos ofrece la 
vida de Federico Guillermo Schelling, nacido en Lomberg ( Wur- 
temberg) en 1775. Estudió filosofía y teología en d'ubinga, donde 
tuvo por condiscípulo á Hegel; pero después estuvo en Jena, donde 
oyó las lecciones de í'ichte y donde enseñó algún tiempo trasladán- 
dose después á la Universidad de Wurt/.burg, donde atrajo gran 
concur.^o por la extensión de sus conocimientos y la belleza de su 
estilo. Desde 1807 á 1820 ejerció en Munich el cargo de secretario 
perpetuo de la Academia de Bellas Artes. De aquí fué á Krlangen 
donde atrajo tal concurrencia de discípulos, que hubo (¡uecdiar 
abajo puertas y ventanas para ensanchar el local de la cátedra, h'n 
1727 volvió á Munich para encargarse de una cátedra en la Uuívim- 
sidad que allí acababa de establecerse y de la presidencia de la 
demia. Cuando las doctrinas de la escuela hegeliana, antC" pmtegi- 
da, alarmaron al Gobierno de Prusia, fué llamado á Jácrlín en 
donde explicó, con el nombre de filosfd'ía de la verdad, la ’.'iliini.i 
tase de su sistema y donde murió en 1854. Dolado de gran im.igi- 
nación especulativa comenzó á darse á conocer (1702) p-or una di- 
sertación académica intitulada Aiitiquissimi de prinin uinlor::.,: 
origine philosophematis explicandi teiitaineu; de I7''l •' U'*'' 

escribió De la posibilidad de la filoso fia en genera i y J )< i > e 
el principio de la. filosofía en el .sentido de l*ichtv.', aunqu'- iMiim- 
do ya á separarse de é!, especialmente en las Carlos /:'lo<’>>!. \<>- 

bre el dogmatismo v el cristianismo, lln'-ta 1 Soo jaibüia» cuatoi 
obras sobre la Filosofía de la Naturaleza: Jdtos sobre la fiUoot:,! 


de la Naturaleza ; Did Alma del Mnnd(\ j !i p-desi ile / ‘-.ra '.upe- 
rior para explicar el organismo unreeisol: Prnn, r h"..(]nijo ¡le 
nn sistema de Filosofía de la Nai urale'.a : íut ,-od neerin. al bos- 
quejo del sistema. Dq 1800 á 1815 ])ub!icó .Schelling: Fxpoucion 
de mi sistema de filosofía: fJrnno., dialogo S"bre el prnu i ¡no di- 
vino y el principio natural de las c.osas\ íxeeiones soh,e el nn toda 
de los estudios acadéinieos; Filosofía y Fetigian; Afartiius para 
que sirvan de introducción <i la J-ilosi. fia tle la .\a(u > a!e¿a, 
loción de lo real y de lo ideal en la Natura lesa ; Indagaciones Ji a 
sóficas sobre la esencia de la libertad humana: Respuesta a Jaco i 
sobre las divinidades de Samcdracia. Schelling permaneció en m- 
Icncio hasta 1834, cpie en un prefacio á la tiaciuccion a. n..i.!.a 
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los Frcu^mentús de Mr. Cousín hizo la crítica del método psicoló- 
gico y de la dialéctica de Hegel y anuncia una filosofía nueva, una 
fdosofia positiva que comenzó á desenvolver en sus lecciones en 
Keriín, aunque con poco éxito. 


Escuela de Scheling. Entre los numerosos partidarios de 
la filosofea de Scheling se encuentran quienes han seguido 
exactamente el pensamiento del maestro y quienes sólo 
parcialmente lo han aceptado. De schelinianos se califican 
á Klein, fiel expositor del sistema de la identidad; Wagner, 
que opone al panteísmo del sistema de la identidad, el 
neoplatonismo y misticismo de las obras posteriores de 
Scheling; Ai i, conocido por sus trabajos de historia de la fi- 
losofía^ especialmente sobre Platón; Rixner, autor de un cé- 
lebre manual de Historia de la Filosofía; el naturalista 
Oken, para quien toda la Filosofía es solamente una Filo- 
sofía de la naturaleza; el botánico Noes\ el pedagogo y teó- 
logo Blasclic; Troxler, notable por sus trabajos de la doc- 
trina del conocimiento en la que se desvía varias veces de 
las opiniones de Scheling; Echenmayer, el cual sólo se ocu- 
pa de las ciencias religiosas; el católico y entusiasta Gorres\ 
el psicólogo místico-naturalista y cosmólogo Schuberí; el 
psicólogo y fisiólogo Biirdach, que une la Filosofía de la 
naturaleza de Scheling con un prudente empirismo; el psi- 
cólogo Cari/s, célebre por sus estudios craneoscópicos; el fí- 
sico Oersted; el estético Fernando Solgcr; el antiguo lutera- 
no Stefferis; el astrónomo Bergcr, que también cultiva la 
Filosofía del Derecho, y el teósofo Baader. Este último es 
fundador de una dirección filosófica, que partiendo deja- 
cobo Bobine, une al misticismo de este filósofo elementos 
kancianos y fichtianos y presenta un paralelo entre el reino 
de la naturaleza y el de la gracia. 
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Jorge Miguel Klein (1876-1820). «Consideraciones sobre el es- 
tudio de la Filosofía como ciencia universal.» (Vürzburg \ '^og).Juan 
Jocobo Vagner, í 1775-1841.) «Orígenes del conocimiento humano.» 
‘(Erlangen 1830.) Federico (i 778-1841.) «Plan de una historia 

de la Filosofía,» {1809 ) Rixner, (1766-1838.) «Manual de 

historia de la Filosofía,» (1822-23.) Lorenzo Oken (i77'-i85i,) 
prof. de Jena. «Sobre el universo,» Jena 1808, «Doctrinal de Histo- 
ria natural,» ídem 1809. Niies de Eremhcck (1786-1858 ) «Sistema 
de la Filosofía e.^peculaiiva,» Leipzig, 1842. Bernardo Blasche 
(1876-1832,) «Sobre lo más importante que se ha leído en Filosofía 
de la naturaleza desde 18 ii (1819.) «Manual de la ciencia de las 
consecuencias» (1828.) Ignacio Troxler (1880-1866.) «Doctrina 
natural del conocimiento humano» (1828.) «Lógica de la ciencia'- 
(1829) Carloi Echenmayer (1770-1852.) 1 ^'undamcnlos de una fi- 
losofía cristiana,» Basileai842. Enrique Schuberí (1780-1860,) .su 
obra más conocida «Doctrinal del conocimiento del alma de los 
hombres.» Eslang 1 838. Carlos ( i 776- 1 847. < Ojeada so- 

bre la vida.» Leipz 1842. Carlos Carus (iyS<)-iÜG().} «h'undamentos 
de Anatomía y Psicología comparadas,» Dresde 1825. - Fundamentos 
de craneoscopia,» Suttg (1841.) «Psicología comparada. \'ÍLma iSljf). 
Cristian Oc/'í/cú? (i 777-185 l.) «Del espíritu de In naturaleza. > Kn- 
phen, 1850. Fernando Solger (1718-1819,) sus obras fueron publi- 
cadas por Fieck Leipzig, 1826. Enrique Síeffens ( i rr.P* ■'^ IS-' 
«Fundamentos de la F'ilosofía de la naturaleza.» Berlin, 1803. Jnan 
( I 772-1883.) «Explicación filosófica de la armonia del uni- 
verso.» Altona 1808. Francisco Daader (1765-1841.) btninaii una 
colección de los trabajos de este filósofo las «Con.-ideracion'-> xifirc 
filosofía dinámica, Berlin 1S09. En el Fermenta cognihoms (1S22- 
25,) combate las direcciones filosóficas dominantes y recomit. nda el 
estudio de Jacoho Br>me. 


IDEALISMO Ab.SOLL'To 


IIcgcL — Síntc.sis. dcl nnavimiení.' > pri >\ • H.aiiij }>or la Cn- 
Jica de la Razón. P/u'a, v aun de lenl-» el Jin >v¡iuieiito ioiiii.t- 
lista, que comienza con Anstcjlele.-;, e.s el Ideali.sino ab.so- 
luto de Hegel. Lo al^suluto es la Idea, cuyos m(ziiient(j.-í o 

, , p 

posiciones son las cosas diferentes. Mas toda po.->icion e.'. 
negación, todo concepto tiene en .si y lle\ a a .su contrario, 
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jH'ro al mismo tiempo es afirmación: negado un conce])to 
no se recae en la nada, sino en un concepto más positivo, 
en una afirmación más concreta: toda afirmación, tesis, 
lleva á su contra-afirmaci(')n, anti-tesis, que juntamente se 
resuelven en una tercera, síntesis, neutralización de ambas- 
y verdad de las anteriores. Esto es lo que constituye el 
proceso dialéctico de la Idea. Los tres grandes momentos- 
de la Idea son; la idea en sí (Lógica), la Idea de sí, fuera 
de sí, exteriorizada (Filosofía de la Naturaleza), y la Idea 
para sí (Filosofía del Espíritu). 

Lógica. — En la Lógica se determina la Idea como sér 

o cJ 

abstracto, como sér concreto y como noción. El concepto 
(le ser es el punto de partida de la ciencia; pero el sér de 
que se habla aquí es el sér sin propiedades, lo indiferente 
á ser ó no ser. Este sér vacío de contenido es la negación 
del sér, la nada (Das Sey?i ist das nicht) . Estos dos con- 
ceptos son tanto absolutcimente idénticos como absoluta^ 
mente inidénticos. Este oscilar entre ambos (este pasar de 
la nada al ser, del ser á la nada) es el suceder (alternativa 
de ser y de no ser) que se resuelve en un concepto supe- 
rior, la existencia. La existencia es el sér con una determi- 


nación es cualidad (existencia en límite de existir) en cuan- 
to excluye lo otro de sí es la unidad que repele los otros 
unos, multiplicidad . Pero estos unos en cuanto unos no son 
diferentes, se identifican en la unidad, y la cualidad se re- 
suelve en cuantidad. La cuantidad, en cuanto contiene en 
SI muchos unos como distintos, es un cuanto discreto; en 
cuanto los unos son homogéneos, continuo; la neutraliza- 
lizacion del uno y del otro el cuanto. Al cuanto ó magnitud 
extensiva se opone la intensiva, el ;;iado. La unidad de la 
cuantidad y la cualidad es la medida. 
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La esencia es el ser reflejo, el reser. El ser inmediato en 
oposición á su esencia es un fenómeno; el ser es lo aparen- 
te en la esencia y ésta el sér como el aparecer en sí mismo. 
El sér aparece por la esencia y la esencia por el sér, media en- 
tre ellos reciproca relación, identidad^ cjue se expresa en el 
principio lógico A= A; pero la identidad es juntamente dis- 
tinción de sí misma, contiene la diferencia, la oposición; la 
contradicción de la oposición y la identidad se concilian 
•en el fundamento. En el sér que aparece, el momento po- 
sitivo es la materia ó contenido, el negativo la forma, la 
unidad de la materia y la forma es la existencia, la esencia 
como existente es la cosa, de la que se distinguen las pro- 
piedades, como la materia de la forma. La esenciii, como 
repulsión de sí misma, es la fuerza y la manifestación, cuya 
verdad es la identidad de lo interior y lo exterior de la 
esencia y el fenómeno, la efectividad. Lo necesario ccjino 
su propio fundamento es la substancia, lo inescncial en la 
substancia, los accidentes. El accidente en cuanto se con- 
trapone á la substancia es el efecto y la substancia la causa. 
En la relación de causalidad, cada uno de los términos su- 
pone el otro, es por el otro, hay entre ellos mutuo influjo, 
reciprocidad. 

El concepto es la unidad del sér y de la esencia, la ver- 
dad de la substancia. El concepto subjetivo C(jnticne en sí los 
momentos de X'a ^generalidad, de la particularidad y de la in- 
dividualidad, que une en sí lo general }' 1<) particular (el 
género y la especie). El juicio es la relación permanente 
de lo particular á lo general y la conclusión es la unidad 
del concepto y del juicio. La conclusión expresa eoniplc- 
tamente la esencia del concepto, que no es ya alg<> mera- 
mente subjetivo, sino que tiene realidad: Concepto objetivo, 
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sus formas S(m el Mecanismo, el Qni mismo y la Teleología. 
La unidad del concepto y su realidad ó sea de lo subjeti- 
vo y de lo objetivo en cuanto se pone por si es la idea: 
la forma inmediata de le idea es la inda, la idea en su con- 
traposición al objeto, es el conocer, pero el conocer y el 
(jbrar suponen la Idea absoluta (unidad de la vida y del 
('onocer). La idea haciéndose efectiva es la Naturaleza. 

La Naturaleza es la idea en la forma de otra que tal, 
la idea extraproducida, el concepto hecho exterior á sí 
mismo. La Naturaleza es como una bacante desenfrena- 
da; pero el principio, el camino y el fin del proceso de la 
idea en ella están presentes á la Filosofía. El primero es la 
abstracta generalidad de su exterioridad, espacio y matenai 
el fin es el desligamiento del espíritu en forma de indivi- 
dualidad racional conscia, el hornhre\ los tres grados capi- 
tales entre ellos son el mecanismo, el c[uimismo y el orga- 
nismo. Mecanismo. La materia es la pura y simple exterio- 
rización de la idea en su forma generalísima. Pero indica 
ya la Naturaleza en esta forma una tendencia al en para siy 
que es el hilo de oro de la Filosofía natural, en la fuerza de 
gravedad. La Naturaleza inorgánica, objeto de la Física, se 
anula en el proceso químico, en que el cuerpo pierde todas 
sus cualidades (cohesión, brillo, .sonoridad, etc.), mostran- 
do en esto la relatividad de su ser. La anulación del pro- 
ceso químico es el proceso orgánico en el que la vida alcanza 
propia finalidad. La idea, como vida, se muestra en tres gra- 
dos: I.® Como imagen general de la vida, como organismo 
geológico, remo mineral, la roca primitiva es la vida cristali- 
zada, el humus geológico, un cadáver gigantesco. 2.® Como 
organismo vegetal, la planta se eleva ya del proceso de infe^r- 
macion al de asimilación y generaci(')n; ] 3 cro no es toda\'ía 




la totalidad orgánica, cada parte del vegetal es todo el ve* 
getal, sus partes se refieren indiferentemente, el fruto 
puede ser raíz, la raíz fruto. 3 o Como organismo animal, 
aun en sus organismos inferiores tiene intussuscept'ión, 
libre movimiento, sensación; en sus organismos superio> 
res calor interior y voz; en el más alto organismo, el hom- 
bre, la idea intraoperante en la Naturaleza se reconoce 
en ella como individualidad conscia, como Vo, con lo cpie 
se hace para sí, completa su liberación de la Naturak‘za. 

El Espíritu es la verdad de la Naturalcz.i, la resolución 
de su exterioridad en interioridad, la identificaci<)n de la. 
idea consigo. Pero para libertarse de la naturaU'za ncí csi- 
ta el espíritu pasar por una serie de grados (estados de li- 
beración.) Primero vive como espíritu de la naturaleza. 
Alma del mundo, cspiritu de laza, espírilu narional, espirita 
de familia, espiritu de las costumbres, el natural del indivi- 
duo, etc. En este estado medio entre el sér jiara hí y el 
sueño de la naturaleza pasa por los grados d(' sn/timimltr 
sentimiento activo y conciencia, despertar del \"o, en (jiu- 
éste se opone á la objetividad como un medio exterior. Kl 
Yo en la conciencia se eleva á la ])roj)ia conciencia por los 
grados de conciencia inmediata, percepción sensible, entendi- 
miento, llegando al puro pensamiento de la persomdidad, a 
saberse como yo libre, sujeto absoluto. ( onio tal enlia 
lucha, mas de este bellnm omninni ennlra ainnes si* f|e\a al 


sentido ccanún de justicia, á rcc'to medio entre la autr)ridad 
y la obediencia, á conciencia racioiinL (|uc en cuanto se refiere 
á otro, no va ne2:ativa egoistamente, sino reconociendo la 
identidad del otro consigo es verdaderamente libre, se 
eleva sobre la limitación de su ñ o natural. El espíritu es 
primero teórico ó inteligencia', luego práctico o noluntad. 
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El espíritu objetivo, es la existencia de la voluntad 
libre. El producto de la voluntad libre como realidad 
objetiva es el Derecho. El individuo, en cuanto capaz de 
derecho, es persona; el mandato de derecho es, pues: Se 
persona y trata á los demás como personas; en la persona 
se da un sustratum donde pueda hacer efectiva su volun- 
tad, la propiedad; pero tengo el derecho de enajenar esta 
propiedad, el co?ilrato. En el contrato cabe el aislamiento 
de la voluntad subjetiva contra la voluntad general, la in- 
justicia; esta separación pide un restablecimiento del dere- 
cho, la negación de la negación del derecho, la pena. La 
moralidad es la negación formal de la exterioridad del de- 
recho, y el bien el reconocimiento de la unidad de la volun- 
tad particular subjetiva con la voluntad general, lo racional 
querido, cuyo opuesto es el mal, la rebelión de la voluntad 
subjetiva, lo irracional querido. En la moralidad están to- 
davía contrapuestos el bien y la voluntad; esta, como libre, 
es la posibilidad del mal; aquél un debido de ser, no un 
efectivo seyente. La identidad de la voluntad y el bien son 
las buenas costumbres, en que el bien toma el carácter de 
institución moral y la moralidad se convierte en bondad de 
carácter, sentido moral, espíritu moral. La bondad real moral 
existe como simple natural en la familia. El matrimonio es: 
Una relación fundada en el contraste de los sexos, 
donde la moral está en que el sujeto, en vez de aislarse, 
reconoce su existencia en su natural v total unión de sexo. 
2. En una relación y comunión de derecho, y en parti- 
cular de propiedad. 3.® En relación y comunión espiritual 
de amor y fe mutua. La familia determinándose en una 
pluralidad de familias, forma la sociedad civil, cuyos miem- 
bros se juntan por sus comunes necesidades. La sociedad 
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cWil se convierte en £s/ík/o cuando el interés de los indivi. 
finos se resuelve en la idea de un ¿odo moral. La persona- 
lidad del Estado es solo efectiva como una persona, como 
monarca (el rey es el punto sobre la i); pero como mediador 
entre el rey y el pueblo admite Hegel la representación 
del pueblo por estados, no para fiscalizar, sino para que 
el pueblo sepa que está bien gobernado, para que el Esta- 
do entre en la conciencia subjetiva del pueblo. Los Esta- 
dos, en cuanto individuos (los genios particulares de los 
pueblos), refluyen en uno, en la corriente de la hisíoria 
miiversal. El desarrollo de ésta está en Q-eneral liirado á un 
pueblo dominante, que es en su tiemp<,) el pndagunista tie 
la historia universal, y ante el que el genio y la individua- 
lidad de los otros pueblos está como sin ser ni dinvcho 
¿ilrededor de su trono como testigos v cortesanos de S. ál. 

Espíritu absoluto.— El Espíritu, en cuanto viieh e en sí 
mismo de la esfera^ de lo objetivo á la idealidad del < ono- 
cer, es el espíritu absoluto. Lo absoluto existe inmediaia- 
niente para la intuición sensible como bello y como a tic. 
Lo bello es el aparecer de la idea en un imalio seiisiNi-. .V 


lo bello y sus especies (lo simplemente bello, lo su!)lime y 
lo cómico) cemcurren siemi)re dos factores, })en>amifnlo y 
materia; pero amlxjs IVirman un todo insc'paiablc. I.ds di- 
ferentes maneras (.-n (}ik- se realiza (‘ste cnlarr dan !a> jor- 
nias diferentes del arte. En la ferina st niliolii a. d jx nsa- 


miento penetra trabajosamente la materia jiara la maniles- 
tación del ideal; en la lorma clásica^ el ideal ha ah aiizado 
.su forma adecuada en la materia, en el arte roniánlu.o pie- 


<lomina el espíritu, la materia se coin ierle i:n pura (tp(^'‘ 
rienda \ sií>no. Con estas dilerenciaís del arte com.if.'rta el 
sistema délas arles jiartii ulares, aunque condicionadas jior 
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la (liferonc'ia de material. La ar(¡uitcrhim pertenece al aite 
.simbólico; en la escultura, el arte clásico por excelencia, no 
queda parte alguna de la masa que no sirva á la idea, pe- 
ro no puede expresar la vida del alma; esto lo hace el arte 
principalmente romántico, la pintura\ La entera supresión 
del espado lo alcanza la música:, en Vd poesía, por ultimo, 
se desata la lengua del arte^ es el arte sintético que puede 
expresarlo y representarlo todo. La poesía corrresponde á 
las artes plásticas como epopeya, á la música como lírica, y 
es la unidad de estas dos artes com(') poesía dramática. La 
poesía es la transición del arte á la religión. 

La Religión es la forma conque la conciencia alcanza 
mediante representación ó sentimiento la verdad absoluta. 
Los grados de la religión en su desenvolvimiento histórico 
son: i.^ las religiones naturalistas del Oriente que conciben 
á Dios como Naturaleza; iP las religiones que consideran 
á Dios como sujeto, especialmente la judía ó religión de 
lo sublime, la griega ó religión de lo bello y la romana ó re- 
ligión de la finalidad; 3.*^ la religión absoluta, que es la 
cristiana, en la que se encuentra la efectiva unidad entre 
Dios y el mundo. 

La Filosofía es la idea en sí, la verdad absoluta sabida 
por sí misma. El proceso de la Filosofía es el pasar del má.s 
abstracto al más concreto conocimiento de la verdad. La 
Filosofía de los eleáticos, deHeráclito y délos atomistas ex- 
presa el ser puro, el suceder y el ser por sí; la de Platón 
las categorías de la esencia, la de Aristóteles el concepto, 
la de los neoplatónicos el pensamiento como idea con- 
creta, la Filosofía moderna la idea como espíritu; la Filo- 
.sofia cartesiana se funda en la conciencia, la de Kant y 
Fichte en la propia conciencia, la novísima (Schelling y 
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Hegel), en la razón considerada como intuición intelectual 
por Schelling y como pensamiento puro ó ciencia abstrac- 
ta por Hegel. 


Jorge Hegel, nació en Stuttgart en i;;o. Después de haber he- 
cho sus primeros estudios en el Gimnasio de aquella ciudatl pasó á 
la Universidad de Tubinga para cursar Teologia. En el Seminario 
protestante, donde mereció, como Aristóteles, el sobrenombre de 
el lector (tenía costumbre de extractar todos los libros que leia, y es- 
tos extractos forman una verdadera biblioteca), pero donde se le tu- 
vo pojo menos que por incapaz para las especulaciones filosóficas, 
trabó amistad con el joven Schelling, que eclipsaba á todos sus con- 
discípulos. Profesor privado en Suiza y en Francfort, se habilitó 
como l’rivatim doceris en Jena, donde llegó á enseñar baj<» la pro- 
tección como profesor extraordinario. Aquí publicó 

su primer tratado. Diferencia del sistema filosófico de. luchte del de 
Schelling, asociándose á poco con este último en la publicación dol 
Diario critico de Filosofia. Al estampido del cañón de la batalla de 
Jena terminó Hegel la Fenomenología del Espíritu, á (jue llamaba 
su Viaje de descubrimientos, y en la que se separó dehniti\ amenl'- 
de Schelling. Durante su rectorado del Gimnasio de Xoremberg «.-s- 
cribió la ZciV/ca ( 1 8 1 2 á 1816), de modo que su produccm'm fno^óli- 


ca comenzó de lleno cuando Schelling había terminado la su\a En 
1816 fué llamado á desempeñar una cátedra en la Uni\ct>ulad di 
Heidelberg, donde publicó su Eneiclope<t¡a de las ciencias filosoji- 
cas, y en 1818 pasó á Berlín á ocupar la cátedra ilustrada por I’ic li- 
te. A(]uí dió lecciones sobre casi todas las ciencias liinsi'iliias y loi- 
mó una numerosa y activa escuela, que, por sus relaciones « on ol 
Gobierno y altos funcionarios obtuvo hasta la inlluencia administra- 
tiva, no siempre con provecho del libre interior asentinneni > que 


la ciencia pide, ni de la autoridad mora! ilcl sistema, que se llamo 
por esto Filosofía del Estado. Nombrado rector de la l niw.rsidad 
de Berlín en 1830 desempeñó este puesto con mas sentido y tino 
práctico que Fichte. Vigoroso todavía le sorprendió la muerte en el 
cólera de 1831, el mismo día del fallecimiento de Leilmitz. Des- 
cansa en el mismo cementerio que '*'olger y hichte, al lado nel últi- 
mo y no muy lejos del primero. Todos sus escritos han sido (ok<- 
cionados en dieciocho tomos, en que se distribuyen en e.-ta form.i. 
I.® Pequeños tratados. 2." Fenomenología. 3.® Logrea. 4. Lstetua. 
5.° Lógica. 6.® y 7.® Enciclopedia. 8.’ Filosofía del Üerreho. 
9.“ Filosofía. 1 I.® y 12." Filosofía de la Religión. 13." y 13 His- 
toria de 'la Filosofia. 16.® y 18.” Escritos varios. Las obras com- 
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^lletas se publicaron en Berlín i « 32 - 45 - traducción francesa del 
curso de Estética por C. Bernard, París 1851. La Lógica por Vera, 
París 1859 Filosofía de la Naturaleza, París 1863-65. Filos* fia del 
espíritu, París i86‘.---El traductor español de Hegel es el Excelen- 
tísimo Sr. D. Antonio M.'^ Fabié. 


REALISMO RACIONAL 

Krniise. — Líi distinción entre el sujeto y el objeto del 
conocimiento supone una identidad en que el sujeto sea 
sujeto de aquel objeto y el objeto objeto de aquel sujeto. 
Esta identidad se encuentra en la intuición con que el Yo 
se está presente en la conciencia, siendo y sabiéndose el 
mismo que conoce y es conocido. La certeza inmediata^ 
absoluta y universal de esta idea fundamental*, que, hasta 
el escéptico afirma en su duda, es el principio de la cien- 
cia subjetiva y el punto de partida de la ciencia entera. 

Ciencia analüica, — ^La ciencia de nosotros mismos, 
lilica^ consiste en conocer reflexivamente lo que se da en 
la intuición del Yo. El Yo se está presente como el que es, 
el ser del Yo; como lo que es, la esencia^ en su esencia co- 
mo unidad y en su unidad como propia unidad, seidad, y 
unidad entera, omneidad, que se juntan y compenetran en 
la unidad que expresan, unión, sin que esta unidad se rom- 
pa, antes quedando tal unidad en y sobre ellas, unidad prC 
mera. La esencia, siendo, se pone, es como es, es positiva; 
de eiqui las esencicis formales del Yo, la uniformidad, la Tec- 
r.ión, la contención, la composición, la primitividad, que se 
refieren a las esencias reales. El contenido y la forma de 
la esencia se compenetran mutuamente en la unidad del 
^ o, siendo este lo que es, como es, real y positivo, su existen- 
ría. En su contenido el Yo se distingue interiormente co- 
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mo espíritu y cuerpo, que se caracteri/nu por la seidad y hr 
omneidad. Mirando el Yo á sus determinaciones interiores, 
halla que, estas últimas mudan incesantemente, y que la 
forma de este mudar es el tiempo; pero que (‘1 Yo con sus 
propiedades, incluso esta misma del mudar, pcrmancee 
idéntico sobre todas sus mudanzas, igual v constante en 
ellas y sobre ellas, eterno. El Yo respecto á sus mudanza^ 
es la razón, razón etcnia de su mudar y temporal de cada 
mudanza^ subsistiendo sobre su eternidad y sn tiempo como 
Yo superior. En su modo eterno de ser existe el ^^) coi]i< . 
potencia ó facultad, en su modo de ser tem]')oral como a< - 
tividad, nomo fuer za. En la relación de. la ])olen('ia á la 
actividad tendencia, deseo, inclinación : en la d(‘ la a«'li\ i- 
dad á la potencia, deber, fin, motivo, bien, lev y 7'ida. 

Las facultades del Yo son el conocimiento, o\ sentnnimtn 
vía voluntad. Estas facultades se refieren cadauna así mi>- 


ma, cada una á las otras dos, siendo cada una nescsaria a! 
desarrollo délas otras, coincidiendo en sus últimos instados, 
hechos, en la serie formal del tiempo, realizando toda la «'.sc n- 
('ia como el bien de la vida: el comx'imicnto ( r>mo propio. 
7'erdad; q\ sentimiento (Stmo totalidad, amnj. tcln /dad : V.í 
voluntad como fin, bien moral, y relii iciidox- todas al \ o 
como su fundamento ('(iinun. Constituyan, pucv. d « '|■L!an!^- 
mo interno del Y< ». Ele )uocimicrito (■N| )r(-'-a la mti' 'U cst iicial 
en que el sujeto \’el (ib)etose um-n y ([Ufdan pi opianicntc 
tales en su identidad: la acti\ idad dirieida a conocía o ci 
pcnsai . El sujeto del ('< >noc¡miento en la ciencia analítica ( > 
siempre el Yo; pero el objeto del coiioi imiento, ad(amo 
del Yo, pienso que puede ser otra co>a que el ^ o. \ o m< 
conozco como espíritu, pero al mismo íicmj^o conozco que 
la potencia espiritual, la razón, no puede ngotrn>e pornir.- 
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líún número ele espíritus íinitos y que es la esencia coiniiii 
<le todos ellos; llego así, pues, á la idea de un mundo es- 
piritual, infinito en su género, y á la de un ser espuitual 
que contiene en sí tctdos los espíritus finitos. Del mismo 
moflo el conociinient» • de mi cuerp< ) me lleva a la de un 
mumlo fisiro \ una Xal/traleza, y uno y otro á la de una 
líumaiiidail, ser de armonía, del espíritu y la naturaleza. 
Mas (*stos tres seres aunque absolutos en sí, están limita- 
d(;s unos por otros, Sf)n infinitos relativos, loque exige un 
sér uuf), infinito absoluto, el Ser D/os, razón y fundamento 
de (‘líos \- objeto al.>Sf»luto del conocimiento. Hay- contra- 
diccii'm cii preguntar, riexiste efectivamente Dios?, puesto 
<|Lie la idea primera de existencia sólo la tenemos y conce- 
bimos de Dios, y no abstractamente fuera ó sobre Dios, y 
<‘sta existencia contiene todos los modos de existir. 

Si nos preguntamos ahora cual es la fuente de nuestro 
conocimiento, vemos que una parte de él se refiere á objetos 
< nnnilatercralmente determinados; conocimiento sensible, que 
se subdistingue en conocimiento sensible exterior, cuyos ór- 
ganos son los sentidos corporales,y conocimiento sensible inte- 
rior, cuyo órgano es la fantasía; otra á objetos determi- 
nables, pero no determinados, que es lo que constituye el 
rnnocimicnto inteligible, en el que distinguimos el conoci- 
miento abstracto ó por notas comunes, el inteligible puro, el 
fundamental ó racional y el absoluto. El conocimiento sen- 
sible nos muestra cómo el obj eto nos aparece; el abstracto, 
como nos aparece comunmente; el inteligible puro, lo que es 
esenciat mente; el racional, lo que es en su fundamento, y el 
absoluto, lo que es absolutamente, lo que es. El conocimiento 
absoluto es la forma entera de conocer, pero el objeto 
puede ser el Yo ó sus propiedades, conocimiento inmanente. 
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ó estar fuera del sujeto, coñac ¿míenlo ttanscícntc, el que á 
su vez puede ser transitii'o cooi denado cuando el sujeto v el 
objeto están respectix amente el uno fuera del otro; tran- 
sitivo 7 dativo o transcendental cuando el objeto comprende 
al sujeto bajo alguna relación, quedando bajo otras fuera 
de él, y transcendental, absoluto ó inmanente transciente el 
que comprende enteramente al sujeto excediéndole infi- 
nitamente, como sucede en el conocimiento del Ser- Dios. 


El pensamiento de. otra cosa que Yo, aunque fuera errado, 
no puede explicarse por mi ni por mi con(K Ímient( >, que 
sólo puede decirme lo que yo soy; debe, pues, darsi* un 
fundamento de esta, relación, y. aun sobre ella al funda- 
mento de este fundamento, el conocimiento de 1 Sn- i/ne 
funda en mi el conocimiento con que lo pienso r conozro r bajo 
el cual me pienso r pienso racionalmente todas las cosas. ICl 
sentimiento expresa una relación de totalidad y compiau-- 
tración entre el que siente y lo sentido, que, .según < s con- 
forme ó cojitraria al estado del sujeto le produe<‘ plaor 
dolor. El sentimiento admite las mismas di\ i.sione> (juc el 
conocimiento, y como él nos lleva al sentimiento <b Ditts, 
único que no í)frece ningún lado iu-gati\'o. y (juc es ijide- 
pendiente de los ac(.:identes de. la vida y de las iiiiperle< - 
ciones de los seres. La v(»luntad es la causalidad tcnijioiíd, 
cuyo objeto inmediato son las C)tras aelivi(la(l< >: su foima (.s 
\X)nerse y mantenerse el Vo, como todo, sol>ie .sUs aeti\i- 
dades particulares, la su ol)j<-to la r<*ali/a( ion (li- 

la esencia, el bien; ti ’S'o se determina, pue.'v, libuniiute ai 
bien, es autónomo, \ la ley de la \ olunlad cs. Quien i hcJ^^ 
pura y simplemente el bien, ó se libremente la causa tuupuial 
del bien. Pero no siendt> el Yo el ser aislado e[uc iae?i>a el 
egoí.sta, sinr> estando él y esencia fundado> en (.1 -St.r \ 
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la cs(‘ncia divina, á la voluntad divina debemos subordinar 
la nuestra, que es en lo que consiste la santidad. El análisis 
<lc la voluntad, rr)mo el del sentimiento y el conocimiento, 
nos lle\-an á Dios, en el que estas tres facultades se juntan 
en su objetí") como la pirámide caí su vértice 

Cienria sin Ir ti/ a . — La \’ista de Dios es el principio y et 
(Titerio de la rir//ria sintr'tica, que se desarrolla en una serie 
de teoremas. Dios es el Srr, Di(,)s es la esencia., la esen- 
( ia es la anidad esencial, que es absoluta o infinita y que se 
f'om|)(*netran ni la unidad, refiriéndose enteramente la una 
á la otra. Dios es, /mes, el Ser nno, ahsolníamcnte infinito e'ni- 
finita me?! te absoluto: pero la unidad dndna está infinita r 
absoluta mente sobre su absoluthddad r su infinitud, puesto 
(|U('. ('stas es(‘ncias se refieren en Dios. Dios es el Sér'para 
sí, ía feisona. el idéntico consigo, el omnisciente y el omnl- 
fmtcnte. el infinito para, sí, el amor, la beatitud infinita. Dios 
es la existencia, la existencia eterna, fuente de toda ley v* 
razón de la necesidad, el Sci necesario: es además la exis- 
tenna efectii'a y la existencia continua, la i'ida. Dios es el Sei 
rwo y la existencia suprema, que determina c<_>ntinuamente‘ 
lo eterno á lo efectivo, haciendo en cada momento lo me- 
jor, origen de la gracia. 

Dios funda interiormente dos seres bajo el carácter pre- 
dominante de la propiedad y de la omneidad, el Espiritu y 
la Naturaleza. Como seres finitos en su infinitud tienden el 
uno hacia el otro, cuya unión forma un sér de armonía, cuya 
mcis elevada manifestación es la Ilumauidad. Dios es la ra- 
zón del Espíritu, la Naturaleza y la Humanidad; está sobre y 
es distinto de todos los seres finitos como Sér Supremo. La 
(Teacion es juntamente eterna y temporal. Dios crea enca- 
da momento el mejor mundo posible. El Espíritu, la Natura- 
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leza y la Humanidad, como seres substantivos que no 
existen sólo en una vaga generalidad, se determinan inte- 
riormente en un número infinito de seres finitos y deter- 
minados, individuos, que en su individualidad representan 
la esencia infinita de los seres superiores que los contienen. 
El individuo, infinito en potencia, finito en cada acto, efec- 
túa su posibilidad sucesivamente en el fiempo. El principio 
absoluto y eterno de la individualidad resuelve afirmati- 
vamente la cuestión de la inmorfalidad y la vida fuluia. 

La unión personal del hombre con Dios (*s la rch\dó//. 
Esta completa intimidad de su ser referido á Dios, que 
alcanza al hombre todo entero, punto en que tocan lo 
finito y lo infinito, se manifiesta esenciahm'ntc* de part<' 
del hombre por la oración y de parte de Di<>s al Imnibrr 
por la dirección personal divina, medi.ante la que 

Dios interviene en la vida individual. Dios es el hi< n ab- 
soluto, el ideal de todo bien, cin'a realizaci<)n vu lo> límiu s 
de su naturaleza es el fin humano que el hnml)re tiene '1 
deber áe. cumplir por ser bien, niornhncnic, y euv" hábito 
constituye \í\. idrtud. La ley moral puede e.\¡)re-'ai>e i i.n 
esta fórmula: Haz c! bien como bien: (jue C(institu\'e <1 ii>n- 
do haz cl bien, nada más ijin e¡ bien r htdn i ¡ bnn : y la !■ a ína 
haz tú misino el bien de una manera libre y jiura. e..n !ib- 
tad v desinterés. La le\‘ moral impli' a la libiihid y ' -t. 
razón. La felicidad no es, <m fin, siu" un: 


a la 


1 rniisn m u ta 


h. 


lima cumplimiento del destino moral. í.a po>ibilid;!(l del 
mal nace de la finitud de los seres, que Dio'. petmite p-a 
motivo debien para que el mal se:i librr inentí- negado en l,i 
vida, haciendo así pr*sible C‘l l.jien >upcri(a' df* los >ere;s liiji- 
te^s, el bien moral. La manifestaei/ai de la esencia divina « n 
la vida es la belleza, que el hrunbre realiza mediante el rnt» . 
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Filosofía del J)rrccJ¡o.—Fll rotijuuto de eo/idielones ¡Nfeniax 
\ r. \ ternas de/)C)idientes de In libertad humana y necesarias para 
el -■wn¡}lhnienío del destino rae.ional del hombre es el Derecho, 

( Li\'o ruiul;im(‘ntr) os la absoluta condicionalidad divina, y 
(juo so diíorrm'ia de la moral en que ésta abraza el lado 
snJpetiro v inferno do la \ ida }' aquél el objetivo y e.xtenio; 
la una ti(aio (ai cuenta la intención c[ue inspira los actos, 
el otro las cou(li(;ionos que le favorecen. El derecho no es, 
pues, moranuaite negativo ó formal, sino también positivo 
ú material. El «árgano del derecho es el Estado, la asocia- 
( i()n ]iara el derecho, que no debe confundirse con la socic^ 
liad, anión para iodos los fines humanos. Las asociaciones para 
lodos los fines humanos constituyen personas superiores: 
la familia, ci municipio, la nación, la humanidad . Dentro de 
ollas se dan asociaciones universales para un fin particular: 
la Iglesia, la Religichi^ la Universidad, la asociación artís- 
tica, industrial, etc. El Estado, como órgano del derecho, 
suministra condiciones á todas las esferas sociales median- 
te los pode tes piiblicos: el legislativo el ejecutivo y el judicial, 
sobre los (juc debe haber un poder inspector y moderado t. 
Id modo ('on que estos poderes se ejercen constituye la 
1 orina de g-abierno: monarquía, aristocracia, democracia, 
correspondientes á la diferente cultura de los pueblos. 


Carlos Cristian Federico Krause, nació el 6 de Mayo de 1781 
en Eisembcr<í, aunque de naturaleza enfermiza, mostró un talento 
precoz, teniendo cinco años afirma haber oido con frecuencia una voz 
interior que le decía: piensa en la muerte. Krause pretende haberla 
oído después en otras ocasiones hasta sus últimos anos. Habiendo 
comenzado sus estudios en la escuela claustral de Donndorf, á los 
trece años conocía el griego, el latín y el francés, había traducido 
para su uso particular la Odisea y tocaba con perfección el órgano y 
el piano. De Donndorf pasó á Altemburgo, donde fué la admiración 
de sus maestros, y de aquí ú Jena á estudiar teología, donde su pre- 
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^Ulección innata á las matemáticas y la filosofía se fortificó oyendo 
las lecciones de Ficlite y de Schelling. En i8oi recibió el grado de 
doctor en Filosofía y en Matemáticas; faé admitido después del co- 
rrespondiente examen como candidato pastoral en Altemburgo, y se 
habilitó en Jena como Privatim docens defendiendo públicamente 
su disertación et Matheseos notione et earumintrnta 

.conjimctione. Con éxito creciente dió en Jena lecciones de matemáti- 
cas, de lógica, de derecho natural, de filosofía de la naturaleza y sobre 
el sistema de la fiiosofía, basta que los sucesos de la guerra alejaron á 
los estudiantes de Jena (1804). Aprovechó Krause este intervalo 
para comprobar con el estudio de las obras maestras la Teoría de 
las Bellas Artes y continuar lo que desde hacía muchos años era el 
asunto principal de su vida el Sistema de la Filosofía. Pensando 
que la educación armónica propia de la humanidad pedia una insti- 
tución especial y pensando que en su sentido trabajaba la Sociedad 
de los Hermanos masones fué presentado por su amigo Scheneider 
á la Logia Arquímedes; no satisfecho con el ritual ni con las logias de- 
dicóse á conocer á fondo la Historia de esta institución y cinco años 
después publicó ((.Los tres 'primeros monumentos de los hermanos 
masones» en cuya obra excita á sus compañeros con hermosos pensa- 
mientos á abolir el secreto. No se le ocultaban á Krause los peligros de 
la empresa, pero estaba dispuesto á arrostrarlos todos; así decía al 
terminar el proemio de la citada obra: «Me escrito lo que he creído 
verdadero y bueno; he obrado como el deber conocido manda. Con 
viva consideración en Dios he comenzado y acabado este libro. Aho- 
ra lo que quiera cjue me venga de parte de la Sociedad me hallará 
dispuesto. El testimonio de la conciencia vale más que el favor de 
los hombres, y el honor delante de Dios más que las glorias de la 
tierra.» Apenas se anunció la obra, y antes de ser examinada, la con-' 
denaron las logias de Bautzen, Gortitz y Hambürgo, y ios tres gran- 
des maestres de Berlín propusieron la expulsión de Krause. El es- 
fuerzo necesario para una obra de tan prolijas investigaciones como 
la citada, dañó gravemente á su salud; sin embargo, en 1810 publicó 
el Ideal de la Humanidad^ donde desenvuelve la doctrina de la So- 
ciedad fundamental humana en sus funciones orgánicas, y escribió 
además su Sistema de Moral y dió á luz periódicamente, durante 
los cuatro primeros meses de 18 1 1, el Diario de la vida de la Hu- 
manidad. Obligado por la guerra (1813) á abandonar á Dresde, par- 
tió para Tharand, y al medio año para Berlín, donde se habilitó en 
aquella Universidad noediante su Oratio de scientia humana^ d¡- 
.scrtación que, según el profesor Kern en su Manual de Metagnós- 
tica., es el trabajo más profundamente meditado y más científico de 
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todos los contemporáneos sobre filosofía trascendental. Allí fund(> 
también en unión de John Zenne y otros, la Sociedad berlinesa para 
la lengua alemana, cuyas constituciones escribió, presidiéndola tam- 
liién durante un año. Mas no habiendo obtenido, á causa principal- 
mente de la oposición masónica, la cátedra que vacó por falle- 
cimiento de Fichte, regresó á Dresde. Después de otros varios tra- 
bajos en Berlín y en Dresde, entre los que se cuenta el plan de un 
Diccionario matriz de la lengua aleTna?in, que no fué continuado 
más que hasta la mitad por falta de fondos, deseando atender al 
restablecimiento de su salud aprovechó la invitación de un amigo 
jiara liacer un viaje artístico por Alemania, Italia y Francia. Con- 
cibiendo entonces la idea, que realizó más larde, de tratar la Esté- 
tica como parte del Sistema de la Ciencia, ajDoyándola en la historia 
del arte y en el estudio de los modelos. Vuelto á Dresde, en donde 
explicó ante una sociedad ilustrada una serie de lecciones sobre las 
Verdades fundamentales de la Ciencia, no encontrando medios de 
explicar como profesor ordinario su sistema, se habilitó en la Uni- 
versidad de Gotinga para la enseñanza libre, después de haber de- 
fendido al estilo académico veinticinco tesis filosóficas, llegando á 
dar en ella hasta cinco conferencias diarias asistidas de numeroso 
concurso, aparte de otras privadas y de una Conferencia sobre filo- 
sofia que dirigía semanalmente. Pero la poderosa asociación no ce- 
saba de perseguij le. No pudo obtener cur atorio la Universi- 
dad, fué postergado en la provisión de una cátedra de filosofía, pro- 
curaron cjuitarle los discípulos, y de tal modo le hicieron enojosa la^ 
estancia en la ciudad, que decidió marchar á Munich; pero se en- 
contró en Francfort tan postrado que tuvo que regresar á Gotinga.- 
Algo restablecido, realizó su viaje á Munich: pero no recobró la sa- 
iud; preveía su fin en la próxima primavera, sin que esto alterase su 
serenidad de ánimo, murió de un ataque apoplético el 27 de Sep- 
tiembre de 1832, á las nueve y media de la noche, habiendo traba- 
jado hasta las ocho y media y pasado la última hora en conversación 
con su familia. Acabó con estas palabras: «Se me oprime el corazón; 
quedad con Díos^ hijos míos.» 

Krause ha escrito mucho pero ha publicado poco. Grundlage 
d. Naiurrecht, Jena 1803, Entwurf de Syst d. Philos., i Abth., Jena 
18.04. Syst d. Sittenlehre, Lpz. i^io. Das Urbild d. Menschh., Dres- 
de 1819 Abriss d. Syst de Philos., (i.“ parte analítica) Golting 1825. 
Abriss d. Syst d. Logik., Gotting. 1825. Abriss d. Syst d. Rechts- 
philos. 1828. Vorles. üb. d. Syst d. Philos. 1828. — Las obras pós- 
tumas de Krause han sido publicadas por sus amigos y discípulos 
(H. K. V. Leonhardi, Lindemann, Róder, P. Hohlfeld, A Wunche). 
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Se han impreso: Das System der Rechtsphilos., Lpz. 1874, Vorle- 
sungen üb. Aesthet, Lpz. 1882, System d. Aesthet.,Lpz 1882, Rei- 
sekunstudium, id. 1889, Die. Wissenschaft von der Londverschoner- 
kunst id. 1884, Vorlesungen üb synthet. Logik., id. 1884, Einleit. 
in d. Wissenchaft id. 1884. Vorles. üb. augewandte Philos. d. Ges- 
chichte, id. 1885, D. analyt. induct. Th. des Systems der Philos., 
id. 1885, Reine allgem. Vernuft— Wissench., id. 1886, Abriss, 
d. Syst d. Philos., id. 1886. Grundriss d. Gesch. d. Philos., 1887. 
System d. Sittemlehre, id. 1888, Philos., Abhandlungen, id. 1889, 
zur Gesch, der neurem, philosoph. Sisteme, id. 1889, Abriss der 
Philosophie der Geschichte, id. 1889, Das eigentumliche der Wesen- 
Jehre nebst Nachichtem zur Geschichte der Aufnahmee derselbem, 
varnhemlich von Seitem deutscher Philosophen, id. 1890. Aus- 
chanungen und Entwürfe zur Hóherbildung der Menschheitlebens, 
id. (3 tomos) 1890-92, Anfangrunde der Eskenntnísslhere, id. 1892, 
Zur Religionphilosophíe id. 1893, Abriss zur Gesch. der griechisch 
Philosophie, id. 1893, Aphorismen zur Sittenlehre, id. 1893, An- 
leitung zur Naturphilosophie, id. 1894, Grund. d. histor. Logik 
•^2.“ edc.) Weimar 1896. 


IDEAL REALISMO 

Sclileiennachcr analiza en la idea de saber lo que es sa- 
ber en sí para hallar el principio. El saber se produce ne- 
cesariamente del mismo modo en todos los que piensan y 
.se considera en relación á un objeto pensado. Con la pri- 
mera nota se excluye todo lo que hay de personal y arbi- 
trario en el pensamiento individual, con la segunda se re- 
•conoce como real. Se funda en la identidad de los sujetos 
pensantes, en la impersonalidad la razón porque todos los 
hombres tienen la misma inteligenciay el mismo organismo. 
Expre.sa la relación del universo al sujeto que piensa y su- 
pone la conformidad entre el pensamiento y el sér. El pensa- 
miento se produce por el concurso de la actividad intelectual 
y de los sentidos. La forma más perfecta del pensamiento es 
J:i intuición y hay intuición cuando el objeto es percibido 



342 — 


en la relari'ín con lo demás; supone que concurren por igual 
la activiflad intelectual y la orgánica. Estas dos actividades 
son in'Ic'pendientes objetivamente, independencia que,, n<» 
e.\clu\’e la armonía que es la condici'Hi de toda vida, de 
trxla iiituici'ui v de todo saber. Scblciermacher admite, sin 
embargo, la identidad primitiva del pensamiento y del ser. 
Las existencias pai ticulares, expresión fenomenal, y el 
muTiflo finito como (anqunto de femanenos no tienen con 
el ])rincip¡o más relación que la de dependencia. En el 
(iesens-olvimiento se da á la vez movimiento y persistencia 
])cro nada de continuidad absoluta. Toda existencia es de- 
ttM'minada. En las plantas y en los animales no tieneii rea- 
lidad verdadera los individuos sino sólo las especies. El 
liom1)re, sí tiene esencia propia y existencia individual: 
olu'a por sí y por consiguiente es libre á pesar de .su de- 
pendencia del Ser absoluto y perfecto. Merced á la amio- 
nía de nuestra organización con la totalicUid de las existen- 
cias t^ercibimos verdaderamente el ser real que se confor- 
ma, mediante el juicio, al sistema de los conceptos racio- 
nales. El pensamiento no puede abarcarlo t<')do. Dios y el 
mundo; aunque la idea de Dios está presente á todo acto 
del pensamiento y con la idea del mundo constituye nues- 
tro sér y nuestro saber, la Divinidad está en una esfera 
donde ninguna ciencia puede abarcarla enteramente y la 
ciencia más adelantada no puede conoc'er la totalidad de 
las cosas, el organismo universal, más que por aproximación. 
Estas dos ideas, Dios y el mundo, no son ni idénticas ni 
opuestas^ sino correlativas; ni se las puede separar ni iden- 
tificar; entre Dios y el universo no puede hallarse más re- 
lación que la de existencia conexa^ relación que no puede 
expresar adecuadamente el lenguaje humano. 
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La ciencia es el resultado de dos operaciones la pioduc- 
¿ton y la combinación. Hay dos maneras de producir, una 
natural y expontánea de la que resulta la experiencia, otra 
reflexiva y voluntaria que se completa con la combinación. 
El sistema absoluto es la realización completa de la idea 
del saber donde se compenetran la experiencia y la ciencia 
expeculativa cuya identidad constituye la verdadera filo- 
sofía. Schleiermacher concede gran influencia á la concien- 
cia moral sobre el saber teórico. El principio dominante de 
su moral es el de que el individuo entre en comunidad de 
existencia y se dé todo entero á la sociedad sin reservarse 
más que su personalidad. La religión es la conciencia de 
nuestra absoluta dependencia de Dios; la forma más per- 
fecta de la religión es el monoteísmo, y del* monoteísmo el 
Cristianismo. 

Federico Schleiermacher {w. Bruselas 1/68) fué Profesor de 
Teología en La Haya 1805 y en Berlín 1810 y .Secretario perpetuo 
de la Sección de Filosofía en la Academia de Ciencias; (m. en 1834) 
Discípulo de todo el mundo y de nadie, recibe la influencia de Es- 
pinosa Leibnitz, Kant, Jacobi Fíchte y Schelling, y á pesar de esto 
conserva su originalidad. Escribe sus «Discursos sobre la religión» y 
sus «Monólogos» casi al mismo tiempo (Berlín I 799 ) «Crítica de los 
sistemas de la moral» (1803) «La Fe cristiana según los principios 
de la Iglesia evangélica» (Berlín 1821-30). Entre las obras póstumas: 
la Dialéctica (1839) «Plan de un sistema de moral» (Berlín 1835) 
«La Política» (1845). 


FILOSOFIA DE LA VOLUNTAD 

Schopcnhauer dice: «La verdadera filosofía, la que nos 
enseña á conocer la esencia del mundo y nos eleva asi so- 
bre los fenómenos, no se pregunta de dónde viene el mun- 
do, ni adonde va., ni por que es, sino .solo lo que es,» la nu- 
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lafisica debe ser una cosmología sin pretender llegar á ser una 
teología. Su contenido es la experiencia, pero la totalidad 
(le la experiencia; cada ciencia paiticular tiene por objeto 
una categoría particular de expeiiencia, se pueden com- 
j)arar á los obreros de Ginebra, que no hacen más que 
una determinada pieza de reloj, mientras que el filósofo 
es el relojero. El mundo es mi representactón, «No hay ob- 
jeto sin sujeto.. V El objeto está condicionado por el sujeto: 
I." Materialmente, puesto que una cosano puede ser pen- 
sada como objetiva más que por oposición con un sujeto 
de que es la representación. 2g Formalmente, porque el 
modo de existencia del objeto, su representación (tiempo, 
r-spacio, causalidad) viene del sujeto, está predispuesto en 
él. El espacio' y el tiempo no son más que puras formas, 
cuadros \'acíos; se necesita algo que los llene: esto es 
la causalidad. La materia no es de un cabo á otro ca- 
bo más que causalidad. Obrando es como llena el espa- 
cio y el tiempo y los reconcilia. En el tiempo puro no hay 
coexistencia, en el espacio puro no hay antes ni después; 
más la existencia real es la simultaneidad de muchos 
estados. De la unión del espacio y del tiempo resulta la 
materia, es decir, la posibilidad de la simultaneidad y de 
la duración por la permanencia de la substancia á través 
de los cambios de estado. El correlativo en el sujeto de la 
materia ó la causalidad es el entendimiento. Nuestros co- 
i'iocimientos son intuitivos y abstractos. El conocimiento 
intuitivo es el primero de todos; el conocimiento abstracto 
no puede darnos más que reglas generales, que no sirven 
para ningún caso particular. Sobre la sensibilidad y el en- 
tendimiento, esto es, el conocimiento de la causalidad, está 
la razón, bien llamada reflexión, por que es un reflejo del 
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i'onodinientü intuitivo, cuya única función es la de for- 
mar conceptos. La razón es de naturaleza femenina, no 
da sino después de haber recibido; en sí no tiene más que 
las formas vacías de su actividad. De la razón nacen el sa- 
ber y la ciencia; la relación del primero (el conocimiento 
abstracto) á la segunda es la de la parte al todo. La pre- 
sencia de nuestras representaciones en nuestra conciencia 
está tan rigurosamente sometida al principio de razón sufi- 
ciente, como el movimiento cielos cuerpos á la ley de cau- 
salidad; mas entrambas leyes están sometidas á la direc- 
ción superior de la voluntad, «que obliga á la inteligencia, 
su sierva, á ligar pensamiento á pensamiento á fin de po- 
der orientarse mejor en cada caso.» 

Si el hombre no fuera más que un ser inteligente, 
el mundo no le aparecería más que como una repre- 
sentación; «mas él tiene su raíz en este mundo, se 
encuentra en él como individuo, su conocimiento de- 
pende del cuerpo, que no es para él una representa- 
ción entre otras, sino que es dado de dos modos diferentes, 
como un objeto entre otros objetos, sometido á las leyes 
objetivas, y al mismo tiempo es lo que cada tmo conoce in-^ 
mcdiataniente y expresa con la palabra volimlad.y> El fondo 
de nuestro ser es la voluntad, su manifestación inmediata 
el cuerpo. Schopenhauer distingue la voluntad tomada en 
general de la voluntad determinada por motivos. La pri- 
mera, que es de la que aquí nos ocupamos, no es la fuer- 
za (abstracción clel dominio donde reinan las causas), sino 
•el concepto inmediato que cada cual reconoce en su pro- 
pio individuo sin ninguna forma, ni aun la distinción entre 
sujeto y objeto, pues que en ella coinciden. La voluntad es 
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gctal y del animal; pen^ se manifiesta en el primero como 
cansa, en el segundo como excitación y en el tercero como 
motivo. De grado en grado la objetivación de la voluntad 
se l^ace más visible, en los más antiguos períodos del globo 
se limitaba á las fuerzas más inferiores, y las fuerzas de la 
naturaleza inorgánica se entregaban á una lucha gigantes- 
ca; cuando concluyó ese combate la voluntad de vivir se 
objetivó en el apacible mundo de las plantas, que descar- 
bonizó el aire y lo hizo apto para la vida animal. En el 
mundfj vegetal la voluntad es toda\ía una fuerza incon.s- 
ciente }' ciega: pero cuando el individuo, por su com- 
})lexión, no puede asimilarse su alimento, ni conservar sus- 
hijos ])or simple excitación, los movimientos se verifican 
poi' motivo, se hace necesaria la inteligencia, que sale de 
la voluntad á título de puro mecanismo, de medio para 
conser\’aci()n del individuo y la especie; con este mecanis- 
mo nace de un golpe d mundo como 1 ep resen ¿ación, la vo- 
luntad ha pasado de las tinieblas á la luz. La voluntad es 
absolutamente libre como cosa en sí, y absolutamente ne- 
cesitada como fenómeno; la materia no es más que la vo- 
luntad visible, las causas eficientes v las finales idénticas, 
la vida es el resultado de la acción de las fuerzas materia- 
les, ]:>ero éstas son resultado de la causa final de la vida, 
de la voluntad de vivir. 

El mundo de los fenómenos y el mundo de la reali- 
dad se juntan por el intermedio de las ideas. «En 
los diferentes grados de la voluntad hemos reconoci- 
do las ideas platónicas en tanto que esos grados son 
las e.species determinadas, las propiedades primordiales» 
las formas inmutables, que .sustraídas al suceder se mani- 
fiestan en todos los cuerpos orgánicos é inorgánicos y en 
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iimuinerables individuos á los que sirven de modelos.» '<La 
idea y la cosa en sí no son absolutamente idénticas; la idea 
es más bien la objetivación inmediata, y por tanto ade- 
cuada de la cosa en sí, que es la voluntad, pero la voluntad 
no objetivada aún, que aun no se ha hecho representa- 
tiva.» El primer resultado del conocimiento de las ideas es 
la supre.sión del individuo, pues estando el sujeto indivi- 
dual sometido á las formas de la razón suficiente, y las 
ideas fuera de esta ley, el único medio de conocer las ideas 
es sacrificar su individualidad. Esta primera liberación se 
hace por el arte en que el individuo cesa de ser esclavo. 
El arte es una purificación; tiene por símbolo la luz, vestido 
de los bienaventurados: la belleza es el primer rayo de esa 
luz celeste, es la iniciación en ese mundo superior de la ob- 
jetividad y de la vida contemplativa en que ponía Aristó- 
teles el ideal de la moral humana. En lo bello el puro co- 
nocimiento domina y triunfa sin combate; en lo sublime este 
estado de puro conocimiento no se ha obtenido .sino por 
una ruptura consciente y violenta con la voluntad, y como 
la voluntad es el fondo eterno del mundo, el sublime pue- 
de dividirse en dinámico, matemático ó moral, según ten- 
ga por teatro la naturaleza, la extensión ó el alma del 
hombre. No hay, en realidad, más que un solo arte, el de 
la intuición pura; mas la Naturaleza se manifiesta en gra- 
dos diferentes de objetivación; los más simples son los de 
la materia inorgánica, que .si es irrepresentable por sí mis- 
ma, cada una de sus cualidades es la apariencia de una 
idea; en ellas descansa la arquitectura. Con el mundo ^'e- 
getal aparece el arte de los jardines y el paisaje; en el mundo 
animal, los grados de oVjjetivación son cada vez más eleva- 
dos, comenzando á mostrarse la idea de especie y la carac- 
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terLsticade los géneros. Aquí todavía lo característico se con- 
funde con lo bello, porque los animales tienen un carácter de 
especie, no un carácter individual. En el hombre, por el con- 
trario^ el carácter de especie se separa del carácter indivi- 
dual; aquél toma el nombre de belleza, éste el de carácter y 
expresión: cada persona es su tipo y teñe el valor de una 
idea. < En la escultura lo principal es la belleza,» esto es, la 
objetivación de la voluntad en el espacio, y la gracia, la ob- 
Jctivaci<>n de la voluntad en el tiempo; en la pintura, por el 
contrario, lo principal es el carácter y la expresión, que 
debe armonizar con la belleza; «La poesía, objetiva la idea 
del hí >mbre, y sus diferentes géneros (la canción, el romance, 
el idilii^, la novela, el poema épico y el drama), representan 
el tránsito de la subjetividad á la objetidad; cuyo punto cul- 
minante es la tragedia. La música se diferencia de las otras 
íirtes en que en vez de ser una imagen de las ideas es la 
imagen de la voluntad misma y por esto una filosofía 
oculta. 

La voluntad, que tomada en sí misma es un deseo cie- 
go é inconsciente de vivir, después de haber atravesado 
el reino inorgánico, el vegetal y el animal, llega en el cere- 
bro humano á la conciencia de sí misma, entonces el hom- 
bre comprende que no hay más que esta alternativa ó que 
tomando el mundo por lo serio, la voluntad quiera, con 
plena conciencia, lo que antes no había querido sino como 
ciego apetito, que es la afirmación del querer vivir, ó que 
iluminada por el conocimiento del mundo cese én su 
querer, no vea en los fenómenos que la soliciten motivos 
de acción, sino impedimentos para llegar á la libertad 
perfecta por el reposo ó la negación del querer vivir. La 
afirmación ardiente del querer vivir es el egoísmo. El que 
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reconoce qii(‘ el yo no es nada, que el principio de indivi- 
duación no tiene más que un valor ilusorio ha reconocido 
la identidad de todos los seres, goza en sus alegrías y sufre 
con sus dolores: la base de la moral es, pues, la compasión, 
pero el punto culminante de la moral es el ascetismo, la 
negación del querer vivir, cuyo más alto grado es la cas- 
tidad voluntaria y absoluta. La negación de la voluntad de 
vivir supone la libertad. El hombre, en tanto que obra no 
es más que un feinjineno, sometido, como los otros á la 
ley de la necesidad; en tanto que es está fuera del tiempo, 
del espacio, de la causalidad, de todas las foimas de lo ne- 
cesario; es pues, libre- La voluntad, en tanto que se mani- 
fiesta en el individuo y constituye su querer fundamental, 
es anterior é independiente de todo conocimiento, consti- 
tuye el carácter inteligible, su manifestación es el carde te > 
empirico. El carácter adquirido es el que se obtiene en el 
curso de la vida y en el comercio del mundo; las acciones 
humanas son, pues, el producto de dos factores, el carác- 
ter y los motivos, que son como las fuerzas centrífuga y 
centrípeta. 

La tendencia ciega de la vida á querer \’ivir se mani- 
fiesta en el amor. El amor, es el gran culpable, perpetuan- 
do la especie perpetúa el dolor. «La vida, no es más que 
la lucha por la existencia, con la certeza de ser vencido.» 


Cuanto más perfecta el sufrimiento es mayor. El bien no 
puede estar sino en la negación de la vida. P.sta negación 
mj es el suicidio; el suicida quiere la vida, lo que no quiere 
es el dolor. El hombre no es un cero moral, 1(^ que supone 
(pi(i esta vida es continuación de otra. Si se admite que 
la víjluntad pr«)cede del padre y la inteligencia de la inacluN 
y al morir se separan, la voluntad, objeti\andose en oti<* 
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< ucrpo j)ur gcneiad'Sn, halla otra inteligencia, que, como 
m<>rtal no puede tener recuerdo déla vida anterior (palinge- 
nesíaj. K\ único medio de llegar al anonadamiento es el 
roní>cimicnto: cuando la voluntad elige negarse á sí misma 
entraim^s en el n‘//io de la gi aria, donde la virtud comienza 
por la piedad y la caridad, se perfecciona por el ascetismo 
\' nos ('íjiuku:c al ¡/inurna, cpie se produce por la ^'eiitliana^ 
sia <Ir la '¡'olnnlady, estado de perfecta indiferencia en que 
el sujeto }■ el objeto desaparecen, y no liay ni yoluntach 
ni rcpríisenlación, ni mundo. 

Arturo ScJinpenluuicr 1778) de padre co- 

merciante y de madre literata. Colocado en una casa de comercio, 
como el comercio le repugnaba, se entretenía en leer en su bufete 
la frenología de Gall. Habiéndose suicidado su padre, quedó bajo la 
dirección de su madre, que entonces se estableció en Weimar, siendo 
su casa centro de un círculo literario á que concurrían Goethe, Wie- 
land, Falk, Enrique Mayer y otros sabios. Schopenbauer obtuvo de 
ella permiso para abandonar el comercio, y fué enviado sucesivamen- 
te al Gimnasio de Gotba y á la Universidad de Gottinga donde se 
dedicó á la medicina, las ciencias naturales y la historia. Las leccio- 
nes de Scbulze le aficionaron á la filosofía. Su maestro le aconsejó 
dedicarse especialmente al estudio de Platón y Kant, no ocupán- 
dose, mientras no los poseyera, de ningún otro filósofo, especialmen- 
te de Aristóteles y de Espinosa. Preparábase en Berlín á sostener 
su tesis doctoral De la cuádruple raíz del principio de razón suji- 
ciente, cuando la guerra le obligó á ir á Jena á sustentarla. Termina- 
dos sus ejercicios, se volvió á Weimar, donde encontró á Goethe 
que ejerció sobre él una influencia durable, y á Mayer, que le inició 
en el estudio de la historia, de la filosofía y de la literatura india. 
Influido por Goethe publicó su Teoría de la Visión y de los Colores, 
en que se han encontrado sorprendentes analogías con las de 
\oung y Helmholtz. En 1819 apareció su obra maestra. El Mundo 
como voluntad y representación. Tan poco interesó, que fué preciso 
rebajarle el precio para no perjudicar al librero. En Berlín explicó co- 
mo privatin í/ucím- desde 1820 á 183 i, pero la fama que allí alcanza- 
ban Hegel y Schleiermaecher le hizo cobrar odio á la enseñanza oficial 
de filosofía; sin embargo, después de un nuevo viaje á Italia se hizo 
inscribir en el programa de la Universidad de Berlín; pero no llegó á 
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enseñar, viviendo solitario en esta ciudad hasta que el cólera le hizo 
huir á Franckfort, donde pasó el resto de sus días. En 1836 publicó 
La Voluntad en la Naturaleza, que pasó también desapercibida. 
Una Memoria premiada por la Sociedad Real de Ciencias de No- 
ruega sobre La Libertad de la Voluntad le dió á conocer, y aun- 
que al año siguente no tuvo igual suerte en la de Copenhague con 
otra Sobre el fundanreyito de la Moral, que más tarde publicó reu- 
nidas con el título de Los dos problemas fundamentales de la 
Moral, desde entonces fue objeto de discusiones, de críticas y de 
alabanzas. Creció la importancia de su filosofía al par que decaía la 
de Hegel. Publicó también sus Parerga und Paralipomena,co\QQÚón 
de estudios y de fragmentos, y la filosofía de Shopenhauer comenzó 
■entonces á ser conocida y apreciada fuera de su país. La IVestminster 
Review publicó acerca de Schopenhauer un artículo importante, y 
al año siguiente la Universidad de Leipzík abrió un concurso para 
premiar un estudio sobre su filosofía. Creció con esto el número de 
sus lectores, de sus críticos y de sus discípulos, y gozando de una 
justa celebridad falleció en 1860 á los setenta y dos años. 


REALISMO 


Heíbat. — La Filosofía, según Herbat, no tiene un obje- 
to determinado; las ciencias recogen los datos de la expe- 
riencia interna y externa y la filosofía los elabora por la 
reflexión; es, pues, la elaboración de las nociones. El primer 
-objeto de este trabajo es hacer las nociones claras y dis- 
tintas, que es el cometido de la lógica. Mas hay nociones 
<|ue, á medida que se elaboran, aparecen mas contmdic- 
torias y la reflexión tiene que rectificarlas mediante ele- 
mentos sacados de su propio fondo; tal es la función de la 
Metafísica, cuyas diferentes aplicaciones son la psicología, 
ia filosofía de la. naturaleza y la teología cuyas diferentes ra- 
mas forman la plosofía teorética. Hay otras nociones, que se 
caracterizan por su evidencia inmediata y por el juicio de 
aprobación ó desaprobación que las acompaña, }' son el 


— 352 — 


objeto de la estélka ó de \di filosofía práctica. En su aplica- 
ción á los hechos, la estética da origen á las teorías del arte, 
que enseña lo que es preciso hacer para producir lo que 
agrada, y entre sus ramas hay una cuyos preceptos se impo- 
nen como necesarios y obligatorios, que es la moi'al. La me- 
tafísica se divide en cuatro partes; teoría del método; on- 
tología, que trata del sér, de la inherencia y del cambio; 
syti€coloe;ia o teoría de la continuidad, que trata de la ma- 
teria, del espacio y del tiempo, é ideología, que indaga la 
Naturaleza del yo y el origen de las ideas. La cuestión ge- 
neral de la metafísica es, como puede concebirse sin con- 
tradicción, la inherencia, el cambio, la materia, el yo. La 
metafísica nos muestra la ignorancia en que nos dejan los 
sentidos acerca de la naturaleza real de las cosas, lo ab- 
surdo de la noción del cambio y las contradicciones que 
implica la noción del yo, uno y múltiple al mismo tiempo 
y que considerado de cerca es una percepción sin objeto 
])ercibido. 

La imposibilidad de dividir la materia hasta lo infinito 
y la noción del cambio nos llevan necesariamente á la 
idea de seres simples ó mónadas que necesitamos concebir 
de naturaleza simplicísima, sin principio de oposición in- 
terna, diferentes entre sí é independientes del espacio y el 
tiempo. Estos seres fueron primitivamente dotados de fuer- 
zas propias y obran los unos sobre los otros, según .su dis- 
tinta naturaleza: los que son de la misma naturaleza se 
atraen y los de la contraria se repelen. De la acción recl- 
])ioca de los seres simples nacen las primeras moléculas. 
Para acrecentarse estas no necesitan más que estar rodea- 
das de monadas de la primera especie que con ellas se 
compenetren tanto como lo permita el equilibrio producido 
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por la atracción y líi repulsión. Siesta masa asi acrecen- 
tada se coloca en medio de elementos de la segunda espe- 
cie se concibe que aumenta aún. Este es el origen de la 
materia. Las funciones de la naturaleza son de dos clases: 
á la primera pertenecen las que parecen producidas á dis> 
tancia y todas las de los cueq:>os fluidos, calor, luz, elec- 
tricidad; á la segunda los fenómenos de cohesión, elastici- 
dad de sólidos, cristalización. Cuando dos seres simples de 
la misma naturaleza se penetran por otro de naturaleza di- 
ferente se formará una recta, porque el último se colocará 
en medio, porque los semejantes se. rechazan en direccio- 
nes opuestas; la unión de tres elementos diversos produce 
un triángulo, cuatro, para ligarse, forman un espacio ma- 
terial. 

«El alma es simple, no tiene partes ni pluralidad en 
su cualidad.» Su calidad es desconocida, pero su actividad, 
como la de todo lo que es real, consiste en conservarse, 
como simple el hombre es inmortal. Todos los estados de 
conciencia son representaciones, y todas las representacio- 
nes fuerzas cuando se encuentran en estado de oposición 
recíproca. T.as representaciones por este antagoni.smo pier- 
den un cuanto de su intensidad, que es lo que se llama de- 
tención; pero no pudiendo destruirse la detención, lo que 
hace es hacer disminuir su tensión y hacerles pasar al es- 
tado de tendencia á restablecer su independencia, y de ahí 
la voluntad, que no es una facultad particular, sino una. 
consecuencia de la suspensión de las ideas. Desde que la 
representación se aparta de este punto de obscurecimiento 
se produce un movimiento. El cálculo de este equilibrio }' 
movimiento es el objeto de la Estática y la Mecánica del 
espíritu, r.as llamadas facultades del alma n(.i son mas cjiu^ 

23 
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;il)slra(:ci<;ii(-‘s; (Jc.mIc ([110 á la ('uncci)ci( ni natural de 1<» (lue 
se nl)S(a'va en iK^sotros se anade la hipótesis de las facail* 
tadí^s (|ue tenernos, la psicología se convierte en milología.>- 
Las re})reseiuacii )nes forman diferentes continuos^ las que 
pe,rten(;ccn á uno mismo se oponen entre sí, pero las que 
])ert(aiecen á continuos diferentes «pueden unirse hasta 
formar una sola fuerza, que como tal entre en el cálculo.:> 
(hada rc})reseníaci(hi por la. detención puede ser excluida 
(lo la coiK:iencia, v se < llama umbral de la conciencia á 
a(¡uél límite que una representación atraviesa cuando pasa 
d('l estado de detención completa al estado de representa- 
ciíjn real,-.- pr>r bajo de él toda percepción entra en la ca- 
legoría de las percepciones insensibles; pero estas no son las 
infinitamente pequeñas, sino las complejas, ó como dice 
Drolusch: «No son las diferenciales, sino la integral de las 
difeiamciales. '; Cuando una representación, por la adición 
de otras, vence la detención, toca el umbral de la concien- 
cia (jiie forma el horizonte visible; después sube por 
<'ima de este horizonte y provoca el de estados análo- 
g(»s, produciéndose la idea general; así la noción de espa- 
cio no es más que la sucesión que puede invertirse. Cuando 
existe una representación, en la conciencia y otras dos de 
fuerza igual y contraria tienden, una á rechazarla 7 otra á 
lavorecerla, se produce un estado de equilibrio que es el 
del senluiucnto. «El deseo es el predominio de una repre- 
sentación que lucha entre dos obstáculos y arrastra en este 
sentido las demás representaciones;» un objeto es el punto 
(.londe se encuentran diferentes series de imágenes, el vo 
aípiel en que se juntan toda la serie de representaciones, y 
la representación del yo ó la conciencia se produce en 
cuanto diferenciamos este punto de las series particulares 
(juc en él se cortan. 
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Herbart observa que todo lo que se percibe interior- 
mente se muestra «como yendo y viniendo, oscilando y 
flotando; en una palabra: como una cosa que llega á ha- 
cerse más fuerte ó más débil.» Una de las diferencias más 
generales que encuentra en las diferentes masas de ideas 
es que unas son más antiguas, otras más nuevas, lo mismo 
para la especie qne para el individuo; la razón no es más 
que el producto de una larga cultura. Reducida asi la ra- 
zón á un hecho psicológico, Herbart funda en él su sistema 
de educación, que consiste en transmitir á las nuevas gene- 
raciones la experiencia de la humanidad. Las ideas mora- 
les tienen por principios relaciones de la voluntad, que son 
cinco primitivas: la libertad interna (acuerdo de la voluntad 
con el juicio;) la perfección (completo desarrollo de la razón; ) 
la benevolencia ó caridad; el derecho y la fusticia, ó la equi- 
dad. La combinación y penetración de las cuatro últimas 
suministra la materia, en si vacia, de la primera. Si se apli- 
ca al Estado la idea del derecho, éste debe de ser demo- 
crático, porque de ella se deduce el dogma de la soberanía 
del pueblo; pero si se le aplican en seguida las de benevo- 
lencia y perfección, la dirección suprema deberá encomen- 
darse á los más hábiles y á los mejores. Herbart no se ha 
ocupado especialmente de religión, pero apela á ella siem- 
pre que en la ciencia no encuentra suficientes explicacio- 
nes. La fe en Dios, fundada en la contemplación de la na- 
turaleza y en la apreciación de las causas finales, es tan 
cierta como la convicción de que las formas humanas que 
nos rodean son hombres como nosotros. Por lo demas, no 


])odemos tenor del Ser divino una noción precisa; nos l)asta 
con adorar en él al Autor de nuestra naturaleza i'aciomil y 
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cuanto 4 la religión p<,siti^'a, menos tiene que temer de las 
audacias de la filosofía que de la ciega sumisión al dogma, 
¡iendo sus enemigos capitales la ignorancia, el fanatismo y 

la hipocresía.» 


Juan Federico llerhnrt {nació en Oldemburgo en 1776), estudi6 
Filcísofia con Ficbte en Jena, y después de haber sido preceptor du- 
rante alf^ninos años en Suiza, fué sucesivamente catedrático en Koe- 
nisberjí y en Gotinga, y después de haber fundado una escuela, cuyo 
principal asiento es Leipzig, murió en 1841. Sus obras principales 
son: Peda o-ogia general (1806); Filosofía práctica general (1808); 
la Psicoloífia como ciencia apoyada por primera -vez en la expe- 
riencia, la Metafísica y las Matemáticas (1824); Manual dePsico- 
los^ia; Meta fisica general Examen analítico del derecho 

natural y del moral (1836); Indagaciones psicológicas (1839); /«- 
troducción á (3.'' ed. 1 834); un pequeño tratado titu- 

lado Mi oposición á la Filosofía, actual (1814) y un Manual de Psi- 
cología (2.“ ed. 1834). Aunque flerbart se ha llamado alguna vez un 
kantiano, desecha como imposible la crítica de la razón y comienza,, 
como Descartes, por la duda, no de las facultades, sino de las ideas. 
En vez de pensar con Schelling y Hegel que la verdad filosófica se 
transforma, tendiendo siempre á una forma más perfecta, cree que,, 
como el saber matemático, el filosófico es susceptible de un creci- 
miento indefinido; pero que para cada cuestión no hay más que una 
solución, que, una vez hallada es ya la misma para siempre. Lo más- 
original de la doctrina ele Herbart es la aplicación délas matemáticas- 
á la psicología. 


rSICOLOGISMO 


Bcnel'e funda la filosofía exclusivamente en la expe-^ 
ticm.ia intcina convencido de que tenemos un conocí* 
miento ])eifecto de no.sotros mismos mediante la propin 
cont .iencici, peí o que sólo podemos conocer el mundo ex- 
teiho poi los sentidos, de un modo incompleto interpre- 
tando los fenómenos sensibles por analogía á los de nues- 
u-a vida psíquica. Piensa que «el objeto de la psicología es- 
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todo lo que conocemos por la percepción interna y por la 
sensación,» cree que debe emplearse en ella un método 
análogo al de las ciencias naturales, y combate la teoría de 
las facultades del alma substituyéndolas con cuatro proce- 
sos fundamentales: el primero consiste en la posibilidad que 
tiene el alma de reobrar contra las excitaciones, que supo- 
ne un elemento exterior, él excitante, y una fuerza inte- 
rior de cuya combinación resultan las sensaciones ó per- 
cepciones; el enunciado del segundo proceso es <>Fór- 
manse continuamente en el alma nuevas propiedades 
primordiales,» y se apoya en el hecho de que cuando se 
incapacitan ciertos modos de actividad son reemplaza- 
dos por otros. Pero en tanto que los poderes primitivos no 
se combinan con los excitantes quedan en estado de ten- 
dencia; el tercer proceso consiste en que los estados psí- 
quicos, en virtud de su movilidad, tienden á cierto equili- 
brio. Este tránsito de una á otra forma no se verifica sino 


poco á poco; lo que una vez fué consciente pasa á ser es- 
tado inconsciente del alma, que puede volver á la concien- 


cia y reproducirse. Esta cosa inconsciente que persiste es 
llamada por Beneke Spur, vestigio ó rastro, y la define 
■<lo que ocupa el medio entre la producción de una acti- 
vidad psíquica (una percepción) y su reproducción (re- 
cuerdo.)» Por último, el cuarto procesóse enuncia de este 
modo: '■^Las formas semejantes del alma humana y las for- 
mas semejantes en la medida de su semejanza se atraen 


<> tienden á formar combinaciones 


más ó menos íntimas.» 


Por este proceso, c[ue da origen, ya á mezclas inestables, 
ya á combinaciones, ya á fusiones estables, se explica la 
formación de los grupos y series de representaciones cuya 
más elevada resultante es la razón,» conjunto de todo lo 


más cIe\ a(lo é intachable que i^rocluce el alma humana en 
todas sus formas, por lo que no existe desde el principio sin< ► 
(jue resulta de una larga serie de desarrollos anteriores. 

K1 primer deber moral jxtra Beneke en hacer en cada 
raso lo que estimado subjetiva y objetivamente se nos 
(jfre/ca como mejor y supericjr. Apreciamos sentimientos- 
ií)borizantcs y deprimentes qiie contribuyen á nuestra 
(‘ducacif u) })S)quica, sentimientos que se anuncian á la con- 
ciencia de tres mod<_)s: obrando inmediatamente. 2.‘-* re- 

produciendo representaciones que nos sirven para apre- 
ciar las cosas. 3.^^ produciéndose como apetitos que forman 
el sentimiento del hombre y el fundamento de su obrar. 
Kn las tres formas medimos el mérito de las cosas por los 
sentimientos que nos producen y de la misma manera ca- 
lifictimos de bueno ó malo á otro hombre y aun k nosotros 
mismos. FA supremo sentimiento que existe en nosotros se 
forma, en parte por los poderes primitivos, en parte por la 
naturaleza dé las sensaciones y en parte por el desenvolvi- 
mientc) psíquico. Lo que en la naturaleza humana s.e siente 
y se apetece como lo superior ese es el bien moral. La liber- 
tad ética es uno de los principales fundamentos de la moral,, 
únicamente por ella es el hombre quien se determina á 
querer y á obrar. Cuando nuestro obrar concierte, no sólo 
con la representación ó el sentimiento que tenemos del 
deber sino con la que todos tienen, entonces estamos en lo 
cierto. Sobre la Etica y la Psicología se basa la Pedagogía 
de Beneke que tanto éxito ha conseguido. Sobre los temas 
religiosos de la inmortalidad del alma y de la existencia 
de la’ divinidad, dice, la ciencia, no tiene datos para negar 
lo uno ni lo otro, y que de estas cuestiones debe ocuparse 
hoy la religión. 
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Ft’derico Eduardo Beneke (n. Berlín 1798), estudió Teología en 
la Universidad de La Haya y Filosozia en la de Berlín, especialmen- 
te con Schieiermacher, se habilitó en 1820, pero por la publicación 
del Fundamento de una Física de las costumbres se le prohibió ex- 
plicar. Después de la muerte de Hegel fué nombrado profesor ex- 
traordinario. Sus cursos abrazan todas las partes de la Filosofía, 
principalmente la Ética, Psicología y Pedagogía. Beneke fué un 
fecundo escritor, sus obras principales son; Doctrina del alma de la 
experiencia como fundamento de toda ciencia,( 1820), Ensayo de 
Psicologia {2 t. 1825), Teoría del conocimiento según la conciencia 
de la razón pura {1830), Doctrinal de Psicología como ciencia natur 
ral (Berlín 1833), Doctrina de la educación (2 t. 1836, 3.* ed. 1864), 
Lineas generales del sistema natural de la filosofía práctica (3 tomos 
1837-41), Sistema de Metafísica y de Filosofía de la Religión (1040), 
Sistema de Lógica (2 t. 1841), Psicología pragmática (2 t. 1850), 
Desde 1850 publicó un «Archivo para Psicología pragmática». 


Filosofía Contemporánea 


La Filosofía contemporánea no se caracteriza por pro- 
ducir ninguna nueva dirección, pues, ni aun el Evolucio- 
nismo que cuenta en este tiempo. <:on los más famosos 
pensadores trae ningún principio original. Limítase el pen- 
samiento én este período á deducir y contradecir las con- 
secuencias de los grandes sistemas producidos especiaL 
mente en Alemania; los excesos especulativos originan 
el naturalismo y el positivismo; en oposición al positi- 
vismo que como negador de toda Metafísica representa 
el excepticismo filosófico desde el lado de la experiencia 
(no hay nada de absoluto sólo existe el fenómeno) como 
el [lesimismo lo representa desde el lado de la sulistancia- 
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Helad de la vida (la vida es el origen del mal, cuando un 
hombre nace el demonio se ríe) se desarrollan las doctri- 
nas espiritistas y los teólogos tienden de nuevo á buscar 
la armonía de la fe con la razón, resucitando el escolasticis- 
mo y especialmente las doctrinas de Santo Tomás. En es- 
tos últimos momentos el hecho de que no hay filósofo, por 
espiritualista que sea, que no admita algunos de los mu- 
chos descubrimientos que se deben á la experiencia, ni 
])0sitivista que no construya, aun renegando del nombre, 
una Metafísica, hace presumir que no estamos lejos de que 
aparezca algún genio que, partiendo del realismo racional, 
llaga una vasta síntesis de todo lo pensado desde Kant é 
imprima una nueva dirección á la Filosofía del por\'enir. 


I 

LA FILOSOFÍA CONTEMPORANEA EN ALEMANIA 

Después que los discípulos de los grandes filósofos sa- 
< an las consecuencias de los sistemas que formularon los 
maestros, como al deducir casi siempre desnaturalizaron 
su pensamiento, y sobre todo no lo fecundaron como pide 
el tiempo en que viven, se impuso la necesidad de repen- 
sar la filosofía olvidada, con lo que vuelve á imperar 
Aristóteles, resucitan el tomismo, el sensualismo y el ma- 
terialismo, aparecen los neokantianos y neofichtianos, pro- 
curan algunos las más extrañas conciliaciones, y de todo 
este movimiento nacen algunos sistemas con más aparente 
que efectiva originalidad. 
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DISCIPULOS DE LOS GRANDES FILÓSOFOS 

Lci escuela ele He^el. A. 13, muerte de Hegel sus p3r- 
tidarios y discípulos siguieron distintos rumbos, que se 
caracterizan por el modo de concebir las relaciones entre 
Dios y el mundo. Straus distinguió tres direcciones, que 
por analogía con los partidos políticos bautizó con los 
nombres de derecha, izquierda y centro, según que acen- 
túan la inmanencia de Dios ó la trascendencia ó que ar- 
monizan estos atributos. 

La Derecha hegcliana aspira á conciliar el teísmo y 
panteísmo especulativo. Para los partidarios de esta direc- 
ción son sagradas reliquias la Lógica 3^ el método de He- 
gel. Aceptan una intuición que guíe el pensamiento espe- 
culativo, porque las categorías nos alejan de la realidad y 
necesitamos paia alcanzar el conocimiento de lo absoluto, 
de una parte la ciencia de la vida y de otra la revelación 
cristiana. Dios no es sólo el término, sino el centro del 
proceso de la idea. Dios al verse se vé á si misino y á los 
momentos del mundo como un otro de sí mismo, exis- 
tiendo en ellos temporalmente y dejando existir á las cria- 
turas como libres. 

En el cejitro hegeliano hay que distinguir una derecha 
y una izquierda. Jefe de esta derecha 3'’ verdadera cabeza 
de toda la escuela es Rosenkranz^ que pretende racionali- 
zar el Cristianismo explicando metafísicamente sus dogmas, 
excepto algunos, como el de la Ascensión y la Purísima, 
<iue dice exceden los límites de la Filosofía; reconoce 
en el mundo la trascendencia de una conciencia infini- 
ta con los atributos de omnisciente v omnipresentt', y no 
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;n ( pl.'i la inmortalidad de una existencia individual y eter- 
na. MarJiciueke forma el tránsito de la derecha á la izquier- 
da del centn> difúendo que no es posible supeditar las 
id(.-as de la religi''m á los juicios de la razón dialéctica, sin<> 
(|ue ('ada uno debe interpretarlas del>idamente. Forman 

la izcjuicrda Ciislia?i Bancr, para cjuien :<es tesis tan 
tenazmente defendida como contradictoria la de que Dios 
en cuanto espíritu sea sólo espíritu para sí, C[ue por el con- 
trario lo incojK'Liso es que Dios vé en sí mismo á todos los 
(‘.s])íriUis, siendo la tídaliclad de los espíritus finitos el re- 
tí jo consciente de la ciencia divina.» Snellman^ que ha 
idí'ntiíicadr) el .saber de los hombres en Dios con el saber 
d(; Dios en los hombres. Miclielet, que llama á la concien- 
('ia abs(duta de Dios «eterna personalidad de los espíri- 
tus, - y Batkc, que forma el tramito á la izquierda hege- 
liana. 

Izquierda hcgeliana. — ^Es su principal representante 
Slrauss, para quien la especie humana forma una perso- 
nalidad real; la inmortalidad consiste en que lo finitt) se 
una á lo infinito, y sea así eterno en cada instante, aca- 
bandí.) por decir que la religión es el sentimiento de la 
unidad del universo, y que es necesario sustituir el culto 
por el goce estético. Fiierbach y Bruno Bauer representan 
la extrema izquierda sentando el primero las proposicio- 
nes: «Dios no es un sujeto que está fuera de la vida,» «la 
oración es la separación del hombre en dos seres,» elarro-^ 
bamiento místico es la misma esencia de Dios,» y «la in- 
mortalidad es una sombra sin sér.» Y por último Carlos 
Marx y Icrna?ido La salle representan el socialismo radical 
y mediante las deducciones que sacan del maestro se une 
Hegel con el Darwinismo. 



363 — 


• 

Pertenecen á la Dertcha hegeliana Cristian Hermán Weis&e; 
Braniss, C. Ph. Fücher y Sengler y aun Goschel, que formó 
piimero en la extrema deiecha hegeliana y desarrollando el principio 
espiritualista de la Escuela ha llegado á fundar el Teísmo especu- 
lativo. La tendencia de convertir la Metafísica en Dogmatismo 
filosófico cristiano fué defendida en el «Diario de P'ilosofía y Teo- 
logía especulativa,» que luego se tituló «Diario de Filosofía y Crí- 
tica filosófica.» Con más razón que los filósofos al principio men- 
cionados pertenecen á la Derecha hegeliana el historiador Erdmatiy 
el psicólogo Schaller, el metafísico Gahler, quienes explican la Tri- 
nidad diciendo que Dios es primitivamente pensamiento (padre), en 
cuanto sér para sí al ponerse objetivamente (hijo), y como saber 
vuelve del ser al pensar (espíritu santo). 

Carlos Rosenkranz, sus escritos abarcan todas las ramas del 
saber, pero su obra maestra es la Ciencia de las ideas lógicas (1888). 
Sneliman, Ensayo sobre la evolución de la idea de la personalidad 
(1841). Michelet^ durante 50 años ha sostenido la bandera de He- 
gel, en cuya filosofía cree encerradas todas las filosofías parciales, 
como en el panteón encerraron los romanos todos los dioses. La 
eterna personalidad de los espíritus, la Epifanía de la eterna perso- 
nalidad del espíritu. Berlín, 1844-52. 

David Federico Slrauss, La vida de Jesús ( 1 835), Bruno Baua\. 
doctrina de Hegel acerca de la religión y del arte (anónima), (Berlín 
1836-38). Cristo y los Césares, id. 1877. 


Éscuela kfausüia.—Kx^x\s,e en algunas de sus obra.s 
(v. g. en «Hochalter der Reife») había previsto el influjo 
de su filosofía; Krause no es sólo un filósofo aleman, es- 
un filósofo universal. En Alemania se pueden enumerar 
como sus mejores discípulos el Ba/ón de Leoahaidi, herede- 
ro espiritual del maestro, que consagro su vida a difundii 
su doctrina. Lindeman , campeón del Catolici.smo alemau, 
que pretende fortificar la religión con el realismo racional. 
Schliephake^ que especialmente cultiva la Etica y la Este 
tica. Frdbel la Pedagogía y A/irens la Filosofía del Deie- 
('ho, que ha trascendido de la escuela. Menos conotido, 
pero más profundo que Ahrens es I\dder, que escribe t<mi- 
bién de Filosofía del Derecho y es discípulo de Lennhai- 
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<Ii. Discípulos de discípulos de Krausse son Hohlfeld y 
fíünchc, que publican y comentan al maestro y aun hacen 
algo original en su mismo sentido; Basch, que se pro- 
pone difundir sus ideas fracmasónicas; Elis, Prakich y 

Krausc es el filósofo alemán más conocido y estudiado 
fuera de Alemania, á pesar de que en la exposición de su 
doctrina no se acomoda al estilo propio de los latinos; en 
los láiíses Bajos TtbergiJmi ha publicado una serie de obras 
<’oii las que ha popularizado la filosofía krausista. Altme- 
ver ha aplicado esta doctrina á la Filosofía de la Historia, 
Laurant á la Historia del Derecho, y Biigs á las Matemá- 
ticas; en España importó la dirección krausiana Sauz del 
Rio, discípulo de Leonhardi y Rfider, y en Grecia Neokles 
Casases enseña la Filosofía del Derecho de Krause. 

Hermán Carlos Barón de Leonhardi, (n. Francfort 1809), 
<lefendió á Krause contra las invectivas del profesor Wendt, que 
quiso hacerse célebre á su costa, acompañó al maestro hasta su 
muerte y se casó con una hija suya. Escribió contra Juan Banges 
«Pensamientos sobre el Catolicismo alemán (1847); nombrado pro- 
tesor de Filosofía en Praga, cátedra que desempeñó 25 años, ex- 
plicó cursos de Filos¿»fia pura, de Filosofía de la religión y del 
Derecho. En 1870 fundó una revista, el «Tiempo nuevo, '> en 
que colaboraron los más eximios krausistas, que desapareció con 
su muerte (1875), Y en la que publicó multitud de artículos, parte 
polémicos y parte apologéticos. Por iniciativa de Leonhardi se cele- 
braron dos congresos filosóficos (Praga 1868 y Frankfort 1869), y 
con el fin de celebrar otros publicó «El congreso filosófico» {1869) 
y «Proposiciones de la Filosofía teorética y práctica.» Enrique Su 
món Lindeman (Londón 1807) fué profesor ordinario en München, 
escribió «Antropología» (1848). «Lógica» (1846. Teodoro Schlíepha- 
ke (m. 1871) profesó en las Universidades de Bruselas y de Heidel- 
berg, escribe «Introducción al Sistema de la Filosofía» {1856). 
E. Froehel, puede verse el trabajo de Schliephake sobre el método 
de enseñanza de F'ederico Froebel en Phil. Monaths. IV 1870 p. 
487-50 9. Enrique Ahrens (n. Hannover 1808) el tema de su ha- 
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bilitación fué «De confederatione germánica» (1830); por haber to- 
mado parte en unas revueltas tuvo que huir de Gotingen; en e\ 
invierno de 1833 dió un curso en París de la Historia de la Filoso- 
fía en Alemania que tuvo tanta importancia que lo llamaron á Bru- 
selas, donde consiguió una cátedra de profesor de Filosofía al lado 
de su antiguo amigo Schiiephake: en 1850 explicó en Graz y desde 
1859 al 74 en Leipzig (m. 1874 en Sabsgetter), Su curso de Derecho 
Natural ha alcanzado 20 ediciones, se publicó la 5.“ ed. Bruselas 
1849 y la 6.“ AViena 1870-71, (ha sido traducido á varios idiomas) 
y su «Enciclopedia jurídica» en AViena 1858. Carlos Roder enseñó, 
hasta su muerte {1879) en Heidelberg, Filosofía del Derecho y pro- 
curó unir esta ciencia con el Derecho histórico y positivo. Trabajó 
mucho en la reforma del Derecho penal y especialmente en el peni- 
tenciario. Su obra maestra es «Fundamentos del Derecho natural» 
(2 t. 1860-63). Teodoro Bnsch publicó, bajo el pseudónimo Br. Mar- 
tín, un libro muy interesante y ameno sobre la vida y doctiina de 
Krause./Í. Elis escribe «Ideal de la Humanidad (1881). A. Prochsch 
publicó la biografía de Krause, tomando los datos de su correspon- 
dencia (Leipzig, 1880). Guillermo de Tiberghien (n. 1819) fué ini- 
ciado en el realismo racional por Schiiephake y Ahrens, Profesor 
de Bruselas, escribe «Ensayo teórico é histórico sobre la generación 
de los conocimientos humanos» (en francés) 1844. «Introducción á 
la Filosofía» (1868) «La ciencia del alma» (1869), «Lógica ó ciencia 
del conocimiento» (2 t. 1865) «Elementos de la Moral universal» 
(Bruselas 1 879), «Krause y Spencer» (Bruselas 1882). La mayor 
parte de estas obras han sido traducidas al español, algunas al por- 
tugués y los elementos de Moral al italiano. Alrncyer escribe, Curso 
de Filosofía (1840); Laurant profesor de la Universidad de Gante 
«Historia del Derecho de gentes y de las relaciones internacionales 
(1850.79); el último de los t8 libros, en que está dividida, contiene 
la «Filosofía de la Historia;» hay traducción española de D. Nicolás 
Salmerón (Madrid, 1879-80). escribe «La ciencia de la canti- 

dad» (1880) «Los principios de la Geometría» (1881) y un Com- 
pendio de la doctrina de las curvas de Krause. 


Eiscipulos de SchleicnnacJier . — Schleicrniaoltci ademas 
de haber influido en los partidarios de otras escuelas filo- 
sóficas, tuvo también discípulos propios siendo entie ellos 
los más importantes Brandis y el notabilísimo historiadeu 
<lc la Filosofía Ei/ler que ha ejercido poderosa influencia 


en I;i cultura coutciiip(.*ránca con sus obras históricas deu- 
tm \' fuera de Alemania. 


ConataJitino Augusto Brandis ( 1 790-186“) profesor de Bon 
que, además de ser discípulo de Schleiermacher se dejó influir por 
jacobí y Schelling y formó propia opinión, Enrique Ritter (1791- 
1869), profesor en la Universidad de Gcitingen, además de sus obras 
liistóricas escribió «Sobre la educación de los filósofos en la Historia 
de la Filosofía,» (Berlín 1817). «Curso de Introducción á la Lógica», 
(id. 1 823). «Compendio de Lógica» (id. 1828), «El medio Kantismo 
y el ÍGii teísmo» (id. 1827). «Sistema de Lógica y Metafisica» (Gotin- 
gen 1836). «Enciclopedia de las ciencias filosóficas» (3 t. id. 1866). 


KsfHcla Schopenhaueriana. — Cuando espiró el solita- 
rio (le Frankruster dejaba ya sembrada su doctrina en va- 
rios discí})ulos, pero los maestros de Filosofia.de entonces 
la consideraban sin transcendencia. Andando el tiempo, lo 
atra<‘ti\'o del estilo de Shopenhauer, especialmente de su 
.Farerga y Paralip( )inena, y las apologías de sus partidarios 
difundieron tanto la Filosofía de la Voluntad que han con- 
seguido colocar á su autor entre los grandes filósofos. 

.fa)S discípulos principales de Schopenhauer fueron: 
íjii(hici\ á quien llamaba su archievangelista, y Frauens- 
taed, su apóstol, que ya en vida suya publicó una exposi- 
<'ion breve y clara de la filosofía de su maestro. A su muer- 


U', Fd'auenstaed intentó reformar su filosofía desde y según 
ella ■misma, sosteniendo que el segundo libro del Mundo 
como representación y voluntad ha venid<á á explicar, ó 
mejor, á destruir el idealismo del primero, y deduciendo 
de el un monismo realista fundado en que si las ideas obran 


como motivos no pueden ser meras apariencias, sino la 
real manifestación de la voluntad, y el fenómeno mismo 
su aparición en el espacio. Alfonso Bilharz, con su Teoría 
ITehocéntnca, intenta hallar dentro de la escuela base para 



367 


un principk» de individualidad con su ingeniosa concep- 
ción de un aloinismo filosófico voluntario en que la vo- 
luntad, central es punto y esfera al mismo tiempo; Bahnsen 
uno de los discípulos más autorizados de Schopenhauer’ 
desenvuelve bien el aspecto realista, acercando de este mo- 
do la voluntad a la idea basta identificarlas, lo que no deja 
de tener antecedentes en los escritos del maestro, que en 
sus últimos años pensaba que la voluntad, extraña á la 
ciencia, podría después de la muerte recibir una forma su- 
perior de conciencia, vacía de todo conocimiento discursi- 
vo, donde quedaría suprimida la distinción entre el sujeto 
y el objeto, lo que no podía concebirse sino en el conoci- 
miento inconsciente; Deussen baila el principio metafísico 
de Scbopenbauer en los Upanisba de los Vedas. Todo es 
Voluntad pero el principio de aniquilación debe llamarse 
Dios porque Dios no es personal, limitado ni egoísta. Dios 
se presenta en nuestra voluntad como el Dios de paz. Hc- 
Jlemhach concibe un «metaorganismo» que equipara al alma 
V es origen de la vida. Este metaorganismo pasa por tres 
vidas basta alcanzar una existencia superior. Pefcrs á la 
voluntad infinita de Sobopenauer, opone el espacio, la 
existencia vacía; la voluntad representa la actividad, el 
espacio la pasividad; el proceso universal consiste en que 
la voluntad va llenando con su actividad el espacio de- 
sierto. 


Julio Fratienstacd í\x^ primero algo hegeliano pero 

siendo aún privadocens era partidario de Schopenhauer y ha ¡nibli- 
cado: «Sobre la Naturaleza» (Lpz. 1855)- <^Sobre el Materialismo» 
(id. 1856). «Cartas sobre la religión natural» (1858), «La vida Moial» 
(1866). Alfonso Büharz, «Teoría eliocéntrica (Sttutgart 1879) Ju~ 
¡ío Bahnsen (m. 1884), «Oposición entre la ciencia y la Naturaleza 
<lel mundo» (2 t. Berlín 1880-81). Pablo Deussen (n. 1845), profe- 
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s(^r de T^iloí-oría en Iveil, «Elementos de ^letafisica^ (1877» 2.* edi- 
ción 1890). Lázaro ILellembach, «Los prejuicios de la humanidad^' 
(3 t. id. 1879 80) y *T.a magia de los números» (1882), Carlos Pcters 
♦ Mundo de la voluntad y voluntad del mundo.» (Lpz. 1889), 

La escuela Le Ilerhart. — Herbart, aislado al principio, 
llallí) lucgí) miidios discípulos y su doctrina fue propaga- 
da especialmente en Austria, en donde Exner la dió á 
<'onocer v le proporcionó aun más partidarios. Durante bas- 
tantíí tiempo la Uiii\'ersidad de Leipzig fué el centro de 
la Filíisofla herbartiana. Los progresos de la Escuela se de- 
Ixm á que deliberadamente se ocupó poco de Política }' 
de ReHgi(')U culti\ ando, ca.si exclusivamente la Psicología 
V hi Pc'dagogía. Por eso los más importantes herbartianos 
son psicí'iogos, como Draivisch, Sfrfhupel Volkman. 

Exner, Steinthal, I^ázarus\ estos fundadores de la Psicolo- 
gía de lí'ís pueblos C}ue Lázarus defin^, «Ciencia de los 
elementos v leves de la vida del espíritu de las naciones: 
y de los modernos Otto Elicgel; Welstein, Ballouf y Sie- 
beck, contándose sólo entre los éticos, juristas y metafí-, 
sicos Hartenstein, Tliilo Althiro, Nohlawk y UntenA^alzner 
l)ues VLreher y Zimmerman con el mismo Exner Volkman 
representan la dirección estética. 

El órgano de la Escuela es el Diario para la Filosofía, exacta en 
el sentido del novísimo realismo filosófico,» que se publicó desde 
1861 hasta 1875 once volúmenes y estuvo dirigido primero por 
Alhch y Tuller y después por Alhlin y Flugel, con el fin de hacer 
una enciclopedia filosófica y estudiar las nuevas direcciones y las 
antiguas desde Kant. En 1883 reapareció este periódico bajo la 
misma dirección de Atlhein y Flugel y muerto el primero continuó 
publicándolo el segundo; en el cuaderno cuarto, del tomo 20, 1896. 
.se encuentra el índice de todo lo publicado. Desde 1894 apare- 
ció el «Diario para la Filosofía y la Pedagogía» publicado por Flu- 
gel y W. Rein. Lázarns y Steinthal habían fundado en 1859 el 
«Diario para la Psicología de los pueblos y la Ciencia del Lenguaje» 
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y le dirigieron hasta 1890 en que tomó el titulo de «Diario de lr> 
liga para el conocimientó de los pueblos» y se publicó por Weinhold. 
M. Lazar US {n. 1824) y Stetnthal (n. 1823), profesores de la Uni- 
versidad de Berlín, uno como filósofo, otro como filólogo y ambos 
como psicólogos se propusieron estudiar la Psicología de los pueblos, 
y estudian la historia, el arte, la ciencia y el lenguaje, etc. Drowüch 
(1802-26) profesor de Matemáticas y de Filosofía, «Nueva exposi- 
ción de la Lógica» (Leipzig 1836}, «Psicología empírica» (id. 1842). 
Luis Strümpel {1812) profesor de Filosofía en Dorpat. y Leipzig, 
«Puntos capitales de la Metafísica herbartiana» (1840) Zinmerman 
(n. 1824), desde 1861 es profesor de Filosofía en Wiena, «Leibnitz 
y Herbart» (1849), «Filosofía propedéutica» {1852) «Antroposofía» 
(1882). 

Discípulos de Benelie . — Los más afamados son: Fortlage 
que piensa al mundo contenido en el uno-todo ó en el yo 
absoluto que impera sobre el espacio y el tiempo, sobre la 
naturaleza y la historia y al que llegarán á unirse los es- 
píritus individuales y Ueverweg para quien el conocimien- 
to es aquella facultad espiritual mediante la que se forma 
una imagen consciente de la realidad, divide el conoci- 
miento en inmediato ó sea percepción interna y externa, 
y mediato ó sea el pensamiento, y considera que las leyes 
morales son determinaciones de la facultad de conocer que 
deben subordinarse al fin del conocimiento. 

Carlos Fortlage profesor de Filosofía en Jena, «Sis- 

tema de Psicología como ciencia empíiica» (Leipzig 1855)» «Estudios 
de filosofía de la religión. Federico Uverweg (1826-77) profesor 
extraordinario en Bonn (1862) y ordinario en Kenigsberg. «El de- 
sarrollo de la conciencia por el maestro y la educación» «Sistema de 
la Lógica é Historia de las ideas lógicas» ( 5 ** 


UENOVACIÓN DE LOS SISTEMAS ANTIGUOS Y MODERNOS 


JVeoai'islotclisfJio. — Frcndele7nburg vuelve <i Aristóteles, 
procura hallar un medio entre la lógica formal y la meta- 

24 
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física concibe un movimiento con finalidad propia que 
c:orresponda juntamente al mundo externo de los sentidos 
y al interno del pensar, de modo que el pensamiento sea 
la imagen á priori del movimiento externo por que éste se 
produzca necesariamente conforme al espacio, al tiempo 

á las categorías. En el pensamiento generador se funda 
la concepción orgánica del mundo, la esencia de las cosas. 
El fin domina y mueve el mundo, este fin es ético; el fin 
del hombre es realizar la idea de su naturaleza, en cuanto 
la concibe por su pensamiento. El hombre sólo realiza su 
]iaturaleza en el Estado. El Derecho pone las condicio- 
nes externas para que pueda realizarse la moral de modo 
<}ue el todo y sus miembros puedan conservarse y desen- 
volverse. La universalidad externa del derecho es una con- 
secuencia de la univensalidad interna del fin ético. 

Adolfo Trendelemhnrg (1802-72) profesor de Filosofía de Ber- 
lín desde 1837. Ejerció mucha influencia desde la cátedra. Escribió 
mucho, pero sus dos obras maestras son: «Investigaciones lógicas» 
(Berlín. 1836, 3.“ ed. 1870) y «Derecho natural fundado en la Etica» 
(Leipzig 1860 2.^ ed. 1868). 

Ncotomismo . — A la Encíclica Aeterni Patris de 4 de 
Agosto de 1879, ^í^da por León XIII, se debe muy espe- 
cialmente el renacimiento del tomismo. «La vieja tradición 
vuelve á la vida, los vetustos infolios sacuden el polvo de 
los siglos y se rejuvenecen al contacto del pensamiento y 
las necesidades de la edad moderna», dice M. Schneid. Los 
neotomistas siguen dos direcciones, unos, como Glossner, 
piensan que debe seguirse á Santo Tomás, pero sometien- 
do sus pensamientos á examen para ver si se conforman ó 
no con la verdad; que la revelación explicada por Santo 
lomas y los hechos suministrados por la experiencia son 
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las dos normas fijas que si coinciden han de formar la Fi- 
losofía del porvenir para la humanidad. Otros como Fdd- 
net que es preciso aceptar ó rechazar por completo la filo- 
sofía tomista, que, nunca en opinión del Doctor angélico, 
debemos estacionarnos en la duda sino que lo mejor es 
edificar ampliando lógicamente los principios del Santo. 

Organo de la dirección neotornista en Alemania es el «Anuario 
de Filosofía y Teología especulativa,» publicado por Cadmer desde 
1887 en Padeborn, que, después tomó el nombre de «Diario de San- 
to Tomás,» publicado por Gutherlet y Pohle en 1888, y desde este 
año en adelante por Schnider, periódico que tiene por misión cum- 
plir el propósito de la Encíclica de popularizar la Filosofía tomista. 

Neokantismo . — Desde mitad de este siglo se había vuel- 
to en Alemania al estudio de las obras de Kant, estudio 
que, comenzando por ser casi filológico, acabó por ser 
causa de un movimiento filosófico, el neokantismo, que 
aún tiene gran importancia por la debilidad de la actual 
especulación científica, y que, en sus afirmaciones llega, 
cuando más, á formular una Metafísica crítica. Como re- 
presentantes principales del neokantismo pueden citarse: 
La?ige, que acepta el pensamiento de Kant, de que las for- 
mas á priori de la intuición y del juicio son el fundamen- 
to de toda experiencia, pero niega la posibilidad de dedu- 
cir esas formas, y, por tanto, la de toda Metafísica' esas 
formas, dice, sólo se pueden hallar por la inducción ayu- 
dada de la crítica y alumbrada por la Psicología. El mundo 
sensible es producto de nuestra organización sin que poi 
eso se niegue que, causas incognoscibles influyen en nues- 
tro organismo. La clave de la Crítica de la razón pura, de 
Kant, es, que, no nos conocemos como somos sino como 
U(3s aparecemos. Llamamos realidad a la armonía de los 
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fenómenos, y la función sintética mediante la que los agru- 
pamos es debida á una especie de impulso constructor 
de la humanidad. Cohén sostiene que la Critica de la ra- 
zón pura es la critica de la experiencia, y procura resolver 
el ]:>roblema que Kant presenta en una dirección idealista^ 
Natorp, sociólogo que, si acepta que el bien debe ser libre- 
mente querido por el individuo, sostiene que lo moral es 
sobreindividual, no es cosa privada sino pública; Liehman^ 
desviándose de Kant, quiere que la Metafísica sea critica,, 
una explicación hipotética acerca de las representaciones 
humanas; y Volkelt, que comprende en la Metafísica todos- 
ios conceptos comunes, á los seres finitos, como causa, subs- 
tancia, espacio, etc. y las leyes generales del mundo (del 
espíritu de la naturaleza, etc.), pero excluye lo incondicio- 
nado. Lo incondicionado. Dios, no puede pensarse aparte 
del mundo, es la verdadera substancia del mundo. 

Federico Alberto Lange (1828-75) profesor de Filosofía en Zü- 
rich y luego en Marburg, su obra maestra es la «Historia del mate- 
rialismo-» (Tserlhon 1866) de la que se han hecho 5 ediciones. HtV’r 
mann Cohén (n. 1842) profesor de Filosofía en Marburg, «Teoría 
de la experiencia de Kant» (Berlín 1871). Pablo Natorp (1854) 
profesor en Marburg, «Introducción á la Psicología según el método 
crítico» (1888). Otto Liebnian (1840) profesor en Jena, «Análisis de 
la realidad» (Strassburgo Juan Volkelt (1848) profesor de 

Idlosofia y Pedagogía en Leipzig, «Experiencia y pensamiento» 
(Hamburgo y Leipzig 1886). — Desde 1896 se están publicando en? 
cuadernos sueltos los «Estudios de Kant» impresos en Hamburgo y 
Leipzig por una serie de sabios alemanes y de fuera de Alemania 
bajo la dirección de Vaihinger, 

Neofichtianos , — Partiendo de Hegel y siguiendo el pen- 
samiento de la Filosofía de la segunda época de su padre 
I' Fíchte^ halla que, lo mismo la permanencia de las le- 
yes déla naturaleza que las de la historia de la humanidad 
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son manifestaciones del entendimiento y voluntad divinas 
y, por tanto, que, la Filosofía que estudia lo que hay de 
permanente, debe elevarse á Teología, pero sin que por 
ella se entienda un saber parcial sino la investigación uni- 
versal acerca de Dios y sus relaciones con el espíritu hu- 
mano. Los seres finitos no desaparecen en el infinito, sino 
que, desde su origen existen en relaciones determinadas 
con Dios; el espíritu transcendente de Dios es el yo-origi- 
nario y su absoluta personalidad se manifiesta esencial 
permanentemente en la efectividad de la vida moral; en 
cuanto Dios es la primitiva conciencia tenemos conciencia 
individual, en cuanto es amor se acerca á lo finito. Ad- 
mite Fichte la existencia de espíritus superiores en los 
hombres, «el genio,» y parece inclinarse á que todos los ge- 
nios constituyan la personalidad primitiva divina, pero no 
aclara este pensamiento, acaso por no caer en misticismo, 

Manuel Hermann Fichte (n. Jena I79?5 Stuttgart 1879) su 
Filosofía, hegeliana al principio, está influida por la del segundo 
período de su padre. Fué profesor en Bonn (1836), Tubinga (1842), 
presidió el congreso filosófico celebrado en Gotba (1842) en que pro- 
nunció un discurso sobre la «Filosofía del Porvenir» y fué el verda- 
dero inspirador del «Diario de Filosofía y Crítica filosófica» aunque 
el redactor jefe era Juan Ulrich, publicación en la que se unieron 
schelinianos, hegelianos, teólogos, naturalistas y partidarios de Schle- 
iermacher contra los schopenhauerianos, el radicalismo de la Escuela 
hegeliana, el positivismo y el materialismo. Las obias j^iinc^pa- 
les de este filósofo son: «Fnndamentos para el Sistema de la Pilo- 
sofía» que se divide en tres partes; i.“ El conocer (1833), 2. Onto- 
logía (1836) y 3.“ Teología especulativa (1846); <^Sistema de la t-tica» 
<í^ 50 - 53 ). «Antropología» (2.*' ed. 1860), Psicología» (1864), «La 
eternidad del alma» (1867), Teoría de un teísmo universal (1873), 
■«El Panteísmo y sus engaños» (Leipzig 1878). 

Teísmo especulativo . — JVeisse uniendo a la doctiina de 
I bigel principios tornados de Scheling, entiende que la di 
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vinidacl es tres en una persona, el Padre es la Razón, ob- 
jetivo de la Metafísica, el hijo es el sentimiento ó la fanta^ 
sí a y el Espíritu Santo la voluntad que se dirige á la crea- 
ción por el amor. La primera hipostasis da la vida á las 
otras dos, en ella domina la necesidad y á ella correspon-^ 
de el reino inorgánico, en la segunda la expontaneidad 
como en los seres organizados y en la tercera la libertad, 
como en la criatura humana y en la espiritual. A la trinidad 
divina corresponden en el alma humana las ideas de lo 
verdadero, lo bello y lo bueno. Mediante la voluntad. Dios 
ha creado el mundo, en el que existe una lucha que ter- 
minará con la aniquilación de los malos y elevación de los 
buenos á lo infinito. Toda la creación, en cuanto tiene 
principio y término, supone la ley de la libertad, porque 
ninguna realidad puede progresar sin que libremente se 
determine como ley. La esencia dominante en Dios es 
la voluntad de lo bueno; en el hombre, su semejanza, no 
debe dominar el saber, ni el arte, ni la piedad sutil, como 
re.spectivamente quieren Hegel, Scheling y Schleiermacheiv 
sino el querer y obrar la candad, que es el principio que 
nos lleva á la salvación. 

Hermán IVeisse (n. Leipzig i8oi, m. i866) fué profesor ordi- 
nario en 1845, dejando discípulos como Rodolfo Seydel y Hermán 
Lotze, Sulze y Lipsius, todos los que le veneraban. Sus obras más- 
importantes son: «Sobre la teoría actual de la Ciencia filosófica,» «El 
sistema de la Estética como ciencia (2 t. 1830) Filosofía dogmática 
y «Filosofía del Cristianismo (3 t. 1855-62) «Fundamentos de la 
Metafísica» 1835. 

Teísmo antropológico. — Fuerhach^ que comienza modifi- 
cando la dialéctica hegeliana para llegar á un panteísmo- 
místico y acaba por llegar á un naturali.smo antropológico. 
El mismo nos dice «que Dios era su primer pensamiento^ 
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la razón el segundo y el hombre el último;» pero luego 
afirma que el verdadero sentido de (a Teología es la Antro- 
pologia, porque no existe diferencia esencial entre los pre- 
dicados de la naturaleza divina y de la humana, es así que 
los predicados teológicos no pueden ser meros accidentes, 
sino la misma esencia, luego no existe entre el sujeto y e 
predicado ninguna diferencia, ni por tanto la hay entre" el 
sujeto divino y el humano, son idénticos, y concluye con 
esta tesis: «no habría Dios si no existiera la naturaleza, 
pero la naturaleza es sólo la condición, la humanidad es la 
causa de la dh)inidad.y> 

Ltiís ruerbach (n. Bayern. 1804 y m- 1 878).— Estudió con 
Carlos Daub, teólogo especulativo, discípulo de Scheling y Hegel, 
oyó á Schleiermacher y al mismo Hegel. Desde entonces cambió su 
vocación teológica por la filosófica. Escribe: «Pensamientos sobre 
la muerte y la inmortalidad,» 1830, «La esencia del Cristianismo,» 
1841, es la que da á conocerá Fuerbach. «La esencia de la religión,» 
1845; «Teogonia,» 1857; «Divinidad, libertad é inmortalidad, vistas 
desde la Antropología,» 1866. 

Positivismo . — Casi en oposición a Kant y tomando muy 
poco de ¿1 aparece en Inglaterra y Francia una especie de 
positivismo ó de sensualismo empírico, que se presenta 
también en Alemania, pero inclinándose en este país más 
al sentido de Hume que al de Cpmpte, y no hallando en 
él terreno abonado para desarrollarse. Siguen principal- 
mente esta dirección: Laas, que define el positivismo, filo- 
sofía que no reconoce más fundamento que los hechos po- 
sitivos ó sean las percepciones internas y exteinas, llama 
correlativismo á la teoría del conocimiento; la natuialeza 
es una apariencia que sólo tiene significación relativamen- 
te, porque sólo es perceptible como objeto en cuanto 
existe un yo que se la representa, el cual yo no es «i su 
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\ez sino el no-yo, porque sin él no existiría objeto per- 
ceptible, luego la percepción muestra una reciprocidad 
irresoluble entre el sujeto y el objeto. Todas nuestras re- 
presentaciones y conceptos son de origen sensible; las 
más sutiles y sublimes son producto de sensaciones trans- 
formadas; los deberes se derivan de la necesidad y del 
interés; los deberes no nacen del derecho de otro, en 
cuanto individuo, sino de los bienes objetivos (seguridad 
del premio al trabajo, libertad de asociación, etc ). — Riehly 
para él la filosofía es la ciencia y la crítica del conoci- 
miento y se diferencia de las disciplinas particulares en 
cuanto representa la construcción científica. La Lógica 
forma la parte más importante de la descriptiva de la Fi- 
losofía teorética; la Psicología, Estética y Etica son ciencias 
positivas, y la Metafísica sólo puede aceptarse como dis- 
ciplina crítica ó negativa; los conceptos de espacio y tiem- 
po son síntesis de relaciones de la experiencia y de ope- 
raciones del entendimiento; el vo es la unión de senti- 
mientos y sensaciones, y la unidad de conciencia resulta 
de unir sucesivamente sensaciones con sensaciones; existe 
un fundamento unitario de las manifestaciones espirituales 
y corporales, que nos aparecen como opuestas, pero sólo 
podemos conocer estas manifestaciones; apesar de que el 
determinismo es verdad, científicamente la moial emana 
de una voluntad sometida á ley . — Jodl no intenta buscar 
la ciencia en lo transcendente, porque los postulados del 
sentimiento y del conocimiento se confunden, 3^ la ciencia 
se perjudica; se necesita unir el mundo de la representa- 
ción y la ética religiosa, y como ésta ha perdido su fuerza 
para los más, es preciso que el yo individual se amplíe al 
yo de la humanidad, que la humanidad se sienta y se 
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enseñe como un todo, que ese sentimiento constituirá en 
tonces la religión positiva. 


Zaatí( 183 7-7 2) profesor en Strassburgo, en su obra maestra «Idea- 
lismo y Positivismo» (Berlín 1879-82), no se inclina á Compie sino 
á Protágoras y de los modernos á Hume y Stuart Mili. RiehL (nació 
1844) profesor de Kiel, su mejor obra se titula «Cristianismo y su 
importancia para la ciencia positiva» (Leipzig 1876-87). Jodl{\%/^%) 
profesor en Praga y hoy en Wiena, halla en Stuart Mili la fórmula 
■de la nueva religión de la humanidad que coincide con las de Fuer- 
bach y Compte. Escribe «Ciencia de Economía nacional y moral» 
^Berlín 1886). 

Filosofía inmanente. Parte históricamente de Kant, pre- 
tende que la filosofía sea la ciencia de la experiencia pura, 
está influida por F. A. Lange y en sus teorías se asemeja á 
Berkeley y Hume. Locke había proclamado el carácter 
subjetivo de la sensación, Berkeley niega que la represen- 
tación corresponda á lo representado pero aun afirma la 
distinción entre el percipiente y lo percibido; fue Hume el 
primer representante de una teoría puramente inmanente 
en cuanto afirma que únicamente las representaciones ó 
los objetos tienen realidad y que el sujeto es un mero 
nombre dado al conjunto de estos objetos. Kant, en opi- 
nión de los filósofos de lo inmanente, con su concepto me- 
tafísico de la cosa en sí, sólo ha dado forma escolástica al 
pensamiento de Hume y ha engendrado la confusión y 
la obscuridad. La Filosofía inmanente que se enlaza con 
el positivismo, especialmente con el de Laas, se propone el 
analizar por pura experiencia el dato consciente; los con- 
ceptos «ser realmente» y «ser conscientemente» son idén- 
ticos y por tanto lo son «objeto» y «representación,» pero 
como la totalidad de las cosas reales, ó sea de las cosas 
conscientes, no constituye el sujeto sino la totalidad del 
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mundo, de aquí que la Filosofía inmansnte no sea una 
teoría del conocimiento sino una teoría del mundo. Con- 
secuencias ineludibles de la teoría de la inmanencia es el 
solipsismo en la teoría del conocimiento, la aceptación del 
hecho de que el cognoscente no puede ampliar la esfera 
de su conr)cimiento á lo ilimitado lleva á que el mundo, con 
inclusión del sujeto, (yo) sólo es en mí un momento del co- 
nocer. Estas consecuencias procuran eluciirlas los partidarios 
de esta dirección en un sentido idealista, Schuppey Rehnike 
suponiendo la existencia de una conciencia general al lado 
y sobre el yo individual siendo para Schuppe la Psicología 
la ciencia de la formación individual, de ese yo general; 
Sclinhert-Soldcrn negando la existencia de un Yo abstracto 
representa el puro solipsismo. 

Guillermo Schuppe^ «El pensamiento humano» (Berlín 1870), 
«Fundamento de la teoría del conocimiento y Lógica» (Berlín 1894), 
Jjian Rehmke (n. 1848) profesor de Filosofía en Greifswald, «Doc- 
trinal de Psicología universal» (Hamburgo 1894). Ricardo de Schu- 
bert-Soldern (n. 1852), profesor de Filosofía en Leipzig «Sobre la 
transcendencia del sujeto y del objeto», (Leipzig 1882) «Fundamen- 
to de una teoría del conocimiento» (id. 1884). — Desde 1895, la di- 
rección que estudiamos tiene por órgano el «Diario de Filosofía in- 
manente» que se publica en Berlín por M. R. Kalíffman con la co- 
laboración de Schuppe y Schoubert-Soldern. 

Criticismo empírico . — Enlazado con la Filosofía de la 
inmanencia, pero en sentido materialista, el Criticismo 
' empírico de Aijenarius es una dirección que reduce la cien- 
cia filosófica á la determinación descriptiva de la forma y 
contenido de los conceptos generales de la experiencia. 
Considera necesario emprender un nuevo camino realista, 
porque ningún fruto ha recogido el idealismo teorético en 
el campo de la Psicología. Presupone la igualdad funda- 



mental humana. Acepta como igualmente verdaderas la 
propia y la ajena experiencia; entiende que la diversidad 
de experiencias individuales desaparecerá, llegando á for- 
mar un concepto natural del mundo, que contendrá para 
lo porvenir el conjunto de todas las experiencias indivi- 
duales posibles. Algunos modernos pensadores pertenecen 
á esta dirección puramente experimental 

Ricardo Avenar ius (n. en París 1843, m. 1896), fué profesor 
de Filosofía inductiva en Zurich. Escribió mucho, pero sus obras 
principales son: «Crítica de la experiencia pura,» Lpz. 1888. «El 
concepto del mundo humano,» Lpz. 1891. — Puede considerarse 
como órgano del Criticismo empírico la Revista trimestral de Filo- 
sofía científica, publicada desde 1877 por Avenarius y en laque co- 
laboran C. Goring, M. Heinze y G. Wundt. 

El materialismo que tanta importancia y tanta vida 
tuvo durante algunos años, debido al novísimo desenvol- 
vimiento de la Filosofía y de las ciencias naturales, y muy 
especialmente á Scheling y los schelinianos, á Fuerbach y 
á las teorías naturalistas de los hegelianos, renace á mitad 
del presente siglo. Partidarios del materialismo fueron, ya 
en un sentido, ya en otro, Carlos Vogt y Rodolfo Wagnei\ 
pero su sistematización se debe á Malesehott y Büchnei\ 
quienes se propusieron, y muy especialmente el último, el 
difundirlo lo más posible. Novísimamente se ha llamado 
monismo á la concepción materialista, nombre genérico 
que puede aplicarse también al espiritualismo o al idea- 
lismo, y que, por tanto, no resulta apropiado. El materia- 
lismo concitó contra sí una doble protesta de parte de la 
Filosofía y de las ciencias naturales, y al pre.sente debe 
haber p>erdido la fuerza con que amenazaba ai:>oderai.se 
de las conciencias, porque en los últimos años pocos son 
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los escritos que se han publicado en favor ni en contra de 
esa teoría. El materialismo puro es inadmisible, porque si 
todos los fenómenos armónicos dependen de los órganos 
corporales, como lo que llamamos alma se gobierna por 
una ley opuesta á la materia? Como teoría el materialismo 
es insostenible, pero tiene el mérito de haber espantado 
las especulaciones fantásticas y obligado á la filosofía á una 
investigación mas seria. 

Casi materialista es la teoría de Czolbe; se diferencia 
<.lel materialismo vulgar por la profundidad y precisión de 
su pensamiento, pero coincide con él al negar la existencia 
<le un mundo suprci-sensible. En sus últimos libros se 
acerca á Espinosa y á los filósofos antiguos, especialmente 
á Aristóteles, en cuanto supone al mundo un fin ideal y 

9 

acepta un alma del universo. — Al materialismo se aproxi- 
ma también el sistema de la «Filosofía de la realidad,» de 
Diiring^ el cual toma el dato como es, sin dudar de él. De- 
fine la filosofía como la realización de la forma suprema 
de la conciencia, del mundo y de la vida, y dice que sólo 
es filósofo el que vive conforme á su filosofía. 

Enrique Czolhe ^\x obra principal es Fundamentos 

de una teoría del conocimiento. Eugenio Düring ^n. 1833), en 
1877 perdió su venia legendi en la Universidad de Berlín por sus 
invectivas contra los profesores; muchas veces se acercó á Fuerbach 
y Compte, es acérrimo enemigo del criticismo que niega la cog- 
noscibilidad del sér. Sus obras principales son: «Dialéctica natural, 
Berlín» 1865, «Principios de la Mecánica» 1873, «Curso de Filoso- 
fía,» Lpz. 1875, «Lógica y teoría de la ciencia,» 1878. 

Filosofía de la naturaleza . — El estudio de la relación de 
la fuerza y la materia que se enlaza con el de los fines 
reales de la naturaleza y el problema de la formación de 
las especies presentado por la obra de Darwin, que ha 
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hecho época, dieron interés á la Filosofía de la Natura- 
leza. Importador del darwinismo en Alemania fué Haeckely 
según el que todos los cuerpos naturales viven del mismo 
modo, toda la materia es animada, la fuerza espiritual y 
la materia corporal son inseparables, lo mismo en el átomo 
que en la célula; el reino inorgánico se diferencia del or- 
gánico sólo por el modo de verificarse el crecimiento. El 
alma del hombre es la resultante de las almas celulares 
que integran su organismo, Dios es la suma infinita de 
todas las fuerzas naturales, tanto de las atómicas como de 
las vibraciones del éter. 

Ernesto Haeckel (1834) profesor de Zoología en Jena, Historia 
de la creación natural, Berlin 1868, 8.“ edic. 1887, hay traducción 
española, Madrid; Antropogenia Lpz 1874. 4 *“ iSqí. El monis- 
mo como lazo entre la religión y la ciencia. 

NUEVOS SISTEMAS 

intenta una conciliación entre las necesidades 
del espíritu y los resultados de la ciencia humana. Su sis- 
tema, que él denomina Idealismo teleológico, persigue un 
fin ético práctico, y tiene por elementos principales la subs- 
tancia de Espinosa y la monadología de Leibnitz. El infinito 
es el poder uno, el cual ha producido en el mundo de lo 
espiritual innumerables esencias, que juntas todas son de- 
terminaciones de su existencia. Los séres están compues- 
tos de mónadas, las cuales son modificaciones de lo ab- 
.soluto. Esta substancia universal es lo mismo el funda- 
mento del mundo real que el fundamento del mundo 
ideal, de las ideas de lo bueno, de lo bello y de lo v erda- 
dcro, es la idea universal, y por consiguiente lo uno y el 
bien supremo. Si las cosas no han de estar complctamentt 
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jusladas, sí han de tener relaciones entre sí, es preciso que 
exista una comunidad substancial entre ellas, lo que solo 
puede suceder siendo además de individuos finitos partes 
de una única, infinita, comprensiva substancia, de lo abso- 
]uto. De donde se deduce que todo lo real es espiritual. 
EI espado y el tiempo no están fuera, sino en las cosas, 
como las formas bajo las que se produce el cambio. El 
conocimiento se funda también en las recíprocas relacio- 
nes de los seres, pero este es el cognitio circa rein, 6 sea 
el de las condiciones en que el objeto se nos manifiesta, 
(pie hay que distinguir del cognitio rd, intuición directa de 
la esencia de las cosas. «Para presentar, dice, á nuestro 
modo el ideal de la ciencia nos es preciso considerar la 
Psicol( 3 gía como la ciencia de los principios esenciales de 
todo ser y de toda acción, y la Física por el contrario co- 
mo la de las formas particulares á que da lugar la vida 
espiritucil, desarrollándose en el dominio de las relaciones 
de tiempo y de espacio.» En estas reina un puro meca- 
nismo, lo mismo en la naturaleza inorgánica que en la 
orgánica. Tratando de explicar la génesis empírica de ver 
el espacio en general ha introducido en la ciencia la céle- 
bre hipótesis de los «signos locales.» El alma es una* única 
substancia no sensible; el cuerpo un conjunto de muchas; 
no existe entre ellas identidad, pero > mantienen entre sí 
una reciprocidad armónica que obedece á leyes genera- 
les. El alma, como lo permanente de nuestro cuerpo, no 
puede asegurarse qiie sea inmortal, pero puede serlo 'en 
cuanto miembro del orden universal. Las ideas, como pro-* 
posiciones teoréticas son independientes de la experien- 
cia. El poder del imperativo moral nace de que cumplién- 
dolo alcanzaremos el fin dél universo, (^ue no consiste eíi 
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la indiferencia, sino en el restablecimiénto del bien queri- 
do incondicionalmente; El postulado metafísico de lo infi- 
nito lo sustituye con el concepto de Dios, al cual llega por 
una especie de demostración ontológica, no sería lo más 
grande si no fuera lo más grande, y es imposible que lo 
más grande de todo lo posible no sea. Los atributos me- 
tafísicos del ser, la uuidad, la eternidad, la omnipotencia 
y omnipresencia explican la existencta de lo finito; los 
atributos morales, la sabiduría, la justicia y la santidad, el 
hallar en una realidad superior la recompensa suprema; 
pero sólo la personalidad de Dios puede satisfacer el an- 
helo del alma. 

Aun cuando Lotze no ha formado propiamente es- 
cuela, participan de su pensamiento Teichmiiller, Class, 
Busse, Pfleiderei'^ Bauviann^ apesar de las diferencias que 
lo separan del maestro, y hasta teólogos, algunos de los 
que, como Glogau, ha llegado á deducir una teosofía ó un 
misticismo. 

Herma?! Lotze (h. 1817, m. 1881) estudió Medicina y Filosofía^ 
especialmente ésta, con C. H. Weisse, explicó cursos de ambas cien- 
cias, sucedió á Herbart en la cátedra de Filosofía de Gottingen de 
donde pasó á Berlín. Escribió mucho, sus obsas principales son: 
«Fisiología del alma» (Leipzig 1852), «Microcosmos» (3 t. 1856-4.“ 
ed. Leipzig 1884), «Sistema de la Filosofía i.“ parte, Lógica 2.“ Me- 
tafísica» (Leipzig 1874-79). — Gustavo Teichniñller (1832) profesor 
en Dorpat (1888) «Nuevo fundamento de la Metafísica», (Ber- 
lín 1882), «Nuevo fundamento de la Psicología» (Berlín 1889).— 
G. Class profesor en Erlangen, «Investigaciones sobre la Fenome- 
nología y la Ontología del espíritu humano» (Erlangen 1896 ). — Luis 
Busse (1862) profesor en Tokyo (Japón), 1887-92, hoy en Rostock, 
«Filosofía y teoría del conocimiento» (Leipzig 1894). — Ednnmdo 
Pf ¿eider er profesor de Filosofía en Tübinga, conocido jíor 

trabajos de Historia de la Filosofía . — Julio Baumam (1837) profe- 
sor en G()tinga, «Elementos de Filosofía, Lógica, Metafísica y Moral» 
(Leipzig 1891). 
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^Fechicr y la Psicofísica. Según él, la más alta realidad 
del lado de lo espiri tual es la unidad de conciencia del es- 
píritu divino; la última del lado de lo corporal, los átomos. 
Bajo la unidad de la conciencia divina se dan otras uni- 
dades de conciencia subordinadas y en su común subordi- 
nación coordenadas entre sí. Entre la conciencia divina y 
la humana están la de la tierra y la de las estrellas; por ba- 
jo de la humana está la de los vejetales. La más alta uni- 
dad de conciencia se sobrepone á las unidades inferiores y 
es lazo común entre ellas, en cuya relación es consciente; 
pero las unidades inferiores de conciencia no son inmedia- 
tamente conscientes por sí. Nuestra vida terrestre es un 
momento del proceso de una vida superior. Como nuestras 
percepciones después que se extinguen renacen como re- 
cuerdos en nuestro espíritu, así encontraremos todo lo que 
constituye nuestro propio espíritu. Allí no estarán los espí- 
ritus, limitados como aquí por el espacio, vivirán en una 
libre, íntima y superior comunicación. Como no hay cuer- 
po sin alma no hay alma sin cuerpo, el guerpo de Dios es 
el universo. Los pensamientos divinos se traducen en he- 
chos porque no hay nada psíquico que no sea físico. En ef 
hombre el proceso anímico se identifica con el cerebral y 
nervioso. Tampoco en la vida futura habrá alma sin cuerpo; 
este se compondrá de las innumerables impresiones que 
hayamos experimentado en nuestra vida actual. El simple 
atomo no es como tal capaz de manifestación, sino que^ 
fuerza abstraída de la totalidad de las manifestaciones cor- 
porales, es el ultimo punto de parada en el encadenamien- 
to de aquellas manifestaciones; la demostración de su rea- 
lidad descansa en la necesidad matemática.. En moral as- 
pira a que se obtenga la mayor felicidad posible en el 
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mundo, lo cual se consigue, no con el placer individual sino 
con el placer de todo el mundo, que es el cumplimiento del 
fin del universo. 

Este sistema á quien su autor llama idealista en cuanto 
toda existencia descansa en la conciencia divina que no 
tiene á la materia como un producto dependiente del es- 
píritu sino como una condición inmanente de su existen- 
cia, materialista en cuanto niega la posibilidad del pensa- 
miento humano sin cerebro y aun la del pensamiento di- 
vino sin un mundo corporal y sin un movimiento en este 
mundo, dualista en cuanto el espíritu y el cuerpo son los 
lados de la existencia no reductibles entre sí ni esencial- 
mente distintos y, por último, una doctrina de identidad 
porque el alma y el cuerpo sólo son distintas manifestacio- 
nes del mismo ser, fundamento de ellos y de su unión en 
la conciencia divina, es un Ideal-realismo^ que le lleva á ad- 
mitir un alma de los astros y un alma del universo; pero, 
sobre todo, 4 estudiar la relación precisa entre lo físico y 
lo psíquico cuya desproporción explica por un movimiento 
psico-fisico. 

Fecundando las indicaciones de Bernouilli en su Men- 
sura sortis, las de Laplace sobre lo que llamaba for- 
tuna física y fortuna moral, las experiencias de Euler y Del- 
vienne, pero, sobre todo, las de Weber, y apoyándose en 
los dos principios de que las diferencias de sensación son 
iguales entre sí cuando las diferencias de la excitación son 
relativamente iguales, y que los pequeños aumentos de la 
sensación son proporcionales 4 los aumentos de la excita- 
ción: si llamamos B 4 la excitación y dB al mas pequeño 
aumento de B, que puede considerarse como su diferen- 
cial, el aumento relativo de la excitación estara represen- 

25 
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lado por 


dB 
B ’ 


V llamando r á la sensación que depende de 


B, y dr al más pequeño aumento que se produce durante 
el aumento de la excitación dB, como según las experien- 


cias de Weber, dr permanece constante en tanto que 


dB 


j)ermanece también, independientemente del valor absolu- 
to de B y de dB, y como según el principio matemático 
antes enunciado, las variaciones dr y dB son proporcio- 
nales entre sí mientras sean muy pequeñas, tendremos 


dr 


KdB 
~B 


(siendo K la constante), de donde por integra- 


ción resulta r~K log. B, ó sea la famosa ley fechneriana: 
la sensación crece como el logarit7?io de la excitación. 

Al pensamiento de Fechner se enlaza el de Paidsen que 
concibe la vida del individuo de la nación y de la huma- 
nidad como accidentes de la substantiva divina, única real. 


Gustavo Teodoro Fechner (n. i8oi m. 87) se educó en la Uni- 
versidad de Leipzig, en donde vivió toda su vida, siendo profesor 
de Fisica y dando cursos de Filosofia natural y Antropología. De 
lo mucho que escribió es lo más importante «Nanna ó la vida aními- 
ca de las plantas» (Leipzig 1848), «Ciencia de los átomos» (1855), 
«Elementos de Psico-físíca (1860), «Escuela preparatoria de Esté- 
tica» (1876), «La opinión del día contra la opinión de la noche» 
Federico Paulsen (n. 1846) profesor de Filosofía en Berlín, 
«Introducción á la Filosofía» (Berlín 1892). 

Ilartmann y el Pesimismo. — Uniendo el pensamiento de 
Schelling y el de Hegel funda Hartmann un monismo, el 
del Espíiitu absoluto inconsciente con dos atributos, la 
voluntad y la idea. La voluntad es la causa del mundo, lo 
obscuro, lo ilógico, lo irracional, el «que» de la existen- 
cia; la idea es el fin del proceso cósmico, lo claro, lo lógi- 
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co, lo racional, «lo que», la esencia del mundo. El proceso 
real se debe a la serie de uniones de la voluntad y de la 
idea de las que nace la gradación de los seres en la que 
los más inferiores son medios para los superiores, y cuyo 
fin último es el triunfo de la idea sobre la voluntad para 
que libre de ella pueda alcanzarse la salvación de lo ab- 
soluto. 

Lo que llamamos materia no es la masa inerte que 
aparece á los sentidos, los átomos son centros de fuerza, 
manifestaciones de la voluntad. El átomo tiene acción y 
reacción, luego en él se muestra ya un fin perseguido con 
ó sin conciencia, la célula vegetal ó animal encierra di- 
versidad de elementos materiales y en ellos aparece la 
conciencia; las fibras, los tegidos y los órganos son asocia- 
ciones de células que forman individuos cada vez más 
complejos; el vegetal, el animal y el hombre son individuos 
de una complicación infinita en que la subordinación de 
partes es más estrecha y la conciencia más clara. El hom- 
bre es superior al animal por el lenguaje, medio de co- 
municación más perfecto, mediante el cual puede elevarse 
á los conceptos suprasensibles. Hartmann admite la teoría 
de la evolución de Lamark y Darwin y sus leyes esenciales, 
pero sólo en parte, porque si dan á conocer algo del de- 
senvolvimiento filogenético y ontogenético no explican el 
^ punto de partida ni la transformación de las especies, mas 
posibles por generaciones anormales y heterogéneas que 
p<^r la influencia del medio, ni menos pueden explicar los 
instintos, los reflejos, la fuerza curativa de la naturaleza ni 
la producción orgánica. 

La conciencia no es más que un acto que nace del 
conflicto de las fuerzas en la naturaleza o sea de la oposi- 



— 388 -- 


<'ión (le las funciones del Inconsciente. La conciencia di- 
vos grados son, simple conciencia, conciencia de si y con- 
ciencia de la personalidad no es propia del Uno-Todo para 
el que no hay oposición. «No se puede negar que no haya 
tantas conciencias, más ó menos independientes, como 
centros nerviosos y aun células vivas, pero se tiene siem- 
pre el derecho de negar que haya tantas almas inconscien- 
tes como centros nerviosos ó células. La diversidad de 
existencias no re.sponde para nosotros más que á la diver- 
sidad de las determinaciones en el tiempo y en el espacio 
luego no hay diversidad de existencias en el Inconsciente 
no sometido al tiempo ni al espacio puesto que los ha 
creado. El mundo, suma de acciones del Inconsciente, en 
cuanto se opone al yo, que es otra suma diferente de ac- 
ciones del mismo Inconsciente, es para mi el mundo de las 
sensaciones, en cuanto yo me opongo á él tengo el senti- 
miento de mi individualidad. 

El Inconsciente tiene una sabiduría infinita pero sólo 
se le puede atribuir una intuición infalible, una supra-con^ 
ciencia, la conciencia transcendental del sufrimiento infini- 
to, y esta conciencia donde no aparece la distinción entre 
el yo y el no-yo ageno á toda noción de personalidad de- 
be cesar por la vuelta de lo Inconsciente á la nada. La vo- 
luntad ha querido una cosa mala cuando ha querido, me- 
diante la idea llegamos á conocerlo, por eso quiere lo con-, 
trario de la vida y acaba por triunfar. El hombre que pra- 
cura su felicidad es un egoísta que niega su fin; existen, si, 
placeres positivos, pero la suma de los dolores es mayor 
que la de los placeres, éstos son‘casi siempre negativos y 
descansan en una ilusión, no son casi nunca sentidos direc- 
tamente, mientras que la pena lo es. La misión humana es 


389 — 


ayudar a la idea para que triunfe de la voluntad v se salve 
el Inconsciente. 

Después de estudiar la evolución histórica de la reli- 
gión, entiende que la del porvenir será un panteísmo mo- 
nista o un monoteísmo inmanente impersonal cuya divini- 
dad tenga en el mundo su manifestación subjetiva, nó fue- 
ra de sí, sino en sí. — El arte es un producto de la fuerza 
creadora de lo inconsciente, el arte supremo es el de la poe- 
sía y dentro de él la tragedia. 

Eduardo de Hartmann (n. 1842 en Berlín) fué promovido en 
1867 en Rostok y hoy vive como Privadocens en Berlín. Délo 
mucho que ha escrito lo que más nos importa es: «Filosofía de lo 
Inconsciente» (Berlín 1869, io.‘ ed. 1890), «Fenomenología de la 
conciencia moral» (Berlín 1879), «La religión consciente de la huma- 
nidad» (id. i88r), «La religión del espíritu» (id. 1882), «Estética» 
(id. 1887), «El problema fundamental de la teoría del conocimiento» 
(id. 1889), Ciencia de las categorías (id. 1893). «Obras completas» 
(Leipzig 1895). Partidarios de Hartmann %o\v. Schneidewin (1843) 
profesor de literatura en el Gimnasio de Hameler y Drews (1865), 
Piivadocens en la Escuela superior técnica de Karlsruche. 

Wundt entiende por Filosofía la sistematización de las 
ciencias particulares. La divide en Doctrina del conocimiento 
y Doctrina de los principios, según que trata de la ciencia 
que se hace ó de la ciencia hecha. La primera tiene dos 
partes, la formal y la real que se refieren entre sí como la 
Matemática á la ciencia experimental; la real se subdivide 
en Historia y Teoría del conocimiento, la que se subdivide 
á su vez en General ó sea la investigación de las condi- 
ciones, límites y principios del conocimiento y Metodolo- 
gía que se ocupa de la aplicación de estos principios a la 
investigación científica. — La Doctrina de los principios se 
divide en dos partes, una general y otra especial. En la 
primera expone Wundt los conceptos y leyes fundainen- 
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tilles V le del el nombre de Metafisicíi, lü segunda, la sub-^ 
divide en Filosofía de la naturaleza y Filosofía del espíritu^ 
siendo ramas principales de la primera la Cosmología, y la 
Biología, que forma el tránsito á la Filosofía del espíri-^ 
tu. Esta se nutre de los datos de la Psicología individual y 
nacional y de la Metafísica, y de ella nacen la Etica y la Fi- 
losofía del Derecho, la Estética y la Eilosofía de la Religión. 
La vida humana interna y externa refiriéndose á la Filoso- 
fía del espíritu y al desenvolvimiento humano constituye 
la Filosofía de la Historia. 

P21 pensares una facultad subjetiva, pero lo son tam- 
bién el sentir, representar y querer, funciones mentales 
sin las que no se da ningún pensamiento. El conocer es 
un pensar con el convencimiento de que á él corresponde 
un objeto real. El puro conocer no distingue entre repre- 
sentación y objeto, considera las representaciones co- 
mo objetos. No existe ningún objeto independíente de 
nuestro pensamiento, pero como nuestro pensamiento pro- 
duce su objeto nuestro conocer es meramente pasivo ó 
una mera imagen del objeto. Grados del conocer son: la 
percepción, el entendimiento y la razón, que, aun distin- 
tos, son inseparables en la realidad. En la percepción hay 
que distinguir entre la forma (espacio y tiempo) y la mate- 
ria (las sensaciones) la primera la pone el sujeto, por tanto,, 
aunque la forma está unida á la sensación el objeto de 
la repiesentacion no es un tal objeto sino un símbolo del 
objeto real. Las funciones del entendimiento explican la 
experiencia ordenándola bajo conceptos generales; la ra- 
zón, obligada por su unidad pretende completarla. El en- 
tendimiento quiere formarse concepto del mundo, la razón 
• fundamentarlo. 
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Los conceptos del entendimiento no se dan á priori en 
nosotros, sino que son los últimos grados de la elaboración 
lógica hecha sobre las percepciones. Unos son de pura 
forma; multiplicidad, número, función, y otras son verda- 
deramente reales; substancia, causalidad, fin. Estos son las 
ideas que para Wundt son de tres especies, cosmológicas, 
psicológicas y ontológicas. Cosmológicas son el espacio in- 
finito, tiempo infinito, materia ilimitada, y causalidad ince- 
sante. La idea del alma es la unidad de los procesos espiri- 
tuales y, por esto, pide de una parte la relación de la expe- 
riencia al sujeto individual, de otra el ser unión de los pen- 
samientos y voliciones particulares y de las demás unidades 
espirituales. La idea del alma, como substancia espiritual, 
lleva á la absoluta simplicidad y propiedad, no es un con- 
cepto hipotético como el de la materia;, su formación la 
exige el deber del individuo, especialmente en cuanto ser 
activo. Llamamos yo á la propia actividad, á la fuente de 
nuestro hacer y de nuestro padeeei*. La actividad es volun- 
tad. No hay ni dentro ni fuera del hombre más que vo- 
luntad, porque efecto de la actividad son sus representacio- 
nes interiores y exteriores. La voluntad no es una actividad 
vacía, constituye una organización espiritual y corporal, 
una vida anímica como la constituyen el alma y el cuerpo, 
que sólo nuestro entendimiento separa. No podemos, pues, 
separar lo psíquico de lo físico ni viceversa, uno y otro su- 
pone un todo del que son igualmente partes. La voluntad 
total humana une á la humanidad en el cumplimiento cons- 
ciente de los fines de la voluntad; y en cuanto se tiaducc 
en liechos la idea de la humanidad se convierte en un 
ideal práctico. Pero como no podemos alcanzar por com- 
pleto su ideal llegamos á la idea de que existe un funda- 
mento infinito del ideal. 
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Hallamos, pues, la idea religiosa como complemento 
de los ideales éticos; pensamos á Dios como fundamento 
del orden moral, de aquí la idea de la perfección divina; 
idea que ampliada nos da la de infinitud de Dios. Las 
cuestiones de la transcendencia de la idea de Dios en el 
reino espiritual como siendo la unidad de Dios y el espíri- 
tu V el fundamento de todo ser constituyen la esencia de los 
problemas ontológicos. Según las ideas cosmológicas todo 
sér es una infinita variedad de una unidad simplísima, to- 
do ser vive en recíprocas relaciones con los otros; pero, se- 
gún las ideas psicológicas el contenido del sér es la varie- 
dad de la actividad voluntaría individual cuyas mutuas 
relaciones son las representaciones, de donde se sigue que 
el mundo es la totalidad de las actividades de la voluntad, 
las cuales por su mutua determinación forman la actividad 
representativa, y se organizan en una serie gradual las dis- 
tintas esferas de la unidad de la voluntad. Los iiltimos 
principios del sér y del hacer son las unidades espiritua- 
les actuales. En la vida vegetal nacen y mueren muchas 
unidades simples de conciencia sin llegar á constituir un 
centro de conciencia. En los animales los órganos se subor- 
dinan á una unidad orgánica que produce un centro cons- 
ciente. Nuestra voluntad es individual sólo relativamente 
puesto que es el lazo de unión de innumerables volunta- 
des inferiores. El Todo universal no se percibe ni se con- 
cibe, pero se impone la necesidad de un todo en que se 
integren los fines parciales, de un Dios que sea la Voluntad 
del mundo; la Filosofía puede demostrar la necesidad de 
esa creencia pero no puede substituirla. 

Guillermo JVundt (n. 1832 en Neckarau, Badén), estudió me- 
dicina y se habilitó en Heidelberg (i 857 )> fué primero profesor de 
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Fisiología en la misma Universidad, después sucedió á V. A. Lauge 
en la cátedra de Filosofía en Zürich y hoy explica esta ciencia en 
Leipzig en donde ha fundado un instituto de Psicología experimen- 
tal que cuenta con numerosos discípulos y ha servido de modelo 
para otros establecimientos de esta clase, dentro y fuera de Alema- 
nia, especialmente en América del Norte. Los primeros estudios de 
Wundt: «Curso sobre el alma del hombre y de los animales» (Leip- 
zig 1863); aunque fisiológicos, anunciaron ya al filósofo que se ha 
revelado principalmente en las siguientes obras maestras: «Conse- 
cuencias capitales de la Psicología fisiológica» (Leipzig 1873-4 Y 
4.“ ed. 1893), en la que distingue la Psicología subjetiva de la ob- 
jetiva ó experimental que es la que persigue y de la que es una parte 
la Psicología de los pueblos. De que lo físico y lo psíquico mantie- 
nen reciprocas relaciones llega AVundt á la idea de que lo que lla- 
mamos alma es para el sentido íntimo una unidad semejante á lo 
que externamente entendemos por cuarpo. En el «Plan de la Psico- 
logía» (Berlín 1896) pone el punto de partida de esta ciencia en la 
experiencia inmediata y llama «de la voluntad» á su dirección psico- 
lógica. En la «Lógica» (Stuttgart 1880) se ocupa especialmente de la 
investigación y exposición de los métodos que han de seguirse en las 
ciencias particulares. En su «Etica» (Leipzig 1887) formula los prin- 
cipios éticos induciéndolos de los hechos de ía vida psíquica y de 
los sistemas filosóficos de Moral. El «Sistema de la Filosofía» se 
publicó en Leipzig 1889, y de los «Estudios filosóficos» que empe- 
zaron á editarse en 1881 han aparecido 12 tomos. 

Otros sistemas. — Al lado de los estudiados, que son los 
más importantes, existen hoy en Alemania otros sistemas, 
difíciles á veces de poder clasificar, por los elementos 
tan heterogéneos que los integran. Una serie de pensado- 
res hallan en la Psicología la base de toda ciencia filosófica; 
entre ellos está Brentano\ para Lipps no hay mas ciencia 
que Ici ciencia del espíritu, y fundamento de esta ciencia 
es la Psicología, y Uphiies pretende explicar psicológica- 
mente la conóiencia de la objetividad. — Dilthey^ partiendo 
de los estudios históricos, halla que el conocimiento de 
la realidad no tiene su fundamento en la teoría del cono- 
(dmiento sino en aquel propio sc7itido que expresa la totali- 
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dad de la vida anímica y del cual el primer grado es el 
sentido histórico; las disciplinas filosóficas demandan la 
«Crítica de la razón histórica». — Hay sistemas que, en 
parte, pudieran llamarse idealistas en parte realistas; como- 
el de la Filosofía de la fantasía de Frahschammer, el del 
Atomismo de la Voluntad de IJameilmg y el de Gerbcr 
que funda la Filosofía en el yo por la analogía que sus- 
principios tienen con los de la experiencia. Una compo^ 
nenda entre el teísmo y el panteísmo procura Rhomer; 
una especie de realismo^ pero apartándose del materialis- 
mo, representa Kirschman^ un monismo Noiré; y aunque 
no ha escrito una Metafísica, de la Lógica de Sigivart se 
deduce una teoría teleológica. Por último hay doctrinas 
filos(')ficas que proclaman la emancipación del individuo 
de toda autoridad así de personas como de ideas. Stirnet 
enseña que sólo ei individuo existe, que todo es propiedad 
suya y que de todo puede utilizarse. Nielzsche no vitu- 
pera este teórico y práctico solipsismo, justifica el derechO' 
de los fuertes sobre los débiles en cuanto no acepta la igual- 
dad de derechos para todos, censura la filantropía, le satis- 
face sustituir la voluntad por el poder y el instinto del más 
fuerte sin mirar al débil y pone, por tanto, como ideal de 
lo humano, precisamente, nó el mérito sino el demérito, 

rrancisco Brentano (1838-73') «Psicología desde el punto de 
partida empírico» (Wiena 1874). Teodoro Lipps (n. 1851, hoy pro- 
fesor de München; «Fundamento de la vida anímica» (Bonn 1883b 
C. Uphtu's (n. 1841) profesor en Haya, «Investigaciones sobre Fi- 
losofía empírica» (Leipzig 1888). Dilthey (n. 1833) profesor de 
Berlín en i 882, «Introducción á la ciencia del espíritu». P'rahscham- 
(182 1-93) «De la fantasía como principto fundamental del pro- 
ceso universal» (Münch. 1877)* Ro^^rlíng «El atomismo 

de la Voluntad (Hamb. 1891). Gerber (1820) «El yo como funda 
mentó de nuestra teoría del mundo» (Berlín 1893). Rhomer (1814 


395 


56 «Camino natura de^ (,858). Kzrschman [1^02^ 

Í% ^ y «« fundamento real. 

(Berlín 1864 y 68). JVozre {18 2g.Sg) «Introducción y fundamento 
de Filosofía monista (Leipzig 1877)- Stirner conocido por el pseu- 
dónimo de Wif (1806-56) «El único y su propiedad. (Leip- 
zig 1845, última edición 1^92). Nútzsche {\8z\/^) fué profesor en 
Basílea cuya cátedra dejó por enfermo pero vive todavía. «El origen 
de la tragedia» (Leipzig 1872), MezischUches Allzumenschliches 
(187 6-80). Jenseits von Gut ti. Bose (1886). 


II 

LA FILOSOFÍA CONTEMPORÁNEA EN INGLATERRA 

Comienza este período con una serie de filósofos que 
aceptan las doctrinas de la Escuela escocesa, pero que pro- 
claman el relativismo del conocimiento, tendencia que se 
acentúa en la llamada Filosofía de la asociación: Carlos- 
Darwin con sus teorías biogénicas abre la era del evolu- 
cionismo que cuenta aún con exclarecidos pensadores y 
al lado de estas direcciones se desarrollan otras con ánimo 
decidido de combatirlas, como la de Martinau, la neokan- 
tista y la neoescolástica. 

? 

NEOESCOCF.SES Y ASOCIACIONISTAS 

Neoescoccses . — Como Reid y los escoceses afir- 

ma que conocemos las cosas directamente, no mediante 
imágenes, y que las cosas que percibimos por los sentidos 
existen realmente' que sólo percibimos intuitivamente las 
propiedades, atributos y manifestaciones de la mateiia o 
del espíritu, nó la materia ni el espíritu. 

Hamilton divide la Metafísica ó Filosofía dd espíritu 
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en tres partes: Fenomenología, cuyo objeto son los hechos; 
N omología, que, según trata de las leyes del conocer, de[ 
sentir ó del querer, se subdivide en Lógica, Estética y Éti- 
ca, V Ontología que se ocupa de las causas originarias de 
los fenómenos. Los tres problemas ontológicos son la esen- 
cia del yo, del no-yo y la existencia de Dios. El funda- 
mento que condiciona todo fenómeno psíquico es la con- 
ciencia. Condición necesaria de toda conciencia es la 
(jj)osición entre sujeto y objeto que mutuamente se con- 
dicionan V limitan. Los fenómenos externos suponen el 
tiempo y el espacio, los internos el tiempo. No podemos 
representarnos el tiempo ni el espacio sino dentro de un 
mínimum y de un máximum, esto es limitada y relati- 
vamente, luego la conciencia no puede traspasar la esfera 
de lo limitado. Lo incondicionado qué, en sus dos formas, 
lo absoluto y lo infinito, implica la negación del límite, es, 
por tanto, irrepresentable é incomprensible. Con esto no se 
dice que la Teología sea imposible, la Teología comienza 
donde la Filosofía concluye. 

La conciencia no puede definirse, es el conocimiento 
inmediato é intuitivo, los fenómenos psíquicos son cognos- 
citivos, sensitivos ó volitivos. El acto primitivo de concien- 
cia supone que algo existe, lo que supone la distinción del 
yo y del no-yo y en el yo la actividad. La actividad y pa- 
sividad del sujeto son correlativas aunque en este ó en 
aquel momento una pueda exceder á la otra. No hay per- 
cepcion sin sensación ni viceversa, pero la percepción es 
el elemento objetivo del proceso psíquico y la sensación 
el subjetivo. Todas las representaciones que han formado 
parte de una unidad de pensamiento tienden á evocarse. 
Todas las leyes dé la asociación se refieren á una ley ge- 
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Tieral de la totalidad. En Lógica piensa Hamilton que los 
elementos del pensar son los conceptos; que, de su combi- 
nación ó separación resultan las operaciones; que, todas las 
relaciones llevan á una, la relación cuantitativa del todo 
a las partes, que, el predicado también está cuantificado 
en el pensamiento; que, los tres modos de conversión pue- 
den reducirse á un modo y todas las leyes del silogismo 
á una ley. 

Mansel, aunque hamiltoniano, se acerca más á la pri- 
mitiva doctrina escocesa. Divide la Metafísica en Psico- 
logía ó ciencia de los hechos de conciencia y Ontología ó 
de la realidad que tienen esos hechos fuera de la concien; 
da. En todo acto de conciencia hay dos factores; los ele- 
mentos subjetivos ó formales que son constantes y los 
objetivos ó materiales que son variables. La única subs- 
tancia que nos es inmediatamente consciente es nuestra 
esencia, atribuimos á los otros hombres esta misma subs- 
tancia; pero, ignoramos si los objetos inconscientes tendrán 
una naturaleza común. No sabemos ni podemos saber si 
nuestras representaciones son semejantes á las cosas rea- 
les. La Filosofía del mundo material no es una Ontologia 
sino una fenomenología; mi existencia real es un hecho de 
conciencia, la conciencia de mi propia existencia forma 
una ontolooía en el más alto sentido de la palabra y no 

O 

puede considerarse como manifestación de otra realidad 
superior. El conocimiento de una personalidad incondi- 
cionada envuelve contradicción; pero el sentimiento que 
tiene el hombre de su dependencia y deber y la concien- 
cia de su limitación le llevan á creer en un Dios personal. 

Sir William Hamilton (Glascow 1788-1856) se educó en Ox- 
ford, en 1821 fué profesor de Historia en Edimburgo y en 1830 
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de Lógica y Metafísica. «Discussións ou Pbilosopbyou Literatura &» 
(Lond. 1852) The Works of Tomas Reid edited by Hamilton 
(1856), «Lecturas ou Metaphisics and Logic» (Lond. 1859-üo). Hace 
una exposición completa de los «nuevos analíticos» Th. Spencer en 
su An. Essay ou the New Analitytik (Edim. 1850). Y aunque Jor- 
ge Bcntham había abierto el camino el verdadero fundador de la Ló- 
gica simbólica es Boole que considera el juicio como una relación de 
igualdad entre el sujeto y el atributo y procura reducir la Lógica á 
un cálculo. Discípulo de Boole es Stanley Jevons que explica el 
método de su maestro, y cultivan 'la Lógica en el mismo sentido 
IVen^ De Margan y Jones. Para enterarse de este movimiento 
merece consultarse á «Liard, Les Logicies anglais contemporains» 
(Biblioteque de Philosophie, que se publica en ^■áx\'&).—Henry Lau- 
gtievillc Mansel \) profesor de Historia de la Iglesia en 

Oxford (1843) Dean de San Pablo en 1866, fué el discípulo más 
afamado de la Filosofía de Hamilton. «Artis Logicae rudimenta» 
(1851), «Mans Conception of Eternity ( 1 854), «Psychology» (1855), 
«Metaphisics» (1860), «The temits of Religions»(i858), «Philosophy 
of the Conditioned» (1863). 


Asociacionismo. De todas las direcciones que ha toma- 
do la Filosofía en Inglaterra la que ha trascendido más es 
Ja asociacionista que se deriva, más aún que de la Escuela 
escocesa, del empirismo de Hume y Hartley. Padre del 
asociacionismo es James Mili, defensor del individualismo 
psicológico. Para el todo conocimiento parte de sensacio- 
nes aisladas, el análisis psicológico no revela otra cosa que 
sensaciones é ideas (en el sentido de Hume) las primeras 
son una especie de sentimiento y las segundas duran en 
razón de la unión de las sensaciones v se forman en virtud 
de la disposición que eshts tienen de asociarse, disposición 
que acusa una fuerza cuyo proceso sólo puede explicarse 
como proceso de química psíquica. 

\tj aplica al Derecho los principios del asociacio- 

/nismo. -Entiende p®r utilidad la propiedad que tiene una 
cosa "Se aumentar la suma de felicidad 0 de disminuir la 
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suma de desgracias de un individuo o persona social: la 
bondad, la justicia, la moralidad no pueden definirse 
de otro modoy^ porque fuera de este principio no pueden 
comprenderse como reguladores más que otras dos, el 
ascetismo que es el principio de la utilidad tomado al revés 
ó entraña un cálculo muy problemático, y el de la 
simpatía que, sobre variar con los individuos, no puede 
ofrecer una regla externa para el legislador^ Para juzgar 
de un acto no hay más que acudir á la aritmética moral 
que consiste en sumar las satisfacciones y restar los pesa- 
res que puede producimos siendo bueno ó malo según el 
resultado sea positivo ó negativo. El valor de los placeres y 
de los dolores se determinan, por su intensidad, 2.® por 
su duración, 3.'^ por su certidumbre (vale más el seguro 
que el probable), 4.° por su proximidad, 5.° por su fecun- 
didad (hay placeres que son causa de otros) y por su 
pureza (hay placeres que traen consigo el dolor). Pero no 
basta considerar los placeres y las penas en sí mismos sino 
en el sujeto que las experimenta, pues varían con el sexo, 
la edad, el temperamento, el carácter la educación etc. 
Las acciones engendran además placeres o penas que 
trascienden del indiuiduo que las ejecuta. Ademas del 
mal que causan al que es objeto directo de ellas afectan a 
determinados individuos (v. g. la familia del muerto) y es- 
tos son los males de primer grado, afectan a otias peí so- 
nas que se pueden determinar (alarma y mal ejemplo), 
estos son los males de segundo grado, y, por ultimo, la 
alarma y el peligro puede ser tan grande que afecten a 
toda la sociedad y estos son los males de tercer grado. 
Para impedirlos existen cuatro sanciones, los placeles y las 
penas que derivan de la acción ejecutada, sanción natuial; 


la aprobación ó desprecio de nuestros semejantes, sanci<jn 
moral; los premios ó castigos que suponen las leyes, san- 
ción legal; y las penas y recompensas que el creyente espe- 
ra en otra vida, sanción religiosa^La sanción legal es de la 
única que dispone libremente el legislador; pero no debe 
ponerla en pugna con las otras sanciones si quiere que sea 
eficaz. , 

Jíion Stnart Mili desarrolla el pensamiento de su padre. 
Todo conocimiento en último término es una verdad ad- 
quirida por percepción sensible ó por un estado psíquica 
interno. El objeto de la Lógica es deteiminar de qué mo-^ 
do llegamos á un conocimiento no intuitivo y mediante 
qué caracteres distinguiremos .su certeza. Sólo el juicio 
])ucde ser objeto de demostración. Un juicio no es la mera 
relación entre dos estados de conciencia sino la expresión 
de una relación efectiva entre cosas. Hay cinco clases de 
relaciones efectivas: simple existencia, coexistencia, suce- 
.sión, causalidad, y semejanza. La forma originaria de toda 
conclusión y la que usamos no es el silogismo sino la in- 
ferencia de unos casos particulares á otros casos particu- 
lares. La proposición general es sólo una fórmula abrevia- 
da, una especie de registro donde se hallan inscritas las 
experiencias anteriores. La inducción descansa en la creen- 
cia de que el proceso de la naturaleza es uniforme. Pero á 
este supuesto se ha llegado por la suma de las experien- 
cias. A las llamadas leyes generales se llega con ayuda de 
las hipótesis: los axiomas matemáticos como la ley de la 
causalidad son sólo generalizaciones de la experiencia; 
una ley, es, por ejemplo, la primera del movimiento y, sin 
embargo, en la Historia consta cuánto trabajo ha costado 
hallarla. 
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Todas nuestras convicciones descansan, en último térmi- 
no, en la sensación, afirmación inmediata de conciencia cu- 
yo veredicto es inapelable. La certeza de las demás convic- 
ciones se mide por este criterio. La certeza de la existen- 
cia de las cosas externas y de nuestro yo se funda en la 
facultad de formar conceptos de las percepciones posible^ 
y en las leyes de la asociación. El análisis psicológico 
demuestra que, á más de las percepciones que nos están 
realmente presentes, existe un número de percepciones 
posibles que forman grupos y constituyen nuestros con- 
ceptos de substancia, causalidad, actividad, etc., y, aun 
cuando las primeras son el fundamento de las últimas nos 
aparecen aquellas como accidentes y estas como la reali- 
dad. La veracidad del obj eto externo se funda en la creen- 
cia de que existe una posibilidad permanente de sensación 
cuya creencia se forma mediante la ley de la asociación y 
es independiente de nuestra conciencia primitiva. El yo es 
la suma de los estados psíquicos sucesivos. Pero si deci- 
mos que el espíritu es una serie de .sentimientos es preciso 
añadir, para ser exactos, que, se conoce á sí mismo. Como 
tal le reconozco, dice Stuart Mili, una realidad diferente 
de la posibilidad permanente de sensación que es lo único 
que reconozco á la materia con lo que nos encontramos 
en el dilema de que el yo es cosa diferente de una serie 
de sentimientos ó que una serie de sentimientos puede co- 
nocerse como serie. 

El criterio moral es la utilidad, acepta la teoría de 
Bentham, pero distingue en los placeres no solo la canti- 
dad sino la cualidad. Lo moral y lo útil son dos ideas 
pero asociadas constantemente llegan á ser amadas por sí 
mismas. T.a virtud, buena al principio porque nos pro])or- 
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dona la felidclad, acaba, por ia fuerza del hábito, por ha- 
cernos practicar el deber por el deber sin preocuparnos de 
la felicidad que procura. En religión no es Stuart Mili dis- 
cípulo de Augusto Compte, pero se acerca al positivista 
francés. 

Bain unifica los procesos físico y psíquico y supone 
que el principio psicológico más general es la actividad ex- 
pontánea que conocemos por el sentido muscular; por las 
sensaciones musculares llegamos á los movimientos expon- 
táneos que son las primeras manifestaciones psíquicas. El 
movimiento es independiente de la sensación y de todo 
estímulo externo, es una facultad simple, esencia > de toda 
sensación y de todo fenómeno psíquico. Mediante el sis- 
tema nervioso la fuerza espiritual se identifica con las otras 
fuerzas cósmicas y está sometida á la ley de la conserva- 
ción. Primitivamente los movimientos expontáneos son 
involuntarios y sin finalidad y por la repetición de expe- 
riencias llegan á perseguir propia finalidad. En un acto de 
conciencia se dan como factores tres facultades, la de dis- 
tinguir (discriminación), la de apreciar las semejanzas y la 
de formar representaciones; de donde se desprende que en 
el fenómeno psíquico más elemental se da ya la ley de la 
asociación. Formas irreductibles de esta ley son la asocia- 
ción por contigüidad y por semej anza. Existen asociacio- 
nes constructivas y estas son propias de las creaciones fan- 
tásticas y fórmulas científicas. Nuestro mundo externo es 
la suma total de todas las circunstancias mediante las que 
se determina la energía. Nuestra creencia en un mundo ex- 
terno es el resultado de la constante asociación de ciertos 
movimientos á ciertas asociaciones; pero, aunque por abs- 
tracción podamos separar las propiedades objetivas de las 
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subjetivas no se justifica el que les atribuyamos existencia 
substantiva. Por una ilusión del lenguaje creemos podemos 
representar un mundo independiente de nuestra vida espi- 
ritual, pero esa misma consideración es ya facultad espi- 
ritual. La moral la funda en la ley de la propia conserva- 
ción, el placer se refiere á los sentimientos roborizantes y 
el dolor á los deprimentes. Tenemos conciencia de la di- 
ferencia entre la impresión y la acción si á un poderoso 
motivo se opone una poderosa detención y se entabla una 
lucha entre motivos. Cuando el tránsito de la impresión á 
la acción no es instantáneo, hay deliberación, el hecho es 
voluntario. El querer es la representación de un sentimien- 
to de placer asociado á un movimiento muscular. No pue- 
de hablarse de libertad en el sentido de admitir un yo 
distinto de los procesos psíquicos particulares. . 

James Mili (1773-1836); su obra maestra de Filosofía es «Ana- 
lysis of the Phenomena of the Human Mind» {\%2(^.jjeremy Ben- 
thani (1748-1832); sus obras completas se han publicado en ii vo- 
lúmenes, la principal, «Tratado de la legislación civil y penal» ha 
sido traducida por Etienne Dumont conforme á los manuscritos que 
le confió el autor, (París 1802). Jhon Stuart Mili (1806-73); fué 
educado por su padre y en su pensamiento influyeron mucho las 
obras de Bentham; de lo mucho que escribió lo más notable es, 
«A System of Logic, Rationative and inductive» (Londres 1843), 
hay traducción francesa, y «Examination of Sir Williani Hamilton 
Phylosophy {iS 6 ^). Alexander Bain (n. 1818), fué muchos años 
profesor de Lógica en Aberdien y sus obras principales son: «The 
Senses and the Intellect» (Londres 1855 y 4**^ «The 

Emotions and the Will» "Londres 1859). 

EVOLUCIONISMO 

Dariüin con su teoría evolucionista abre una nueva 
época en la investigación de los problemas filosóficos. Su- 
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pone Danvin que la descendencia de los seres orgánicos 
superir^r á los medios de vida y que los descendientes se 
apartan de sus progenitores en varias pero pequeñas 
diferencias. Del primer hecho se sigue una lucha por la 
existencia y del segundo que en esa batalla sobrevivirán 
los que presenten diferencias más acusadas. La naturaleza 
es la gran maestra y elije los individuos más fuertes. La 
duracií'm de un organismo y la adaptación al medio son 
equivalentes. El individuo lega su adaptación á sus des- 
cendientes y las pequeñas diferencias que primitivamente 
fueron individuales pasan á ser propiedad de la especie. 
De este modo progre.sa el desenvolvimiento orgánico y la 
diferenciación de tipos. El hombre es superior al animal 
]'>or sus propiedades intelectuales y sociales. El sentido mo- 
ral nace de la educación de los instintos sociales; éstos son 
permanentes, los egoístas perecederos, si momentaneamen- * 
te nos producen placer engendran luego el remordimiento. 
El hombre reflexivo halla en su naturaleza el principio de su 
obrar, el instinto social, cuyo instinto es más bien el bien pu- 
l)lico que la felicidad. El bien público consiste en la educa- 
ción del mayor número posible de individuos saludable.s 
que se hallen en posesión de sus propias cualidades. 

Spencer dice, la religión, lo mismo cuando trata de ex- 
plicar la naturaleza de Dios que el origen del universo, cae 
en contradicciones insolubles; lo mismo sucede á la ciencia 
respecto de las primeras ideas, el espacio, el tiempo, el 
movimiento, la materia, el yo. Esto nos muestra que nues- 
tro conocimiento no es más que relativo: lo absoluto no es 
mas que el límite, lo que está más allá de nuestro conoci- 
miento; pero corresponde á algo real, sin lo que lo relativo, 
que solo se distingue en contraposición á él, sería inconce- 
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bible. Aunque no podamos conocer lo ábsoluto, es un da- 
to indeleble de la conciencia. La esfera de la religión es 
la de lo inconcebible, la de la ciencia la de lo cognoscible. 

«El conocimiento vulgar es ú saber no unificado ;\?l cien- 
cia es el saber parcialmente unificado; la Filosofía es el sabe7 
completamente uriificado.» No podemos caminar ni á la certe- 
za ni al escepticismo sin admitir el veredicto de la conciencia 
cuando nos dice que ciertas manifestaciones se parecen y 
otras no; la verdad es para nosotros la concordancia perfecta 
en el campo de la experiencia entre las representaciones que 
llamamos ideales (las débiles) de las cosas y las percepcio- 
nes que llamamos reales (las vivas), del Yo y del es 

el resultado de la intuición persistente de las semejanzas y 
diferencias de estas manifestaciones. Estos dos órdenes se 
líeparan y consolidan expontánea y naturalmente; así ad- 
quirimos vagamente la conciencia de una región indefini- 
da de fuerza ó de ser, separada no sólo del proceso de ma- 
nifestaciones débiles que constituyen el Yo, sino del pro- 
ceso de manifestaciones vivas que constituyen el no-Yo, 
lo Incognoscible. Entendemos por realidad la persistencia 
en la conciencia. «El concepto abstracto de todas las suce- 
siones es el Tiempo, y el de todas las coexistencias el es- 
pacio.» «El concepto de Materia es el de las posiciones 
coexistentes que oponen resistencia.» El concepto de Mo- 
vimiento implica los de Espacio, Tiempo y Materia, y pue- 
de pues, referirse como ellos á experiencias de fuerza. «La 
Materia y el Movimiento son seres concretos formados con 
el contenido de diversas relaciones mentales, mientras que 
el Espacio y el Tiempo son las formas abstractas de estas 
mismas relaciones.» 

Tan imposible es explicar todas las fuerzas jíarticu- 
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lares por una presión universal de cuya diferencia resul- 
tara la tensión, como por una tensión universal, cuyos 
componentes opuestos dieran por resultado la presión, 
como por la existencia simultánea de ambas fuerzas uni- 
versales. Sin embargo, es forzoso admitir esta hipótesis: 
la atracción y repulsión no deben ser miradas como 
realidades, sino como símbolos, como formas bajo que se 
revelan las operaciones de lo Incognoscible. Cuando sólo 
hay fuerzas atractivas, el movimiento se verifica en la 
línea de máxima atracción; si sólo hay ó pueden apreciarse 
fuerzas repulsivas en la línea de máxima repulsión, cuan- 
do ambos órdenes son apreciables en el sentido de la re- 
sultante de todas las atracciones y repulsiones; doquier que 
hay un sistema de fuerzas que no se equilibran se produ- 
ce el ritmo. La fórmula general de las leyes anteriores es la 
de la redistrihuciÓ7i continuada de la materia y del movimieii- 
to. El paso de un estado difuso imperceptible á un estado 
concreto perceptible es una integración de materia y una 
disipación de movimiento; y, por el contrario, el paso de 


un estado concreto perceptible á difuso imperceptible una 
desintegración de materia acompañada de producción de 
movimiento. Estas operaciones antagónicas, que obtienen 
triunfos pasa] eros ó permanentes, se llaman evolución y di- 
solución. De la persistencia de la fuerza se deduce la insta- 
bilidad de lo homogéneo y la multiplicación de los efectos^ que 
crece en progresión geométrica al par que aumenta la he- 
terogeneidad del sér en evolución. La continua división y 


subdivisión de fuerzas 


produce su disipación ó transmisión 


al medio ambiente, que acabará por reducir al reposo al 
ser en evolución, al equilibrio. Pero el equilibrio por lejos 


que queramos seguirlo no es más que relativo; el movi- 
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miento no se pierde, el movimiento sensible que desapare- 
ce se transforma en movimiento insensible; entonces 
reaparecerá bajo la forma de movimiento molecular el que 
ha dejado de ser movimiento de masas y estas volverán á 
la forma nebulosa, llegándose á la disolución universal, que 
da las condiciones de la otra fase, habiendo así en el uni- 
verso como en sus menores partes una alternativa de evo- 
lución y disolución, ritmo que es consecuencia de la per- 
sistencia de la Fuerza. 

Define la vida una combinación determinada de dife- 
rentes cambios que se verifica simultánea y sucesivamente 
en armonía con cambios externos ó sea como una adap- 
tación de !o interno á lo externo.— El cerebro humano es 
un registro organizado por las innumerables experiencias 
hechas en el curso del desenvolvimiento de la vida; toda 
actividad intelectual es una diferenciación é integración 
de actos de conciencia. El criterio más universal es el 
principio de la impensabilidad de lo contrario. La sociedad 
humana es un organismo como los de los animales, diferen- 
ciándose de éstos porque es consciente. Encuentra el ori- 
gen de la religión en el culto á los muertos. Fenómenos 
como fantasmas, aparecidos y ecos despiertan la creencia 
de «un otro yo mismo» que no perece con la muerte del 
cuerpo, y con la inmortalidad nace la idea de Dios. El te- 
mor de la muerte es la raiz del poder religioso y el temor 
por la vida el del poder político. Las acciones son buenas o 
malas en razón de su fin; el fin supremo es el que realice 
la mayor suma de vida para el individuo, su descendencia y 
sus semejantes; á ese fin nos movemos por el placer o por 
el dolor, pero entendiendo por placer todo lo que favoie- 
cc la fuerza vital y por dolor todo lo que la disminuye. 
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Lezves aplica los métodos empíricos á la resolución de los 
problemas metaflsicos. Distingue lo empírico de lo metafí- 
sico que existe fuera del límite de la experiencia posible. 
El procedimiento positivo consiste en eliminar los residuos 
suprasensibles que existen en todo problema. Sin embargo, 
censura á Spencer por considerar lo absoluto como una 
fuerza incognoscible. Sólo por la sensación se manifiestan 
las fuerzas; la sensación es la fuente y el contenido de todo 
conocimiento, luego la fuerza es cognoscible. — Las sensa- 
ciones, representaciones y voliciones son, en parte, produc- 
to de la experiencia heredada y en parte de la propia del 
individuo. Los elementos ápriori del conocimiento son las 
experiencias orgánicas, lo que ordinariamente llamamos 
instintos, y forman la esencia de nuestra extmctura espiri- 
tual. La esencia elemental de la vida psíquica es una serie 
de sensaciones á la que corresponde una serie de movi- 
mientos nerviosos, pero' sensación y movimiento nervioso 
no son dos hechos sino uno mismo considerado desde dis- 
tinto punto de vista. El mundo objetivo como su vario 
contenido es una diferenciación de lo existente que efec- 
túa el sujeto sintiente y pensante. Sólo cuando las activi- 
dades psíquicas llegan á personalidad consciente es posible 
la distinción entre sujeto y objeto. El hombre se diferencia 
de los animales inferiores por el lenguaje y su sociabilidad. 

Carlos Daz'wm «Origin of especies by maans of natural Selec- 
ción» (1859), «Descent of man and Selección in relation to sex» 
(1871 ). — Herhert Spencer^ hijo de un maestro de Derby nació en 
esta ciudad en 1817, fué ingeniero desde 1837, se hizo publicista en 
1845 y desde 1848 hasta 1853 perteneció á la redacción del perió- 
dico «The Economist.» Varias Universidades y sociedades científicas 
lechan ofrecido títulos honoríficos pero él los ha rehusado. De lo 
muchísimo que escribió lo que más nos interesa es: «Principies of 
Psicology» (s.* ed. 1870), «Principies of Biológy» (4.* ed. 1888), 


^.Principies ofSociology»(3.“ ed. 1 88 «Principies of Morality 1892- 
C)i.—George Henry nació en Londres, aplicó á 

los estudios de Filosofía sus conocimientos de ciencias naturales, 
especialmente de Biología y Fisiología. Sus obras principales son: 
«Biographical History of Philosophy» (1845.46), «Problems of Life 
and Mind» (i.“ serie) «The Foundations of á Creed» (2.* t. 1874.75 
2.* serie) «The Physical Basis of Mind* (1877), Study of Psicology 
<1879). 


OTRAS DIRECCIONES DE LA FILOSOFÍA INGLESA 


Martineaii combate la Filosofía de la asociación opo- 
niendo á sus concepciones empíricas la demostración de 
que las funciones del yo que piensa y quiere tienen un 
fundamento idéntico del que proceden los fenómenos cog- 
noscitivos y las acciones volitivas; y prueba contra el ag- 
nosticismo de Spencer y otros la credibilidad de las intui- 
ciones del sentido común. La intuición de la causalidad 
como fundamento de los fenómenos naturales y la del de- 
ber como razón de la Moral constituyen para Martinau 
las dos convicciones primeras sobre las que necesita cimen- 
tarse el teísmo. Por ellas el entendimiento adquiere la cer- 
teza de una fuente infinita de sabiduría y de justicia. Lo 
característico de la Metafísica de este filosofo es el consi- 
derar que la voluntad es una realidad numenal que se 
identifica con la causalidad á consecuencia de lo que llega 
ú un dualismo según el que el hombre es una personalidad 
substantiva diferente del espíritu divino y del mundo ma- 
terial, el cual en último término no es mas que la actividad 
causal considerada en el espacio; y por otra parte la existen- 
<áa humana proviene de Dios y la vida del hombre depen- 
íle de Dios en todos sus momentos. En Moral supuso que 
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rl yo elige libremente entre dos posibilidades, que los mo- 
tivos V el carácter no crean la naturaleza del sujeto sino 
que son manifestaciones objetivas; que el proceso moral 
es comparativo, la regla moral no es «A es bueno» sino 
A es mejor que B;» se obra mal cuando entre dos mo- 
tivos se elije el inferior. La persona obligada no puede 
ser la misma que exija la obligación por eso se impone el 
(|uc el mandato emane de una personalidad divina. — 
Á Martineau se aproximan Uptoii Carpintet y Cobbe y Max 
Midler tan conocido por sus trabajos sobre Filosofía 
del leguaje y de la religión; Green emplea contra Mili, 
.Spencer y Lewes el mismo método crítico que Hume em- 
pleaba contra sus predecesores. Los ataques de Green se 
dirigen á un punto capital, á demostrar que los empírico.s 
confunden las sensaciones y representaciones, que son 
procesos psíquicos, con los objetos á que se refieren. Si- 
guiendo el mismo camino que Brandley procura demostrar 
que la doctrina de la asociación es asociación de represen- 
taciones no de procesos psíquicos. Contra el evolucionismo,, 
dice, que, lo mismo supone identidad que diferencia; que 
entre el desenvolvimiento de los organismos sensitivos- 
mediante sensaciones contradictorias y el desenvolvimiento 
de la conciencia por la experiencia de los hechos no exis- 
te ninguna identidad. — Hogdson, dice, el «yo pienso» que 
Kant consideraba como una condición á priori de la pro- 
pia conciencia es en efecto un factor del momento concre- 
to de la propia conciencia, es semejante á las categorías y 
formas de la intuición; y aunque combate la teoría del yo 
transcendental afirma que es inmanente en el espíritu di- 
vino de la naturaleza y del hombre. — Por último, como en 
otros países, también en Inglaterra ha procurado sentar 
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RUS reales la Filosofía escolástica siendc* su representan- 
te Harper, 

James Martinau (n. Nowich 1805), su educación naturalista lo 
inclinó á las teorías de Hartley y J. Mili y á las de su compañero de 
juventud Stuart Mili, en Alemania oyó un curso á Trendelemburg. 
De sus muchas obras, las principales son: «The Elements of Mora- 
íity, including Palily» (Lond. 1845) y «Lectures on Systematic Mora- 
lity» (Lond. 1846). — Upton profesor de Filosofía en el colegio de 
Manchester, — Carpenter profesor en el Instituto Real de 

Londres, intenta comprobar la doctrina de la voluntad de Martineau 
por el camino de la fisiología y de la psicología. — Cobbe, cReligions 
Duty» (1852). — Federico Max Muller (n. 1823), profesor de Filo- 
logía comparada, «Phisical religión» (1890) «Anthropological reli- 
gión» (1891). — Tomás HUI Green (n. Berkín 1836 m. 1882) fué 
profesor de Filosofía Moral en Oxford. Works of T. H. Green pu- 
blicadas por R. L. Nettleship, v. I y II Philosophical Works 
1885-86. - Bradley^ «The principies of Logic» (1883) «A. Metaphi- 
sical Essay» (1893-2.* ed. 1897). — S. H. Hogdson, «The Philoso- 
phy of Reflection» {2 t. 1878) «Reorganisation of Philosophy» 
(1886). — Tomás Harper expone en sus 5 t. «The Metaphisics of 
the Schools» (Lond. 1879—84) la Filosofía como la comprendía San- 
to Tomás. Desde «The Manual of Catholic Philosophy» (Londres 
1888) publicado por B. F. Claarke, la tradición escolástica se ha 
unido con el pensamiento é investigaciones novísimas. 


III 

LA FILOSOFÍA CONTEMPORANEA EN FRANCIA 

É ITALIA 

LA FILOSOFÍA CONTEMPORÁNEA EN FRANCIA 

Comienza ahora la Filosofía en Francia modificando 
el pensamiento de la Enciclopedia de tal modo^ que, me- 
diante la Escuela humanitaria se pasa al Positivismo de 
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Augusto Compte del que sus discípulos deducen un proba- 
bilismo; Ribot da á conocer los datos de la Psicología in- 
glesa y alemana y funda una poderosa Escuela psico-fisio- 
iógica; á todo este movimiento se oponen los continuado- 
res y renovadores del espiritualismo de Cousín, la Escuela 
krausista y el neoescolasticismo; señala la insostenibilidad 
de lo pensado el neocriticismo que nace; se procura funda- 
mentar una nueva Metafísica, y Feulliée y Guyau intentan 
una síntesis entre el antiguo idealismo y las novísimas 
teorías de la evolución. 

Humanitarismo. — Samt Simón., con los enciclopedistas, 
entiende por ciencia aquella síntesis que comprende todo 
lo real, pero nó limitándolo á la naturaleza, sino amplián- 
dolo á la humanidad y sociedades humanas. La humanidad 
progresa incesantemente merced á la ciencia y á la indus- 
tria; los sabios y los industriales deben, por consiguiente, 
substituir á los sacerdotes y á los guerreros. El Cristianismo 
y la Edad-Media habían anatematizado la carne y elevado 
el espíritu; Saint Simón redime la carne y pone la ciencia 
y la industra al servicio de las clases más numerosas y más 
pobres. El sansimonismo tiene partidarios hasta el segun- 
do imperio, y entre ellos Fontrier que admite tres princi- 
pios: uno activo. Dios; uno pasivo, la materia; y, otro neu- 
tro, las formas matemáticas. Las pasiones provienen de 
Dios, la sociedad humana será más perfecta cuanto más 
libremente se satisfagan y donde mejor se pueden satisfa- 
cer es en los falansterios, especie de conventos industriales. 
Según Lerou.x, el hombre es sensación, sentimiento y cono- 
cimiento, a cuyas facultades corresponden tres instituciones 
sociales, la propiedad, la familia y la patria, y tres activida- 
des, la industria, el arte y la ciencia. La perfección huma- 
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na se obtendrá en una serie de existencias sucesivas. El 
individuo humano no existe por si .sino en la humanidad. 
La humanidad es lo real, es juntamente sujeto y objeto. 

Claudio Enrique^ Conde de Saint Simón (1760-1825) discípu- 
lo de Dalambert y maestro de Compte, forma el tránsito del 
sensualismo francés al positivismo. Sus escritos principales son: 
«Reorganización de la sociedad europea» (París, 1814), «Del sistema 
industrial» (París, 1821), «El neocristianismo» (1825). Feurrie^^ 
«La Filosoíía critica» (XXIII, 1883). Pedro Leroux (1797-1871); 
publicó con G. Reynaud la «Nueva Enciclopedia» (París, 1838-41) 
de la que forma parte la refutación del Eclecticismo en la que com- 
bate á Cousín y la Filosofía universitaria; «De la Humanidad, su 
principio y su porvenir» (2 t. 1840), «Discurso sobre la situación ac- 
tual de la Humanidad y del espíritu humano» (2 t. 1841). 

Positivismo . — Compte^ autor del nombre y la doctrina 
que propiamente se llama positivista, señala la diferencia de 
esta con el misticismo y el empirismo, en que la primera 
estudia las leyes, el segundo las causas y el tercero las he- 
chos. De aquí su célebre teoría de los tres estados. Al 
principio (estado teológico) se atribuyó el origen de todos 
los fenómenos, á personificaciones sobrenaturales. El en- 
lace provisional que así se estableció entre los hechos lle- 
vó á la indagación de las causas, estado metafísico, que 
señala el piso del teologismo al positivismo. Este ultimo se 
caracteriza por la sustitución de lo relativo a lo absoluto,, 
del estudio de las leyes, del co?no, al estudio de las causas, 
del poique. Las leyes no exigen más que una unidad rela- 
tiva humana; las mentales se distinguen en estáticas y di- 
námicas., según conciernen á las disposiciones inmutables 
ó á las variaciones esenciales del objeto correspondiente. 
La ley estática de nuestro entendimiento consiste en la 
subordinación del hombre al mundo (el primero suminis- 
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tra la forma, el segundo la materia del conocimiento) para 
que nuestro cerebro venga á ser espejo fiel del orden ex- 
terior, cuyos resultados futuros pueden así ser previstos en 
virtud de nuestras operaciones anteriores. Siendo los fenó- 
menos más generales necesariamente más simples, las es- 
peculaciones correspondientes deben ser más fáciles y pre- 
sentar procesos más rápidos; esta es la ley dinámica sub- 
jetiva. Desde el orden material al moral cada orden se 
sobrepone al otro, siguiendo esta ley fundamental del 
principio j erárquico, que los fenómenos más nobles están 
doquiera subordinados á los más groseros. Las Matemá- 
ticas estudian la existencia universal relacionada á los fenó- 
menos más simples, el número; del número se pasa á la 
extensión y al movimiento, siendo la mecánica la transi- 
ción de la Matemática á la Física. Esta contiene tres gran- 
des ciencias: la Astronómica, la Física y la Química, que 
sirve de transición á la Biología. El conjunto délas funcio- 
nes vitales descansa sobre actos muy semejantes á los 
efectos químicos, de los que no difiere esencialmente sino 
por la instabilidad y la complexidad de sus combinacio- 
nes, y asimismo el estudio sistemático de la sociedad exige 
el conocimiento previo de las leyes de la vida: así la socio- 
logía puede concebirse como absorbiendo á biología á 
título de preámbulo y á la moral á título de conclusión. 

La Cosmología establece las leyes de la simple mate- 
rialidad; la Biología construye sobre estas bases la teoría 
de la vitalidad; la Sociología subordina á este fundamento 
el estudio propio de la existencia colectiva. Esta gran cien- 
cia se descompone en dos partes esenciales: una estática, 
que construye la teoría del orden; otra dinámica, que de- 
sarrolla la teoría del progreso. El progreso es el desarrollo 
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dd orden. Concebimos al Gran Ser (la Humanidad) como 
algo de- nuestra misma naturaleza, pero en grado más ele- 
vado, dirigido por el sentimiento, iluminado por la inteli- 
gencia y sostenido por la actividad. De aquí los tres ele- 
mentos esenciales del orden social: el sexo afectivo, la cla- 
se contemplativa ó el sacerdocio, y la fuerza práctica. Esta 
fuerza se divide en concentrada y dispersa: la primera 
constituida por el patriciado, á quien la Humanidad con- 
fía los tesoros materiales que provienen de una larga acu- 
mulación anterior; la segunda es el proletariado, que no 
pudiendo adquirir influencias sociales sino por su unión, 
tiende directamente á desarrollar nuestros mejores instin- 
tos. Así la providencia moral de la mujer, la providencia 
intelectual del sacerdocio, la providencia intelecsual del pa- 
triciado y la providencia general del proletariado constitu- 
yen el admirable conjunto de la providencia humana. La 
clase teórica, encargada de conservar y aumentar los teso- 
ros intelectuales, es á la que corresponde la educación sis- 
temática y la influencia consultora, siendo su patrimonio 
especial el lenguaje, aunque hijo de la cooperación. Las 
reservas nutritivas de la Humanidad sus guardianes las 
distribuyen, reemplazando en cada órgano social los ma- 
teriales que consume como provisiones para subsistencia 
ó instrumentos para su función. El salario no tiene otra 
influencia normal. La condición de todo trabajo humano 
de ser necesariamente gratuito no parece dudosa sino res- 
pecto del proletario, es decir, respecto de aquellos que re- 
ciben menos. E.sto consiste, no en la inferioridad de las 
operaciones, sino en la larga servidumbre de sus órganos. 
Sólo la religión positiva puede vencer la anarquía mo- 
derna haciendo comprender que ningún servicio personal 
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admite más recompensa que la satisfacción de llevado a 
cabo V el reconocimiento que procura. Xodo organismo 
colectivo ofrece estos elementos, pero su preponderancia 
respectiv'a constituye tres asociacionesi la familia fundada 
en el amor, la ciudad en la actividad, y la iglesia en la fe, 
que tienen por centro respectivo la mujer, el patriciado y 
el sacerdocio. La ciencia moral constituye la única que 
])uede ser completa, sin descuidar ningún punto de vista 
escaicial, uniendo irrevocablemente la meditación mascu- 
lina á la contemplación femenina para constituir el estado 
final de la razón humana. La fórmula sagrada del Positi- 
A’ismo es: amar, pensar, obrar. 

Augusto (n. Montpelier 1798) y se educó en el Liceo 

y en la Escuela politécnica de esta ciudad, pasó á París y explicó 
privadamente Matemáticas; en 1818 conoció á Saint Simón y al se- 
pararse de él en 1822 declara que aquellas relaciones habían sido 
una desgracia sin compensación. En 1826 pronuncia públicamente 
discursos sobre su sistema, y, entre otros, tiene como oyentes á 
Ilumboldt y de Blaiswille. En 1833 explicó una cátedra en la Es- 
cuela politécnica de París, que perdió por la publicación de su.s 
obras maestras, y hasta el fin de sus días fué ayudado por sus ami- 
gos y discípulos. Separado dé su mujer, enseñó en 1845 á Clotilde 
de Vause. En 1845 murió en París y sus partidarios lo santificaron. 
Le sus obras citaremos: «.Curso de Filosofía positiva» (6 t., París 
1830-42), «Sistema de Política positiva» (4 t., París 1851-54), «Ca- 
lendario positivista» (1849), «Biblioteca positivista» (183 1), «Cate- 
cismo positivista» (1852), «Síntesis subjetiva» (París 1856). 

Discípulos de Compte. — Lib é combate á Stuart Mili por- 
que acepta un principio sobrenatural del mundo y se 
.separa de Compte en cuanto reconoce en la naturaleza 
una finalidad. Lafjite que ha permanecido muy fiel á la 
doctrina del maestro, es el j efe de la religión positiva cu- 
yas festividades aun se celebran en la casa de Compte. 
'Jame se inclina a una Metafísica que sería la ciencia que 



estudiara los axiomas primeros del movimiento, y su mé- 
todo científico que aplica al arte, á la historia y á la Psico- 
logía es el descubrir las leyes mediante abstracción, veri- 
ficación e hipótesis. Toda sensación se compone de ele- 
mentales, homogéneas é incognoscibles sensaciones que co- 
rresponden á los movimientos reflejos; la percepción no es 
más que una alucinación verdadera que distinguimos de la 
falsa por su permanencia; los cuerpos externos son grupos 
de direcciones de movimiento; el yo es una serie de suce- 
siones interiores que unimos por el pensamiento, de aquí 
los fenómenos de la personalidad divisible. Las ideas y 
axiomas proceden de la experiencia, pero no son pura cons- 
trucción del espíritu sino que corresponden á las relaciones 
de las cosas y constituyen un organismo^ el de la ciencia. 

Emilio Litré (1801-81); «A. Compte y la Filosofía positiva» 
(París 1863), «Fragmentos de Filosofía positiva y de sociologia» 
(1876). Pedro Laffitte (1823) «Los grandes tipos de la Humanidad» 
(1895). Hipólito Taine, educado en la Escuela de Lituc;, «La antigua 
y la nueva Filosofía» (1887), «Lo incognoscible» (1889), «Compte y 
Spencer» {1894), «El bien y el mal» (1896). 

Escuela psico-fisiológica. — Th. Rihot recordando que la 
Filosofía abarcaba en lo antiguo todas las ciencias y que 
de ella se separaron sucesivamente las matemáticas y las 
físicas, y hoy la Filología y la Moral, pretende que la Filoso- 
fía quede reducida á una Metafísica y proclama la inde- 
pendencia de la Psicología á cuyo estudio deben aplicarse 
dos métodos, el subj etivo ó de observación interna y el ob- 
jetivo ó de psicología comparada de los niños, de los pue- 
blos y de los animales. Á Ribot y Delboeup que ha pu- 
blicado algunas indagaciones psicológicas, especialmente som- 
bre la percepción sensible, han seguido en pocos años mu- 
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c'hos investigadores que en los laboratorios psico-fisiológicos 
han trabajado en la anatomía del cerebro en la sugestión 
y anomalías espirituales, etc.; pero estos estudios no son 
])ropios de un Resumen de Historia de la Filosofía, debien- 
do liacer notar únicamente que si los clásicos conceptos de 
Ja unidad del yo, de la identidad de la persona, etc., no tu- 
viesen justificación el simple asociacionisino y el materia- 
lismo en general se muestra incapaz para explicar la pro- 
ducción del pensamiento. 

Th, Ribot {1839) profesor del Colegio de Francia, fundador de 
la «Revista filosófica» que se publica en Paris. «Psicología inglesa 
contemporánea» {1875), «Psicología alemana contemporánea» (1879.) 
Enfermedades de la memoria» (1881), «De la voluntad» (1883), «De 
la personalidad» (1885), «Psicología de la atención» (i888), «De los 
sentimientos» (1896). J. Delbociif (1831-96) profesor de Lieja; 
«Teoría general de la sensibilidad» (1876), «La Psicología como 
ciencia natural» (1876), «Psicofísica» (1882), «Materia bruta y materia 
viva» (1887). 

Continuadores y renovadores del espiiitualismo. — En ge- 
neral después de Cousín el eclecticismo degeneró en un 
sincretismo de escuela. Los principales representantes del 
esplritualismo son: Janet, que representa el tránsito al libre 
espíritu de investigación. Botdas- Demoidin reproduce el 
pensamiento cartesiano de que todo lo ideal es real y todo 
lo real ideal; sostiene que las partes esenciales de la subs- 
tancia son la extensión y la fuerza cuya causa es el perfec- 
cionamiento; la extensión domina en el mundo inorgánico 
y la fuerza en el orgánico, pero como el mismo cuerpo tie- 
ne en sí algo más que extensión^ en cuanto procura su 
perfeccionamiento, no es la Matemática sino la Metafísica 
la ciencia dominadora. Ravatsson, para él todo conoci- 
miento procede de la experiencia y toda experiencia se 
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refiere á la conciencia; pensar es vivir, es obrar; el pensa- 
miento construye el organismo y progresa mediante lo 
inorgánico; la naturaleza es una «refracción del espíritu, es 
derivación de un pensamiento supremo el cual renuncia á 
una parte de su actividad para hacer posible un mundo 
que es imperfecto pero que se desarrolla según aquella per- 
fección. Secretan se propone como problema principal el co- 
mo puede justificarse racionalmente la Ciencia cristiana; lo 
absoluto es vida, esta vida no puede ser una fuerza ciega, es 
el espíritu, el pensamiento es causa de la espiritualidad, es 
libre; por la libertad se explica la creación, el pecado ori- 
ginal, la salvación humana, etc. Vacherot afirma que la Psi- 
cología es el fundamento de la Metafísica y el alma es un 
priníúpio único, activo y libre; el ser infinito es solamente 
un ideal; la Metafísica purgada de los falsos conceptos de 
lo infinito es la ciencia de los principios más generales del 
saber y del obrar. Tiberghien, de quien ya hemos hablado; 
el Abate Cartuyvel y otros ontólogos sostienen que las ideas 
no sólo son objetos del entendimiento sino modos de una 
verdadera y real existencia de Dios. 

Paul Janet (n. 1823) más historiador que filósofo, «Elementos 
de Moral» (1869), «Los problemas del siglo XIX» (1872) «Las cau- 
sas finales» (1877). Bordas- Demoulin (i 797 ‘i 859 ) Cartesia- 
nismo» París (1843), «Obras postumas» (i86i). Ravaisson 
«Ensayo sobre la Metafísica de Aristóteles» (1837-43) Filosofía 
en Francia en el siglo XIX» 3*'^ (1889)- Secretan (1815) «La 

Filosofía de la libertad» París (1849) «La Civilización y la Ciencia» 
(1887). Vacherot Metafísica y la Ciencia» (1858) «El 

nuevo espiritualismo» (1884). Cartuyvel (n. 1835) profesor de Lo- 
waina, «Lecciones de Psicología (1869). 

Neocriticismo—K él pertenece Renoiwier aun cuando 
mejor sería decir que profesa un fenomenalismo. Supone 
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<]uc lo único real es la representación, las cosas en cuanto 
se representan son fenómenos, la suma de éstos constitu- 
ye el mundo; fuera de las representaciones, las cuales sólo 

«/ 

se dan bajo ciertas condiciones no existe nada para noso^ 
tros; lo infinito es la ley de lo posible, lo finito la ley de 
la realidad; el infinito matemático es sólo un símbolo, un 
límite, el universo es una suma finita de seres finitos. La 
esencia de lo al^soluto no puede conocerse, pero la expe- 
riencia supone que las representaciones se dan bajo ciertas 
condiciones, éstas son la materia de lo posible; la tabla de 
las leyes de los conocimientos posibles son las categorías 
que se diferencian bastante de las de Kant. La representa- 
ción la percibimos por la conciencia que formamos distin- 
guiendo nuestro querer de ciertos fenómenos corporales, 
suponemos que lo mismo pasa en otros seres y concebi- 
mos el mundo como la totalidad más ó menos explícita de 
seres conscientes, los que no pueden concebirse como 
monadas sino como fuerzas activas y pasivas. El que exis- 
ta una conciencia única y primitiva que comprenda todos- 
ios fenómenos ni puede afirmarse ni negarse. 

Carlos Renouvier fl 8 1 8) fué premiado por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas por una obra sobre el cartesianismo. 
Escribe además Lógica 3 t. (1875). Psicología racional 3 t. (1875), 
Principio de la naturaleza. (1872.) 

Novísima Escuda metafísica. — Lachelier afirma con Kant 
que las leyes del universo son producto del pensamiento y 
la del mundo físico de la causalidad geométrica; pero ésta 
solo da á los fenómenos unidad móvil y externa; la unidad 
interna y orgánica se funda en la ley de la finalidad, con 
lo que nos aparece la naturaleza nó como una serie su- 
cesiva infinita sino como una multitud de distintos siste- 
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mas teleológicos dotados de conciencia. Todo ser es una 
fuerza, toda fuerza un pensamiento que tiende á hacer- 
se consciente; pero la fuerza es una tendencia del movi- 
miento, y fuerza y movimiento símbolos del espíritu, que 
manifiesta sus leyes en el espacio y en el tiempo. Para 
Boutwux el pensamiento capital de la P'ilosofia es que 
la naturaleza es contingente, en ninguno de sus grados 
es fija, la conciencia sigue á la vida y la vida á la ma- 
teria; la materia es algo más que la mera existencia del al- 
go general, no es sólo posible; el universo compuesto de for- 
mas supra-cordenadas, supone un principio creador y 
director: en los primeros pasos domina la necesidad, pero 
á medida que se asciende á la vida y al pensamiento hay 
que sustituir la necesidad con la libertad, lo que supone 
un ser real . 

Julio Lachelier (1832) representa un importante papel en la di- 
rección filosófica de los últimos 30 años, profesor de la Escuela Nor- 
mal, escribe, «De la Naturaleza del Silogismo» (1871), «Psicología y 
Metafísica» (1885). Emilio Boutroux (1845), profesor de Histo- 
ria de la Filosofía en la Escuela Normal, discípulo de Lachelier, es- 
cribe «De la contingencia de las leyes de la naturaleza» (1874), «De 
la idea de la ley natural» París (r895). 

Evoliicionisino reformado , — Lo representan principal- 
mente: Feiiillée que hoy pretende reunir el idealismo plató- 
nico con el evolucionismo inglés con el nombre de Evolu- 
cionismo de las ideas fuerzas. La idea o el hecho de con- 
ciencia es para él la misma conciencia de la realidad, la 
cual es igualmente la naturaleza que apetece, comprende 
y se mueve, lo propiamente real de la esencia actora de 
toda evolución así psíquica como física. La evolución me- 
cánica supone una evolución interna, aquella es la forma 
externa del proceso del apetito, esta es la que realmente 
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existe. La Filosofía es, por consiguiente, una Psicología dé- 
las ideas fuerzas, la que explica la naturaleza por la obra de 
las ideas, lo exterior por lo interior, la cuantidad por la cua- 
lidad y la cualidad por determinados elementos dinámi- 
cos; la voluntad, el apetito. Giiyau es hijo espiritual de 
Feuillee. La evolución es la vida toda, su ley que la vida 
intensiva lo es también extensiva, quien vive más honda- 
mente ^'ive más para los otros. La moral es una ciencia 
cuyo fin es conservar y aumentar la vida. La religión es la 
aspiración á una vida más profunda; el sentimiento de la 
solidaridad del hombre con el Cosmos, este es el más uni- 
versal «Sociomorfismo.» 

Alfredo Feuille'e (i 838 ) enseñó Filosofía en la Escuela Normal 
(1872-75)7 es activo colaborador de 1 .a «Revista Filosófica» y de 
«Los Dos Mundos.» Prescindiendo de sus obras de Historia de la 
Filosofía y de otras menos características deben citarse. El porvenir 
de la Metafísica» ( 1 889;, «El Evolucionismo de las ideas fuerzas» 
París (1890), «Psicología de las ideas fuerzas» (1893), «Tempera- 
mento y Carácter» ( 1895). Guyau {1854-88) su vida fué 

breve pero provechosa, «Ensayo de una moral sin obligación ni san- 
ción» (1885), «La irreligión del porvenir» (1892), «La génesis de la 
idea del tiempo» (^1890). 

LA FILOSOFÍA CONTEMPORÁNEA EN ITALIA 

Gallupi con su filosofía de la experiencia procura me- 
jorar el sensualismo francés y aun formar propio sistema; 
pretenden unir el pensamiento nacional italiano con el 
dogma católico Rosmini con su idealismo objetivo y Gio- 
berti con su ontologismo; Mamiani intenta unir el idea-v 
lismo de los dos anteriores con * la teoría de las ideas de 
Platón, y Luis Ferri sirve de lazo entre el ontologismo ita- 
liano y el movimiento filosófico europeo. Los sistemas ale- 
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manes, especialmente los de Hegel y Kant hallan eco en 
Italia; contra toda filosofía moderna resucita el tomismo; y 
las teorías positivistas importadas, sirviendo de bandera á 
la*rcvolución científica y política, encarnan en la filosofía 
del derecho y en la Pedagogía, y hasta producen con Ar- 
digó un sistema de Filosofía verdaderamente original. 

Primeros representantes de la Filosofía contemporánea. 

Para Gallupi la base de toda Filosofía es la certeza inque- 
brantable de la conciencia; el yo pone inmediatamente el 
no-yo al mismo tiempo que se pone á sí mismo y no pue- 
de dudar más de los objetos, con los que está en rela- 
ción, que de su propia existencia El conocimiento es una 
síntesis del espíritu que se expresa en la relación; ó cono- 
cemos el objeto directamente, experiencia simple, ó en 
virtud de una relación entre él y otro, experiencia compa- 
rativa. Lo infinito, lo labstraccto, la causa primera son el 
límite de una serie y no podemos concebirlos adecuada- 
mente; las demás ideas tienen un carácter puramente sub- 
jetivo. Opone á la moral de la felicidad la moral del deber 
y acepta completándolo el estoicismo de Kant. Rosmini 
reconoce que la idea de ser ó de la posibilidad de ser es 
^nnata en los hombres, que la conocemos por percepción 
interna y que, si la analizamos, vemos comprende una va- 
riedad de ideas particulares á las que corresponden las 
formas del espíritu; substancia, causa, numero, verdad, pe- 
ro no materia. El filósofo se observa primero a si mismo; 
y después que se ha asegurado de la objetividad de las 
ideas reconoce que también la experiencia participa del 
Sér. Objetos de la experiencia son las percepciones y las 
causas que las producen, por las primeras llegamos a cer- 
ciorarnos de la unión del espíritu y el cuerpo, pero esta 
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Lini<)n <^s inexplicable. El conocimiento de Dios no es ein- 
])írico sino apriorístico, la idea del ser senos impone como 
un hechf) que supone su absoluta realidad. Dios es abso- 
lutamente bueno porque es absolutamente real; los otros 


seres son tanto mejores cuanto más reales; la moralidad 
cr>nsiste en que cada ser obre según su grado de realidad. 
(riohertí, para quien la Pdlosofía no es más que el desenvol- 
vimiento lógico de la religión católica sienta como propo- 
sición fundamental: el Ser crea lo existente y lo existente 
vuelve al Ser. El principio y fin de todas las cosas es Dios; 
por tanto, su idea se manifiesta en todas las ciencias. Aun- 
(jue el hombre está presente al acto continuo de la crea- 
ción, ni puede conocer la esencia de su ser ni de su obrar, 
conoce únicamente las existencias finitas; lo inconcebible 
y suj^rainteligible es objeto de una facultad determinada, 
la suprainteligencia. Las cosas son#ndividualizaciones de 
las ideas eternas que en unidad existen en Dios. Mamiani 
que primero siguió la Filosofía de Gallupi, aceptó después 
•a intuición inmediata de lo real absoluto, que es para él el 
principio supremo de identidad. Lo absoluto^ aunque fun- 
damento de la verdad, nos aparece como realidad no cuali- 
ficada, necesitamos las ideas para hacerlo perceptible, no 
son ellas las causas productoras de las cosas sino las fieles 
representaciones de lo real. La conciencia nos muestra in- 


mediatamente la existencia del yo y de lo externo á mí. En la 
percepción sensible externa hay unidad de dos actividades, 
la nuestra y la de las cosas externas, por consiguiente son 
umversalia ante rem pero el conocimiento real es post rern. 
Fari influido por el espiritualismo francés, participando del 
ontologismo italiano, coincidiendo con Rosmini y Mamiani 
su maestro, procura conciliar una doctrina metafísica, que 
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los conceptos fuerza y causalidad son pensados como la 
esencia de todas las cosas, con el asociacionismo inglés con- 
temporáneo, conciliación que bautizó con el nombre de 
Monismo dinámico. 

Pascual Gallupi {17 y o-i8¿[6) íué profesor ¿Q Lógica y Metafí- 
sica de la Universidad de Ñapóles, escribe Lezioni de Lógica é Me- 
tafísica, Nápoles (1832-361, «Filosofía della valonta» Ñapóles 
< 1832-40 «Considerazioni» (1841 ). Antonio Servati Rosmini{ 1767-5 5) 
presbítero desde 1831, fundó la hermandad de presbíteros «Institu- 
to di caritá», perseguido por los jesuítas no llegó á Cardenal y se in- 
cluyeron en el índice «Le cinque piaghe della Santa Chiesa» y «La 
constituzione sociale secondo la giustizia sociale {184*^), á pesar de 
délo que Gregorio XVI y Pío IX estimaron mucho á Rosmini. 
León XIII juzgó su Filosofía y los rosminianos han sido muy perse- 
guidos; en 1896 han levantado á su maestro un monumento en Mi- 
lán. Escribe Principii de scienza morale (1831-37), «L‘antropoIogia 
in servizio della morale» ( 1838), Introduzione alia Filosofía, (1850), 
«Lógica» (1854). Vice 7 izo Gioberti -^ 2 ) fué profesor de la Uni- 
versidad de Turín: sus obras maestras son «L‘Introduzione alio stu- 
dio della Filosofía» (1840) y «II primato morale é civile degli Tta- 
« liani» (1843). Tertnzio Mamiani (1799-1885) fué profesor en Tu- 
rín y Ministro de Pío IX, «Confesioni di un metafisico» 2 t. (1865), 
«Compendio é sintesi della propia Filosofía» Turín (1876); en 1870 
para propagar su Filosofía fundó un periódico titulado «Filosofía 
delle scuole italiano» y el que hasta su muerte combatió el tomismo 
y el evolucionismo naturalista. Ferri (1826-95)616 profesor 

en Francia cinco años, luego del Instituto de Florencia y hasta su 
muerte de la Universidad de Roma, Escribe «II fenómeno sensibili» 
(1887) «Analisi delconcetto di sostanza» (1885) «Delfidea del vero» 
(1887), «Dell'idea delfessere» (1888). Renovó el periódico fundado 
por Mamiani con el nombre de «Revista italiana de filosofía» pu- 
blicación en que se seguía el movimiento filosófico europeo. 

Partidarios de la Filosofía alemana.— Al ontologi.smo ita- 
liano se opuso el idealismo hegeliano que explicado por 
Afilio no tardó en encontrar secuaces tan importantes co- 
mo Vera y Spaventa é influyo en la literatura, en el arte, en 
el Derecho y hasta en la Medicina. Fiore?iti?io, discípulo 
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i] c Sp.'ivcnta, en sus últimos tiempos intenta unir la Filo- 
Sofía de Hegel con Darwin y Spencer, otros la concilían 
con Espinosa, Fichte ó Schopenhauer pudiendo decirse 
que Mariano es el último hegeliano puro. 

El verdadero introductor de Kant en Italia, aunque 
aquel filós(jfo era ya conocido por historias, compendios y 
traducciones, fue incansable propagador del kantismo 

del que se servía para combatir á tomistas, sensualistas y 
<jntf')k)gos, asi italianos como extranjeros; pero no es debi- 
do á estos trabajos sino á otras causas, y muy especial- 
mente al novísimo espíritu científico de la nación italiana, 
la infuencia del neokantismo, del que hoy aparece corno- 
legítimo representante Cantoni, cuyas expo.siciones de las 
obras de Kant han sido premiadas por la Academia «de^ 
í Jncei. » 

De los filósofos alemanes actuales, excepto Hartmann 
y Lange, que son estudiados por Faggí, el que más ha m- , 
fluido en Italia es Wundpor su Psicología experimental, 
en ella ha trabajado Credaro y Monto vani. 

Vera tradujo al italiano la Lógica, la Filosoíía de la Naturaleza 
y la del Espíritu de Hegel y escribe, «Introducción á la Filosofía» 

( 1 885), «Problema de la certeza» (1861), «Problema delkassoluto» 
Nápoles {1872). Spaveiita, «Introduzione alie lizioni di filos» (1862), 
«La Dottrina della conoscenza» (i 889). Fioreiitino dirigió desde 1875 
basta 1884 el «Giornale napolitano di filos., lettere é sciencia morale 
é politiche.» Mariano, «La philosophia contemporánea en Italia»» 
París (1868.) Alfonso Testa (i784-i86o( «Della critica delle Ragion 
pura di Kant» 3 t. Lugano-Piacenza (1841-49). Cantani (n. 1840), 
«Curso elementare di Filosofía» 3 t. 10. “ ed. (1896), Emanuele 
Kant 3 t. Milán (i 879-84) Hartmann ( 1 895). K. A. Lange 

(1896). Credaro «I corsi filosofici» Bausa (1888). Montovani, «Ma- 
nuale de Psicología fisiológica» Milán (1896). 

El neotomis 7 fio . — La Encíclica Aeterni patris dirigida 

j) or León XIII el arlo de 1879 á los Obispos determinó el 
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renacimiento de la Filosofía de Santo Tomás; para propa- 
garla se hacen nuevas colecciones de las obras del Angé- 
lico Doctor, se crea la Academia Romana de Santo To- 
más y se explica casi exclusivamente esta Filosofía en los 
seminarios italianos. Nada nuevo se observa en el méto- 
do aceptado por los neotomistas y en cuanto á la doc- 
trina puede afirmarse que reproducen en italiano lo que 
Santo Tomas había escrito en latín; las mismas com- 
paraciones entre el darwinismo y otras teorías modernas 
con el tomismo carecen de importancia para el progreso 
científico y social moderno. A esta dirección pertenecen 
entre otros Libera tore, Ventura, Taparelli, Dóndes Reg- 
gio, Sanseverino y Capozza. 

JEl neoto?nismo tiene como órganos en Italia la «Civiltá Cattoli- 
ca» y el «Divus Thomas.» Liberaiare. «Institutiones philophicae», Ñá- 
peles (1851), «Tratado della conoscenza intelletuale» Roma {1873), 
«Ética» (1858), «Compendian logicse et metaphysicoe» {i 86 < 5 ). Ven- 
tura «La raison philosophique et la raison catholiqiie» París (i<í^ 54 ) 
«De la vraie et de la fausse philosophie» (i<?52), «La philosophie 
chretienne» (i86i). «Exame critico del governo reppre- 

sentativo» Roma {1854), «Saggio teórico del diritto naturale» Roma 
(1855). Dóndes Riggio, «Sulla necesita di restaurare e principi filo- 
sofici» Palermo (1861) Sanseverino, «Philosophia christiana» (1862). 
Ctipozza, «Sulla Filosofía dei Padri é Dottori della Chiesa» (í868.> 

Positivismo . — Se propago en Italia por C(itta 7 ieo que pu- 
so en la experiencia el fundamento dé la Filosofía, que en 
ciencias naturales seguía á Bacón, en Psicología a Locke y 
en Sociología á Compte; y por Ferrari que hallaba con 
tradicción entre el realismo y el idealismo en Metafísica, y 
entre la utilidad y el deber en Moral y creía hallar ver 
dad en el estudio de la Historia de la Filosofía. Desde 
1870 las cuestiones entre la Iglesia y el Estado, la enemiga 
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que giobertinos y rosminianos miraban á la ciencia mo- 
derna, la completa separación entre presbíteros y laicos y el 
cultivo de las ciencias especiales trajeron las investigaciones 
de archivo y laboratorio, y el apartamiento de la juventud 
universitaria de las cuestiones metafísicas y teorías abstrac- 
tas. Entre los científicos que entonces se formaron merecen 
citarse Moleschott (1822-93) que expone el monismo Mon- 
Ici^azza autor de las Fisiologías del placer y del amor, 
Mosso que estudia muchos sentimientos fisioló^-icamente y 
Ilcrzen que se ocupa de la Fisiología de la voluntad. 

El Positivismo arraiga en Italia en una escuela de De- 
recho Penal, la que se llama «scuola positiva.» Esta niega 
la libertad tal como la acepta la escuela clásica, expone 
un nuevo concepto de responsabilidad, considera los cri- 
minales como hombres anormales, hace depender los de- 
litos de condiciones físicas, económicas ó sociales, supone 
que falta la relación entre los delitos y las penas; que por 
lo tanto no deben clasificarse las penas sino los delincuen- 
tes y lo que es necesario es suprimir las causas sociales de 
criminalidad; la pena no es un restablecimiento del derecho 
violado sino un medio social y una tutela correccional. Re- 
presentan este pensamiento E. Ferri, Lombroso, Turate y 
Colcijanni. 

Dentro del positivismo y desde el punto de vista mo- 
ral figuran Gobelli (1830-91) y Villarí (1827); desde el peda- 
gógico Siciliani, De Dominicis y muy especialmente An- 
guille (1837-90) que considera necesaria la educación cien- 
tífica de la mujer. Pero de todos los positivistas italianos, 
el que ha formado un sistema propio de Filosofía es A¡dígó\ 
para el los hechos psíquicos y los físicos correspodientes 
xon dos distintas manifestaciones de unos mismos fenóme- 
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nos, de la fuerza impulsiva de la idea, la cual es una suma 
de sentimiento y de voluntad; la voluntad no está sepa- 
rada de la inteligencia sino que es la totalidad de todas 
las fuerzas impulsivas, que están unidas y ordenadas en 
la conciencia para que las inferiores sirvan á las superio- 
res. Los hechos psíquicos se rigen como los físicos por el 
principio de causalidad natural, pero la voluntad psíquica 
no se determina por externas sino por internas condicio- 
nes; por eso es autónoma, es responsable y la sociedad 
tiene derecho para castigar á los criminales. 

Organo principal del positivismo en Italia desde i88i á 1891 fué 
la «Rivista di Filosofía scientifica» dirigida por Enrique Morsellí 
(n. 1852), Ardigó Sergi (n. 1841 Bousa) y otros, á cuya publi- 
cación siguió otra más modesta que aun vive «II pensiero italiano,» 
redactado por Buceóla. Cattaneo (1801-69) maestro del Liceo de 
Lugano, «Scritti de Filosofía» (vol. 2 Firenze 1892). G. Berrari 
(1812-76), «Filosofía della rivoluzione,» L’ aritmética nella storia,» 
«Vico é Italia». E. Ferri.^ «Teórica dell’ imputabilitá» (1878), «I sos- 
titutivi penali» (1881), «Socialismo é criminalitá» (1883). Lombroso 
«L’ oumo delinquente» i,3.‘‘ed. 1887). Colaja 7 tni, «Criminología so- 
ciales (1889). Turati director de la «Critica sociale». Sidiiani 
(1835-86) «Socialismo, Darwinismo é sociologia moderna» (1879), 
«La nuova biología» (Milán i 885 )« De Donnnicis «La Pedagogía é 
el Darwinismo» (1877). Anguüle, «La Filosofía éla scuola» ( 1 888). 
Sergz, «Elementi di Psicología» (1879) «Dolore é piacere» (1894). Ro- 
berto Ardigó {u. Opere Jilosofiche {l t., el primero se pu- 

blicó en 1869, el 7.0, «La unitá della concienza» aun no se ha pu- 
blicado, será probablemente el testamento filosófico de su autor.) 
Tiene ya discípulos tan fieles como Friso, Dándolo, Taiozzi y ar 
chesini. 
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I 

LA FILOSOFIA CONTEMPORANEA EN ESPAÑA 
Y EN OTROS PAÍSES 

«En Espaila (i) la Filosofía escolástico -eclesiástica to- 
da\'ía en el siglo XIX es la que tiene más representantes, 
entre ellos Bal mes ^ Donoso Cortés^ Zeferino González, Oí ti y 
Lura y Uraburra. En oposición á esa Filosofía trabajan 
de una parte materialistas como Pedro Mata, de otra los 
que seguían el eclecticismo de Cousín, como García Lu- 
na partidarios de Hamilton como Martí Eixalá, hegelia- 
nos como Fabie, y muy singularmente la escuela propia- 
mente filosófica fundada por Sauz del Río, bajo el influjo 
de Krause que actualmente influye tanto como la Fi- 
losofía eclesiástica en las enseñanzas universitarias y en la 
que se cuentan como sus más afamados representantes los 
profesores Federico de Castro, Nicolás Salmerón, Ginet de 
Jos Ríos y González Serrano. En los últimos tiempos tam- 
bién se ha propagado el positivismo y el espiritismo. 

Sobre la Filosofía española tratan: P. Cuevas, «Historiae philo- 
sophiae», 1836 (1858). Patricio de Azcárate\ «Veladas sobre la Filo- 
sofía moderna», (1854.) «Exposición crítica de los sistemas filosóficos 


(i) Para mantener la imparcialidad, tan necesaria siempre y más en un li- 
bro de esta índole, y no incurrir en las deplorables exageraciones rayanas á ve- 
ces en la injuria, de las que no se ven libres hombres de indiscutible mérito, al 
juzgar doctrmas y personas de su tiempo, el estudio de la Filosofía contempo- 
^nea española,, lo traducimos del que hace la magnifica obra «Grundiss der 
Geschichte der Philosophie» de F. tJberweg publicada por Heinze, t. II, y ro- 
gamos al autor y editor que nos perdonen la libertad que nos hemos tomado. 
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modernos*, (1861-62), «La Filosofía y la civilización moderna en 
España,» Z,uzs Vidart^ «La filosofía española (1866). Mar- 

celino Menéndez Pelayo, «La ciencia española 1877 (1880^887^' 
«Historia de las ideas estéticas en España» (1882), «Historia de los 
heterodoxos españoles (1880 ), Zeferino González, «Historia 
déla Filosofía 1879 (2.^ Alfredo Calderón, «Movimien- 

to novísimo de la Filosofía natural en España». M. B. Champsaur, 
«Nuestra Filosofía contemporánea,» Revista contemporánea» 1892 
íp. 449*465)* Guardia, «La misére philosophique en Espa<rne, 

(Rev. Philos, 36, 1893, p. 287-293. W. Lutoslawski, Kant* in 
Spanien, in Kantstudien (Bd. I, 1896, p. 217-231.) 

Filosofia eclesiástica .. — A ella pertenecen: Francisco Albarado 
(1754-1814), «Cartas críticas del filósofo rancio» 1811 (1824), dirigi- 
das contra el liberalismo. Cartas de Aristóteles (contra el cartesia- 
nismo). Jaúne Balines (1810-1848), fué un verdadero pensador es- 
pecialmente publicista: El protestantismo comparado con el catolicis- 
mo (1844), «Filosofía fundamental» (1846), «El Criterio» (1857), 
Cartas á un excéptico, y muchos artículos en los periódicos: «La Re- 
ligión,» « La Civilización,» «La Sociedad», «El Pensamiento de la 
Nación, . Donoso Cortés, Marqués de Valdegamas {1809- 

1853), representa el catolicismo extricto en: «Ensayo sobre el Cato- 


licismo, el liberalismo y el socialismo» (1851); sus otros trabajos que 
se publicaron juntos, Obras, Madrid, (1891) representan el catolicis- 
mo de Maistre. Fray Zeferino González, (muerto 1891, fué arzobispo 
de Toledo): «Filosofía elemental» (1881). «La Biblia y la Ciencia» 
•(1892). «Estudios sobre la Filosofía de Santo Tomás,» Manila (1864). 
«Estudios religiosos, filosóficos, científicos y sociales.» Ortí y Lara (pro- 
fesor de la Universidad de Madrid.) «Krause y sus discípulos.» «Ló- 
gica.» «Lecciones sumarísimas de Metafísica.» «Principios de Psico- 
logía.» «La ciencia y la divina revelación. « «Lecciones sobre la Fi- 
losofía de Krause.» «El racionalismo y la humildad» (1862.) «Ensayo 
5obrs el Catolicismo» (1864). Juan José Uraburra S. J., «Institutio- 
nes philosophise quas Romse tradiderat,» Valladolid (1890) (Imsta 
.ahora se han publicado cuatro volúmenes; «Lógica, Ontología, os^ 
mología. Psicología). Cosuellas y Chiet (m. 1885). «Introducción a 
la Filosofía ó sea doctrina sobre dirección al ideal de a ciencia* 
Barcelona (1893). Gabriel Casanova, Cursus philosophicus ad men- 

tem D. Buenaventurae et Scoti, Madrid (1894). P. Men ive, . J-> 

fOntología.» «Derecho natural, Valladolid (1884). Se conocen c 
mo católicos aun cuando en algunos particulares se e^ian ^ 
dogmas de la Iglesia. Pedro Sala y Villaret. .Verbo de D.os» ( ■ 89°), 

-Materia, forma y fuerza,» Madrid (1891), (se aproxima al materia 
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lismo de Haekel). Ramón de Campoamor, afamado poeta; en sus 
obras filosóficas, partiendo del catolicismo se acerca al excepticismo. 
«El Personalismo» (1856). «Polémicas» (i8b2). «Lo absoluto» (1865). 

Sejisualtsmo, Materialismo y Positivismo. — Reconocen su au- 
toridad: José Ruiz de Cueto (1768-1821), Lecciones de Filosofía 
moral. José de Jesiis Muñoz, «La Florida» (1836^ (en el sentido de 
CondiIlac.''Juan José Arbolí (obispo de Cádiz), (1848). Pedro Mata 
(profesor de Medicina de Madrid), «Tratado de la razón humana», 
(1855-64). «De la libertad moral» (1868'', «Filosofía española, Pe- 
dro Estasen, «Lecciones sobre el Positivismo. Pompeyo Gener, «De 
la mort et le diable» París (1880) (con un prólogo de Litré. F. M. 
Tubino, «Estudios contemporáneos» Sevilla (i885\ Salvador Calde- 
rón y Arana, «Estudios de Filosofía natural» Madrid (1876). Meli- 
tón Martínez, «La Filosofía del sentido común.» En la enseñanza 
de cátedra sigue una dirección semejante, L. Simarro, profesor de 
Psicología fisiológica en el Museo Pedagógico. De él son las «Teo- 
rías modernas sobre la fisiología del sistema nervioso. (1878.) 

Espiritualismo francés', Obedecen á su influjo: Tomás García 
Luna, «Lecciones de filosofía ecléctica» (1843). Nicomedes Martín 
Mateos (cartesiano), «Carta^al Marqués de Valdegamas» (1851), 
«El espiritualismo» (1861), «Los místicos españoles». — Marti y 
Eixalá (forma un término medio entre Hamilton y Vives, enseñó 
en Barcelona sucediéndole uno de sus discípulos F. J. Llorens): 
«Curso de Filosofía». — Matías Nieto Serrano (partidario de Re- 
nouvier) «Bosquejo de la ciencia viviente» (1867), «Filosofía de la 
Naturaleza» (Madrid 1884). Al lado de estos está el kantiano Rey 
y Heredia cuya «Lógica» y «Ética» han alcanzado desde 1843 mu- 
chas ediciones pero las fuentes en que bebe son francesas. De él 
es «Tratado de las cantidades imaginarias» (1863). Indalecio Ar- 
mesto (partidario de Vacherot), «Cuestiones metafísicas.» 

La doctrina de Hegel se propagó en Sevilla por el catedrático 
José Contero y Ramírez, el cual no publicó nada, pero, formó mu- 
chos discípulos, entre ellos A. M, Fabié que tradujo la Lógica, lá 
filosofía de la Naturaleza y la Filosofía del espíritu de Hegel (de 
la traducción francesa de Vera) y las ilustró con amplios comen- 
tarios; Escribió también «Examen del materialismo». Francisco Fer^ 
nández y González (profesor de Estética en Madrid), «La idea de 
lo bello» «Naturaleza, fantasía y arte (1873). A la misma escuela 
pertenecen Benítez de Lugo, Huidobroj Atiza y Álvarez de los 
Corrales. 

Nadie ha influido tanto en la Filosofía española como D.Juliáft 
Sanz del Rio, primer filósofo español que fué á estudiar á Alema- 


y 
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nía (Hcidelberg y Praga 1844-50); educado por los discípnlos de 
Krause (Roeder y Leonbardi) y entusiasmado con esta Filosofía 
procuió introducii la en España y la introdujo con gran éxito Tuvo 
la cátedra de Historia de la Filosofía en Madrid hasta 18C9, año en 
que falleció. Legó su biblioteca y su hacienda á la Univeridad de 
Madrid para fundar una nueva cátedra, la del Sistema de la Filoso- 
fía, la cual está hoy desempeñada por José Caso. Sus obras princi- 
pales son: «Discurso inaugural de la Universidad» ^1857), «Sistema 
déla Filosofía, Análisis» (1860), «El Ideal de la humanidad para 
la vida» l8bo (1871) (según «El Ideal de la Humanidad» de Krause). 
«Doctrinal de Lógica» (1863). «Lecciones sobre el sistema de la 
Filosofía» (1868). Además tradujo la Historia universal de 
R. Weber (1853-56) con muchas explicaciones propias de His- 
toria de la Filosofía y de Filosofía de la Historia. Después de su 
muerte se han publicado; «Análisis del pensamento racional» {1877), 
«Cartas inéditas» (coleccionadas por Revilla 1. Los manuscritos que 
quedan de Sauz del Río se conservan en la Biblioteca de Ruiz de 
Quevedo. 

Sus discípulos son muy numerosos y han cultivado además del 
filosófico otros órdenes de estudios; han sido juristas, políticos, pu- 
blicistas, como por ejemplo, Alvaro Zafra, Rafael Joaquín de Lara, 
Ruperto Navarro Zamorano, Manuel Ruiz de Quevedo, Fernando 
de Castro, Manuel de la Revilla, etc. Los discípulos de Saenz del 
Río conocidos como filósofos son: A!. Canalejas^ «Del estado actual 


de la Filosofía en las naciones latinas» (1860). «Estudios críticos de 
Filosofía, política y literatura,» Madrid (^1872). «Introducción al es- 
tudio de la Filosofía platónica» (1871)* Salmerón, (expresidente 
de la República española, (actualmente profesor de Metafísica en la 
Universidad de Madrid, diputado y abogado), ha influido mucho con 
sus lecciones y sus discursos. Mediante el influjo francés se ba ale- 
jado de Krause y aproximado al Positivismo, que él llama Monismo. 
De él son: «Las leyes de la Historia» (1864). «Conceptos de la Me- 
tafísica», (1870). «Principios analíticos de la idea del tiempo» (1873). 
Discípulo de Salmerón es Urbano Goiizdlez Serraría, «Estudios so- 
bre los principios de la moral con relación á la doctrina positivista» 
(1881), «Estudios de Moral y de Filosofía» (1875). «La Psicolop 
contemporánea (1880). «Ensayos de Crítica y Filoso la (i i). 
nual de Psicología, Lógica y Etica» (1883). «Cuesúones contempo- 
ráneas» (1883) «La Psicología fisiológica» (1886). «Critica > Filos 
fía» (1888). «Estudios psicológicos,» (1892). «En pro y en con 

(1894). «Cartas pedagógicas» (1895). . . j c- . "Río 

El que ha permanecido más fiel á la dirección de Sanz 
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os .su (li.scípulo Federico de Castro (profesor de la Universidad de 
Sevilla). «El progreso interno de la Razón,» Madrid (i 80 O, <d<esú- 
men de las j)rincipales cuestiones de luetafisica» Sevilla (i886\ «Cer- 
vantes y la Filosofía española» (1876). «Ensayo de un programa ra- 
zonado de metafísica», Sevilla (1879). Metafísica, 2 t. Sevilla 
(1888-93). Fa Filosofía en Andalucía, y numerosos trabajos sobre 
Eilf)sofia esj)añoIa. Ha formado muchos discípulos, entre los que se 
encuentran: Tomás Romero de Castilla, «Nuestro concepto de la ra- 
zón V hi doctrina de Sto. Tomás», Badajoz (1883.) «El krausisrno y 
la fe católica», (1 88 3 ). «Elementos de Lógica», ( 1 886). Etica. «Psi- 
cología fisiológica.» Joaquín Sama y Vinagre, «Indicaciones de Filo- 
sofía y de pedagogía» (1893). José de Castro, «P.sicología de la célu- 
la.» .Sevilla (1889). «Resúmen de Metafísica,» Sevilla (iSqi.) 

Al lado de Castro el más importante é influyente discípulo de 
.Sauz del Río es el notable pedagogo Francisco Giner de los 
Ríos, el cual, no sólo con sus escritos sino con sus enseñanzas en la 
Universidad de Madrid y en la Institución libre de enseñanza dirigi- 
da por él, ha contribuido á propagar en España una educación verda- 
deramente filosófica y ha conseguido una especie de veneración por 
parte de sus discípulos. Escribe: «Filosofía del Derecho,» (187 1 ). 
«Programa de las Lecciones de la Doctrina general de la ciencia» 
(1873). «Principios de Derecho natural (con su discípulo A. Calde- 
rón) (1873.) «Lecciones de Psicología» con sus discípulos E. Soler y 
A. Calderón (1873-1877). «Estudios filosóficos,» (1876). «Resumen 
de la Filosofía del Derecho» (con A. Calderón) (1886.) 

Por último, en la Escuela de Sanz del Río deben contarse: To- 
más Tapia, «Ensayo sobre la Filosofía fundamental de Balmes». 
Augusto G. de Linares, «Ensayo de una introducción al estudio de 
la Historia Natural» {1874) Y oF'as obras de ciencias naturales, en 
que da á conocer su tendencia filosófica. Manuel Sales y Ferré, «Fi- 
losofía de la muerte,» Sevilla (1877). «Tratado de Sociología,» 3 t. 
(1889-95) (en sentido positivista). Mariano Arés, «Sobre la legitimi- 
dad y carácter de la Metafísica», Salamanca (1880). Joaquín Arnau, 
«Ensayo de Filosofía fundamental», Valencia (1889) R. Alvarez 
Espino, «Sumario de Psicología,» (1886). Hermenegildo Giner, «Fi- 
losofía y Arte,» (1878). «Elementos de Filosofía moral» (según Ti- 
berghicn). «Psicología y Etica» (en parte según Tiberghien). 

Al espiritismo se inclinan: el Vizconde de Torre-Solanot, «Cris- 
tianismo antes de Cristo.» Antonio Navarrete, «Fé del siglo XX». 

Filosofía cubana. — De Félix Varela y José de la Luz Caba- 
llero se ocupa J. M. Guardia en Rev. Philos., 33, 1892 p. 56 hasta 
66, 164 á 183. El primero nació en la Habana (1788), comenzó por 
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ecléctico, ^ en el curso de sus estudios se hizo más y más sensualis- 
ta y acabo por combatir toda metafísica pura. Publicó una serie de 
obras de las que la «EnseBanza de Filosofía» alcanzó 5 ediciones El 
segundo nació en la Habana {1800) y murió en la misma (1862). No 
haesciito ninguna obia pero ha influido mucho con sus discursos 
También era enemigo de la Metafísica, consideraba el concepto dé 
Dios como reladvo y secundario y tenía por imposible una Psicolo- 
gía sin Fisiologia y sin Patologia. 


La Filosofía en Suiza . — Aunque en el pueblo suizo ha 
influido la filosofía inglesa y alemana, la primera con Locke 
y la ultima con Kant, Scheling y Hegel, Suiza tiene filóso- 
fos con propio pensamiento. Hoijcr, cuyo mérito principal 
es haber anticipado sucesivamente los pensamientos capi- 
tales de Fichte, Scheling y Hegel; Biberg procura demos- 
trar contra las arquitectónicas filosóficas que el fin del 
entendimiento humano no es producir su objeto y conte- 
nido, sino que aquel supone siempre un contenido dado 
el cual se ha de entender pasivamente; esto es, que hay 
que pensarlo simplemente y sin contradicción; Gr/fbbc no 
se distingue por su originalidad, procura conciliar los pen- 
samientos de Hoijer y ele Biberg, sin que pueda decirse 
que es un ecléctico; Geijer cxqq resolver las difíciles cues- 
tiones de la substantividad del individuo y de su libeitad. 


■con la afirmación del espíritu absoluto, diciendo que c[ 
concepto de personalidad no implica sólo la unidad numé- 
rica, sino necesariamente una pluralidad piimiti\a ó al 
menos una dualidad (no se da sin tú; la infinita perso- 
nalidad de Dios es preciso que contenga «en realidad 


originaria» todos los espíritus finitos. Bostióm, ciiy<i 
filosofía él llama Idealismo racional, y que en muchos pun- 
tos recuerda la de Krause. es la que aun todavía da el 
tono en Suiza. Para BostrOm la \ ida fundament.i mente 
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<’s Ici propin concícncici, cl6V’3. inGclíciiitc uiici serie ele 
<vraclos, liasta llegar á su perfección; entendiendo por con- 
ciencia lo que ordinariamente se entiende por conciencia 
y por inconciencia. En el mundo de los fenómenos siem- 
pre se manifiesta la vida como propia actividad ó como 
cambio espontáneo, pero no es lo esencial el cambio, sino^ 
la substantividad del cambio. Toda actividad propia ó 
substantividad supone necesariamente un mismo^ al cual 
tenemos que representarnos de algún modo. El esse y el 
percipí son conceptos idénticos, porque todo ser es para 
otro. No se dan ni pueden darse más que esencias per- 
cibidas ó determinaciones de esencias (propiedad, estado,, 
función). La sociedad es un organismo vivo, cuyos órga- 
nos son los hombres. Las sociedades son personas mora- 
les, sociedades privadas son desde la familia hasta el pue- 
blo; el Estado es una sociedad pública, que da la forma 
racional ó sea el derecho objetivo. Sobre los estados parti- 
culares existen los sistemas de estados; la humanidad es un 
sistema de sistemas de estados. 

/Jenjamíjt Ifojjer (lyGy-iSiz ').- — Profesor de Upsala. Sobre la 
construcción filosófica, Stockh. 1799, 7 ^. iV. Biberg 
profesor en Upsala. Se han publicado sus lecciones de Filosofía del 
Derecho, pero no las de Historia de la Filosofía ni las de Ética.. 
Samuel Grubbe (1786-1853) profesor. en Upsala. Gesch. d. prakt. 
Philosophie 2 t. Philosoph. Littenlehre, 2 t. Ontologia. E. G. Gei- 
ser fi 783- 1847) profesor de Historia en Upsala. «Lecciones sobre' 
la Historia del hombre» fueron publicadas por primera vez por 
Bibbeng en 1856. C. J. Bostrom ('1797-1866) también profesor en 
Upsala. Expuso los fundamentos de su sistema para guia de los 
estudiantes. Sus obras fueron coleccionadas por H. Edfeldt, Up- 
sala, 1883. 

La Filosofía en Dinamarca y Noruega , — En Dinamarca 
h aliaron muehos partidarios los sistemas de Scheling y de 
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Hegel, sin que por eso encontraran terreno firme las exa- 
geraciones especulativas; y la dirección de Fuerbacli ha 
influido también bastante en el pensamiento dinam¿irqués. 
En Noruega la filosofía de Hegel fue tan bien acogida que 
se acepto y enseñó en las Universidades oficiales. Vilósofo 
verdaderamente original fue el dinamarqués Kierkegaard. 
cuyo pensamiento influyó mucho en su país y trascendió 
á Noruega. Lo primero que debe explicarse, dice este filó- 
sofo, es lo que debe hacerse, no lo que puede conocerse. 
No quiero llevar — dice — una vida de conocimiento, sino 
una vida humana en la que pueda manifestarse la más 
interna personalidad. Lo existente es .siempre, lo futuro es 
incierto, por lo que es imposible comprender con el pen- 
samiento más que lo que existe en el momento. Lo sub- 
jetivo es lo verdadero. Hay, según él, distintos estados en 
la vida que él llama estadios; los principales son el esté- 
tico^ el ético y el religioso; en el primero vive el hombre 
en relación con los astros, en el segundo consigo mismo, 
en el último con Dios, con lo absoluto. 


Kierkegaard (1813-85) filé lo mi.smo filósofo que teólogo, y en 
Kopenhagiie influyó mucho su pensamiento. Como escritor publicó 
mucho, usando dif^erentes pseudónimos (Juan Climaco, \ ictor ere- 
mita, etc.) Su pasión por Sócrates se muestra eti muchos trozos de 
su primera obra, Om begrebet Ironi 1841. Stadier paa Livets, \ei 
Kopenh 1855. Kierkegaard ha influido mucho en Dinamarca y No- 
ruega. En los últimos tiempos el pensamiento francés, el inglés ) 
el alemán ha modificado bastante la filosofía noruega y dinamar- 
quesa. 

La Filosofía CU los Países Bajos. ~?oco han influido on 

los Países Bajos las grandes tradiciones de Descartes y 
Espinosci. A fines del siglo pasado-y piincipios del ¡iic 
sente dominaba una filosofía popiular que peí seguía s<’)Io 


— 438 — 


un fin práctico, y cuyos principales representantes fueron 
íícfusicr/mys, Wyttcubach, van líensele. Délos sistemas filo- 
sófic<js alemanes influyen los críticos. Por los años de se- 


senta comenzó á estudiarse, y venerarse á Espinosa, lo que 
se debi<í especialmente á van Wloten. El filósofo holandés 
más importante de este siglo fue Opsoorner, el que incli- 
nándose primero á Krause acepta luego un empirismo con 
(‘1 (iLie combate toda verdadera e.speculación y pone á la 
Filosofía al servicio de la práctica. De los filósofos que vi- 
ven aun los más importantes son: Spiuyt^ que es un ad- 
mirador de Schopenhauer, al menos en la teoría del cono- 
cimiento, y Wyck que en seña unmonismo idealista que re- 
cuerda el de Fechner; existe identidad entre el cuerpo y el 
alma de los hombre pero en cuanto especie el alma tiene 
supremacía sobre la materia. Las modernas investigaciones 
llevan á considerar el alma como función del cerebro, pero 
no debemos inducir que el espíritu es un producto del 
('uerpo, al contrario la materia debe ser considerada como 
una modificación del espíritu. 


Hemsierhíiys (1721-90). Publicó sus escritos en forma de diá- 
logos ó cartas. Oeuvres philosophiques de Fr. Hemsth, publicadas 
por Jansen, Paris(i7Q2). Wytteubach.^ (1746-1820), «Precepta phi- 
losophise logicsc’» (1782). «Disputatio de unitate dei» (1880). Ileus- 
(>771^-1829), De Sokratísc/ió school. 4 t. Leiden (1834) Wloten, 
(1888-83) Spinoza debiyde boodscbapper der mondige menschheid, 
(1880.) ( 1 82 1-92 \ el filósofo holandés más importante de 

.su tiempo, profesor de Filosofía en Utrech. Een Leerbock der Ló- 
gica A rist. (1863). «De philosophica natura» Utr, (1832). De Gods- 
dienst, ebenda (1664), Lorre Bladen (1886-87). Sfruyt, profesor de 
Amsterdam su obra más importante es: «Proeve van eene geschiede, 
nis van de leer der angeboren begrippen,» Leid (1879 ) Wyck, profe- 
sor de Utrech, «De Orsprong en de Grenzen des Kennis» (1863,) 
«Ober het ontstan en de beteekenis von wetenschop en wiisbeguste» 
(1890.) 
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La Lilosofía en Polonia.~Lo<¡^ sistemas de Kant Hegel 
y Scheling hayan en este siglo partidarios y contribuyen í'l 
despertar el pensamiento filosófico de Polonia, Kanti'sta es 
el original filósofo y matemático, Wronski, ■ cuya filosofía 
llamada por el mcsianismOj ha expuesto en numerosas obras 
escritas en francés. Aunque murió en Alemania 
lit su filosofía ensalza al espíritu eslavo que entiende se 
determina en una cierta oposición á el de las razas latina 
y germánica. Estas ideas fueron desarrolladas con propi( ‘ 
pensamiento por Libdt que había estudiado con Hegel, y 
que considera que la fantasía es la fuerza armónica verda- 
deramente creadora y que más influjo ha ejercido antes 
en la Filosofía. Hegeliano es J. Kremer que recorre en sus 
obras todo el campo filosófico. Partidario de Scheling es Ga- 
luchowskiy Stiitve en su Ideiil realismo sigue las tendencias 
de J. H. Fichte, Ulrici y Ueberweg. Después de la guerra 
de Rusia con Polonia la Filosofía de este país se inclinó a 
Positivismo 'que consiguió muchos partidarios, entre los que 
es el más importante Ochorouriez, el cual iiitimamente sel 
ha dedicado á investigaciones de Filepatía y Espiritisnu;. 
En estos últimos diez años algunos filósofos desde el punto 
de vista histórico y lógico han comenzado a combatii con 
éxito el Positivismo y el Materialismo tales son: Straszcws- 
ki, Dzieduszycki, Lutoslawski, etc. Al lado de esta dirección 
se dan otras dos una católica-eclesiastica, cuyos principak s 
y últimos representantes son A. Paiolicki, De/ncÁ’i, etc., v 
otra procedente del Catolicismo, pero que no acepta la 
autoridad de la Iglesia, escuela místico-religiosa represen- 
tada principalmente por Tovianslu que desde 1840 es D 
mejor poeta de Polonia y aun cuenta hoy con fieles parti- 
darios. 
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/^■>Y7/^y/Í7 (1778-1853) publicó la mayor parte de sus obras en 
iVanccs, fué ci primero que propagó la Filosofía de Kant en el Sur 
<lc Francia. Trcnto7vski (1808-69), Fundamento de la Filosofía uni- 
versal (,1839) Chowanna 4 t. (1842). Libelt (1807-75'! Estudió en 
Fcrlín con Hegol. Filozofja i krjtjka 6 t. (1845-56). Kremer 
(1806-75), Sus obras constituyen 12 t. AVarsz (i877-8i)6’o^w¿:/í'02£/í- 
/./( I -97.-8) estudió con Sheling. Diimania nad najiwyzszemi za- 
<»adnienianii ezlowicka (1861). Struve (n. 1840) Wstep do filozofii 
W^arsz (i8u6). Ochoroioicz (n. 1850). Wstep i ogoluy poglad na filo- 
/ofjc pozylyuaxna ( 1872). O obecnym stanie tilozofii 

¡^1888). Perymizm (i»94)In search of true bengs (1896). To-duians- 
/•/ { 1 799. 1 878.) Después de su muerte la escuela mística que repre- 
sentaba influyó en Polonia y en Italia. Sus obras se publicaron en 
3 t. Turín (1882.) 

La Filosofía en Rusia. — En la primera mitad del pre- 
sente siglo tenían partidarios en Rusia Hegel y Sheling/ 
])ero no se desenvolvió una Filosofía propiamente rusa. 
Durante mucho tiempo las Academias espiritualistas fue- 
ron el único refugio de la enseñanza filosófica y aun hoy 
la mayoría de los publicistas de filosofía muestran sus des- 
cendencia espiritualista. En 1 863 se establecieron las cáte- 
dras de Pdlosofía suprimidas en 1850. Contra el esplritua- 
lismo vino una corriente positivista que siguen: Troickíj, 
Lawroiv, Robcriy etc. Combaten el Positivismo los represen- 
tantes de las teorías filosófico-eclesiásticas. Poco á poco 
nació la Filosofía independiente y Kozlow y ’Grot comen- 
zaron á publicar revistas filosóficas; la de Grot fundada en 
Moskou (i88q), con el título de « W oprosy filosofii i psicho- 
logü» refleja fielmente las tendencias filosóficas contem- 
poráneas, especialmente las de Koz/ozv, Giot, Astafjeiv, 
Diebolskij, Lopatin Wzviedienskij . Una dirección mística la 
de Lew. Tolsto¡ influye mucho actualmente en Rusia. 

TroicMj. Nauka ó duchie, Mósk. (1882). La'wro'w^ Dpyt istorü 
inysli S. Pb. (1875). De Roberty. La philosophie du siecle París 
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<1891) AgnoticismeParis (1892). AWow (n. i8u) renv^Pnt» 
‘f‘vidualUmo cnlico que él llama panpsiquismo ,es,á fnfu.ido por 
«I pensamiento de Teichmullei) fundo el periódico «Filosofslcij trech- 
miesiezmk Ü885-87,) Swojeslowo (1888-9). Filosofskije etiudi- 
(1876-78). Grot (n. 1852). Psichologija crwstwowanii S Pb 
(1879*80). desdeña toda Filosofía de escuela y'consi* 

dera lo mejor una vida simplemente religiosa bajo el principio que 
no debe contradecirse lo bueno que se hace en el pueblo ruso. Sus 
obras principales son: «Mis confesiones» ( 1885) traducida á muchos 
idiomas. Ma idioma 1885. ¿Quelle est ma vi? (1888) Casstivo bozie 
Lpz. (1896). 


La Filosofía en Bohemia. — Influido el peasamiento filo- 
sófico de Bohemia por la Filosofía de la identidad, corrien- 
te que representa Sm-elana, se encauzó científicamente y 
siguió el camino del Realismo herbartiano merced al pro- 
fesor de la Universidad de Praga Fr. Exner quien impor- 
tó las teorías de Herbart. Continúan esta dirección Das- 
íich, Durdik, y Hostinsky. El Positivismo de Compte y 
Spencer está representado por Masaryk. 


Smetana en sus obras Die Katastrophe n. au.sgang 

•d. Geschiebte d. Philosophie Hambg. (1880) y Du Gust. Prog. 
1(1865) representa un término medio entre Sheling y Hegel. Day 
tich (1534-70) Gunzuge d. prakt. Pililos. (1563). Eiuleitung in 
< 1 . Studium d, Philos. (1573). Durdik (n. 1887) profesor de Praga 
desde 1874. Doctrinal de Psicología, 3.“ed. 1882. Carácter, 3.^ ed. 
1890. Sobre el progreso en la moral 1896. — Hostinsky, piofesoi de 
la Universidad de Praga <J. Fr. Herbarts Lchre v. d. Aufg, der 
Methode u. den Principien der Aestethik,» 1890 A/usaryk, Pro- 
fesor de la Universidad de Praga, está influido por Compte, Spencer 
y ToUtoj Der Sebstmoral, 1881, Gninzuge. emer konkreten Fogik. 
1883. Estudios eslavos, segunda edición, 1893. 


La Filosofía en Hungría estuvo influida primerri por el 
pensamiento de Descartes; pero masque franceses c ingle- 
fics los alemanes, y de éstos Kant y Hegel, son los que Ini 
■í'onsegüidí ) mayor numero de paitidarios en este jmi.". 
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Jado (Icl Positivismo se levanta el tomismo, que domina en 
J.;s Seminarios cat<jlicos. De los filósofos que han formado 
I )njpio pensamiento merecen especial .mención: Horvath, 
que llama á su filosofía conrreíismo, palabra que su disd- 
¡)ulo Xernes explica diciendo que es la unión de lo obje- 
tivo y subjeti\-<j, real é ideal, sensible y suprasensible en 
un tod(^ orgánico; Brnsai, que contra Compte presenta la 
en su concepto \CA\\íiáQ.r<:i /ilosofia positiva, cuyo principio 
fonnula así: lo único verdaderamente cierto es que yo soy. 

JJonvnth. {1804-84), Director y profesor del gimnasio de Buda- 
])est. «La relación entre Dios y el mundo>, (1842. : «Sobre el origen 
(le la idea de Dios» (1846) «Sobre el estado presente de los méto- 
dos do Filosofía 1867). Nemes, profesor de la Academia de Dere- 
vjho en Grassiwardein. Brassaz, profesor en la Universidad dé Klau- 
semburg. Las doctrinas psicológicas y pedagógicas de Kant y Be- 
neke han inlluido mucho en Transylvania. 

La Filosofia en America del Norte. — Se inició con las 
obras de Loche y Berkeley y el sistema teológico de Juan 
Calvino. Aunque las condiciones de este país desde su po- 
blaciíjii europea hasta el presente no han sido favorables 
para el desenvolvimiento de la reflexión filosófica es inte- 
resante su historia. La Filosofía escocesa se aceptó en Amé- 
rica como medio de combatir las conclusiones de Hume v el 
cxcepticismo francés y está representada hoy por Coshy Por- 
tel; inclina la Filosofía escocesa á Cousin Boioen y resulta 
casi un discípulo de Lotze Boume. El nuevo trascendenta- 
lismo ingles aparece en él segundo cuarto de este siglo por 
la influencia de Cousin y Joufroy y como protesta contra 
Loche y el Realismo escocés, siendo su jefe Emerson. En 
los últimos cincuenta años se ha introducido el idealismo 
critico por la influencia de Kant, Hegel y I^otze, así EiH’rcti 
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sigue á Hegel IFaísou á Kant y Sterrett ha publicado los 
estudios de la religión y la Etica de Hegel. Por último las 
teorías de Darwin y Spencer han influido mucho en el 
pensamiento americano y son sus representantes principa- 
les que halla en el Cosmos el fundamento in- 

telectual, estético y moral de la naturaleza humana y Coppe 
que es el intioductor en America de la nueva escuela de 
Lamarck. 

Cosh {i8i 1-94) kie llamado para que de Eococia viniese á ocu- 
par la presidencia del Princitan Callege (1868-88). «The Scottisch 
Philosophy» (1874). «The Realistic Philosophy» (1887) Porter 
(1811-92) Presidente del Yale College. The human Intellect, N. Y. 
(1868). Science uned sentiment N. Y. (1882). Bowen (181 1-90) Mo- 
dern Philos. 6.“ ed. (1891 ) Boimie^ profesor de Filosofía en la Uni- 
versidad de Bostón, Metaphsics (1882). Principies of Etbies (1893.) 
Emerson (1803-82'í sus obras han sido publicadas en 6 tomos, Lon- 
dres (1887). jE'ze'éTíí/í, Science of Thougt, Bostón (1869). Wotson 
Kant bis English crides, 1^1881.) Sterrett, «Studies in Hegel» {1890). 
«The Ethies of Hegel» (1893)- Draper (1811-82) «Comflict of 
Science and Religión» (1875)- E. L. Jaumans» ^ 182 1-87)- Fundó en 
1872 el periódico «Popular Science Mauthly.» Fiske (n. 1842). Ou- 
tlines of cosmie philosophy» 2 t. Bostón (1884). Coppe «The origin of 
Man» {1885). «Factorss of Organic Evolution» Chicago (1886). En 
los momentos presentes la Filosofía se ha extendido con mas cáte- 
dras en las Universidades, con traducciones de obras extranjeras y 
nuevas revistas filosóficas Entre éstas están: «The Monist» un aca 
en Chicago en 1890 y publicada por P. Carus, la «Philosophical Ke- 
view» de Shermann 1892, y el «Ibe International of Et iiccs» que s 
edita en Filadelfia desde 1891. 
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